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A las personas que tienen amistades en la distancia, pero que permenecen vivas y con una llama muy prendida.




















		
			Capítulo 1
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			«Pánico», sensación puntual y repentina de miedo, sin peligro aparente. Sensación de una inmensa angustia.

			Todo estaba listo… o eso creía. Dos maletas llenas de ropa, un corazón vacío y unos sentimientos difíciles de expresar. Me dolió sacar las últimas fotografías mentales de mi habitación, me llevaba cientos de recuerdos, recuerdos que temía que con el tiempo se desvanecieran ante los nuevos que estaban por llegar.

			 Visualicé todos los rincones recordando los mejores momentos de mi corta vida aquí, la pena se apoderó de mí al saber que era un lugar al que jamás iba a volver.

			 Cerré la habitación dejando atrás una vida de la que creía que nunca me iba a despedir, una vida imperfecta, pero mía, era mi vida.

			—¿Necesitas ayuda para bajar las maletas? —preguntó mi padre extendiendo su brazo para cargar con ellas.

			—Lo que necesito es que me des una explicación razonable de por qué no puedo ir contigo… —respondí apartando las maletas de su alcance.

			Bufó y pasó su mano por la frente. 

			—¿Otra vez, Dafne? ¿Cuántas veces más vamos a tener esta conversación?

			—Las que yo considere oportunas, o por lo menos hasta que sienta que me quedo conforme.

			—Tu vuelo sale en unas horas…, no vamos a despedirnos discutiendo.

			—¿Por qué tenemos que despedirnos? —Solté el equipaje y me crucé de brazos haciéndole saber que no iba a moverme del sitio.

			—¿Todas tus preguntas van a llegar al mismo hemisferio? 

			—Sí, papá, todas ellas. ¿No entiendes que me estás haciendo una putada y de las gordas? 

			Me miró entornando los ojos, como si me estuviera lanzando una maldición. Cogió aire y lo soltó lentamente, mostrando tener paciencia conmigo.

			—Dafne, para mí tampoco es plato de buen gusto, me duele separarme de ti.

			—Y me lo demuestras mandándome con ella… Perfecto, papá, me avisas hace una semana de que tengo que irme al culo del mundo con una mujer que ni quiero recordar, pero me toca cruzarme de brazos y obedecer vuestros antojos, ¿no es así?

			—No, no es así, sabes de sobra que no puedo llevarte a Australia conmigo. No me lo pongas más difícil.

			—Tranquilo, no te ocasionaré más dificultades, te vas a quitar el problema de encima en unas horas —dije señalándome.

			—Y encima haciéndote la víctima… —murmuró y, acto seguido, pasó su mano por su boca mostrando la sequedad que habitaba en ella.

			—¿Cómo me has llamado? O sea, tengo que dejar mi vida, a mis amigos y mi casa porque sí, porque explicación no he recibido ninguna y ¿aún me llamas víctima? Te estás coronando, papá.

			No me contestó, simplemente cogió la maleta más pesada y bajó las escaleras.

			—Si vinieras conmigo también tendrías que dejar todo eso —dijo al llegar al último escalón.

			—Pero estaría contigo…, te tendría a ti, con eso me basta.

			Por algún motivo, él no entendía que a veces no nos hace falta más que estar con las personas que realmente queremos. Pero él se lo tomaba como un acto de rebeldía, como si me estuviera oponiendo a todo lo que él decía, no era así, yo no quería perderlo y, mucho menos, pasar a verlo de año en año.

			—Venga, Dafne, deja ya el tema, vámonos. —Sacó del bolsillo sus llaves del coche—. Te llevo al aeropuerto.

			—No, no es necesario. Me lleva Tatiana, así que dame la maleta. No necesito tu ayuda —dije cabreada. 

			—Dafne, por favor…, ¿nos vamos a despedir así? 

			—¡Sí! Justo así. —Arranqué a andar, pero me paró con sus brazos antes de que pudiera llegar a la puerta.

			—¿Ni un abrazo? —dijo extendiéndolos y poniendo una sonrisa que me puso enferma. Para mí era como si se estuviera riendo de mí.

			Levanté las manos como símbolo de rendición, me abrazó, pero mis sentimientos me impedían que le rodease con mis brazos y solo salían de mí unas palmaditas en la espalda. Un abrazo incómodo.

			De normal no era una persona muy cariñosa, no era de esas personas que regalaban cariño porque sí, más bien era fría y me gustaba mantener las distancias, pero si a eso le sumabas que me estabas tocando lo ovarios, pues menos amor iba a salir de mí, era así de simple, no podía hacer algo que no salía de mi interior.

			Se separó de mí y puso cara de dolor, en el fondo me creí ese sentimiento. Pero mi cabreo de saber que eso era real no me dejaba verlo de otra manera.

			—Te quiero, hija —aquellas palabras me entraron por un oído y salieron por el otro, yo sabía cuánto me quería y cuánto me iba a echar de menos, pero en ese momento no era lo que quería escuchar. No me veía preparada para separarme de él. 

			—Se te nota a kilómetros —respondí distante y sin ganas de decirle «yo también».

			Nos miramos durante unos segundos, hasta que el pitido del coche de Tatiana rompió esa mirada distante y me hizo volver de nuevo a la realidad.

			—Ten cuidado y llámame cuando llegues.

			Asentí con la cabeza y sin contestarle salí por última vez de la que era mi casa, mi hogar.

			—Joder, tía…, tengo un nudo en la garganta. —Tatiana me abrazó contagiándome ese sentimiento de tristeza—. Te noto enfadada, ¿bien con tu padre?

			—De puta pena, que le compre quien le entienda.

			—Yo te entiendo —depositó sus brazos sobre mis hombros—, no creas que no me imagino por lo que estarás pasando, pero, es tu madre, Dafne.

			—¿Mi qué? Déjalo…, no quiero discutir también contigo. Ya que me tengo que ir a la fuerza que no sea cabreada con todo el mundo.

			Arrugué mis labios y tragué saliva antes de empezar a despotricar y a ponerme como una energúmena, intenté mantener la calma, era lo que más me convenía en ese instante. 

			Metimos las dos maletas en su mini coche, teniendo que hacer varios intentos de cerrar el maletero. Era un coche tan pequeño que hasta dudé de que las maletas pudieran coger.

			—Ya está —dijo sacudiéndose las manos y después llevándoselas a las caderas.

			Nos montamos en el coche, arrancó y bajé la ventanilla mientras se enfriaba el aire acondicionado. La miré cómo se colocaba el cinturón y, en ese pequeño acto, tuve que abanicarme de lo nerviosa que me sentía.

			—Estoy que me da algo, tócame el corazón. —Le cogí su mano y la puse en mi pecho para que notase mis latidos.

			—Pero ¿qué dices? ¡Estás muerta! Yo no los noto. —Se río—. Es una sensación tuya. Te puedo asegurar que el mío tiene más ritmo cardíaco.

			—No, Tatiana, mi corazón está acelerado, ¿no lo sientes? —dije apurada y con temor de que me pudiera pasar algo.

			—Eso se llama ansiedad, intenta tranquilizarte.

			—¿Y si me llevas al hospital? Ya cogeré mañana el avión, total… ¿Qué más da que llegue hoy o mañana? —Sopesé esa idea en mi cabeza y cuando lo dije en voz alta parecía tener más peso.

			—Dafne, relájate, es solo miedo. Si quieres te llevo al hospital, pero mañana vas a tener esa misma sensación, tienes que pasar por esto.

			Ella tenía razón, sería alargar algo que tenía que hacer tarde o temprano. No tenía alternativa y de esa no me iba a librar.

			—Está bien, sigue…, intentaré relajarme.

			—Échate para atrás y respira hondo varias veces, como si te hincharas y luego te deshincharas. —La miré y me reí de ver la representación escénica que me estaba haciendo inflando su pecho con aire y después soltándolo.

			—Parece que vayas a parir…

			Un poco más y me ahogo de la risa.

			—Así cojo práctica —contestó sin pensárselo.

			Condujo más de media hora en el mismo sentido hablando sin parar y diciéndome constantemente: «¿qué voy a hacer sin ti?». Yo, solo me limitaba a asentir con la cabeza y a reírme de las burradas que salían por su boca. No podía hablar, si lo hacía iban a brotar ríos de lágrimas, tenía que mantener el tipo, no podía desmoronarme delante de ella y dejarla destrozada.

			—Fin de trayecto —dijo poniendo un puchero—. ¿Te acompaño dentro?

			—Tranquila, prefiero despedirme aquí. Es algo que tengo que hacer sola.

			Bajamos del coche y sacamos las maletas, extendí los brazos y la abracé como si no hubiese un mañana. Con fuerza, rogando que ese no fuera nuestro último abrazo.

			—Te voy a echar tanto de menos —dije al fin con la voz rota y entrecortada.

			—Y yo a ti… Verás cómo va a ir todo de maravilla. A veces las cosas pasan por un motivo.

			—No lo veo claro —dije pensando. «¿Qué bueno iba a salir de ahí?»

			—Siempre has querido que tu madre formara parte de tu vida, lo sabes tanto tú como yo. —Me señaló intentando hacerme entrar en razón.

			—Te llamaré cuando llegue —dije guiñándole el ojo.

			—Alláname el terreno. —Se rio—. Te quiero, amiga.

			—Yo también te quiero —dije de manera natural y de forma sincera. Con ella nada era forzado y era con la única persona que me salía ser cariñosa. Podía ser yo misma y saber que nunca me iba a juzgar, al menos, ella no.

			Me marché dejando caer las lágrimas por mis mejillas, esas lágrimas que había estado reteniendo todo el camino. Me volví y la vi despidiéndose con la mano y sollozando. Temí que esa fuese la última vez que nos viéramos. Según un estudio del periódico The New York Times el 78% de las amistades se pierden en el paso a la universidad, esperaba estar en el 22% restante.

			Cogí una fuerte bocanada de aire y entré en el aeropuerto.

			Las horas iban pasando y ya no conseguía entretenerme con nada, al contrario, empezaba a desesperarme de llevar allí más de seis horas, y es que, desde que había bajado del coche de Tatiana y me había despedido de ella, había ido todo de mal en peor, no había sido capaz de pegar bocado ni al sándwich de pavo que me había preparado para no dejarme un dineral en el trayecto. 

			La noche anterior ya me costó mantener la calma, pero fui capaz de distraer mi mente y calmar la ansiedad, ansiedad de la que ya no tenía ningún control y, por mucho que intentase distraerme con las redes sociales o con un libro, yo solo notaba que me sudaban las manos, que el corazón me iba a mil por hora y que me iba a morir en ese instante.

			«¡Maldita falta de aire!», pensé abanicándome con la mano.  «¿Cómo puedo sentirme tan mareada, confusa y sofocada?». Sentía que se me había cerrado la garganta y parecía que no pasaba ni mi propia saliva, de hecho, se había vuelto espesa y pastosa… «¡Uf, que agobio!». «Son nervios, son nervios», me repetí una y otra vez. «¡Un baño! ¡Necesito ir a un baño!». Corrí a toda prisa y entré en él, divisé como unas quince puertas, tal vez dieciséis. «Esta misma». La abrí y entré sin pasar el pestillo, me arrodillé poniendo mi cabeza en el váter y aguanté el pelo con mis sudorosas manos. Aunque tenía arcadas, no pude vomitar, intenté respirar de manera calmada y controlada.

			 Salí y me miré al espejo, «cálmate, Dafne», me dije a mí misma tocándome la cara y haciéndome entender que no había nada que temer. Me eché agua en la nuca, me mojé la cara y volví a mirarme en el espejo. «Todo está correcto, respira», me repetí con los ojos cerrados concentrándome en la respiración. El sofocón empezó a descender y la temperatura de mi cuerpo parecía volver a la normalidad. Dejé de notar cómo latía mi corazón en el estómago.

			Era la primera vez que iba a salir del estado y la primera vez que iba a montar en un avión. Me habían cancelado dos vuelos y estaba cruzando los dedos para que no cancelaran el siguiente. Debería ser ilegal que una persona con pánico tuviese que pasar por esa situación, ni siquiera parecida. Si pudiera elegir un superpoder sería el de poder teletransportarme sin tener que pasar por controles, esperas y un sinfín de nervios, pestañear y estar en el sitio deseado. 

			¿A quién quería engañar? No solo estaba nerviosa por eso…, lo estaba porque me iba a vivir con mi madre, mujer a la que llevaba sin ver más de siete años, aparte de que era una completa desconocida para mí, tampoco tenía muchos recuerdos de ella, ni los necesitaba ni mucho menos los quería. No sabía cómo iba a comportarme con ella, ya que nunca había sido un referente para mí y los pocos recuerdos que tenía de ella se habían esfumado a lo largo de los años dejándolos borrosos y sin nitidez.

			Mi padre tenía que dejar Chicago para irse a trabajar a Australia, era una oportunidad de oro para él —o eso decía— y la solución menos ventajosa para mí era irme con mi madre. Una auténtica putada en toda regla, lo sabía él y lo sabía yo. Por mucho que intenté comprender por qué ese arrebato de mandarme con ella, en mi cabeza no había ni una sola razón que tuviese algo de fuerza, no me encajaba, y no me cuadraba.

			Subí al avión, mis manos en esos momentos no servían para robar panderetas, pero me relajé al ver que no era como me pensaba, imaginaba que sería más pequeño, más claustrofóbico y con poco aire para respirar, pero no era así, podía hacerlo con normalidad. Miré mi billete «23 A», por lo menos era mi número favorito. Me senté al lado de una señora que se comía un enorme bocadillo vegetal y se me hizo la boca agua nada más mirarla, al fin sentía que era el momento de pegar bocado, mi cuerpo ya me lo pedía. 

			Me había tocado la ventanilla y de vez en cuando miraba por ella, pero me daba mucho mareo y una sensación de respeto máxima. Mi corazón se disparaba cada vez que el avión giraba y parecía que el ala se fuera a estrellar y nos fuésemos al mar. Mi otra opción era distraerme con una pequeña televisión, que sin duda era una gran aliada para calmar esos nervios. 

			—Disculpe, señorita —me despertó una azafata muy amable tocándome el brazo suavemente—, hemos llegado a Los Ángeles —me informó cortada.

			—¡Perdón! Qué vergüenza. —Le sonreí tímidamente.

			Me desperecé discretamente antes de levantarme de mi asiento y comprobé que el avión estaba totalmente vacío, así era, era la última pasajera, sonaba a título de película: «La última pasajera», me reí solo de pensarlo. Con la cabeza baja y avergonzada cogí mi equipaje de mano y salí. 

			Una vez que había recogido la maleta grande de la cinta transportadora, me dirigí totalmente perdida a la salida donde estaría mi madre esperándome, o eso era lo que me dijo mi padre.

			«¡Dios mío, qué calor!». Qué angustia sentía, había sido como darme una bofetada de aire caliente en toda la cara, «¿pero qué clima tienen aquí?», pensé «aggg». Me recogí una coleta alta y seguí mi camino más perdida que una pulga en un perro. Todo era enrevesado allí y todos los pasillos me llevaban al mismo sitio. 

			—Perdona, ¿me puede indicar donde está la salida? —le pregunté a un azafato bastante guapo. Si lo hubiese visto Tatiana, habría dicho: «ese es pa’ mí».

			—Por ahí. —Me señaló todo recto.

			Debía ser mi cansancio o que estaba divagando, estaba delante de mis narices y ni siquiera me había dado cuenta. Me imaginé a Tatiana diciéndome su famosa frase: «si es una polla, te folla», así, sin filtros. Me reí al pensar en ella, era obvio que ya la echaba de menos. 

			«Llegadas», vi en el cartel.

			—¡Dafne! ¡Estoy aquí! —Me saludó una mujer con el cabello rubio, liso, cuerpo de gimnasio y vestida muy elegante. 

			¡Era ella! Aunque habían pasado más de siete años la había reconocido nada más verla. Se me paró el corazón y con él todo mi cuerpo. Era como si me hubiese olvidado de respirar y a mi cerebro se le hubiera olvidado esa acción.

			Me miró como pensando «¿a qué esperas?», pero necesitaba un minuto, tal vez diez, o tal vez una vida entera… Me di la vuelta y volví por donde había venido, me abaniqué sin parar, me ardía la cara como si toda la sangre se hubiese concentrado ahí. Me pregunté a mí misma si estaba preparada para eso, para tenerla cara a cara. En fin, sabía que ese momento iba a llegar, pero ¿qué le iba a decir? ¿Cómo iba actuar? Me llevé las manos a la cara y cogí aire, mucho aire. Cogí tanto que empecé a hiperventilar. «Tanto no cojas», me ordené.

			 La miré de nuevo desde la lejanía. «Tú puedes». Me armé de valor y volví sobre mis pasos sin volver a pensar en nada más. Me acerqué a ella y me abrazó con fuerza apretando su cuerpo contra el mío, con afecto, algo que a mí me incomodaba muchísimo y corté ese abrazo con una fingida tos.

			—Venga ya, ya está —dije sofocada y soplándome aire—. Hola, Eli —saludé de manera seca, cortada y arrepentida de no haberme esperado un rato más. No podía saludarla de otra manera, no era algo que naciera de mi interior.

			—¿Cómo que Eli? Para ti soy mamá —dijo con una sonrisa llena de dientes perfectamente blancos y rectos.

			«Mamá», dijo, ¿cómo podía hablar así? Con esa confianza y sin remordimiento alguno, se me removió el estómago a pesar de tener el sándwich de pavo en los pies.

			—Si tú lo dices… —susurré por lo bajo. 

			—¿Has dicho algo, querida?

			—Nada, en absoluto. —No quería entrar al trapo, no era el momento.

			—Morris, coge las maletas de mi hija y llévalas al coche —le ordenó mi madre a un señor algo mayor de pelo blanco y aparentemente simpático.

			«¡Joder…, con chofer y todo! Pues sí que se las gasta bien aquí la señora». Sin rechistar le cedí las maletas. Caminé tras ellos con las manos en los bolsillos.

			—Tenemos que ponernos al día de tantas cosas…, tienes que contármelo todo —me dijo en un tono entusiasta gesticulando con las manos.

			—Bueno, pero ahora no, estoy cansada. Dos vuelos cancelados y una eterna espera.

			—Ya sé que ahora no, pero tienes tanto que contarme. Lo quiero saber todo de ti.

			¡Qué maja! Resultaba que ahora quería saber todo de mí, pues la llevaba clara si se pensaba que iba a abrirle mi corazón y a contarle todas mis penas, es que ni siquiera las alegrías, que no se hubiera ido y hubiera ejercido de madre.

			—¿Qué tal está tu padre? 

			—Pregúntale a él, ya que ahora volvéis a mantener el contacto y hacéis planes sobre mí.

			—Dafne, ya sé que no te ha hecho gracia tener que venir aquí, pero entiende que yo estoy ilusionada, no te imaginas lo feliz que me hace estar contigo de nuevo. Volver a verte y a tocarte.

			Me puso la mano en la rodilla y yo se la quité girándome al lado contrario del coche.

			—Está bien, necesitas tiempo, lo entiendo.

			—Tiempo…, tiempo hace que no te veo.

			Tragué saliva y aparté la mirada de ella mostrándole mi indiferencia, aunque más bien era todo lo contrario.

			Una vez llegamos a lo que parecía ser mi nuevo hogar, me quedé estupefacta con la boca abierta durante unos segundos observando desde la ventanilla del coche, eso sí que no me lo esperaba ni en mis mejores sueños, o tal vez en los peores, no estaba segura. 

			—¿Qué es este sitio, Eli? 

			—¡Mamá! Te he dicho que me llames mamá —insistió. Qué pesada era—. Y este sitio es tu casa —dijo orgullosa extendiendo su brazo como un abanico mostrándome la casa.

			¿Mi casa? Pero… ¿qué?, ¿cómo iba a ser esa mi casa?, ¿una mansión en una colina en la que se podía ver todo Los Ángeles? El sitio me encantó, lo que no me gustaba era la persona con la que iba a tener que convivir, pero ese sitio era un paraíso. 

			El chofer me abrió la puerta del coche. Al bajar me dirigí al maletero a recoger mis maletas.

			—¡Dafne, no!, de eso se encarga Morris, cuando entremos en la mansión te pondrá al día de quién se ocupa de qué.

			¡Joder con la señora! Ni que se me fuese a romper una uña por coger una de mis maletas. Levanté mis manos como símbolo de rendición.

			¿A qué se dedicaba mi madre? Y ¿todo ese lujo?, ¿cómo había conseguido alcanzar esa vida?, ¿se casó con un abuelo milloneti, lo mató y se quedó con la herencia? Demasiadas preguntas me rondaban por la cabeza y en ese momento no estaba para pensar, ni para pedir respuestas.

			Nos abrieron las puertas y vi que había muchísimas personas trabajando en la casa. Cuando pasábamos por su lado decían: «señora Miller», y agachaban la cabeza. Vamos, todo un pijerío digno de la realeza, tan solo les había faltado hacerle una reverencia a su paso. ¡Qué puto asco!

			Me llevó a un salón que se podría decir que era más grande que el apartamento donde vivía con mi padre y me ofreció sitio en un sofá realmente lujoso. Dudé que alguien se sentara mucho en ese sofá y que mi madre acomodara su culo moldeado con pitales, parecía estar de adorno.

			—¿Quién es toda esta gente? Y ¿por qué tienes esta casa, «señora Miller»? —pregunté vacilando e imitando el gesto de los trabajadores.

			—En primer lugar, es el servicio, trabajan aquí todo el día, todo lo que necesites solo tienes que pedirlo. 

			—Vamos que son criados. 

			—No seas vulgar, Dafne, no me gusta que emplees esa forma para describirlos, son el servicio y es un trabajo muy digno.

			—Perdón, servicio…, ¿te gusta más así? —No respondió, solo puso los ojos en blanco—. ¿Todo lo que necesite? ¿Cómo qué?

			—Como comida, ropa e ir a algún lugar. No te preocupes, el señor Morris te pondrá al día. Y contestando a tu otra pregunta, soy productora y directora de cine, ese fue el motivo por el que me mudé a Los Ángeles.

			—Y por el pringado con el que te fuiste, que no se te olvide ese detalle que además es muy importante. —Le guiñé un ojo al lanzarle un dardo envenenado.

			—¿Pringado? ¿Te refieres a mi marido?

			—Tal vez, ¿no fue por «tu marido» el motivo por el que nos abandonaste? —dije en tono irónico y simulando unas comillas con mis dedos.

			—¡No! —dijo tajante—. Mi marido, ahora tu padrastro —me señaló—, fue quien me ofreció la oportunidad de impulsar mi carrera y no fue hasta años más tarde que empecé la relación con él. ¿Eso es lo que te ha dicho tu padre?

			—Vale, que sí, lo que tú digas. ¿Dónde está tu marido? Tiene nombre, ¿verdad?, o ¿tengo que llamarlo señor Miller? Me refiero, ¿tiene nombre de pila, o es como Cher? —pregunté con sarcasmo.

			Ella me miró resoplando, parecía que agotaba su paciencia, me gustaba, me gustaba.

			—Puedes llamarle Derek. Esta noche cenaremos todos juntos para darte la bienvenida. Le conocerás a él y a su hijo Connor, que es encantador. —«Qué suerte la mía que, a parte de un padrastro, el Señor me bendice con un hermanastro, gracias», pensé mirando al techo—. Así que, que el señor Morris te lleve a tu habitación y te ayude a instalarte. —Chasqueó los dedos y este vino hacia mí.

			—No necesito que nadie me ayude a instalarme, sé doblarme yo solita mi ropa, con que me lleve a mi habitación es suficiente.

			Me levanté del sofá y acto seguido vino una mujer a deshacer las arrugas que mis piernas habían dejado. Lo que yo decía, de adorno. Ya sabía dónde me pensaba acostar más de una vez.

			—Putos pijos —susurré.

			—¿Me ha dicho algo, señorita? —preguntó el señor Morris con una pequeña mueca en su sonrisa.

			—Nada, nada. 

			—¿Cómo desea que la llame? —me dijo mientras subíamos en un ascensor.

			«¿Un ascensor para subir dos plantas?», «¡Qué vagos son estos estirados!».

			—En primer lugar, no me llames de usted, tengo diecisiete años y no tengo complejo de marquesa. Y, en segundo lugar, llámame Dafne.

			—¿No quiere que la llame por su apellido? —me dijo arqueando una sola ceja.

			—No, no quiero que me llame por mi apellido y mucho menos de usted.

			—De acuerdo, señorita Dafne, con la condición de que no me llame de usted a mí tampoco, soy algo viejo ya, pero me gusta sentirme joven.

			Me dio la sensación de que el señor Morris y yo íbamos a hacer buenas migas.

			—Aquí está tu habitación.

			Abrió la puerta y mi aspecto se volvió confuso, entre ilusión y añoranza, ¿para qué quería tanto espacio?, si solo había traído dos maletas, dos míseras maletas que no ocupaban ni un cuarto de toda la habitación.

			—¿Esta es para mí? —pregunté sin llegar a entender cómo había pasado de una vida a otra.

			—Es toda tuya. ¿Te gusta?

			—No…, bueno…, sí, pero ¿no tiene una habitación no sé… más pequeña? 

			—De hecho, esta es la habitación más pequeña de la casa. 

			—¿Y no tiene, no sé…, un trastero en el que me pueda acomodar? 

			—No, señorita, el trastero es igual de grande, además, aquí puede disfrutar de unas vistas impresionantes. ¿Qué le pasa a esta habitación?

			—No sé, está muy vacía, mis dos maletas no van a llenar ese espacioso hueco que va a quedar. Me parece muy fría.

			—Dafne, es una habitación sin recuerdos, con el tiempo la harás tuya y la tendrás a tu antojo. No te preocupes por eso, se volverá cálida. ¿Te ayudo a instalarte?

			—No, por favor, puedes retirarte. ¿Se dice así?

			—Ya lo vas pillando —me dijo aguantando la risa—. Pues si no necesitas nada más, me marcho. 

			—Espera, ¿puedes darme un mapa de toda la casa? Es realmente grande.

			El señor Morris se rio de forma cómica, parecía que se divertía conmigo y que cada cosa que le decía le sonaba a chiste.

			—Es usted graciosa —me dijo mientras me señalaba con el dedo.

			—Sí, lo soy, pero te estoy hablando en serio. —Tensó su cara al ver que no se trataba de una broma.

			—En ese caso puedo hacerte uno si lo deseas, pero creo que cuando te des dos vueltas por la mansión, te la sabrás de memoria. 

			—Entonces no es necesario. Gracias. —Asintió con la cabeza y se marchó. 

			Observé toda la habitación, me parecía asombrosa, muy lujosa, espaciosa y sosa, aburrida hasta más no poder. No tenía ningún gusto, a decir verdad, mucho dinero, pero estilismo bien poco.

			Una vez que coloqué toda mi ropa, vi que me sobraba un espacio enorme en el armario, lo que me creaba la misma añoranza que había sentido nada más entrar en la habitación. Cuando vivía con mi padre sentía que me ahogaba, no tenía espacio para nada y me quejaba a diario de eso, ahora que me sobraba, me quejaba igualmente. No tenía punto medio.

			Me senté en la cama sin saber qué hacer, mirando las paredes que parecía que querían atraparme, era tan agudo el silencio que hasta escuché la vibración de mi móvil, contesté nada más sacarlo del bolso.

			—Pequeña, ¿cómo ha ido el vuelo?, ¿a que no ha sido para tanto?

			—¡Papá! —respondí contenta—. Iba a llamarte, pero me he puesto a deshacer las maletas y se me ha ido el santo al cielo. El vuelo bien, he estado más tranquila de lo que me imaginaba, lo que he llevado mal ha sido que me lo han cancelado dos veces. ¿Cuándo sale el tuyo?

			—En unas cuatro horas, te estoy llamando desde el aeropuerto.

			—¿Lo tienes todo?

			—Todo. —Se rio—. ¿Qué tal tu madre?

			—Pija, estirada, adinerada, y tal vez algo retocada. Igualmente, con el buen rollo que tenéis ahora, podrías preguntarle a ella directamente, así, de colegueo —dije con sarcasmo.

			—¿Ya estás otra vez? ¿Cuándo piensas dejar el tema y asumir que no he tenido más remedio?

			 —Nunca. Podría estar perfectamente contigo, pero no, tú prefieres estar a tus anchas.

			—Dafne, te lo he dicho muchas veces, estarías sola todo el tiempo y casi no estaría contigo.

			—¿Y cómo crees que me siento aquí? —le recriminé.

			—Solo llevas unas horas ahí, ya te habituarás, pon de tu parte.

			—Oh, gracias, papá, tus ánimos me dejan mucho más tranquila. ¿Qué haría yo sin ti? Por Dios, sin esa sabiduría que te caracteriza. Ah, espera, ya te lo diré, ya que me has echado a los lobos.

			—Dafne, tengo que colgarte. Ya iremos hablando y adáptate. —Colgó el teléfono dejándome con la palabra en la boca.

			«¡Maldita sea!». Lancé mi móvil contra la cama. Siempre me hacía lo mismo, siempre esquivaba el puñetero tema. 
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			«Atracción», sentimiento respecto a una persona cuyo físico despierta un sentimiento atrayente o romántico.

			Estaba lista para conocer al resto de personas que iban a ser mi familia, o algo parecido. Mejor dicho, a los habitantes de la casa, no especialmente tenían por qué caerme bien. Eso no entraba en mis planes.

			Me levanté de la cama al oír que alguien tocaba la puerta y la abrí.

			—Dafne —me miró el señor Morris sacando una radiografía de mí—, ¿aún estás sin arreglar? El señor Miller y su hijo Connor están esperándote abajo —dijo algo nervioso y mirándose el reloj.

			—Pero, ¿qué dices?, si ya estoy lista, de hecho, estoy arreglada desde hace más de una hora. Pensaba que los pijos cenaban más pronto.

			—Si tú lo dices… —Observó cada detalle de mí. Lo hacía de una manera disimulada pero su cara de estar disgustado lo delataba.

			—Perdona, ¿qué estás mirando? —pregunté.

			Se quedó callado, pero con un gesto de manos le exigí que me respondiera.

			—Pues que no creo que sean apropiados esos pantalones, que parece que te haya faltado el dinero para comprarlos. El señor Miller es muy conservador y estricto con el vestuario a la hora de cenar. Y no creo que le siente nada bien que bajes con ese atuendo.

			Lo miré sorprendida, ¿qué era lo que le pasaba a mi ropa?

			—¿Qué estás diciendo?, ¿sabes cuánto tuve que ahorrar para comprarme estos pantalones? Como se nota que aquí lo tienen todo —dije indignada.

			—Discúlpame si te he ofendido, no era mi intención. Si estás lista te acompaño al salón.

			—No, espera…, ¿por qué dices que voy mal?

			—No es que vayas mal, Dafne, es que aquí son clásicos con la vestimenta. ¿Tardarías mucho en cambiarte? 

			—¿Cambiarme?, tres minutos…, pero es que no sé qué ponerme. Espera. —Le pedí con la mano mostrando mis cinco dedos.

			Abrí el armario y pasé las diez perchas que tenía colgadas con ropa de un lado a otro sin saber qué escoger para ponerme, todo era del mismo estilo.

			—Dafne, por favor, el señor Miller se va a enfadar. —Me enseñó el reloj haciéndome ver que llevaba unos diez minutos mareando la ropa.

			—Está bien, bajo así. —Cerré el armario y se me escapó un portazo—. Perdón.

			Estando en el ascensor miré a Morris y noté preocupación en su cara, eso hizo que me quedase pensativa de qué clase de personas eran con las que iba a convivir. En diecisiete años nunca había tenido que arreglarme para cenar con mi padre, ni mucho menos preocuparme por ello como lo estaba haciendo en ese momento. Miedo no tenía, pero así, de buenas a primeras, sentí que ese no era mi hogar y que no iba a encajar de ninguna manera.

			Al abrirse las puertas del ascensor vi un chico joven, trajeado y con un cuerpo de infarto. «¿Quién es ese buenorro de melena surfera?», pensé.

			—Morris, ¿quién es ese chico rubio de traje caro? —Señalé y Morris me bajó la mano en menos de un segundo.

			—Es de mala educación señalar con el dedo —me susurró.

			«Joder con los modales», pensé. Me dio la impresión de que allí iba a ser todo muy cuadriculado.

			—¡Perdón! —Ya lo sabía, en eso no era novata, pero estaba haciéndolo de una manera muy sutil.

			Esperé unos segundos a ver si respondía mi pregunta, no lo hizo, así que insistí de nuevo.

			—¿Me vas a decir quién es? —No podía quitarle los ojos de encima.

			—Ese es el señorito Connor, tu hermanastro.

			Había que joderse, el único chico guapo que había visto desde que había llegado y tenía que ser mi hermanastro. ¡Vaya mierda! Tampoco es que hubiera visto muchos, más bien ninguno. Pero ese chico llamaba la atención por encima de cualquiera. Al menos así lo sentí yo.

			—¡Dafne!, ¿qué llevas puesto? —dijo mi madre cogiéndome del brazo y apartándome de los demás.

			—¡Ah!, me estás haciendo daño —dije soltándome de sus bonitas uñas de porcelana bien esculpidas—. ¿Qué llevas puesto tú, Eli? La gala de los Oscars es en febrero.

			Me miró insatisfecha poniendo sus ojos en blanco y suspirando con cabreo.

			—Cariño, disculpa a mi hija, no sabía que íbamos a cenar todos juntos y por eso no se ha arreglado —le dijo a su apuesto marido pijo de traje bien arreglado.

			Se acercó a mí con una media sonrisa, disimulando que me estaba mirando por encima del hombro.

			—Hola, soy Derek, tu padrastro. —Me estrechó la mano y después se la limpió con un pañuelo—. Si quieres podemos esperar y te pones algo más apropiado para la cena, no sé, más elegante y menos…

			—¿Y menos qué? —respondí a la defensiva levantando las cejas. Ese hombre ya me había caído mal—. Estoy cómoda como estoy, no voy a cambiarme porque te moleste verme así.

			—¡Dafne! —dijo mi madre apretando los dientes.

			—Es igual, cariño —le respondió—. Bueno, pero dile al señor Morris que te lleve de compras. No es propio en esta familia vestir de esa manera tan… —No terminó su frase de nuevo, algo que hizo que me enervase.

			¿De dónde cojones había salido ese tío escrupuloso y tan estirado? ¿Qué coño le pasaba a mi ropa para que todos se fijaran en ella? ¿Qué pasaba, que en Los Ángeles las chicas no llevaban pantalón corto para cenar?, ¿o acaso era solo en esa casa? 

			—Yo soy Connor, tu hermano —dijo amablemente sacándome de mis enfurecidos pensamientos.

			—¿Cómo has dicho? —pregunté ladeando la cabeza y entornando los ojos.

			—He dicho que soy Connor.

			—Eso no, lo otro.

			—Que soy tu hermano.

			«¡Lo sabía! Hermano, dice…».

			—¡Hermanastro! No tenemos la misma sangre —le rectifiqué y le guiñé un ojo al darme cuenta de que también estaba a la defensiva con él.

			—Bueno, sí, eso quería decir. Pero me sonaba más cercano.

			«Cerca te quiero tener yo a ti», pensé de forma juguetona y mordiéndome el labio.

			—¿Habéis terminado ya las presentaciones? 

			Miré a mi madre que me indicó el paso a la mesa y a la silla en la que me tenía que sentar. Era una mesa fría, sin cercanía entre los comensales, con mucha distancia entre nosotros. Supuse que poner la tele…, ni pensarlo. Miré a todos lados buscándola. ¿No había televisión? ¿Cómo era posible? 

			—¿Agua o refresco? —preguntó Morris.

			—Agua. Morris, ¿dónde está la televisión? —susurré y los demás no se enteraron por la larga distancia que nos separaba.

			Sin contestarme se rio. Negó con su cabeza y me hizo sonreír a mí también.

			—Qué bien teneros a todos juntos por fin. Ahora sí que me siento plena —dijo mi madre mientras nos miraba sonriente.

			—Estamos muy contentos de que estés con nosotros, tanto tu madre como yo, estábamos deseando que llegaras.

			—Sí, se te ha notado —dije sacando a relucir lo mal que me había caído Derek.

			Mi madre carraspeó con la garganta al notar la ironía de mis palabras, en su mirada noté cómo estaba regañándome.

			—¿A qué universidad vas a ir después del verano? 

			—A ninguna, no me concedieron ninguna beca.

			—¿En ningún sitio? —Me miró perpleja y tal vez algo decepcionada. Me importaba una mierda, ella no era nada para mí.

			—En ningún sitio —afirmé.

			—Pero ¿cómo es posible? Esto no me lo esperaba —dijo poniendo cara de agria. Como de leche amarga.

			—Pues mira, Eli, de haber llamado alguna vez lo habrías sabido. Así que tendrás que joderte y tenerme más tiempo del que pensabas. «Vacaciones con mamá» —dije simulando comillas.

			—Pero ¿qué educación te ha dado tu padre al enseñarte ese vocabulario en la mesa? 

			—No me hables de educación, Eli. —Me cabreé al instante—. Tú no eres el mejor ejemplo. No has estado nunca ahí, no has estado para dármela y mucho menos cuestiones la educación que me ha dado mi padre, porque ha sido el único que ha estado a mi lado, para lo bueno y para lo malo, ¿dónde estabas tú? —le recriminé y señalé a Derek.

			—No quería ofenderte, pero parece que no tienes modales y me siento avergonzada de tu comportamiento. Te he abierto las puertas de mi casa, deberías estar agradecida, como mínimo.

			—¿Agradecida? —dije levantando la voz—. ¿De qué? ¿De que ahora quieras ser mi madre? No, Eli, ese tren ya zarpó. Si me has traído aquí para encontrar paz interior y tener algún tipo de redención, yo no pienso dártela. He venido aquí por obligación, así que permíteme si no disfruto de mi estancia.

			Derek dio un golpe en la mesa y dejó su servilleta.

			—¡Ya basta! —dijo gritando, levantando su voz por encima de la mía—. No te hemos traído aquí para que le eches en cara a tu madre todo lo que no ha hecho por ti. Por lo que aprende a comportarte y siéntete agradecida.

			Lo miré cabreada, demasiado cabreada, de hecho, si las miradas mataran la ambulancia habría entrado por la puerta en ese instante.

			—Para empezar, te vuelvo a decir que no me habéis traído vosotros, ha sido por obligación de mi padre, que, aunque no entienda muy bien el motivo, esa señora que tienes como esposa no ha querido saber nunca nada de mí. ¿Pero sabes qué?, que no pienso discutir contigo. Primero, porque no me importas en absoluto y, segundo, porque nadie te ha dado vela en este entierro —le contesté mientras me levantaba de la mesa—. Así que, si me disculpáis, iré a mi habitación, prefiero estar sola que mal acompañada.

			—¡Siéntate en la mesa! —me ordenó Derek levantando la voz.

			En ese instante me mordí la lengua y apreté mis dientes chirriando ira, pero con toda la rabia que tenía acumulada volví a sentarme, tragué saliva y también me tragué mi orgullo, intenté canalizar todos esos sentimientos. No quería montar una escena el primer día que había llegado.

			—Vamos a tranquilizarnos todos, por favor —dijo mi madre mientras se bebía su copa de vino blanco de un solo trago. 

			Durante un rato nadie dijo nada, cenaban todos en silencio. Yo no comí, solo mareaba la comida con mi cuchara de un lado al otro lado del plato. Estar con ese hombre tan desagradable había hecho que se me quitase toda el hambre. De entrada, ya podía asegurar que con él no iba a tener ningún tipo de química. 

			—Dafne —dijo más calmada—, ¿has pensado qué te gustaría estudiar? Aún estamos a tiempo de que puedas entrar en una buena universidad en Los Ángeles. En esta ciudad puedes elegir quien tú quieras ser —preguntó mi madre con un tono suave.

			—No sé quién quiero ser, no he tenido que preocuparme de ello. Al saber que no iba a ir a la universidad no me he planteado nada.

			—Tienes una cara preciosa y puede abrirte muchas puertas como modelo o quizás… como actriz. ¿Has pensado en hacer arte dramático como está haciendo Connor?

			«¡Anda!, es verdad, si Connor está en la mesa». No le había escuchado hablar en toda la noche. Parecía un chico tímido como para ser actor y demasiado aburrido para mi gusto. Guapo, pero soso a más no poder. Ese tipo de chicos no eran mi estilo. «Descartado».

			—Pues no, no lo he pensado. 

			—¿Nunca has actuado en alguna función del colegio o del instituto? ¿No sabes si se te da bien actuar? —preguntó mostrando interés.

			—¿Actuar? Sí, se me da bien. Solo tienes que ver el papelón que estoy haciendo ahora mismo con vosotros. ¿Qué tal lo estoy haciendo? —dije con una sonrisa falsa y alzando mi copa de agua. Qué triste, habría quedado mejor si hubiese sido de vino.

			—¡Es suficiente! ¡Márchate a tu habitación ahora mismo! —gritó Derek arrugando las cejas y apretando su cuadrada mandíbula—. Hasta que no aprendas modales de conducta y no aprendas a vestirte correctamente para cenar, será mejor que no te sientes en mi mesa. 

			—En-can-ta-da. —Tiré mi servilleta y me levanté de golpe.

			¡Qué hombre más grosero! Me hablaba de educación y desde que había llegado no hacía más que darme órdenes y gritos. Encantada estaba yo de no tener que soportarlo durante un tiempo. Ahora, nada más que para fastidiarle, me iba a vestir así todas las noches o incluso peor. A joder no me gana nadie y a vengativa menos.

			Entré a mi habitación con un nudo en la garganta, pero no pensaba llorar por ese hombre, pijo y arrogante. Tenía la esperanza de que fueran diferentes, pero no, eran personas materialistas que solo se fijaban en el aspecto de una persona y eso no iba conmigo, mi padre no me había enseñado a ser así, me había enseñado a ser humilde y a dar gracias por lo poco o mucho que tuviéramos. Solo había que pensar en mis vaqueros, que me costaron veinte pavos, para mí eso era pasta, para ellos era calderilla.

			Saqué mi móvil del bolsillo, me senté en el borde de la cama y llamé a mi mejor amiga Tatiana.

			—¡Tatiana!, no te imaginas qué infierno, ¿me puedo ir contigo? Me escapo y me planto en tu casa. ¿Puedes hablar con tu madre?, por favor… —le rogué desesperada.

			—¿Qué dices, tía? No será para tanto. ¿Ya te has metido en problemas? No llevas ni veinticuatro horas. —Se rio a través del teléfono.

			—Están locos. Mi madre es una directora y productora de cine estirada, pija y títere de su marido Derek. Él es engreído, borde, insensible, soberbio y maleducado, y su hijo, Connor…, bueno, su hijo está bueno, pero es un rancio de mucho cuidado. Un niño de papá.

			—Vaya, tienes todo un diccionario para describirlos. ¿Están forrados? 

			—Forradísimos. La casa parece sacada de esos programas que vemos en la tele, de esas casas superlujosas que venden en las colinas de Los Ángeles, ¿te acuerdas?

			—Joder, tía y ¿te quejas? Ya me gustaría a mí sentirme millonaria, con todos esos lujos, esas fiestas, el champán… 

			—Ya —le corté—, Tatiana, pero es que solo llevo un día aquí y ya te digo que esto no es una fiesta. Ya se han metido con mi forma de vestir y hasta con mis modales. Pero es que, no te lo pierdas, a cenar tengo que vestirme como si fuera una princesita —dije mientras me miraba en el espejo cuestionándome mi atuendo.

			—¿Y?, ¿qué tiene de malo? Dafne, siempre te has quejado de que tu madre te había abandonado, dale una oportunidad y disfruta de lo que te está ofreciendo, que no es poco. Tienes que empezar de cero y dejar entrar nuevos sentimientos en tu corazón e ir deshaciéndote de la ira.

			—No, si nuevos sentimientos van entrando, a parte de la ira está el rencor y rozando el odio. Así que fíjate si he abierto mi corazón.

			—Sabes de sobra que no me refiero a eso, deja salir lo malo y que empiecen a entrar cosas buenas.

			—Tatiana, no me jodas, te estoy diciendo que no me están aportando nada nuevo. ¿Qué te pasa?, ¿has ido a la peluquería y se te ha metido el tinte en la oreja?, porque parece que no me estás escuchado.

			—No, no he ido a la peluquería y créeme cuando te digo que sí que te estoy oyendo. Es solo que te estoy recordando que llevas años deseando encontrarte con ella. Las segundas oportunidades están para algo.

			—Sí, para joder las películas.

			Hice un breve silencio pensando en eso último que me acababa de decir.

			—Lo peor de todo es que tienes razón. Pero es que la miro a la cara y solo puedo sentir enfado, no puedo mirarla de otra manera y mucho menos siento amor por ella. He crecido y he aprendido a vivir así, me gustaba mi vida tal y como era.

			—¡Qué mentirosa eres!, a mí no puedes mentirme, te veo la muela del juicio desde aquí.

			Me reí, era una broma que teníamos ella y yo, cuando una de las dos mentía, decíamos que podíamos vernos las muelas del juicio, era una tontería nuestra.

			—Lo que tú digas, listilla. Además, quiere comprarme, hasta me ha dicho si quiero hacer arte dramático como está haciendo Connor —dije con burla.

			—¿Y?, es que, amiga mía, no te entiendo, cada vez menos, es lo que tú siempre has querido hacer. Espera…, ¿quién era Connor?

			—Si te lo he dicho, es mi hermanastro. No me prestas atención, ¿estás segura de que el tinte no…?

			—Cállate, anda, venga ¿qué pasa con Connor? Háblame de él, dices que está bueno. ¿Me lo podrías presentar cuando vaya?

			—Tía, está sacado de revista, rubio, con el pelo largo tipo surfero, ojos azules, y una sonrisa que te mueres. Está para hacerle un favor o varios, mejor hablamos en plural —le dije con una sonrisa traviesa.

			—Oye, que es tu hermano, qué pervertida eres. —Escuché su risa escandalosa.

			—¡Error!, es mi hermanastro, no confundas.

			—Entonces ¿te lo pides para ti? Qué zorra…

			Tocaron a la puerta y Connor asomó la cabeza con una bandeja. Le hice un gesto con mi mano como que podía pasar.

			—No sé, ya discutiremos de eso. El rey de Roma por la puerta asoma. Te quiero.

			—Yo más, no te lo tires la primera noche.

			—¡Qué cerda! —Colgué riéndome.

			—¿Quién es cerda? —preguntó Connor interesado.

			—Vaya, creía que no hablabas, hasta iba a aprenderme el lenguaje de signos por si acaso me hacía falta.

			Connor me miró sujetando la bandeja esperando a que le dijera algo.

			—¿Qué quieres, Connor? —le pregunté mientras me levantaba de la cama.

			—No sé, he pensado que como no has cenado tendrías hambre. ¿La dejo en la mesa?

			—Sí, por favor.

			—He pedido a cocina que te preparara algo ligero, no sé qué te gusta, si dulce o salado, así que les he dicho que prepararan un poco de todo. 

			—Salado, siempre. —Sonreí— ¿Por qué eres tan amable? —pregunté desconfiando y dando círculos sobre él.

			—¿Por qué no iba a serlo?, a parte de lo evidente.

			Me paré en seco frente a él sin entender muy bien «lo evidente».

			—¿Qué quieres decir? —Lo miré entornando los ojos.

			—Has sido maleducada y borde.

			—¿Perdona?, ¿qué has dicho?, ¿qué te pasa que aparte de mudo también estás sordo? Tu padre es un grosero y él sí es maleducado. Parece mentira que pertenezca a la jet set, me lo esperaba más finolis.

			 —Con mi padre puedo entenderlo, es un hueso duro de roer, pero con tu madre, no. Ella es una persona dulce y cariñosa.

			—Se nota, tal vez lo sea contigo, pero conmigo ni lo ha sido ni lo es.

			—Ella te quiere mucho. No digas eso.

			—Mira, Connor, me habías caído bien, aunque no tanto, dado que me has parecido un chico bastante insulso. Aunque me ha encantado el detalle de que me trajeras algo de cenar, pero, por el bien de los dos, métete en tus asuntos y cierra esa boca de niño pijo.

			—¿Ves?, ¿te das cuenta de lo desagradable que eres? Tus contestaciones son siempre a la defensiva. ¿Qué te he hecho yo para que me juzgues así?

			«¡Mierda!, vaya boca tengo», pensé, me había pasado y él tenía razón. Por algún motivo la estaba pagando con quien no tenía que hacerlo. Connor no tenía la culpa de nada.

			—Perdona, no quería ser borde o por lo menos no contigo, tú no me has hecho nada, pero, aggg, tu padre ha sacado lo peor de mí. Te juro que hacía años que una persona no me hacía enfadar tanto como lo ha hecho él.

			—Él tampoco es así, tienes que conocerlo más, verás como al final te cae bien.

			—Connor, no he venido aquí a tener una familia feliz, he venido por obligación y, cuando mi padre pueda o yo tenga la edad suficiente, me iré por la misma puerta por la que he entrado, y te puedo asegurar que no voy a tener reparos en irme sin mirar atrás.

			—¿Puedo sentarme? —Señaló la cama.

			¡Madre mía!, yo que pensaba que era mudo y resultaba que no se callaba ni debajo del agua.

			—Qué remedio, presiento que no te vas a ir hasta que me digas lo que quieres decir.

			—Parece que ya me conozcas de toda la vida.

			Se sentó en el borde de la cama y me ofreció un sitio a su lado.

			—Puedo entender cómo te sientes e incluso entiendo que no te gusten nuestras costumbres. Pero tu madre ha luchado por su sueño y ahora está feliz. Dale una oportunidad por lo menos a ella. Te puedo asegurar que, aunque tú no hayas estado físicamente, has estado en todas las conversaciones, todos en esta casa sabemos mucho de ti. Tu madre siempre hablaba de lo necesitada que estaba de estar contigo.

			—Pues no entiendo por qué no ha cogido un puto avión y ha venido a verme, aunque solo fuera en Navidades.

			—Háblalo con ella, pero te pido que confíes en mí.

			—¿Qué confíe en ti? ¿No crees que me estás pidiendo demasiado? No me fío ni de mi sombra y me voy a fiar de un chico que conozco de dos horas, no te lo has ganado.

			—Mira que eres complicada. Estoy desarrollando paciencia desde que has llegado.

			—¡Anda!, ¡qué bien por ti! Dicen que es una virtud, así que, de nada —dije echándome flores literalmente.

			Puso los ojos en blanco y se rio, una media sonrisa, pero hasta yo había notado que le había hecho gracia.

			—Por favor —me rogó. ¿Qué interés tenía él?

			—Aunque quisiera no sé cómo hacer eso, no sale de mi corazón, no nace de mí.

			—Yo sí. Tu madre te ha ofrecido la oportunidad de estudiar aquí y eso ya es una prueba de que quiere que te quedes con nosotros. Hazlo, estudia, estarías conmigo y con eso quiero decirte que no estarías sola.  Además, tiene organizado un casting para una serie. ¿Qué te parece si te ayudo a prepararte el papel y la sorprendes? 

			Miré hacia otra dirección. Lo que más me jodía es que la idea me atraía demasiado.

			—Bueno, ¿qué dices? Sería divertido, y yo creía que lo eras. ¿Sí?, ¿no? Venga… ¿Qué me dices? —insistió poniéndome contra las cuerdas.

			—Está bien, eres demasiado pesado como para decirte que no, pero con una condición, tú también te presentarás. Si vamos a hacer esto, que sea juntos. Si yo hago el ridículo, tú lo vas a hacer primero. —Sonreí.

			Me ofreció su mano para estrecharla con la mía como símbolo de que teníamos un trato, pensé en escupirme la mano, se supone que es así como se sella un pacto.

			—Hecho, además, yo ya tenía mi papel preparado. ¿Creías que yo no me presentaría? Vamos, Dafne, puedes hacerlo mejor, soy un enchufado. —Me guiñó el ojo y a mí se me cayó la baba. Se me escapó una sonrisa mientras observé que su mano y la mía todavía estaban estrechadas. Se la aparté con disimulo.

			—¿Por qué me da la sensación de que eres diferente a tu padre?

			—Fácil, soy adoptado.

			—¿Cómo? —pregunté sorprendida tapándome la boca.

			—Mis padres biológicos me abandonaron en una iglesia cuando tenía semanas. Esa es otra historia que ya te contaré.

			¡Ajá!, así que nuestros lazos familiares estaban más lejos de lo que había pensado, sin querer se me escapó una sonrisa que delataba que me atraía.

			—Cuéntamela ahora… —insistí encogiéndome de brazos.

			—Aún no, no me inspiras demasiada confianza todavía. Te dejo cenar tranquila. Mañana tenemos que empezar a trabajar temprano.

			—¿Empezamos mañana?, ¿ya?

			—Sí, ¿tienes algo mejor que hacer?

			—Dormir, ¿tal vez?

			—Pues estás tardando entonces, acuéstate —dijo vacilándome.

			—Qué simpático eres, oye. No te pega para nada.

			—Qué cosas tan bonitas me dices, Dafne.

			Parecía que mi colega, Connor, tenía salidas y respuestas para todo. Nada que ver con lo que me había parecido. Qué cierto que era el refrán de que las apariencias engañan.

			—Me voy, come algo. Si necesitas cualquier cosa, estoy en la habitación de enfrente. 

			—No sabía que eras mi vecino. Gracias, Connor. —Sonreí. 

			—Para eso están los hermanos.

			Y dale con hermanos, ¡maldita sea!

			—Hermanastros, métetelo en la cabeza —le corregí nuevamente.

			Con una sonrisa cerró la puerta. 

		


		
			Capítulo 3
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			«Ayudar», acción desinteresada con el fin de aliviar y cooperar con una persona.

			Llegó el gran día, estaba nerviosa e impaciente. Me había pasado la noche pensando y repasando mentalmente cada parte del guion que tenía preparado. Tenía miedo de no estar a la altura y tenía miedo de ponerme nerviosa y bloquearme, de que no me salieran las palabras. Sin embargo, a Connor lo veía tan entero esa semana, no había mostrado ningún tipo de nervios, de hecho, lo veía muy seguro de sí mismo. Me parecía sexy esa actitud en una persona que transmitía esa seguridad, me gustaba su compañía, me había hecho reír a carcajada limpia, tenía cada salida que hacía que me olvidase del vacío que sentía en esa casa. Él me transmitía buenas vibraciones, y otras cosas, pero esas creo que era mejor ni mencionarlas. Si no fuera porque me veía como su inesperada «hermana», le hubiera tirado la caña. Y no solo porque estaba bueno, que lo estaba y mucho, sino porque había estado pendiente de mí 24/7 preocupándose de que estuviera cómoda y no me faltara de nada. Atento, amable, simpático y, a pesar de tener dieciocho años, era un chico muy maduro que me aportaba mucha alegría y compañía en ese cambio de vida al que me estaba acostumbrando. También era un chico muy aplicado, demasiado para mi gusto, que se tomaba muy en serio sus metas y me contagiaba que yo también quisiera tomármelas de la misma manera.

			Durante toda la semana fue un profesor ejemplar y me ayudó a profundizar en el papel, a meterme en la piel de la protagonista. Si todo salía como queríamos, los dos seríamos los protagonistas de la serie, algo que me encantaba imaginar, ya que tendría que trabajar con él codo con codo y me aseguraba seguir pasando muchas horas juntos.

			Tuve la gran suerte de que mi madre estaba ocupada preparando el casting, de hecho, no había visto su cabello rubio en toda la semana, y Derek había estado de viaje, algo que sin duda agradecí muchísimo porque no tenía que disfrazarme como una «princesita» para poder cenar algo en esa casa. Había disfrutado de cenar en pijama, eso sí era un lujo y no a lo que estaban acostumbrados estos pijos, no tenían ni idea de que las cosas pequeñas, como cenar en pijama y comerse una hamburguesa con las manos, eran lujos reales. No quería ni imaginarme de qué manera se comerían las gambas, ¿chuparían las cabezas? Espero que sí.

			Tocaron a la puerta.

			—Soy Connor, ¿puedo pasar?

			—Adelante. —Terminé de guardar la ropa que había descartado.

			Me miró de arriba abajo y no con los mismos ojos que lo miraba yo a él. Estaba guapísimo con ese polo color azul celeste y esos pantalones vaqueros que le hacían un culo respingón.

			—Dafne, no te lo tomes a mal, pero pareces sacada de un barrio callejero. Necesitas ayuda con el estilismo urgentemente. 

			Retiré mentalmente todos los pensamientos positivos que había tenido de él.

			—¿Qué estás diciendo? Dime qué es lo que no te gusta. —Levanté mis manos exigiendo explicaciones. 

			—¡No me gusta nada!

			—¿Nada? —¿Hablaba en serio?—. No te entiendo, ¿qué no te gusta?

			Cruzó sus brazos y su cara era pensativa.

			—Para empezar, tus zapatillas están sucias, se supone que son blancas, ¿no? —Miré hacia abajo—. Pues están negras.

			—¡Qué exagerado! Las Converse se llevan así, un poco sucias, me parece a mí que el que entiende poco de moda eres tú.

			—Si solo estuviesen un poco sucias…, parece que no las hayas lavado desde que te las compraste, o tal vez desde que te las donaron.

			Puse los ojos sobresaltados por la sorpresa de sus palabras. No me las esperaba.

			—Para tu información me las compré, no soy tan pobre, y no, no las he lavado desde entonces. Ya te he dicho que este tipo de deportivos se lleva así.

			—Pues así las llevarán los guarros.

			—¿Me estás llamando guarra? —Lo miré con cara de pocos amigos. Estaba empezando a cabrearme y no quería que conociese tan pronto esa parte de mí—. Venga, vale, me cambio de zapatillas. ¿Algo más que al señorito Connor no le guste?

			—No me gusta la camiseta naranja ¿qué?, ¿fosforito?, ¿chillón?, ¿poligonera?

			—Connor, ándate con ojo porque estás empezando a pasarte. Tampoco te gusta mi camiseta, creo que acabamos antes si me dices qué te gusta.

			Si yo hubiese estado en su situación, hubiera tenido más tacto, porque, aunque tuviese razón, algunos comentarios hacían daño.

			—Me gusta cómo llevas el pelo, está perfecto y te favorece, pero de tu ropa no me gusta nada de nada. —Miró hacia mi cama—. ¿No tendrás pensamiento de ponerte esa riñonera de tachuelas? —La señaló.

			—¿Me lo dices en serio? Pero si es tendencia, lo he visto en la revista Cosmopolitan.

			—Sí, lo es, pero con unos vaqueros rotos, no con esos leggins de leopardo. Eres torpe, sin estilo, vulgar y ridícula para vestir. No tienes ningún gusto, ni idea para hacerlo.

			—Y tú demasiado sincero, ¿no crees? —Me sentí ofendida, a veces hay que medir las palabras.

			 Me miré en el espejo cuestionando mi vestuario, «pues tampoco voy tan mal». 

			—¿Quieres que te mienta a la cara? ¿Que pierdas una oportunidad de ensueño? Porque si es así, ve tal cual vas vestida.

			—Venga, no será para tanto, Connor, además, yo también soy una enchufada, lo tengo todo hecho, soy la hija de la productora, esto está chupado —le dije vacilando.

			Bajó la mirada insatisfecho.

			—Eso que te dije era una broma. Precisamente me presento a este casting porque tu madre es muy profesional y objetiva, si de verdad tuviese enchufe no me presentaría. 

			—¿Por qué no? Si tienes la oportunidad de conseguir algo sin esfuerzo, bienvenido sea y amen Padre. —Junté mis manos rezando.

			—Yo no soy así, y si tú lo eres prefiero tenerte bien lejos. No me gustan las personas interesadas y trepas. Pensándolo bien, será mejor que me vaya yo solo y tú te las apañes con tu madre —dijo cabizbajo dirigiéndose a la puerta.

			Me apresuré rápidamente a cogerlo de la mano.

			—¡Espera! No soy así, a veces la boca me pierde y no encuentro un filtro como los que hay en Instagram para adornarlo un poco. Creo que de eso ya te has dado cuenta y es cierto que no soy muy avispada para vestir y eso puedo cambiarlo, pero en lo otro no iba en serio. Perdona. 

			«¡Maldita lengua tengo!».

			—Está bien —resopló—, voy a dejarte algo de ropa de Claudia.

			«¿Quién demonios es Claudia? No me jodas que tengo otra hermanastra».

			—¿Quién es Claudia? —le pregunté molesta moviendo mis hombros hacia arriba.

			—Es mi novia.

			—¿Tu qué? —pregunté de nuevo para asegurarme de la respuesta que había dado a mi pregunta.

			—Mi novia. —Sí, justo era eso lo que había entendido.

			¡Mierda!, ¡mierda! Hubiese preferido que fuera una hermanastra, ser familia numerosa y haberme hecho trencitas en el pelo con ella.

			Puse los ojos en blanco y, a pesar del gancho de derecha que me acababa de dar, hablando metafóricamente, hice como si no me importara.

			—Am…, no sabía que tenías novia. No me habías dicho nada, esa parte te la has tenido muy callada.

			—No me has preguntado.

			—Ni tú a mí, ¿no quieres saber si tengo novio?

			—Venga, Dafne, te sigo el juego. ¿Tienes novio?

			—Aún no, le gusto, pero él no se ha dado cuenta. —Le sonreí tonteándole.

			—Muy bien —dijo desinteresado—. Venga, va, ya nos pondremos al día de nuestros amores. Ven a mi habitación, que aún llegaremos tarde.

			Al entrar en su habitación me fijé en cada detalle, en el orden y en la decoración tan minimalista que tenía, sin duda la suya parecía no pertenecer a esa casa tan clásica. Me llamaba la atención su vestidor de pared a pared lleno de ropa de todo tipo. Yo ni siquiera tenía lleno uno de los tres armarios.

			—¿Por qué tu habitación es más bonita que la mía? 

			—Porque tengo más gusto que tú, ¿aún no te ha quedado claro? —dijo mientras miraba la ropa.

			—Yo quiero una así, ¿me la cambias? —dije sonriendo tímidamente. Sabía que no iba a colar.

			—Jamás, tú con la tuya, yo con la mía y Dios en la de todos. 

			Lo miré negando con la cabeza. 

			—Tengo una idea mejor, después llamamos a la decoradora y que cambie la tuya. Ponla como la mía si quieres o diferente, ponla a tu gusto, hazla tuya, que sientas que es tu habitación soñada.

			—¿Puedo hacer eso? —Lo miré estupefacta.

			—Por supuesto, tu madre te dijo que todo lo que necesitaras el señor Morris te lo gestionaría.

			—Ya, pero pensaba que era comida y ropa.

			—Ya que mencionas la ropa…, eso también hay que solucionarlo, y de lo primero. —Lo miré con burla—. Aquí tienes, este vestido creo que te sentará genial.

			Me dio un vestido chaqueta color azul turquesa, un cinturón negro con una hebilla dorada y unas sandalias de tacón bastante altas, posiblemente caras, y con pinta de ser dolorosas.

			—Gracias, voy a cambiarme. Espérame, ¿eh? —le ordené advirtiéndole que no se largase sin mí.

			—No tardes —dijo dándole unos golpes al reloj.

			Su novia tenía que ser otra pija, pero pija con estilo, no iba a negar que la chica por lo menos lo tenía. 

			Me miré, y tenía que admitir que estaba jodidamente guapa, me quedaba de maravilla, algo incómoda con las sandalias, como me había imaginado, pero estaba de cine y nunca mejor dicho.

			Salí donde estaba Connor esperándome y lo vi apoyado en la pared sin quitar ojo de mi puerta.

			—¡Vaya! —dijo con la boca abierta.

			—Lo sé… —dije presumida y dando una vuelta para que mirara el buen culo que me marcaba ese vestido.

			—Estás fantástica, veo potencial en ti, solo hay que rascarte un poquito y moldearte.

			—Seguro que me queda mejor que a tu novia Claudia, ¿a que sí? 

			—Dafne, no digas esas cosas, que me pones en un compromiso.

			—Venga, dilo. —Noté que se ponía nervioso y tensaba su cara.

			—Sí.

			—Sí, ¿qué? —dije poniéndole ojitos.

			—Que te —balbuceaba como un niño— queda mejor. No digas nada o me matará.

			«Claro que se lo diré, en el momento que tenga oportunidad, yo te rescataré cuando ella te deje hecho trocitos», pensé para mi interior.

			—Soy una tumba. —Pasé mis dedos por mi boca como si fuesen una cremallera cerrada.

			Bajamos en el ascensor y noté que de vez en cuando me miraba de reojo, yo, le sonreía tímidamente, ese tonteo me gustaba. Le había descolocado.

			El señor Morris nos ofreció distintos coches, pero Connor eligió un descapotable.

			—Avisaré al chofer. 

			—No es necesario, conduciré yo. 

			—Como desees. —Le entregó las llaves del coche y se marchó.

			Subimos y desmontó la capota. Tenía la sensación de que iba a llegar con los pelos de loca.

			—¿Dónde es el casting? —pregunté con curiosidad.

			—Aunque te lo dijera, no sabrías dónde es. —Se colocó unas gafas de sol que le quedaban muy bien.

			Desde la colina donde estaba ubicada nuestra casa podía apreciar el cartel de Hollywood en la montaña. También podía ver unas preciosas playas y gente andando por todos lados. Era realmente grande, era inmensamente impresionante y era la primera vez que salía de la mansión desde que había llegado, ya era hora.

			—¿Qué miras, boba? —me preguntó cariñosamente.

			Parecía que Connor ya estaba cogiendo confianza, tanto para lo bueno como para lo malo, porque que me hubiera llamado barriobajera a la cara, eso no me había gustado ni un pelo. Se había pasado de sincero, con el amor que le tenía a mis leggins de leopardo, eso era tendencia aquí y en la China, el animal print siempre estaba de moda. Puedo admitir que tal vez con esa camiseta no pegaba mucho, pero mis leggins y mi riñonera eran lo más.

			—Pues miro lo impresionante que es esta ciudad. No conozco nada de aquí y a nadie, salvo a ti. Desde que he llegado no he tenido la oportunidad de salir de la mansión y no es que me queje, pero quiero conocer algo más de Los Ángeles, no quiero estar siempre encerrada. Tú eres un poco aburrido.

			—¿Aburrido yo? ¿Por qué dices eso?

			—Porque no has salido de casa en toda la semana.

			—Tal vez me gustaba la compañía que tenía a mi lado.

			«Lo sabía. Lo tengo loco».

			—Bueno, ya te he dicho que no me quejo, pero quiero conocer más gente. No depender siempre de ti.

			—¿Tan malo es solo conocerme a mí? —Se bajó un poco las gafas para mirarme a los ojos.

			—No tergiverses mis palabras porque yo no he dicho eso. Me encanta tenerte aquí, y me encanta estar contigo, pero tú tienes novia y no siempre podrás estar para mí.

			—Créeme que paso y pasaré más tiempo contigo que con ella. Pero tranquila, te presentaré a todos mis amigos y te haré un tour fantástico por la ciudad. Te lo enseñaré todo, te enseñaré todas las maravillas de Los Ángeles. Que tiene muchas.

			—¿No le sentará mal a «tu novia Claudia» que pases tanto tiempo conmigo? 

			—¡No, por Dios!, eres mi hermana. —Lo miré con cara de mala leche—. Perdón, hermanastra. 

			—Eso ya me gusta más. Qué manía tienes…

			—Es que me sale solo, tenía tantas ganas de que estuvieras aquí, de tener a alguien a mi lado.

			Cada vez que decía la palabra «hermana» me daban ganas de darle un puñetazo, qué manía tenía con querer que fuéramos familia. A mí me gustaría ser familia, pero no estábamos en la misma onda ni teníamos la misma idea de familia.

			Llegamos a la barrera de un aparcamiento donde sacó una acreditación y el hombre de seguridad le dejó aparcar en la misma puerta. Al bajar del coche se acercó un grupo de chicas con las hormonas desenfrenadas y se lanzaron sobre él pidiéndole una foto. Algo que me dejó realmente impresionada y atónita.

			—¿Te importa? —me dijo una niña maleducada apartándome del lado de Connor y ofreciéndome su móvil.

			Improvisé una sonrisa falsa y le cogí el teléfono para hacerle esa ansiada foto. Fui un poco cabrona, le puse un poco el dedo en la cámara para que saliera algo borrosa. «¡Que se joda! Por niña malcriada».

			—¿No tienes nada que decir? —dije nada más irse las grupis.

			—¿Qué?, ¿por esto? —Sonrió

			—Sí, justamente por esto. 

			—Hice una película el año pasado que fue todo un éxito aquí. 

			—Qué callado te lo tenías, como todo… A ti también hay que rascarte, pero para sacarte información. ¿Algo más que deba saber?, ¿un hijo?, ¿un divorcio?

			—¡No, por Dios! Lo otro pensé que lo sabías. No me has investigado mucho, eso es que no te he interesado lo suficiente.

			—No me cuentas nada, señorito Miller, te lo tengo que sacar todo con sacacorchos. No te he investigado, pero tendré que hacerlo, gracias por darme la idea.

			«¿Pero quién coño es Connor Miller? ¿Por qué no me suena de nada? Y ¿cómo no lo he buscado en las redes sociales? Es lo primero que tenía que haber hecho nada más haberlo conocido». Negué con la cabeza centrándome en mis pensamientos.

			—¿Cómo te sientes? —me preguntó haciéndome volver a la tierra.

			—Estoy nerviosa y estas sandalias de tu novia, la pija, me están matando. Por no mencionar este puto calor que es insoportable, ¡aggg! —dije disgustada y haciéndome aire con la mano.

			Connor me frenó en seco y depositó sus manos en mis hombros.

			—Estás preciosa, lo harás genial y el calor…, bueno, a eso ya te acostumbrarás.

			Respiré hondo, suspiré y me hice un moño para apartar la melena de mi cuello sudado.

			—Déjate el pelo, te lo vas a estropear —dijo apartándome mis manos de mi cabeza.

			—Joder, Connor, qué cansino eres. ¿Tú sabes el calor que da llevar esta melena suelta? —Me cogí del pelo enseñándoselo.

			—Yo también lo tengo largo. —Me señaló el suyo.

			—Perdona, cuatro pelos, ¿me vas a comparar los tuyos con los míos? Además, tú llevas un moño. Seguro que tú estás fresquito.

			—Pues córtatelo.

			—¿El qué? ¿Mi pelo?

			—Sí, el tuyo, no va a ser el mío. Un corte por los hombros. —Me los señaló.

			—Ni de coña, eso es intocable. Mi pelo no se toca.

			—Pues para de quejarte ya. 

			Me sonrió a la misma vez que se disculpó con la mirada, asentí y le devolví esa complicidad.

			Llegamos a la cola, había muy poca gente esperando, cosa que me extrañaba mucho, ya que era un casting y me imaginaba que habría más afluencia de candidatos.

			 Las personas que iban delante de nosotros llevaban un vestuario, pelo y maquillaje muy cuidado, impoluto, ahí pude llegar a entender que mis leggins de leopardo habrían desentonado muchísimo, por no mencionar la camiseta chillona con la que los habría acompañado. Connor se apoyó en la barandilla con una actitud chulesca, seguro de sí mismo y, aunque mantuve la boca cerrada, creo que él supo a la perfección el temor y la angustia que yo sentía. Salió una mujer con un gran estrés pidiéndonos los datos personales, iba acelerada, la pobre, no me habría gustado estar en su situación. Me habría quedado calva en dos días. 

			—¿Por qué hay tan poca gente? Que conste que no me estoy quejando, pero no sé, me esperaba más. Una de dos, o la serie es una mierda o no conoce esta productora ni el tato.

			—No te lo había dicho, pero un consejo, cuando vayas a un casting, si vas a otro en un futuro, tienes que ir por lo menos cinco horas antes de que abran las puertas y coger sitio, si no, la cola puede llegar a ser de kilómetros y eso desgasta hasta al más entusiasta. Te lo digo por experiencia, esas cinco horas se pueden convertir en diez.

			Mi cuerpo y mi cara se descompuso hasta el punto de que un fuerte calor entró dentro de mí quemándome la piel desde dentro, como si me hirviera la sangre.

			—¿Estás loco? ¿Me vas a tener aquí cinco horas, como mínimo y de pie? ¿Es que no te he dicho que me duelen los pies?, ¿y que estoy asfixiada de calor? —pregunté malhumorada exigiendo respuestas.

			—Tranquila —dijo riéndose y tocándome los hombros.

			Le aparté las manos como acto reflejo del cabreo que me estaba atrapando.

			—Connor, no me jodas, y no me digas que me tranquilice porque no puedo —dije elevando mi tono de voz—. Me has mentido y me has disfrazado de tu novia pija para tenerme de pie cinco horas, eres un capullo. —Crucé los brazos enfadada.

			—¡Qué humor de perros tienes! Ya veo que hay que cogerte con pinzas…

			—¿Con pinzas? Perdona que te diga, pero yo tengo un carácter muy normal. Lo que pasa es que enterarme de que tengo que estar aquí cinco horas, ha hecho que no me quede ni gota de simpatía y menos hacia a ti.

			Vi cómo se estaba descojonado en mi cara, eso aún me enfureció más.

			—¿Me explicas qué es lo que te produce tanta risa? Porque parece que te hace gracia verme jodida.

			—Pues que te estoy tomando el pelo, así que tranquilízate, anda. No te haría esa putada. Cogí cita para hacer el casting. No estaremos en la puerta más de quince minutos.

			Sus palabras me aliviaron, pero seguía cabreada por la tomadura de pelo que me acaba de pegar.

			—Eres imbécil, en serio. ¿Y lo de las colas te lo has inventado?

			—No, eso es verdad. Pero tu madre tiene una organización muy buena. Odia tener colas, le pone nerviosa tener gente esperando porque dice que le da la sensación de que el día puede ser muy largo. El resto de las productoras no funcionan así. Así que ese consejo guárdatelo para futuros proyectos, y de nada, ¡eh! —dijo levantando las manos.

			—Pues te digo una cosa y te lo digo para que lo sepas ya, pienso quemar estas putas sandalias cuando llegue a casa.

			No dijo nada, pero se rio descaradamente.

		


		
			Capítulo 4
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			«Actuar», verbo que se utiliza para ejercer un acto de representar un papel.

			Miré mi móvil y vi que habían pasado más de veinte minutos, ya no sabía qué postura poner, las sandalias me estaban haciendo tal rozadura que cuando me las quitara iba a necesitar que me amputasen los pies y me pusieran otros nuevos. Connor estaba tranquilo, al menos uno de los dos mantenía la calma. Supuse que estaría acostumbrado a hacer ese tipo de cosas. Yo solo podía pensar en que, cuando estuviera en el escenario, se me olvidaría el texto y me iba a quedar totalmente bloqueada. «¡Qué vergüenza! ¿Cómo se me ocurre meterme en estos berenjenales?». Tenía que haberle dicho que no, pero claro, me lo propuso con esa sonrisa que fui incapaz de negarme. Imaginé que esa misma sonrisa le habría abierto muchos corazones, y camas…, ni te cuento.

			—Dafne, relájate. Tienes la cara muy tiesa.

			—Te gusta mucho decir: relájate. Para tu información, cuando una persona está nerviosa y tiene ansiedad, lo que menos necesita escuchar es esa maldita palabra que solo sirve para ponerse más nerviosa.

			—Vale, pues ¿qué puedo hacer?

			—¡Nada! Solo déjame que me concentre en mi respiración y canalice mi ansiedad.

			Asintió con la cabeza, al segundo me sentí mal, tenía esa manía de pagar las cosas con quien no se lo merecía. Pero es que era así, ni él ni nadie podía hacer nada para calmarme, eso era un trabajo que tenía que desarrollar yo interiormente.

			—¿Señorita Davis? 

			—Soy yo. —Levanté la mano como si estuviera en el colegio, «qué patética soy».

			—Puede pasar. —Me sujetó la puerta amablemente.

			Miré a Connor antes de entrar, nerviosa y con miedo. Levantó sus manos para decirme: «relájate», que menos mal que lo dijo con las manos y no con la boca.

			Seguí a la señora que me llevaba de un escenario a otro pasando por habitaciones, clases de instituto, salones de casa, hasta llegar a la zona de casting. Me sorprendió que dentro de aquel edificio se grabaran tantas escenas y que hubiesen montados tantos escenarios. Había un pequeño escalón en el centro de la sala, cámaras, micrófonos, focos y un jurado de unas siete personas sentadas en línea recta. Mi madre estaba sentada en el centro de una alargada mesa mirando unos papeles demasiado concentrada, como para darse cuenta de que estaba enfrente de ella. No quería ni imaginarme cómo iba a reaccionar cuando levantase la vista.

			Esperé unos minutos, que para mí parecieron horas, no sabía qué hacer ahí plantada de pie, solo me estaba poniendo más nerviosa de esperar.

			—Se presenta por el papel protagonista de Andrea. Colóquese en la marca roja del escenario —dijo mi madre sin levantar la cabeza de sus papeles, fue un poco maleducada para mi gusto.

			Me coloqué justo en la cruz roja del suelo y me miré los pies que me dolían como unos condenados. La pierna izquierda me temblaba a la velocidad de un vibrador, Satisfyer para ser concretos. Me vibraba como cuando hice el examen práctico de conducir, que no paraba de moverse, tenía vida propia.

			—Yo estoy lista —dije con la intención de que empezara eso ya.

			Mi madre levantó la cabeza sorprendida al escuchar mi voz y me miró petrificada. El boli que estaba mordiendo se le cayó de la mano. Mantuvo la boca abierta hasta que finalmente lo procesó.

			—¿Dafne? —«Menos mal».

			—Sí, así es. Me llamo Dafne Davis. Cuando usted me diga procedo. 

			Actué como si no la conociera, ella pareció entender que quería pasar la prueba por méritos propios.

			—Adelante, mire a la cámara y… acción.

			—«Lo siento, Drake, lo siento de verdad. Por favor, déjame que te explique, te lo ruego. Creí que me habías engañado al verte con Elsa y, por venganza, me acosté con Jasper. Por favor, perdóname o dime qué tengo que hacer para que me mires por lo menos a los ojos. Te prometo que no significó nada, solo fue un clavo que saca otro clavo, pero tu clavo sigue estando y ahora me aprisiona más fuerte. Sé que no tengo excusa, pero estaba tan enfadada y borracha. ¡Di algo, por favor! Dime si hay algo que pueda hacer para que me perdones. ¿No me miras ni a la cara? Está bien, la he cagado, solo déjame decirte cuánto lo siento».

			—Corten —dijo un hombre cerrando la claqueta.

			Me limpié las lágrimas de los ojos y esperé a que me dijeran algo. Mi madre permaneció sentada en su silla sin decir nada, solo me miraba, algo que me puso mucho más nerviosa, me habría mordido las uñas, pero no, debía comportarme como una señorita.

			—Ha sido fantástico, te felicito. Dafne, ¿verdad? Cuéntame algo más de ti. ¿Cómo ha sido presentarte a este casting? —Me preguntó el señor que estaba al lado de mi madre. 

			—Gracias. Soy de Chicago, acabo de llegar a Los Ángeles. De mí no hay mucho que contar, solo que voy a estudiar arte dramático, mi sueño es ser actriz y ganarme la vida trabajando como ellos —dije con una sonrisa.

			Mi madre me miró orgullosa, me sonrió. Lo que más me gustó fue que no desveló mi identidad.

			—Le diremos algo esta noche, señorita Davis, tenga el móvil operativo —dijo de nuevo el señor. 

			—Gracias por esta oportunidad.

			Antes de salir, mi madre y yo compartimos una mirada de complicidad. No quería que se me ablandara el corazón, «¡Dafne, no!», me ordené a mí misma.

			Con mucha adrenalina salí del plató y me reencontré con Connor, lo abracé con mucha intensidad y lo estrujé de la emoción. No se separó, todo lo contrario, me acercaba más a él. Ese abrazo significaba algo, pero no sabía el qué. 

			—En tu cara noto felicidad y en tu abrazo más. ¿Te ha salido bien? 

			—Te diría que sí. Estoy frenética. ¿Te lo puedes creer? ¡Qué subidón! Aunque no quiero hacerme ilusiones, pero, joder, quiero ese papel como sea.

			—¿Qué ha dicho tu madre cuando te ha visto? Se habrá quedado loca, ¿verdad?

			—Nada, aunque tendrías que haber visto su cara. Yo no la conozco mucho, pero creo que se ha quedado bastante sorprendida. He actuado como si no la conociera y ella me ha seguido el juego. No soy una interesada, Connor, ni mucho menos una trepa, yo también quiero conseguir las cosas por méritos propios, en mi vida nadie me ha regalado nada y esta no va a ser la primera vez. Cuando quiero algo peleo por ello, de esa forma las cosas tienen más valor y más significado.

			—Lo sé, eres una chica de fachada y con una coraza irrompible.

			—¿Tan evidente soy? —pregunté mientras me desabrochaba las sandalias.

			—Para nada, pero yo también era así y así no se gana nada. Te lo contaré todo, te lo prometo. No eres predecible, de hecho, tengo que admitir que me has sorprendido gratamente en esta semana, me está encantando… 

			—¿Señor Miller? —le cortaron.

			«¡Mierda! ¿Qué le está encantando?».

			—¡Voy! Toma las llaves del coche, sé que te duelen los pies. Espérame ahí y quítate las sandalias. Prometo darte un masaje, te lo debo.

			—¿En los pies? —pregunté atontada, nadie me había tocado los pies.

			—Tengo que irme…

			—Gracias y suerte. 

			Me dio las llaves rozándome la palma de la mano, esa caricia hizo que permaneciera en el mismo sitio varios minutos observando cómo desaparecía de mi radar.

			 Abrí el coche y por fin pude quitarme las dichosas sandalias que me estaban destrozando los pies dejándome heridas que tardarían en sanar. Ni las manos de Connor iban a ser capaces de calmar ese intenso dolor.

			 No mentí en que mi sueño era ser actriz, de hecho, en el instituto estaba en teatro y protagonizaba todas las obras. Le mentí a mi madre porque me daba rabia que supiese algo de mi pasado, si de vez en cuando me hubiera llamado nuestra relación sería muy diferente, habrían cambiado tantas cosas. Yo solo pedía que hubiera tenido más interés por mí. Sé que en ese momento lo tenía, pero ¿por qué?, ¿qué había hecho para que cambiara de opinión y quisiera tenerme ahí? ¿Por qué no pidió que viniera años atrás? Miles de preguntas rondaban por mi cabeza y ninguna de ellas tenía una respuesta para mí. 

			Mientras esperaba a que Connor saliera de su prueba, aproveché para cotillearle las redes sociales, redes que tendría que haberme sabido de memoria a esas alturas. Lo busqué, pero no lo encontré, probé con su nombre y apellidos, nada; su nombre y mitad de su apellido, nada. «¿Cómo leches tiene este chico el Instagram?». Probé con la última combinación y bingo, «¡lo encontré! ¡Fíjate!», miré la pantalla del móvil sorprendida. ¡Tenía más de un millón de seguidores en Instagram! y tenía la cuenta verificada... Creo que era más conocido de lo que me había dicho, pero a la vez me parecía una persona muy sencilla y humilde. Revisé sus fotos, tenía de todo tipo, «joder, pero ¡qué bueno que está haciendo surf!». Lo sabía, tenía toda la pinta de que le gustase el mar, esa melena sexy lo había delatado. También hacía escalada, ¡caray!, qué pánico me daría a mí subir a esas alturas. Miré las fotos de su película y, pensé en verla después, necesitaba saber cómo era él en acción. También tenía fotos con sus amigos y más de uno me gustaba para Tatiana, y, cómo no…, con Claudia. No me equivocaba, era una ricachona, se notaba a simple vista.

			 La investigué; su padre era el dueño de los hoteles más prestigiosos de todo el país. Era rubia, nariz operada, labios operados, ¿y los pechos…? —amplié la pantalla del móvil—, también operados. Si no supiera que se llamaba Claudia, creería que era Paris Hilton, de hecho, podrían haber sido hermanas o primas hermanas, ¿separadas al nacer?, tal vez, en Los Ángeles seguro que había mucho golferío.

			Como tenía el perfil abierto, seguí cotilleando, pero en esa ocasión a ella, me interesaba saber, de hecho, quería saberlo todo. Estaba en Maldivas y deseé que se quedara allí por un tiempo, o mucho tiempo. ¡Mierda! Le di a me gusta, «¿cómo lo quito? ¡Joder!». Le di toques a la pantalla hasta que desapareció el corazón. «¿Le llegará la notificación?», pensé. Me puse la cuenta privada por si acaso.

			—¡Bu! ¿Qué haces? —preguntó Connor por detrás de mi oreja y poniendo sus ojos en mi móvil.

			—¡Joder, Connor, casi me matas del susto! Qué sigiloso has sido —dije mientras bloqueaba la pantalla.

			—Sigiloso no, tú que estabas centrada mirando el móvil. ¿Me estabas espiando? —dijo riéndose.

			Bueno, más bien me estaba estudiando su vida y la de su novia, la pija millonaria.

			—¿Para qué negarlo? Sí, y también a «Claudia».

			—¿Por qué cuando dices Claudia lo dices entre comillas?

			—Me sale natural. Por cierto, no pegáis ni con cola. No te lo tomes a mal.

			—No me lo tomo. —Se montó en el coche—. ¿Con quién pegaría más, señorita Davis? —preguntó fijando sus ojos en mí.

			«Con una servidora, claramente», no se lo dije, solamente me limité a pensarlo y no en voz alta.

			—¿No me vas a contar qué tal te ha ido la prueba?

			Se rio de nuevo al ver que estaba esquivado contestarle.

			—Es que la otra conversación es más interesante.

			—¡Connor!, al grano.

			Negó con la cabeza sin perder la sonrisa. Tenía unos dientes perfectamente blancos y alineados, cuando los sacaba a relucir me derretía por dentro. 

			—Pues ha ido genial, J. C. ha dicho que le ha gustado. 

			—¿J. C.? ¿Quién es? —pregunté extrañada.

			Este chico tenía la manía de hablarme de la gente como si la conociera de toda la vida. Como si fuera mi vecino el del tercero, al que le pides sal cuando no te queda. Se le olvidaba que llevaba solamente una semana allí y que esa era la primera vez que me exponía al mundo exterior.

			—Es el hombre que estaba al lado de tu madre, el hombre ese calvo y con barba de motero.

			—Ah, vale. Ya caigo. —Mentira, no tenía ni idea de a quién se refería, pero no tenía más ganas de que me diera más pistas—. Y ¿qué te ha dicho?

			—Que esta noche sabremos algo, no sé tú, pero yo ahora mismo estoy de los nervios. 

			—Hombre, ya era hora, te he visto toda la mañana tan entero que ya no sabía si estabas hecho de hojalata.

			—Igualmente, hagamos una cosa.

			«Yo haría tantas cosas contigo…», pensé y me reí de mis absurdos y calientes pensamientos.

			—A ver, ¿qué cosa?

			—Que no nos hagamos ilusiones por si no nos cogen a los dos, cojan a quien cojan, el otro se alegrará igualmente.

			—Por supuesto, eso no lo dudes. Bueno, ¿qué hacemos ahora? No quiero volver a casa, por favor.

			Le rogué desesperadamente. Le pedí a gritos que cambiase un poco la monotonía que sentía.

			—Nos vamos de compras, señorita Dafne. Esto ya no es por diversión, también es por necesidad. Esta noche estará mi padre y me gustaría que pudiéramos cenar todos tranquilamente y que, por favor, pongas de tu parte.

			—No tengo dinero, Connor, mi padre no me dio nada y tampoco le he pedido a Eli —dije avergonzada.

			Connor sacó su cartera y me dio una tarjeta. 

			—No puedo coger tu dinero. ¡Qué vergüenza! Por favor, no me hagas esto, Connor.

			Me tapé la cara con mis manos, sentía fuego en ella. Debía tenerla como un tomate, sentía tanto pudor que no podía ni mirarlo a la cara. 

			—Dafne, toma. —Me la puso delante de los ojos—. Esta no es mía, es tuya. Mira qué es lo que pone. 

			—¿Mía? —Bajé las manos lentamente y vi que ponía mi nombre.

			—Me la dio mi padre para cuando necesitaras algo.

			Miré la tarjeta dorada atónita, cortada y a la vez ilusionada. Nunca había tenido una, ni tan siquiera sabía cómo se utilizaba. 

			—¿Cuánto puedo gastarme en ropa?, ¿cincuenta dólares?

			Le dio un ataque de risa e incluso daba golpes en el volante y se cogía del estómago.

			—¿He dicho algo raro? Con menos de cincuenta no creo que pueda comprarme nada, por lo menos en Chicago no —pregunté desubicada por su reacción. ¿Era mucho o poco?

			—¿Hablas en serio? —Lo miré asintiendo—. Dafne, ¿no sabes la fortuna que tienen nuestros padres? —Vale, era poco.

			—Pues no, Connor, no es algo que vaya preguntado así, sin ton ni son. Tampoco los he buscado en la lista Forbes. Cuando llegué, imaginé que tenían pasta, pero tampoco es algo que se suele preguntar. 

			—No te voy a decir el límite de tu cuenta, pero créeme si te digo que no lo gastarías ni en cien años. Créeme lo que te digo.

			Me puse recta, mi aspecto debía de ser de incrédula y sonrojada de nuevo. Cogí la tarjeta y la observé como si fuera el billete dorado de Willy Wonka.

			—¿Seguro que este dinero es mío? —repetí haciéndome a la idea.

			—Por supuesto, tu madre nos puso el mismo dinero a los dos y todos los meses nos van añadiendo. Puedes preguntarle si quieres.

			—¡No! —dije escandalizada ante la idea de preguntarle por eso—. Me fio de tu palabra, además, tampoco es una conversación que me apetezca tener.

			—Me imagino, pero sí podrías darle las gracias.

			—Se las daré. ¿Cuánto me gasto?

			—Dafne, te estoy diciendo que ese dinero es tuyo, puedes gastarte el dinero que quieras y en lo que tú quieras.

			Seguí sin quedarme convencida, «si tanto dinero tengo, ¿por qué no nos ha ayudado nunca a mi padre y a mí?». Me sumergí en un millón de preguntas de las que no tenía claro si quería tener respuesta.

			—¿Estás bien, Dafne? —interrumpió mis pensamientos cogiéndome de la mano.

			—Sí, sí, perdona, es solo que me preocupa comprarme algo caro y que luego me llamen la atención. Entiendo que me tiene que durar toda la vida.

			—Dafne —se rio—, no vas a tener que preocuparte por eso nunca más. A los veintiún años recibiremos nuestro fide y comiso —arqueé las cejas, me iba a explotar el cerebro—, que por tu cara no sabes lo que es. 

			—No, pero, prefiero no saberlo, el dinero no es algo importante para mí. 

			—Lo sé, se te nota que eres una persona muy humilde y sencilla.

			—Humilde sí, pero sencilla ya te digo que no. Bueno ¿qué? —Le señalé las llaves del coche.

			—Venga, pues vamos a hacer un pretty woman —dijo arrancando el coche.

			—Sí, pero omitimos la parte de ser puta.

			Connor y yo nos reímos a carcajadas.

			—¿Con qué quieres estrenar la tarjeta? 

			Miré mi móvil que tenía tres años y  la pantalla rota.

			—Quiero un móvil.

			—Hecho.

			Aceleró rápido el coche, y al llevar el techo al descubierto, mi pelo se movió con vida propia, lo que me tocaba estar constantemente apartándomelo de la cara para que no se me pegara al gloss de mis labios. 

			Aparcó en una avenida llena de tiendas caras. No sé por qué, pero sabía que no me iba a llevar a un centro comercial.

			—Vamos… —Me abrió la puerta del coche.

			—Connor, yo no sé comprar en este tipo de tiendas. —Miré el escaparate.

			—Ni en esta ni en las otras. —Se rio y yo le di un codazo merecido.

			—Quiero decir…

			—Sé lo que quieres decir, confía en mí.



		


		
			Capítulo 5
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			«Satisfacción», sentimiento de bienestar notando sensación de plenitud.

			No iba a volver a ir de compras con él, eso lo tenía más claro que el agua. Había acabado cansada de tanta tienda y agotada de tantos modelitos. Eso sí, tenía que agradecer que la primera tienda fuera de zapatos, si no, no habría aguantado ni cruzar la calle.

			No podía creer todo lo que habíamos comprado, yo cargué con bastante ropa, zapatos y complementos. Todo aconsejado por Connor. Tenía que reconocer que tenía su rollo sexy para vestir. Pero no iba a ir más de compras con él, fue incansable e insaciable, nunca era suficiente y siempre quería más y más. Había cargado mucho más que yo, para que luego digan de las mujeres. Creo que era un enfermo de las compras. 

			Nada más entrar a la mansión, el servicio le quitó de las manos las miles de bolsas que llevaba Connor y sacaron las cajas que quedaban en el maletero.

			—Las puedo llevar yo —respondí a la acción de querer coger las mías.

			Entramos en el ascensor y en ese caso nos acompañó Morris cargado como una mula, lo único que se le veían eran los ojos y su poco pelo pobre blanco que sobresalía de las cajas que estaba cargando. Sin despedirnos, cada uno entró a su habitación. Yo al menos estaba emocionadísima.

			Nada más entrar por la puerta lo primero que hice fue cambiar el móvil y como no podía ser de otra manera, llamar a Tatiana.

			—¡Tatiana, no te lo vas a creer!

			—Pues no, no me lo creo —dijo sin saber a qué me refería—, pero seguro que me lo vas a contar.

			—No sabes qué sensación ir de compras sin tener que estar mirando constantemente la etiqueta de la ropa y sin cambiar los precios.

			—Tíaaaaaaaaaa —dijo pegando un grito que ocasionó que me tuviera que apartar el teléfono de la oreja—, ¿te acuerdas de aquella vez que fuimos de compras y nos faltaban dos dólares y tuvimos que pedirlos a gente que había en el centro comercial? —Se rio a carcajadas.

			—Uff, no me lo recuerdes, ¡qué vergüenza que pasé! —Me tapé la cara sintiendo la misma que sentí en su día.

			—No he sido capaz de volver allí, pero cada vez que me acuerdo me meo de risa. 

			—Te echo de menos, echo de menos todos nuestros momentos, ese que me has mencionado en concreto, no, pero los demás sí —dije cambiando mi risa por tristeza.

			—Yo también a ti, me está costando adaptarme. No me hago a la idea de que no estés en la misma ciudad que yo. Cada vez que paso por la puerta de tu casa me da el bajón.

			—Lo sé, a mí también me pasa, a cada cosa que hago me acuerdo de ti, pero pronto estaremos juntas, ¿no?

			—Sí, sí. Iré a verte antes de que empecemos la universidad… Ojalá me hubieran aceptado en Los Ángeles. Sería la bomba, imagínatelo, las reinas de la ciudad.

			—Vaya que sí, y para mí sería mucho más fácil tenerte aquí, sería todo mucho más llevadero, pero bueno, no pensemos en eso ahora, cuando vengas te llevaré de compras y sin tener que pedir dinero a extraños.

			Nos reímos las dos.

			—¿Has hablado con tu madre?

			—Sí y no.

			—¿Sí o no? No me vale esa respuesta.

			—Pues a ver, hablé algo con ella cuando llegué, bueno más bien discutimos de aquella manera, vamos, lo que te conté, y esta semana ha estado demasiado liada y no ha parado en casa. Hoy la he visto porque me he presentado a un casting que ella organizaba y…

			—¿Lo dices en serio? —me cortó—. Al final vas a cumplir tu sueño. ¿No ves el lado positivo de estar allí?

			—Sí, claro que lo veo, tengo una tarjeta dorada y sin límite —dije de broma tapando la importancia que tenía si realmente me cogían.

			—Te estoy hablando en serio.

			—Lo sé, Tatiana, sé lo que quieres decir.

			—Si no llegas a estar allí, no hubieras podido tener esa oportunidad. Todo en la vida pasa por algo.

			—Lo sé, pero bueno, ya veremos. Aún no me han cogido.

			—Da igual, lo mismo no te cogen en ese en concreto, pero estás en una ciudad llena de oportunidades, amiga.

			—Supongo que sí —dije sin dar demasiada importancia.

			—Dafne, tengo que dejarte. Mi madre me necesita. Te quiero, amiga.

			—Dale un beso de mi parte, yo también te quiero.

			Colgué el teléfono y me quedé mirándolo como si estuviera mirándola a ella. Qué difícil era cambiar de vida y tener que dejar atrás a las personas que más quería. Cuando tenía diez años, después de que mi madre nos abandonara, mi padre decidió que teníamos que cambiar de ciudad porque todo le recordaba a ella, así que nos marchamos a unas dos horas al norte de la que estábamos antes. Cuando entré en el colegio tenía mucho miedo de no encajar y de que se burlaran de mí, ya sabemos cómo pueden ser de crueles los niños. Entonces Tatiana y yo coincidimos en la misma clase, desde ese día fuimos inseparables, mi medio aguacate.

			Guardé toda la ropa en el armario y las diez perchas que tenía antes se convirtieron en veinte mil. Doblé todo con mucho cariño y de una forma perfecta para que no se quedara ninguna arruga. Poco a poco iba a ir moldeando esa habitación a mi gusto, solo me quedaba llamar a la decoradora para que le diese un toque más moderno y cálido, que dejase de ser una habitación fría y clásica. «Listo». Cerré las puertas con mucho cuidado y me senté de nuevo en la cama e instalé todas las aplicaciones en el móvil. Volví a cotillear a Connor y me metí en una historia que había subido recientemente a Instagram, a los cinco segundos me llegó un mensaje.

			Connor:

			¿Ya me estás cotilleando otra vez? ¿Qué pasa, que no puedes vivir sin mí?

			Sonreí como una auténtica gilipollas. ¿Un millón de seguidores y se había dado cuenta de que yo había visto la historia?

			¿Perdona? Ha sido sin querer, es que acabo de entrar. No te lo tengas tan subidito.Le contesté intentando colar mi mentira, nada más entrar en Instagram lo había buscado.

			Connor: 

			Ya, claro, me has buscado adrede, acabo de comprobarlo y no me sigues… jaja.

			«¡Mierda!, me ha pillado», no le contesté, para eso no tenía contestación. 

			Puse el teléfono a cargar, me fui al baño y me quité la ropa mientras dejé correr el agua. Necesitaba quitarme el calor pegajoso de Los Ángeles, pero me sentía incapaz de ducharme con agua fría.

			—¿Puedo pasar? 

			Cogí el albornoz a la velocidad del rayo y me lo puse, cerré el grifo y salí.

			—A ver si vas a ser tú el que no puede vivir sin mí —dije devolviéndosela.

			Se rio y se tocó el pelo a la vez, que bien le quedaba ese pelo y como complemento una sonrisa. Me dio la espina que estaba buscando una buena excusa.

			—A ver si vas a ser tú la que tiene el pavo subido.

			—Connor —me crucé de brazos—, ¿qué quieres? Iba a ducharme. —Le señalé que llevaba puesto el albornoz.

			—Ya me lo he imaginado, no creo que sea el atuendo más cómodo para ir por la casa. Verás, es que me falta una camisa. ¿La tienes tú? 

			—Mmm, creo que no. ¿Cuál te falta?

			—La de los pájaros.

			—¿La de los pájaros? Connor, al final no la has comprado…

			—¿No la he comprado? —Se llevó las manos a la cabeza, ¿sorprendido?—. Qué raro, si esa me ha gustado mucho. Me la quería poner esta noche.

			—¿Estás seguro? —pregunté sin creérmelo—. ¿Sabes lo que creo? 

			—Sorpréndeme.

			—Que has buscado cualquier excusa para entrar en mi habitación. —Sonreí y lo noté nervioso.

			—¿Qué? Para nada… —dijo quitándole importancia—. Bueno, pues me voy, he venido por eso, aunque tú no te lo creas.

			No me tragué su excusa barata, al igual que él no se había creído la mía. Nos gustaba estar juntos y de esa forma nos lo hacíamos saber.

			—Espera, Connor, no te vayas, necesito algo de ti.

			—Dafne, no creo que sea apropiado que te frote la espalda. —Se rio y yo negué. Parecía tonto cuando lo conocí.

			—¿Qué? —Me llevé una mano a la cara sin dar crédito a lo que estaba diciendo—. Connor, céntrate anda. —Me remangué el albornoz por los calores que me habían entrado.

			—Entonces, ¿qué quieres?

			—¡Que me ayudes a elegir qué me pongo!

			—Ya, ya…, si te estaba bromeando.

			«¿Lo estaba?», no iba a negar que sonaba tentador, pero…, «Uff, Dafne, cállate», me ordené a mí misma, «sí, me callo», me respondí teniendo una conversación interesante con mis pensamientos. Dejé a un lado esas imágenes, porque si no, sí que tendría que recurrir a una ducha fría.

			—¿Y bien? —le pregunté manteniendo abiertas las puertas del armario.

			—Este. —Lo sacó del armario y lo dejó en la cama.

			—No sé, no me termina de convencer.

			—Hazme caso —hizo una pausa—, si no necesitas nada más, me voy.

			—Gracias. —Pensé en abrazarlo pero no lo hice.

			Connor se marchó y volví a ir al baño. Me metí en la ducha y repasé mentalmente toda la conversación. Me duché con el agua templada.

			Terminé de arreglarme dando los últimos toques al vestido que había elegido Connor y me puse un cinturón que rodeaba mi cintura. Me coloqué los pendientes, pesaban un poco. Y, por último, me puse laca en el pelo y en la cara, para que aguataran mis hondas y mi maquillaje. 

			Estaba lista para bajar y tenía claro que si me decía que iba mal vestida le echaría toda la culpa a Connor, ya que era él quien lo había elegido.

			Abrí la puerta y, justo en ese instante, salió él con un traje de color beige ajustado. Su melena medio recogida con un pequeño moño a media cabeza y un olor que enamoraría hasta a los más escépticos. Tragué saliva nada más verlo y me humedecí los labios, me dejó sin palabras.

			—Estás deslumbrante, Dafne, me gusta lo que he elegido para ti, parece hecho a medida.

			—Lo sé —dije un poco presumida—, tú tampoco estás mal, a decir verdad.

			Corté la frase antes de que pudiese decir una burrada tipo «porque eres mi hermanastro, si no…», cerré la boca y me limité a mirarlo sonriendo.

			En ese instante me vi en su reflejo, en sus ojos. Comprendí que me miraba de la misma forma que lo miraba a él, y eso al final solo iba a acabar de una manera, en la cama, o al menos yo lo deseaba así.

			Se abrió el ascensor y de manera caballerosa me cedió salir la primera.

			Habían cambiado la decoración de la mesa y ahora nos sentábamos los cuatro mucho más cercanos. Habían puesto una mesa pequeña, una que era familiar. Televisión seguía sin haber ninguna. 

			Derek estaba sentado, pero nada más vernos se puso de pie dejando su copa de vino tinto en la mesa y demostrando educación hacia nosotros. Por lo menos más educación que la del otro día. Mi madre me dio un beso en la mejilla y Derek no me dio nada, ni la mano ni una sonrisa, ni nada. «Qué insulso que es», no es que le tuviera mucho aprecio a mi madre en esos momentos, pero me parecía que tenía un marido florero.

			—Cariño, ¡estás espectacular! El vestido es…

			—Lo ha elegido Connor. —Lo señalé antes de recibir más opiniones.

			—Es precioso, Connor es un chico que tiene buen gusto, por lo menos para la ropa. —Cambió su sonrisa y miró a Connor seria.

			¿Qué había querido decir ese gesto? 

			—Déjame que te diga que hoy me has sorprendido. Has estado fantástica, Dafne. Connor, tú también.

			—Gracias, Eli, quería darte una sorpresa y decirte que me tomo en serio esta gran oportunidad que me has dado, no te defraudaré y te demostraré que no soy esa chica que te di a entender la semana pasada. —Me miró complaciente asintiendo con la cabeza.

			Nos sentamos en nuestros sitios, me coloqué la servilleta en mi regazo. No quería mancharme el vestido por nada del mundo.

			—¿Entonces iba en serio lo de ir a la universidad? —preguntó interesada.

			—Sí, por eso te lo decía y, si es posible, me gustaría ir con Connor.

			—Claro que es posible. El lunes hablo con el decano y presentamos la solicitud.

			—¿Crees que me cogerán? Como estamos fuera de plazo…

			Connor se rio.

			—¿De qué te ríes, memo? —Derek me miró molesto—. Perdón —me disculpé juntando mis manos.

			—Se ríe porque tenemos mano en la universidad. Y cuando digo mano, no quiere decir enchufe —ya, claro—, quiero decir que tenemos un convenio, cuando los estudiantes están en proceso de prácticas nosotros se las ofrecemos. Así que estoy segura de que podrán hacerme un favor y cogerme la solicitud, por eso no te preocupes.

			—Gracias, de verdad —dije agradecida. 

			Me llené de emoción al saber que posiblemente fuera a tener un futuro y, además, el que yo soñaba.

			—No te imaginas lo feliz que me haces —añadió sonriendo orgullosa.

			—¿Qué me he perdido? —dijo Derek desubicado llegando tarde a nuestra conversación. Rápidamente dio a entender lo poco que le importaba que yo estuviera ahí.

			 Dejó su móvil boca abajo en la mesa y puso algo más de interés.

			—Papá, Dafne y yo nos hemos presentado al papel principal de la serie que va a hacer Eli, y Dafne va a estudiar conmigo —le explicó radiante de felicidad.

			—¡Vaya! Eso es fantástico, me alegra, Dafne, que hayas entrado en razón.

			Lo miré y fingí una sonrisa ladeando la cabeza, una mezcla entre ironía y asco. Me quedé con ganas de contestarle: «ha sido gracias a tu hijo, no por ti», pero no le dije nada y continué sonriendo como si de un guion se tratara.

			—¿Y bien? ¿Se sabe algo? —pregunté a mi madre ansiosa.

			Ella me miró, dio un trago a su copa de vino, se limpió con la servilleta y la dejó en la mesa.

			—De paciencia vas escasa.

			—Sí, no somos muy amigas que digamos.

			—Dafne, de normal las pruebas suelen tardar en tener respuesta, incluso de meses, pero en esta ocasión como necesitamos empezar a grabar en las próximas semanas, te puedo dar una contestación ya.

			Esperé ansiosa su respuesta. Ella sabía crear tensión en el ambiente, lo que me hizo creer que uno de los dos no era el elegido. Miré a Connor y tenía el mismo semblante que yo, nervioso e impaciente. Deseoso de saber como yo.

			—¿Vas a decir algo o qué? —le pregunté tanto con mi boca como con mis manos.

			—Eli, por favor, nos estás haciendo sufrir —dijo Connor nervioso.

			—Hay un problema… —Carraspeó y se aclaró la garganta.

			—Es porque soy tu hija, ¿verdad? —dije con negatividad.

			—No, no, para nada. Nadie ha sabido que eras mi hija hasta que hemos votado. Pero es un poco incómodo lo que os voy a decir, ya que somos familia.

			¿Incómodo? ¿De qué estaba hablando? ¿Por qué se andaba con tantos rodeos?

			 Derek no nos estaba prestando mucha atención y me molestaba, tanto su hijo como yo nos la merecíamos. Él solo se limitaba a cortar su entrecot y mirar su móvil cada dos por tres. De hecho, era como si no estuviera.

			—¿Incómodo? —¡Aleluya! Connor al fin rompió el silencio.

			—Tenéis los dos el papel principal —¡¿Qué?!—, si lo queréis. —«Obvio»—. Vosotros decidís. Tú, Dafne, como Andrea, y tú, Connor, como Drake. Pero eso implica que os tendréis que besar, ahí está el problema. —«Problema dice», me reí histérica para mí—. No sé, como sois hermanos. —Y dale con hermanos, ¿para qué coño crearon la palabra hermanastros? En fin, me irritaba—. ¿Qué decís?

			—No somos hermanos —dije apretando los dientes.

			—Dafne tiene razón, no lo somos. A mí me parece estupendo, yo no tengo problema —dijo relajado—. Dafne, ¿tú qué opinas?, ¿te parece bien a ti? —me preguntó Connor.

			—¿Yo?, encantada —«¿lo he dicho en voz alta?»—, o sea, quiero decir, que me parece bien, que no es un problema como tal.

			—Perfecto, pues en ese caso ¡felicidades!, sois los protagonistas. El lunes haremos las gestiones para que firméis el contrato de la temporada. Eso se merece una celebración, ¡Morris, saca el champán! —dijo mi madre alzando la mano y desprendiendo felicidad.

			El señor Morris asintió con la cabeza.

			—Siento ser aguafiestas, pero, cariño, tengo que marcharme, tengo trabajo que hacer —dijo Derek cortando el rollo, dejando su servilleta en la mesa y apretándose la corbata.

			—¿Ahora? Son las once de la noche. —Lo miró indignada—. ¿Qué es tan importante que no puede esperar a mañana? —Ella estaba molesta y se lo hacía saber.

			—Eso, Derek, ¿en qué trabajas para tener que marcharte a estas horas? —pregunté metiendo el dedo en la llaga. 

			—Que te lo explique tu madre —respondió de forma grosera.

			Se colocó correctamente su traje de Armani, cogió su maletín y, sin despedirse con un beso hacia mi madre, se marchó. Ella se quedó mirándolo cómo se iba con cara de pena. Tragó saliva y recompuso su cara. Me dio tristeza ver cómo había pasado de un estado emocional a otro.

			—¿Alguien va a decirme a qué se dedica o tengo que contratar a un espía? —Quería saber más sobre él.

			—Es el dueño de los estudios de cine donde has estado esta mañana —respondió mi madre con mal cuerpo ante lo que acababa de pasar. Se encogió como si hubiese tenido un escalofrío. Me supo mal por ella.

			—Creía que era representante, no sé, mi padre me dijo que era el tuyo y que por eso os… —me callé sin terminar la frase.

			—Tu padre te habrá dicho tantas cosas… —Puso los ojos en blanco—. Lo era, era mi representante, pero hace muchos años que compró los estudios. Ya no se dedica a eso —añadió mi madre.

			—No es por meter mierda, pero yo que tú lo vigilaría, creo que tiene una amante y seguramente sea más joven que tú —le susurré.

			—¡Dafne, por favor! No me hagas mala sangre que bastante tengo ya con lo mío.

			Connor me miró ladeando la cabeza con un golpe seco como diciéndome: «cállate ya», en esa pausa llegó el señor Morris que venía con las copas y una botella de Dom Pérignon. Cómo se notaba donde había poderío.

			—Creo que no es momento de brindar, Morris, no está el horno para bollos —dije.

			—¿Cómo qué no? Morris, llena esas copas y hasta arriba —dijo Connor con entusiasmo.

			Desde que se marchó Derek mi madre tuvo cara de preocupación toda la noche, como si no creyese que realmente se hubiera ido a trabajar, o eso era lo que yo pensaba, y, si yo lo pensaba, estaba segura de que mi madre también. Se apagó su luz por completo. Derek nos chafó el momento alegre que estábamos viviendo.

			—¿Estás bien, Eli? —le pregunté con preocupación. Sentí que era yo quien le había sembrado la duda.

			—Sí, sí. No es nada, ya se me pasará, lo siento mucho por vosotros.

			—Por mí no te preocupes.

			Connor estaba hablando por teléfono, cuando colgó volvió de nuevo a la mesa.

			—Perdonad, era mi amigo Theo, que hace una fiesta en un barco, ¿te vienes conmigo y lo celebramos?

			—Em, no sé. ¿Podemos, Eli? —pregunté antes de contestar. Me moría de la ilusión de hacer algo diferente.

			—Sí, claro, marchaos. Pasadlo bien, pero que os lleve el chofer, habéis bebido champán y seguro que bebéis después. No os paséis, por favor. Yo me voy a ir a la cama.

			—Buenas noches, Eli, que descanses —dije con pena.

			—Pasadlo bien, chicos.

			Nos levantamos de la mesa y fuimos a la puerta principal, me paré en seco en un espejo de la entrada y me miré girando mi cuerpo.

			—¿Voy bien? ¿O me tengo que cambiar? —pregunté insegura de mí misma. 

			—Estás perfecta, créeme. —Acarició mi cara con cariño.

			Sus palabras tranquilizaron mi inseguridad y su caricia aceleró mi cuerpo. Me preocupaba saber con qué clase de personas era con las que Connor se codeaba, no sabía si era gente adinerada y a la vez estirada, como Derek, o tal vez era sencilla y humilde, como Connor.

			  Me preocupaba, solo había que mirarme a mí para entender rápidamente que no pertenecía a ese estatus social.

			El señor Morris abrió la puerta y cuando salimos se abalanzó una chica rubia sobre Connor y lo abrazó con las piernas, se lo comió a besos. Me quedé paralizada sin saber cómo actuar, solo noté en ese instante que sobraba de allí. 

			Cuando ella se percató de que estaba ahí, se bajó de sus brazos y me miró de forma distante, por encima del hombro, me hizo sentir que yo era la última mierda de ese lugar. Supuse que era la no famosa «Claudia» de la que apenas había oído hablar, pero me encajaba con la descripción y con las fotos que había visto en Instagram. Era ella.

			—¿Quién es esta zorra? —«Guau, ¿zorra?», pues maleducada era un rato.

			—¿Perdona? —pregunté dándole una nueva oportunidad para que rectificase ese adjetivo calificativo tan vulgar.

			—Connor, ¿me puedes explicar qué haces con esta zorra?

			—Ella es…

			—Cállate, Connor —le corté con diplomacia aguantando al basilisco que quería salir de mí—. No vuelvas a llamarme zorra, te lo he pasado una vez, pero dos, no.

			Connor intentó hablar de nuevo, pero en esa ocasión fue Claudia quien le interrumpió.

			—Deja a mi novio en paz, solo hay que verte para saber que eres un barriobajera. —Señaló mi cuerpo.

			—Mmm, pues primero deberías mirarte tú y cuidar esa lengua tan sucia que tienes, pensaba que en la realeza os educaban mejor, pero veo que contigo se saltaron ese paso. 

			—¡Basta! —levantó la voz por encima de nosotras—. Dafne, estás preciosa y, Claudia, ¡es mi hermana! —explicó Connor señalándome.

			—Connor, te voy a dar un guantazo como vuelvas a decir «hermana». —Se rio.

			—Perdona, es mi hermanastra, Dafne. 

			Se generó un silencio, me crucé de brazos arqueando las cejas y mirándola desafiante. Quería una disculpa, pero sabía que no iba a ser sincera.

			—¿Tu hermanastra? ¿Desde cuándo usas de eso? —Se encogió de brazos.

			Puse los ojos en blanco al darme cuenta de la falta de luces que tenía aquí la amiga, parecía que el tinte de las mechas se le hubiera filtrado al cerebro, «¿desde cuándo usas de eso?». Qué patética e inculta, por favor, ni que fuese una moda.

			—Claudia, la tengo desde que mi padre y Eli se casaron. —Colocó sus manos en sus hombros, aparentemente para calmarla.

			—No sé, como nunca me habías hablado de ella, en ese caso, si es tu hermanastra… —Se giró hacia mí y no mostré ni un ápice de simpatía—, encantada, yo soy Claudia —me dijo ofreciéndome su mano, pero yo no se la di. Me había llamado zorra.

			Connor me miró esperando a que dijera algo. Me tragué mi orgullo por él.

			—Ah, vale, que es Claudia, la de las sandalias de Dior que he quemado esta mañana —la miré—, eran terriblemente incómodas, te he hecho un gran favor, de nada.

			—¿Qué has hecho qué? —preguntó enfurecida.

			—Quemar las sandalias, si acabo de decírtelo, ¿no te has enterado la primera vez? 

			Por lo visto a parte de pocas luces, también parecía que tuviese un tapón de cera en el oído, contra esto último sí que existía remedio, pero para la tontuna creo que no.

			—¿Por qué le has dejado mis sandalias? —le preguntó a Connor exigiendo respuestas.

			Connor miró hacia otro lado cansado del interrogatorio.

			—No te preocupes, ya te compraré otras —le respondí yo.

			—Bueno, mira, me da igual, no quiero nada que venga de ti. —Se dio por vencida y se giró hacia él—. Connor, tenía ganas de verte, no sabes cuántas. Te he echado de menos. —Le besó mientras me miraba marcando su territorio.

			—¡Qué peste a pis! ¿No? —Connor me miró rogándome que me callase.

			Por Dios, qué asco, iba a vomitar. Fingí una arcada. A su vez Connor no le correspondió con ese abrazo ni esos besos, solo se dejaba besar.

			—Yo también te he echado de menos —dijo y, hasta yo sabía que eso era falso—. Dafne y yo nos tenemos que ir a la fiesta de Theo, si quieres te puedes venir. —«¡Mierda!, no quiero que venga».

			—¿Qué?, noooo, noooo, pero si acabo de llegar, no puedes irte, vamos a quedarnos aquí… —le rogó cogiéndolo de la mano e intentado llevárselo—. Además, debajo de este vestido…, puede que lleve ropa picante —dijo Claudia mordiéndose el labio y retorciendo un mechón de pelo.

			¡Qué cerda! No podía sentir más asco, de nuevo tuve otra arcada, pero en esa ocasión no era fingida. Utilizar el sexo para conseguir lo que quería, que bajo y ruin. 

			—Es que… —balbuceó—, tenemos algo que celebrar y ya había hecho planes con ella, otro día nos vemos Claudia, si es que no te quieres venir. —«¡Sí!», pensé dentro de mí.

			—¿Ah, sí? Llevamos mucho sin vernos ¿y lo que más te apetece es irte con esta? No te ofendas, cariño.

			¿A mí?, ¿me decía a mí? Connor estaba entre la espada y la pared, solo hacía falta verle la cara, la tenía descompuesta, se le notaba en las señales que me mostraba su cuerpo. Diría que tenía hasta sudores fríos. «Amigo, a ver qué haces, no vas a poder tenernos a las dos contentas».

			—No es que sea lo que más me apetezca, pero los dos vamos a ser los protagonistas de la serie de Eli y queríamos celebrarlo, además, te he dicho que te vinieses, y Theo ya nos está esperando.

			Lo miró sorprendida, diría que molesta, o más bien ¿celosa?

			—Una serie los dos, ¿cómo?, ¿en qué sentido?

			—Claudia, por favor, no empieces.

			—No, si no empiezo. Solo quiero saber.

			—Uff —se llevó las manos a la cara y se las restregó—, pues es una serie en la que haremos de pareja. 

			Claudia tragó saliva, le cambió la cara a peor, tenía pinta de que Medusa estaba a punto de aparecer y nos iba a convertir en estatua de piedra.

			—¿Juntos de pareja? Muy bien, Connor, ¿o sea que vas a seguir actuando? —Se cruzó de brazos cabreada—. Me largo, Connor, que te lo pases muy bien en tu fiestecita y revolcándote con otra.

			—Espera, Claudia, es actuar, no seas así.

			—¿Que no sea así? Primero te dije que no me gustaba que actuaras, para mí son cuernos, pero tú sigues poniéndomelos de esa forma, excusándote en que es tu trabajo. Luego llego aquí y mira qué cara tienes, que parece que ni te alegres de verme.

			—Eso no es cierto —contestó, pero sí lo era.

			—He estado pensando en ti todo este tiempo, echándote de menos cada día, pero ya veo que tú no. Me marcho, Connor. —Hizo el amago de irse y yo me empecé a sentir incómoda en esa disputa, que, desde luego, no iba conmigo.

			—Claudia —la llamó y me miró, con esa sola mirada hizo que sintiera decepción—, ¿te importa que lo dejemos para otro día, Dafne? Por favor —me rogó.

			—¿Hablas en serio? Connor, ¡no! No te rebajes a su nivel. Haz lo que de verdad te apetezca.

			—Por favor, te lo compensaré.

			Negué con la cabeza molesta.

			—Haz lo que quieras.

			—Gracias, te debo una.

			De tal palo tal astilla. Sin entender muy bien qué había pasado me fui al salón a comprobar si mi madre seguía allí ahogando sus penas en champán, pero no estaba.
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			«Desconfiar», perder la confianza o no sentir confianza hacia una persona o cosa.

			Entré a mi habitación. 

			—¡Menudo imbécil y menudo calzonazos! —dije rebotada quitándome los zapatos lanzándolos al aire. 

			Los escuché cuchichear y reírse en el descansillo de nuestra planta, lo que hizo que me enfadara más. Qué poder de manipulación tenía Claudia, la había subestimado, si antes no me gustaba, me iba a gustar menos. No me atreví a pensar que era maltrato psicológico, pero no entendí que le prohibiera trabajar en el que era su sueño. Las parejas tenían que apoyarse, no destruirse. Hablando de parejas, ¿qué estaría haciendo Derek? Había dicho que iba a estar en el estudio, o eso es lo que había entendido yo. Me abroché de nuevo los zapatos, cogí del armario una chaqueta fina y me la puse. Había tenido una idea malísima.

			Pegué mi oreja a la puerta a ver si seguía escuchando al calzonazos y a su adiestradora novia en el pasillo y no oí absolutamente nada. Salí y anduve lentamente hasta llegar al ascensor.

			—¿Dónde vas, Dafne? —me preguntó Morris nada más abrirse la puerta. Fue como un ninja, me pegó un susto de muerte.

			—¿Qué pasa? ¿Que no puedo salir o qué?

			—Lo decía por prepararte el coche.

			Claro, tenía su lógica, ya que andando a pocos sitios iba a poder ir.

			—No puedo conducir…, he bebido. ¿No está el chofer?

			—No, se acaba de ir. ¿A dónde quieres ir?

			«Joder, y ahora ¿qué le digo?».

			 —Necesito ir al estudio de grabación, me he dejado el móvil allí y lo necesito.

			—¿Qué móvil?, ¿el que llevas en la mano?

			¡Mierda!, me lo tenía que haber escondido. Desde luego que para mentir no valía.

			—Morris, por favor, no me hagas más preguntas. Necesito ir y ya está.

			Fijó sus ojos en mí y se fue a la puerta principal.

			—¿Vamos o qué? —me preguntó manteniendo la puerta abierta.

			Fui hacia él y le di las gracias con mi extensa sonrisa. Me abrió la puerta trasera y me monté, arrancó el coche y me miró por el retrovisor.

			—Dafne, no deberías hacer lo que vas a hacer, podrías encontrarte con cualquier cosa. Tal vez algo que no te vaya a gustar.

			¡Vaya!, sabía exactamente a lo que iba. Ese hombre era un auténtico cotilla y metomentodo, se coscaba de todo.

			—Morris, cuanto menos sepas, mejor. Tengo que salir de dudas y ya está, si no, esta noche no voy a poder dormir.

			—¿Por esto o porque Connor está con Claudia?

			—De ese ni me hables… 

			—El amor… —susurró.

			—¿Cómo dices? —le había oído a la perfección.

			—Nada, nada. 

			Continuó conduciendo y dejé que mis malos pensamientos y mi cabreo se los llevase la belleza de la ciudad iluminada. No había salido de casa tras haber anochecido y tenía que admitir que Los Ángeles por la noche tenía un encanto especial.

			—Es bonita, ¿verdad? —preguntó sonriendo. Se había dado cuenta de mi reacción.

			—Sí que lo es. ¿Eres de aquí, Morris?

			—No, no, mi hogar está bien lejos. Soy de Escocia, de Edimburgo.

			Guau…, eso sí que era una ciudad maravillosa, daría lo que fuera por poder visitarla y poder trasladarme a otra época. Edimburgo era una ciudad mágica que se había quedado congelada en el tiempo.

			—Así que eres escocés, ¿no deberías ser pelirrojo?

			—¿Quién te ha dicho a ti que antes no lo era? —Pasó la mano por su cabeza añorando su pelo.

			—¿Cuánto hace que llegaste aquí?

			Se rascó la cabeza buscando en su memoria el recuerdo.

			—Uff, hace ya muchos años. Vine con mis padres, yo era pequeño y ellos empezaron a trabajar en la mansión. Cuando terminé mis estudios y mi padre murió, yo me quedé con su puesto de trabajo, llevo toda la vida con los Miller.

			—¡Vaya! —exclamé sorprendida.

			Paró el coche en la puerta.

			—Hemos llegado, te espero.

			—Vale.

			—Va a recoger su móvil, que lo tiene Derek —le dijo Morris al personal de seguridad de la puerta.

			La que estaba liando y no solo por mi madre, también estaba metiendo a Morris en problemas.

			Entré con mucho sigilo y escuché voces en un despacho, estaba todo a oscuras, menos una habitación en particular. Se veía un pequeño rayo de luz en la puerta entornada. Me acerqué sin hacer nada de ruido y pegué mi cuerpo a la pared a la espera de escuchar alguna voz.

			—Necesito que todo esté preparado para esa fecha, que vaya mañana la decoradora a la mansión y que haga los cambios que le he ordenado, pero que no se salga de fecha, recálcaselo. Envía invitaciones a todo nuestro entorno y que no se te olvide poner que es imprescindible venir de etiqueta. —«Cómo no»—. No es necesario que traigan regalos, pero si alguien quiere entregar dinero que lo destine a la cuenta de lucha contra el cáncer en nombre de Dafne.

			«¿Ha dicho mi nombre?». Pegué mi cuerpo aún más. De repente, una mano fría me cogió por el hombro. El corazón se me puso en la boca. Me habían pillado.

			—¿Dafne? —susurró, me giré y era mi madre que iba con una sudadera negra con capucha tapándose la cabeza.

			—¿Eli? —Me eché a reír de forma silenciosa. Tuve que hacer un gran esfuerzo por no reírme como una loca.

			—¡Sal de aquí, ya! 

			Me cogió del brazo y me llevó a rastras hasta la entrada principal.

			—¡Morris, vete! —le ordenó mi madre. 

			Él arrancó sin decir nada más y se fue. 

			Me miró y no entendí muy bien de qué forma. Era una mezcla entre cabreo y desasosiego.

			—Vamos a mi coche.

			Seguí sus pasos, entramos en el vehículo, cerró de un portazo, suspiró y se quitó la sudadera.

			—¿Me puedes explicar qué demonios haces aquí? 

			—¿Yo?, ¿qué haces tú aquí?, ¿acaso pensabas robar o qué? Mírate, Eli, pareces una delincuente. No tienes punto medio, lo mismo te vistes para la gala del Met, que lo mismo te vistes para robar un banco. Te ha faltado la media en la cabeza, consejo para la próxima.

			—Calla, Dafne, no me enfades más…, ¿a qué has venido?

			—Pues ¿tú qué crees? He venido a ver si se lo estaba montando con otra y no me mientas, Eli, porque tú has venido por lo mismo.

			Echó su cuerpo para atrás y se llevó las manos a la cara.

			—¿Y bien? —preguntó preocupada y fijando sus ojos en mí.

			—Pues que te está engañando. 

			—Lo sabía…, es que mira que lo sabía. Maldito canalla. —Empezó a pegar golpes en el volante.

			—Dios, Eli, qué poca confianza tienes en tu maridín, eso es de consejero matrimonial, pero, no te está engañando de infiel, sino de ocultar información o tal vez de omitir. Creo que no se considera engaño como tal.

			Dejó de dar golpes y me pidió respuestas con las manos.

			—Está preparando algo, no sé el qué, estaba diciendo algo de unas invitaciones y que tenían que venir con etiqueta, ya sabes, estilo Derek. ¡Ah!, y que la decoradora tenía que cambiar cosas en la mansión, mañana, creo que ha dicho que mañana. Digo yo, que ya de paso que cambie mi habitación.

			—Ay, por favor… —se llevó las manos a la cabeza—, qué patética soy.

			—Somos —la señalé tanto a ella como a mí—, no olvides que yo también he venido. Ahora que lo pienso, también ha dicho que el dinero que destinen lo hagan a mi nombre para la lucha contra el cáncer. ¿Te da una pista?

			—Sí —dijo relajada—. Te está preparando una fiesta para presentarte en sociedad. Lo siento por haberte arrastrado aquí. Parezco una cría.

			—No, Eli, perdóname tú, yo he sido la que te ha dicho que olía a cuernos, vámonos a casa.

			—Ni una palabra de esto a nadie, ¿eh? —me ordenó apuntándome con el dedo.

			—No, por Dios, esto me lo llevo a la tumba.

			Arrancó el coche con un semblante relajado y tranquilo.

			—Por cierto, ¿tú no te ibas con Connor a la fiesta de Theo?

			—Sí, me iba, hasta que ha llegado Claudia y, con sus armas de mujer fatal, se lo ha llevado a su terreno.

			—Aggg —dijo poniendo cara de asco.

			—Me sumo a ese «aggg» y añado otro más.

			—Con un poco de suerte no tardará en irse.

			Me miró con complicidad y, por primera vez, sentí que teníamos algo de conexión, algo que no sabía si era bueno o si era malo. Tenía sentimientos encontrados.
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			«Secreto», tener una información que no debería ser expuesta ni difundida.

			—¡Despierta! —Morris abrió las cortinas de golpe dejándome ciega por los rayos de sol. ¡Vaya manera de despertarme!

			—¿Qué? No, no, ¿qué dices? Estoy enferma, tengo fiebre. —Tosí y me toqué la frente.

			—¿De la cabeza o del corazón?

			No le contesté, me tapé con las sábanas hasta arriba y las aguanté porque me lo estaba viendo venir, pero él me las retiró de un golpe.

			—¿Qué haces, Morris? —pregunté bostezando—. Ya te he dicho que estoy mala y que estoy cansada, por favor, vete. Luego si eso me levanto —cuando yo empleaba las palabras «si eso», quería decir que era un no, que eso no iba a pasar.

			—Llevas días sin salir de la habitación, sin salir ni a comer. Esto no es un hotel y se acabó el servicio de habitaciones. Levántate y date una ducha, huele mal esta habitación. —Me olí la axila discretamente—. Después, vete y deja que la desinfecten, mínimo un par de horas o quizás más.

			«Pero bueno, qué carácter, ¿qué más le da a él que esté en la habitación?». Entró sin permiso, ¿y si llego a estar desnuda? Su cara habría sido un poema, aunque me habría reído de la leche.

			—Pero es que aquí estoy bien, además, no soporto a la rubia de plástico y, si te soy sincera, no tengo ningunas ganas de verla.

			—Está muy mal que hables así de tu madre, Dafne, por muy enfadada que estés con ella, no deja de serlo.

			Lo miré extrañada.

			—¿Qué? No, no, ¿mi madre?, me refería a Claudia. ¿Mi madre también está operada? Bueno, me imaginaba que se había hecho algunos retoques.

			—No te andes por las ramas, y en ese caso, para tu información, se ha marchado —me informó.

			—¿Mi madre?, me da igual —dije indiferente.

			—¡No! Me refería a Claudia, aunque tu madre tampoco está.

			—Dios, Morris, qué líos me haces en la cabeza. ¿De verdad se ha ido? 

			—Sí, de verdad, hace una hora más o menos.

			—¿Para no volver? —pregunté chismosa arqueando las cejas.

			—Digamos que se va de viaje, otra vez. —Se rio.

			—Bien. —Lo celebré con mis manos.

			—¿Ya estás contenta? 

			—No te imaginas cuánto.

			—Hale, pues arriba. —Simuló el gesto de que me levantara.

			—Vale, ya voy, qué pesadito eres, Morris.

			—Diez minutos o no desayunas nada.

			—¡Qué mentiroso! Bajaré cuando esté lista.

			—No olvides abrir las ventanas y ventilar esto. —Señaló la habitación con sus manos.

			—Venga, que sí, vete ya, Morris. Bajo enseguida, no voy a seguir hibernando.

			Se marchó y me levanté directa a la ducha. 

			 No vi a Connor en esos días, lo escuché a través de las paredes, pero poco más, no lo había visto a él y ni a nadie, estaba enfadada. Me había molestado muchísimo que me dejase tirada sin llegar a celebrar el logro que los dos habíamos conseguido, también me molestó que en esos días no hubiese sido capaz ni de venir a mi habitación para ver cómo estaba. O por lo menos mandarme un mísero mensaje para disculparse.

			Terminé de ducharme y bajé por el ascensor. ¡Mierda! Ahí estaba sentado desayunando solo. Me negué a hacerle compañía, pero necesitaba comer por encima de todo, así que me tocó joderme y me senté frente a él, pero no le dije nada. Conversación por mi parte no iba a tener. 

			Me serví una taza de café negro, tan negro como el futuro que teníamos Connor y yo. Permanecimos en silencio, pero cada dos por tres clavaba sus ojos en mí disimuladamente.  

			—¿Sigues molesta conmigo?

			Lo ignoré y continué mirando mi móvil mientras me tomaba el café.

			—Dafne, te estoy hablando —insistió sin dejar de mirarme.

			Dejé el móvil encima de la mesa, no sé por qué motivo tenía la manía de dejarlo boca abajo, no escondía nada.

			—Ya lo sé, Connor, te he oído, no tengo problemas de audición, es simplemente que te estoy ignorando. Así que déjame desayunar en paz.

			—Vale, lo entiendo…, estás enfadada.

			—¿Yo?, para nada. —Por supuesto que sí, le mentí.

			—Venga, Dafne, llevo sin verte los días que Claudia ha estado aquí. Y solo hay que ver tu comportamiento de ahora.

			—¿Y?

			—Que me has evitado, háblame y dime qué es lo que te pasa.

			—Si tengo que decirte qué es lo que me pasa, es que no te has enterado ni de tu propia película.

			—Es porque me fui con Claudia, lo sé.

			—Ves, no era tan difícil. Me dejaste tirada cuando teníamos planes —le recriminé dejando salir mi enfado.

			—Planes que habíamos hecho cinco minutos antes de que ella viniera.

			—¿Y qué?, eran planes, ¿no? Las cosas no se hacen así, me has demostrado que no eres una persona de palabra y, por lo tanto, no te mereces que yo lo sea contigo. —No me contestó—. Además, vi la forma que tiene de manipularte. ¿Cómo te dejas embaucar así? Te juro que no aparentas nada ser de esa clase de personas. Te veía un tío hecho y derecho, con una personalidad única. Me has sorprendido, pero en este caso no ha sido para bien.

			—Qué directa eres.

			—Es lo que hay. —Volví a coger mi móvil y puse a Connor en pausa sin hacerle ningún caso.

			—No lo entenderías. —Se encogió de hombros.

			—Prueba, tengo todo el día. —Me crucé de brazos y apoyé mi espalda en el respaldo a la espera de que empezara a hablar.

			—No, no lo tienes.

			—No sé, ¿tengo algo mejor que hacer? —pregunté—. Porque desde que estoy en esta casa no he hecho nada más que comer y dormir, como un bebé, no conozco nada de la ciudad, no conozco a nadie y solo estoy encerrada en mi habitación que, según Morris, huele mal. Para un plan, un solo plan que tenía, vas y lo cancelas por «tu novia la manipuladora». ¿No puedes entender que me haya sentado mal?

			—Joder, y tanto que te entiendo, pero eres muy rencorosa. 

			—No me conoces para juzgarme así —le señalé advirtiéndole—, no tienes ni idea de lo que he pasado en mi vida, y mira, fíjate, aquí estoy.

			—Perdona, no quería decir eso y tampoco quería cancelarlo.

			—Lo que tú digas. —Miré hacia otro lado.

			—¿Me perdonas? ¿Por favor? —me dijo con voz suave y mirándome de forma tierna.

			—No hagas eso, Connor.

			—¿Qué? ¿Que no haga el qué? —me preguntó sonriendo y sabiendo que estaba tocando mi punto sensible.

			—No me pongas ojitos. Y no, no te perdono, calzonazos.

			Se rio, pero se tapó la boca con la mano para disimular. 

			—Cambia esa cara de borde y pon una más alegre.

			—Sí, lo hago ya mismo. Y lo hago porque tú lo dices —dije de forma irónica.

			—Pues más te vale que lo hagas, tengo los guiones. Así que tenemos trabajo que hacer.

			Se me escapó una pequeña sonrisa, acompañada de emoción. ¡Por fin! Creía que mi madre se había echado atrás.

			—Vale, cambio la cara, trabajamos, pero que te quede claro que no me gustó ni un pelo lo que hiciste. Y que después de trabajar, volveré a poner esa cara de borde contigo, como tú dices. La que te mereces.

			—Ya te he dicho que lo siento.

			—Y yo ya te he dicho que no me importan tus disculpas.

			Se hizo una pausa, yo tenía claro que no pensaba dar mi brazo a torcer. Sabía que tenía razón y, por lo tanto, mi postura estaba muy clara.

			—Te propongo un plan —no contesté pero sí asentí con la cabeza—, ponte el bañador, vámonos a la piscina y ensayamos allí, ¿te apetece?

			Por fin decía algo que me interesaba. 

			—Vale. —Me apetecía, creo que eso se me notó desde la otra punta del mundo.

			Subimos juntos en el ascensor, él se estaba riendo todo el rato, algo que me desquiciaba sin dudarlo, era cierto, era rencorosa, sabía perdonar cuando alguien se equivocaba, pero en esa ocasión no fue una equivocación, más bien fue una elección.

			—Salgo enseguida. —Cerré la puerta sin darle más explicaciones.

			—¿Qué haces otra vez aquí? —Me sorprendió Morris saliendo del baño con una bolsa de basura.

			—Joder, Morris, de verdad que voy a pensar que eres un ninja. Pues voy a ponerme un bañador. ¿Te puedes salir?, ¿por favor?

			—Síííííí, voy. Como no te vayas en diez minutos, entro de nuevo.

			—Que sí, pesado. —Lo saqué de la habitación empujándolo suavemente, poniéndole mi mano en la espalda.

			«¿Me traje algún bañador?», no lo recordaba, la verdad es que no me sonaba haberlo visto en los cuatro trapos que me traje. Rebusqué por todos los cajones y saqué todas la braguitas y sujetadores. «¡Mierda!, qué imbécil soy, me vengo a una zona de playa y no me traigo ni un mísero bañador». Me quedé sentada en el desorden que acababa de crear. «Y ¿ahora qué hago?», pensé intentando tener alguna idea. Si es que las prisas no son buenas. Mi padre me hizo mudarme prácticamente de la noche a la mañana, era normal que se me olvidara algo.

			Tocaron a la puerta. «¡Cómo sea Morris me lo cargo!».

			—Pasa —dije sin levantar la mirada de mi ropa interior.

			—¿Aún estás así? Madre mía, la que has liado —dijo señalando el desorden.

			—No tengo bañador, se me olvidó cogerlo —dije frustrada.

			—¿Quieres uno de Claudia? 

			Lo miré distante y apretando los labios. Este chico debía tener alguna tara y se ve que la suya era esa, que no se enteraba ni de la misa ni la mitad.

			—Connor, haz el favor de raparte la cabeza, porque parece que con esa melena no te llega oxígeno al cerebro.

			—Eres una auténtica borde. ¿Por qué no quieres uno de ella? ¿Qué es lo que tiene de malo?

			—No quiero nada de ella, ni nada que tenga que ver con ella, además, su talla cien operada no me viene —dije cabreada, pero contenta de mi talla noventa de pecho.

			—¿Tampoco me quieres a mí? —Levanté mi mirada y vi que se reía. 

			—¿Acaso eres de ella?, ¿de su propiedad? Qué poca personalidad tienes, Connor. Eso te ha sobrado, haz el favor y quiérete más.

			—No lo decía por eso, ¡joder, qué carácter! Estás enfadada, vale, lo entiendo, pero estás a la defensiva conmigo y, contra eso, no sé qué puedo hacer.

			—¿Puedes dejar de mencionarme a Claudia, por favor? ¿Y dejar de referirte a ti como si fueras un objeto que le pertenece a ella? Eso me ayudaría. Y, si es posible, borra esa estúpida risa porque ahora mismo solo me está irritando.

			—Vale, pero no era eso, como has dicho que no querías nada que tuviese que ver con ella…, por eso lo he dicho.

			—Sí te he entendido, Connor. Mira, da igual, vámonos, compraremos uno de camino.

			Guardé mi ropa interior en el cajón hecha un churro y me levanté.

			—¿De camino? ¿Dónde crees que vamos? 

			Este tío me volvía loca, y no de la manera que me gustaría. Debía tener algún cable pelado en su cabeza que estaba haciendo algún tipo de corto circuito.

			—Connor, en serio, estoy empezando a desarrollar un sentimiento de odio por ti. Me has dicho que íbamos a la piscina, no me vuelvas más loca de lo que estoy.

			—Lo sé, sé lo que te he dicho, pero la piscina está aquí, en casa.

			Lo miré sorprendida y recordando la vez que Morris me dijo: «con dos vueltas que le des a la mansión te la sabrás de memoria...».

			—¿Qué?, ¿a nadie se la ocurrido que esa zona de la casa podría gustarme? Por no mencionar el puñetero calor asqueroso y húmedo de esta ciudad. Vamos, que podría haberme refrescado más de una vez y no haber estado todo este tiempo en la habitación encerrada pasando las horas muertas. ¿Por qué nadie se ha molestado en explicarme las instalaciones que tiene esta casa? 

			Se encogió de brazos intentando no reírse.

			—Venga, pues salte fuera que voy a cambiarme de ropa.

			—Tampoco te creas que iba a mirar —respondió vacilándome.

			Arqueé las cejas y resoplé dándolo por perdido.

			—Ahora te hago un tour.

			—Sal, te he dicho —le ordené con la mano.

			No es que llevara allí toda la vida, pero es que alucinaba con que nadie se hubiera molestado en enseñarme las instalaciones de la casa, qué mínimo que decirme que había piscina, verano era igual a calor, es como si vas al KFC y no sabes que allí se come pollo frito.

			Salí de la habitación con el pantalón corto que tanto le gustaba a Derek. Connor estaba apoyado en la pared sujetando dos carpetas, que imaginé que serían los guiones.

			Aunque estaba cabreada, a la vez estaba que no cabía dentro de mí. Tenía ganas de estar con él.

			—La segunda planta es nuestra y de todos los invitados. Esta ya la conoces. Vamos a la de abajo. —Bajamos por las escaleras—. Esa es la habitación de nuestros padres —me la señaló—, ese es el despacho de mi padre y el de enfrente es el de tu madre, al de mi padre ni se te ocurra entrar, no nos deja entrar a ninguno.

			—No iba a entrar de todos modos, esta planta no me interesa.

			—Bueno, pues abajo está la cocina, el comedor, más baños, salón de actos, biblioteca, gimnasio y luego en el subterráneo está la bodega.

			Arqueé las cejas sorprendida por la expansión de la casa, era más grande de lo que parecía.

			—Fuera está el garaje, y en la parte de atrás está la hípica, la piscina y el lago. Si quieres dar un paseo en barca tienes que decírselo a Morris.

			—¿Tenemos caballos? —pregunté contenta.

			—¡Sí! ¿Te gusta montar?

			—No lo sé, no lo he hecho nunca, pero quiero verlos, me encantan los animales. ¿Algo más que deba saber? No sé, como por ejemplo un Jet privado o algún yate —dije riéndome.

			—Jet, tenemos dos, y yate uno. Si necesitas utilizar alguno de ellos, hay que decírselo al señor Morris y él lo organiza.

			—Yo te estaba bromeando, pero ahora que veo que hablas en serio, ¿por qué mi madre no me lo dijo? Vine en un vuelo comercial, que no es que me queje, pero tuve dos cancelaciones y créeme cuando te digo que fue un verdadero infierno.

			Por un momento desconecté a Connor sin hacer caso a lo que estaba hablando, no escuchaba nada de lo que me decía, pero, aun así, asentí con la cabeza. Intenté asimilar toda la información que me estaba dando.

			—¿Dafne?, ¿me estás escuchando?

			—No —dije de forma sincera—, repite por favor.

			—Decía que todo tiene una explicación, tu padre no quiso. Insistió en pagarte el vuelo, pero eso es mejor que lo hables con ellos.

			—¿Qué estás diciendo? Eso no tiene ningún sentido.

			—No es un tema mío, Dafne, eso háblalo con ellos.

			¿Por qué razón mi padre se negó a eso? Había algo que no entendía de esa historia, con todo el dinero que tenía mi madre, las penurias que hemos pasado mi padre y yo y que no nos haya ayudado en nada, qué mínimo que hubiese ayudado a mi educación. Normal que mi padre no quisiera nada de ella. Nos abandonó y con mayúsculas.

			Llegamos a la piscina, una infinity, impresionante, se extendía hasta el horizonte y su efecto óptico daba la sensación de no saber dónde terminaba, era preciosa. Había una hilera de hamacas con sombrillas, esa parte de la casa me había conquistado, dudaba mucho que saliera de allí. Se acabarían los días muertos en mi dormitorio y, por supuesto, iba a poder llevar mejor el asqueroso calor de Los Ángeles.

			—¿Te vas a bañar? —le pregunté mientras me acomodaba en una hamaca a la sombra.

			—Sí, entro y salgo. Puedes meterte si quieres en ropa interior.

			—No, no, ¿qué dices? —dije avergonzada y escandalizada.

			—¿Qué?, pero si es lo mismo, incluso en bañador a veces enseñáis más.

			No había dicho ninguna mentira, pero me incomodaba que me viera con tan poca ropa. Era con la primera persona con la que me pasaba. Y no es que yo me despelotara delante de cualquiera, pero con él me cortaba, creo que la palabra adecuada era que me intimidaba.

			—Báñate tú, yo te observo —le dije sin quitar los ojos de él.

			Connor se quitó la camiseta dejando su torso a mi vista, algo que hizo que me fuese más difícil quitarle la mirada. Lo miré con curiosidad, tímida y atentamente. De repente, me había cambiado el humor y me había alegrado el día.

			«¡Vaya cuerpo!». Se soltó la melena que le llegaba por los hombros y se lanzó de cabeza a la piscina. Me olvidé de respirar por varios segundos. 

			—¿Qué miras, boba? —me preguntó mientras me salpicaba agua.

			—¡Que estás muy bueno! —le dije llevándome la mano a la boca y él se rio.

			¿De verdad había dicho eso en voz alta? ¡Qué vergüenza!

			—¡Qué descarada eres!

			—Puedo ser más cosas, si quieres —le dije desafiándole.

			«Dafne, no, cállate», me ordené a mí misma.

			Se rio divertido y apoyó sus brazos en el borde de la piscina.

			—Ven —me dijo con una sonrisa pícara extendiéndome su mano.

			—Ni de coña, que me tiras, que ya te voy conociendo.

			—Que no, por favor, ven.

			—Pero ¿para qué quieres que vaya, Connor?

			—Ven, siéntate en el borde y metes los pies en la piscina. Así me haces compañía y te refrescas —insistió.

			Respiré hondo y accedí. Tenía la sensación de que había tomado una mala decisión.

			—Como me tires te mato, avisado estás. —Lo señalé con el dedo.

			Me senté en el borde de la piscina y metí mis pies en el agua que estaba justo a la temperatura que a mí me gustaba. No le quité los ojos de encima porque creía que en cualquier momento me iba a agarrar de las piernas y me iba a meter con la ropa incluida.

			Su cara cambió de repente. Su sonrisa se desvaneció dando paso a la preocupación.

			—Te doy cinco dólares por tus pensamientos.

			—¡Qué tacaña! —Se rio— Cuando los escuches me pides que te los devuelva fijo.

			—Connor, ¿qué pasa? —pregunté con un tono más serio.

			Se acercó a mí y me agarró de las rodillas. Temblé de miedo y mi cuerpo se tensó, creí que en tres, dos y uno, estaría en el agua.

			—Pues que siento lo del otro día, quiero que de verdad lo sepas. Las cosas no son sencillas y tampoco como aparentan —hizo una pausa—. Créeme si te digo que en estos días no te he podido sacar de mi cabeza y me he sentido como un perro por lo que hice.

			Dibujó círculos en mi rodilla, no sabía si lo decía por buscar consuelo o porque estaba esperando a pillarme desprevenida.

			—Te has comparado con el único animal que es fiel a las personas y tú ese día no fuiste fiel ni a ti mismo, ni a tu palabra. Si tanto has pensado en mí ¿por qué ni siquiera me has mandado un mensaje?

			—Porque no conoces a Claudia…

			—¿Qué tiene ella para que te haga acobardarte de esa manera? Te haces pequeño a su lado. 

			Asintió pero no me contestó, él sabía perfectamente que tenía razón. A veces da miedo dar el paso y tener que adentrarse en una vida desconocida, otras veces da miedo el cambio, yo lo sé por experiencia, pero lo que también sé es que, por muchos cambios que ponga la vida, al final acabas adaptándote a todos y a cada uno de ellos.

			—¿Me das un abrazo? —Extendió sus brazos y en su cara vi necesidad de cariño y de calor.

			—Connor, no, yo no voy a meterme al agua. Conozco muy bien tus intenciones. —Me reí, pero yo estaba deseándolo. 

			—Pues salgo yo del agua, dame la mano.

			Sin darme cuenta de que tenía la escalera en el otro lado se la cedí y, cómo no, como me esperaba, tiró de mí y me fui de cabeza al agua.

			—¡Eres tonto! —dije entre risas.

			—Mmm, que insulto más suave, me esperaba más «eres un desgraciado», «malnacido» o algo así.

			—Pues no te creas que no habían pasado por mi cabeza, pero he colocado el filtro de menores de dieciocho años.

			Nos reímos a la vez.

			—Ven. —Me agarró de las manos y me abrazó.

			Automáticamente mi corazón empezó a latir de manera descontrolada, lo rodeé con mis brazos y con mis piernas, al hacerlo se encendió un calor abrasador en mi interior. No era capaz de disfrutar del abrazo, una, porque estaba nerviosa; dos, porque estaba demasiado encendida; y tres, porque al notar como sus manos acariciaban mis caderas tenía que concentrarme en controlar mis siguientes actos. Noté su respiración en mi cuello y con ello erizó todo mi vello. Cerré los ojos y me dejé llevar por las caricias que tiernamente me daba.

			No sé cuánto tiempo había pasado, si segundos o minutos, pero desde que me había atrapado en él, el tiempo había dejado de transcurrir.

			—No imaginas la paz que me das —dijo separando su cara de mi cuello rozando mi piel suavemente—. Eres preciosa, Dafne.

			Esos comentarios no ayudaban a que pudiera mantener mis impulsos.

			—Connor… —suspiré ardiendo de deseo de cogerle la cara y besarle hasta que el tiempo cambiase de estación.

			—Necesito volver a ser yo, necesito sentir que tengo el control de mi vida.

			—Pues recupéralo —le dije cogiéndole de la barbilla y ordenándole que lo hiciera.

			—Tienes razón. —Sin mediar palabra fue recorriendo con su mano mi cara hasta llegar a la cabeza que suavemente acarició, y cuando menos me lo esperé, me sumergió.

			La madre que lo parió, qué tomadura de pelo que me acababa de pegar y yo pensando que iba a besarme o algo. Mi cara debió de ser un auténtico poema, seguro que hasta preparé mis labios para bailar con los suyos. «Tierra trágame», pensé. Me quedé unos segundos bajo el agua.

			—Connor, vas a morir. 

			Fui hacia él nadando a toda prisa, pero era más veloz que yo, llegó antes a la escalera y salió del agua.

			—Ya me la cobraré, tenlo por seguro, Connor Miller.

			—Estoy seguro de ello, ya te he dicho que eres rencorosa… —añadió con una sonrisa de niño.

			Desde el agua vi cómo se secaba con una toalla a la vez que sacudía su cabeza de un lado a otro. ¡Qué sexy! Podría estar mirándolo hasta que la luz del sol se fuera y, en ese caso, lo miraría con la luz de la luna. Cada día tenía más claro que me estaba pillando por él.

			—Ven —dijo extendiendo la toalla en abanico ofreciéndomela para que me secara. 

			Salí de la piscina y una brisilla de aire hizo que se me pusieran los pelos de punta, me rodeó con la toalla y me abrazó.

			—Gracias, Dafne. —Me besó la cabeza.

			—Gracias, ¿por qué? —Lo miré a los ojos.

			—Por enseñarme que no está mal querer algo diferente y gracias por enseñarme que en la vida quiero más. —Le sonreí.

			¿Qué había querido decir? No estaba segura de si alguna de esas frases tenía algo que ver conmigo, no había sido concreto en absoluto. No podía negar que cada día que pasaba me gustaba más y que lo pasé realmente mal el tiempo que estuvo Claudia en la mansión. Pero, ¿cómo era posible?, ¿cómo podía desarrollar sentimientos por alguien en tan poco tiempo?, ¿y si me estaba equivocando y nada de lo que estaba diciendo tenía que ver conmigo? «Dafne, ve con pies de plomo», me aconsejé a mí misma. Yo nunca me había sentido enamorada, ni mucho menos había sentido ese deseo y esa complicidad por alguien. Algo en mí estaba cambiando, algo en mí estaba despertando y, por primera vez, sentía miedo de meter la pata o de que  no fuera correspondido.

			—¿Dafne?, vuelve, te has quedado en Babia… —me dijo haciéndome volver a la realidad.

			—Perdona, estaba pensando.

			—¿En qué?

			No era buena idea decirle lo que pasaba por mi cabeza, al menos hasta que yo aclarase el cacao mental que me rondaba.

			—En todo y en nada a la vez.

			—¿Estoy en ese todo o en ese nada? —Sonrió dejándome ver alegría en sus ojos.

			—¡Qué egocéntrico! Venga, vamos a trabajar, que me estás despistando.

			Intenté cambiar el rumbo de la conversación. Normalmente, se suele decir que el que no arriesga no gana, pero hay que arriesgar en el momento clave e intentar no joder lo que ya hay.

			—Te prometo que a partir de ahora voy a hacer más planes contigo, y prometo enseñarte lo mejor de todo Los Ángeles. —Me ofreció su dedo meñique para que lo entrelazase con el mío.

			—¿Son promesas que vas a cumplir? —pregunté dudando.

			—Así es.

			Entrelazamos nuestros meñiques y nos miramos fijamente, yo veía pureza en sus ojos y sentía sinceridad en sus palabras, esperaba ante todo no equivocarme.

			—¿Sabes que una promesa de meñiques tiene más valor que firmar ante notario? —pregunté dejándole saber la importancia que tenía para mí prometer algo.

			Borré de mi cabeza lo ocurrido hacía unos días, borrón y cuenta nueva. Estaba empezando a despertar sentimientos en mí que desconocía, al principio era una fuerte atracción, era más que evidente, pero sentía más que eso, y me daba cuenta con cada sonrisa que me dedicaba y con cada roce de su cuerpo, hacía que me estremeciera.

			—Toma, esta es la descripción de tu personaje que te ayudará a conocer tu papel y, si tu madre no me ha engañado, también está el guion del primer capítulo. —Me entregó un dosier que depositó en mis rodillas.

			—¿Los has leído?

			—No, estaba esperando a estar contigo. ¿Empiezas tú, Dafne?

			Cogí aire, era el comienzo de una nueva vida, todo en mí iba a cambiar y en ese instante me estaba dando cuenta, y comprendí que, tal vez, algunos cambios podían ser a mejor. 

			«Allá voy», carraspeé y me aclaré la garganta. Abrí la primera página y procedí a leer en voz alta:

			—Andrea es una adolescente de diecisiete años, morena de piel, cabello rubio y con los ojos verdes. Es de Texas, se crio con su padre. Desde temprana edad pensó que su madre la había abandonado para estar con otro hombre. Años más tarde, Andrea tiene que mudarse a Arizona dejando a sus amigos y alejándose de su padre, la persona con la que más momentos ha compartido. En Arizona se reencuentra con su madre, a la que lleva sin ver mucho tiempo. Al principio lo verá todo muy negro, pero allí encontrará una nueva vida y experimentará su primer amor, de los que se clavan en el corazón y no logran olvidarse nunca. Él le enseñará que con amor todo es posible y que las penas son menos si tienes a la persona adecuada a tu lado. Descubrirá que su padre tiene un turbio pasado y conocerá el engaño, la traición y las mentiras que le ha estado ocultando su padre sobre su madre…

			Solté el dosier sin terminar de leerlo, la cara de Connor era de asombro al igual que la mía. Me quedé helada, parada en el sitio y en shock, escuché que Connor decía algo, no lograba oírle con claridad, y mi estado de perplejidad no me permitía reaccionar por el momento.

			—Dafne… —Me agarró de los hombros.

			Cuando me los tocó, me sacó del trance en el que me había quedado y noté cómo se empezaba a extender por mi cuerpo la ira, acompañada de incertidumbre.

			—¿Qué cojones? —empecé a levantar la voz y me quité la toalla por el calentón que tenía—. ¿Cómo se le ocurre utilizar mi vida para hacer una serie? —Me levanté de la hamaca y gesticulé moviéndome de un lado a otro—. Y encima poniendo de malo a mi padre que es el que me ha criado y ha cuidado de mí toda la vida, pero toda. ¿De qué coño va?  Tengo que hablar con ella ahora mismo, tengo que aclarar esto ya porque no pienso seguir con esta farsa ni un segundo más.

			—Dafne, es solo una serie.

			—No pienso hacer esta serie y menos si tiene semejanza con mi realidad. Lo siento por ti, Connor, pero tal vez deberías leer también tu descripción a ver qué trapo sucio tuyo ha sacado… Si con los míos, que no tiene confianza, no ha tenido ningún reparo, a saber qué ha contado de ti.

			—Habla con ella. Te lo va a explicar todo y entonces será cuando lo entenderás.

			En ese momento activé mis sospechas.

			—¿Tú sabías algo de esto, Connor? ¿Qué es lo que sabes y no me cuentas? —Levanté las manos esperando respuestas.

			—Dafne, habla con tu padre… o no, mejor habla con tu madre. —Asentí con la cabeza.

			—Sera lo mejor. Luego nos vemos, Connor.

			—Espera, Dafne, te llevo.

			—¡No! —dije tajante y dándome la vuelta para impedírselo.

			—No era una pregunta, no conoces Los Ángeles.

			—Que me lleve el chofer. 

			—Deja de ser tan cabezona, conmigo no te va a funcionar.

			—Vale —dije sin ganas de discutir.

			Volvimos a casa a toda prisa, Connor seguía mis pasos sin perder el ritmo que yo marcaba.
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			«Confesión», declaración que hace una persona de una idea, de un sentimiento o de algo que sabe y antes no lo había hecho explícito.

			—Morris, que no se vaya Dafne, no le prestes ningún coche y que ningún chofer la lleve. ¿Lo has entendido? —El señor Morris asintió con la cabeza.

			—Oye, que estoy aquí y puedo oírte —dije molesta.

			—Ya lo sé, quería que escucharas la orden que le he dado.

			Subimos los dos en el ascensor y al abrirse la puerta cada uno entró a su dormitorio. Abrí el armario y me puse el primer vestido que pillé. Dejé la ropa mojada en el aseo, me puse algo de rímel y bajé de nuevo.

			—¿Aún no ha bajado Connor?

			—No, siéntate, no tardará mucho.

			Me crucé de brazos y me senté a esperar a que bajase, Morris me miraba y no supe si lo hacía con la intención de controlarme, pero me incomodaba. Connor salió del ascensor y Morris le tiró unas llaves que cogió al vuelo.

			—¡Vamos!

			Nos montamos en el coche y de camino al estudio no hablamos absolutamente de nada, tampoco me apetecía y agradecí que no intentara calmarme o hacerme cambiar de opinión. Mi semblante era serio, incómodo y molesto. Quería saber la verdad, necesitaba respuestas, pero a la misma vez tenía miedo de encontrar algo que no me pudiese gustar.

			—Te espero en el coche, tarda lo que necesites que de aquí no pienso moverme —me dijo cuando llegamos al estudio.

			—Gracias, Connor. No sé qué decirle, ¿por dónde empiezo? —Me cogió de la mano al ver la angustia interior que sentía.

			—Primero de todo, te diría que estuvieses tranquila, pero eso lo descarto solo viendo cómo te tiembla la pierna. Sincérate con ella y dile que necesitas saberlo todo. Que estás preparada.

			—Pero preparada ¿para qué? Tú sabes algo…, y lo sabes desde que entré por la puerta, ¿por qué me lo ocultas, Connor? No lo entiendo, yo soy sincera contigo a cada cosa que hago y digo, pero tú en cambio…

			—Dafne, no me corresponde a mí. Cuando lo sepas hablamos largo y tendido sobre ello. Yo no te oculto nada, es solo que yo no soy quien tiene que darte las explicaciones que necesitas. Te vas a sentir mejor, más libre. Venga ve, yo te espero. —Me dio un beso en la mejilla dándome la fuerza que necesitaba.

			Salí del coche, cerré suavemente la puerta, aunque me habría venido genial para desahogarme haber dado un portazo en condiciones, pero no era con Connor con quien estaba cabreada. Crucé el umbral del estudio, ahí estaba ella, como siempre, sentada ahogada entre papeles, nada más verla la ira volvió a mí, entonces aceleré el paso y le estampé el dosier en la mesa.

			—¡Eres una zorra! —dije dando voces y señalándola con el dedo.

			—Dafne, aquí no —contestó avergonzada siendo consciente de que todos nos estaban mirando.

			—No pienso esperar a llegar a casa para tener esta conversación, ¿qué pensabas?, ¿que no ataría los cabos? 

			—Ven, vamos. —Se levantó y me llevó a un despacho.

			Noté cómo todo el set nos miraba. Pasamos al despacho, cerró la puerta y bajó las persianas para que tuviéramos más intimidad.

			—Te lo puedo explicar. 

			—No tienes que explicarme nada de nada, eres una auténtica zorra —dije apuntándola con el dedo—. Has utilizado tu abandono y mi vida para hacer una serie sobre eso. ¿Creías que no me iba a dar cuenta? Por mucho que cambies los nombres y las ciudades sé exactamente que trata sobre esta familia, por llamarla de alguna manera. Eres miserable, Eli, no sé cómo te atreves a poner de malo a mi padre, el hombre que siempre ha estado a mi lado.

			—A mí no me hables así, Dafne —me cortó—, te lo permito ahora porque estás enfadada y no tienes la información suficiente, pero ni se te ocurra volver a faltarme el respeto. ¡Siéntate! —dijo imponiéndomelo.

			—No me da la gana.

			—¿Me dejas que te explique? 

			—Es que no sé si quiero que me des una explicación.

			—Entonces, ¿a qué has venido aquí?, ¿a insultarme?

			No le contesté y me llevé las manos a la cara.

			—Me lo debes, después de llamarme zorra delante de todos mis trabajadores. Déjame que te explique.

			—Adelante. —Hice un gesto con la mano de que podía hablar.

			—No sé por dónde empezar. —Juntó sus manos intentando mantener una compostura tranquila—. Verás… —suspiró—, empezaré por el principio. 

			—Sí, mejor. Y no te dejes nada —le recalqué.

			—Cuando eras pequeña, yo escribía guiones para las películas, Derek en aquel entonces era mi representante…

			—Y tu novio —la corté y me miró irritada.

			—Haz el favor de callarte y escuchar todo lo que te tengo que decir. Continúo, era mi representante y él se encargaba de colocarlos aquí, en Los Ángeles, triunfaron varios de ellos y gané mucho dinero. Tu padre tenía celos de que yo fuera la que más dinero ganaba, le molestaba verme triunfar. Viendo que era buena decidí invertir en estudiar aquí la carrera de directora de cine. Es cierto que pasaba muchos días fuera, pero iba a veros cada fin de semana. Hubo uno en el que creía que no iba a poder ir, pero se canceló el compromiso que tenía y cogí un vuelo de última hora para volver a Chicago y poder estar con vosotros. —Me senté en la silla—. Cuando entré en casa me encontré que tu padre estaba acostándose con una compañera de su trabajo, en nuestra cama, a escasos metros de tu habitación.

			—¿Qué estás diciendo? —corté de nuevo la conversación ante esa noticia.

			—Déjame que termine, por favor. 

			—Continúa —le dije, pero mi cuerpo empezó a temblar de nervios.

			—Le perdoné. Y al principio iba bien, por decir algo, pero ya no era lo mismo y él intentaba condicionarme en todo, no quería que me fuera de casa. Quería cortar mis alas y no quería verme triunfar en lo que más me gustaba.

			—Y fue ahí cuando nos abandonaste —dije afirmando.

			La mirada de mi madre me decía: «cállate la puta boca y déjame que siga».

			—Perdón, sigue.

			—Si me vas a seguir cortando no te cuento nada más. —Negué con la cabeza—. Bien, me echaba la culpa de su desliz por mi ausencia, se justificaba en eso e, hiciese lo que hiciese, siempre le daba la vuelta a la tortilla. Tenía gracia la cosa —rio—, él me ponía los cuernos, pero la culpa era mía. Derek me propuso que dirigiera este estudio que él había comprado y que me convirtiera en productora de cine. Me pareció una buena idea para empezar todos juntos de nuevo, para dejar atrás todo lo que había pasado, pensé que era una buena forma de darnos una nueva oportunidad. Yo le quería muchísimo. Así que una noche se lo propuse a tu padre y le dije que nos viniéramos los tres a vivir aquí. ¿Sabes cuál fue su reacción? —No le contesté—. Pues me acusó de tener una aventura con Derek, decía que yo quería que nos viniésemos aquí para estar más cerca de él. Tuve que viajar aquí una semana para terminar una película y, estando en este mismo despacho en el que estamos tú y yo ahora, recibí un burofax que decía que tu padre me había denunciado por abandono del hogar. Contraté abogados y, aun así, me negaron la custodia y la opción de tenerla compartida. Me negó verte y hablar contigo por teléfono. También me negó ser partícipe de tu educación y cada cheque que mandaba con dinero para ti, él lo devolvía. Me echó de casa y me echó de tu vida. 

			Me atraganté con mi propia saliva.

			—No te creo —dije inquieta y nerviosa. Me levanté de la silla y me paseé por el despacho—. No te creo, papá no pudo hacer eso. Tú no lo conoces… Él dijo que nos abandonaste, que no nos querías —dije con un fuerte nudo en la garganta.

			—Ojalá fuese mentira, pregúntale a él. Aunque si no te dijo la verdad antes, no creo que te lo diga ahora. ¿Has hablado con él desde que estás aquí?

			Era cierto que desde que estaba en Los Ángeles no había conseguido hablar con él, no me devolvía las llamadas y tampoco me contestaba a los mensajes, pero eso no significaba que ella estuviera diciendo la verdad. Simplemente, tendría mucho trabajo y el cambio de horario no nos favorecía la comunicación.

			—No te creo, es que ni siquiera fuiste a buscarme, te cruzaste de brazos sin más —le recriminé.

			—Sí, fui a buscarte y os habías cambiado de ciudad. —La miré horrorizada—. ¿De verdad crees que no fui en tu búsqueda? Lo hice durante años, por todos los confines de la tierra, y puedo demostrártelo cuando tú quieras.

			—Y ¿cómo es que estoy aquí? ¿Llegaste a encontrarme?

			—Tu padre, al parecer, sí ha sabido de mí en todo momento, dónde estaba y cómo contactar conmigo. Me llamó diciendo que él tenía que marcharse y que no podías ir con él. Él ha sido el que te ha negado la oportunidad de hablar conmigo durante estos años, él ha sido el que te ha privado de tener una vida conmigo. Lo siento, pero esa es la verdad. 

			—¿Y cómo os divorciasteis? Si tú misma dices que no has sabido de él en todos estos años. 

			Necesitaba tener más respuestas, quería saber cada detalle de cada cosa y de cada acto, no podía conformarme sin más. Me estaba viendo en una disputa que me había salpicado por todos los lados.

			—En ese burofax venían sus papeles firmados.

			—Y los firmaste sin más…

			—¡No! No los firmé sin más, tardé años en hacerlo. Luego, los abogados se encargaron de presentarlo en el juzgado. Dafne, peleé por ti.

			Se creó un silencio que mi madre respetó. Necesitaba procesar todo lo que me había contado y necesitaba saber cuál iba a ser mi próximo movimiento.

			—Digamos que te creo, que no es así —le aclaré, pero lo cierto es que estaba dudando—. ¿Qué tiene que ver esto para que tú hagas una serie sobre mí?

			En ese tema no podía tener escapatoria.

			—Dafne, es solo una historia, ni siquiera sabía que te ibas a mudar a Los Ángeles, era lo que yo quería. Escribí este guion hace años…, ha sido pura coincidencia, los escritores escribimos sobre cosas que deseamos y mi deseo era ese, que vinieras conmigo. Dime que me crees, por favor. —Me extendió la mano poniéndola sobre la mesa e intentando alcanzar la mía.

			—Yo…, yo no…, no lo sé…, tengo que… —dije atascándome—, tengo que irme.

			—Espera, Dafne, no te vayas. 

			—Eli, ya me has dicho lo que me tenías que decir. Ahora dame tiempo, necesito…, no sé ni lo que necesito. Pero tengo que salir de aquí, me estoy ahogando de la ansiedad. —Me toqué el pecho, me dolía, el pulso lo tenía a un millón por hora y la sensación de falta de equilibrio no me dejaba salir del despacho, necesitaba sentarme de nuevo, lo hice en el suelo.

			—Dafne, respira con normalidad. No va a pasarte nada, te lo prometo. Toma un poco de agua.

			Cogí el vaso temblándome la mano y, cuando me la puse en la boca, la escupí llorando.

			—Perdona, es que no puedo tragar, no me pasa ni el agua —dije tocándome la garganta.

			Se sentó conmigo en el suelo y me acunó en ella.

			—Respira conmigo. Coge aire y suéltalo poco a poco. —Ella realizó la misma acción que yo—. Ten, toma el vaso de nuevo, mírame mientras bebes y escucha mis palabras, ¿vale? —Asentí. Apoyé el borde del vaso en la boca—. Tienes un pelo precioso, en eso has salido a mí, en el culo no, en eso eres bien plana. No te vendrán mal unas clases de pilates para ponerlo fuerte y duro. —Me reí y continué bebiendo—. Mira el vaso, Dafne.

			Lo miré y me había bebido casi toda el agua.

			—El truco es distraer la mente. ¿Te sientes más tranquila? ¿Puedes respirar mejor?

			—Sí, sí que puedo. Gracias, Eli.

			—Conozco muy bien la ansiedad. Con el paso de los años he aprendido a convivir con ella. Por eso necesito que sepas que no va a pasarte nada y que si necesitas ir al psicólogo no significa que estés loca, en absoluto. No entiendo que en pleno siglo XXI aún no se haya normalizado que es algo normal.

			Para mí, visitar el psicólogo era habitual, pero aún no había aprendido a controlar esa ansiedad. A mí me trataron por otras cosas que prefiero no recordar.

			—Estoy bien, de verdad. Solo quiero irme a casa.

			—Te llevo. Cojo mi bolso y nos vamos.

			—Connor está fuera…, vuelvo a casa con él. Dame tiempo y hablamos de nuevo de esto.

			—De acuerdo, ve.

			En su cara noté a una madre preocupada por los sentimientos de su hija. 

			Me despedí dedicándole una pequeña sonrisa y salí de los estudios a toda velocidad aguantando el nudo que tenía en la garganta que estaba a punto de explotar.

			No sabía qué era verdad y no sabía qué creer. Me cuadraba la historia de mi madre, desde que era pequeña en mi cabeza no entraba la posibilidad de que una madre fuera capaz de abandonar a una hija, pero el tiempo me hizo creer que sí que era posible. Confié en todo lo que me decía mi padre, ya que era él el hombre que estaba a mi lado para todo, pero entonces, ¿por qué él me había mentido?, ¿qué ganaba alejándome de ella? Nunca me he quejado de la vida que me había dado mi padre, pero me habría ahorrado los problemas que he sufrido durante años. Para cualquier niño pensar que su madre no le quiere pasa factura, y a mí me la pasó de una forma muy fuerte. 

			—¡Dafne! ¿Qué ha pasado?, estás pálida.

			—No puedo, Connor…, no puedo… —exploté a llorar—. Mi madre me ha contado cosas que no quiero creer. No sé si son verdad, estoy…

			—Temblando, estás temblando. —Me cogió de las manos.

			—He tenido un ataque de ansiedad y todavía no me he podido recuperar.

			—Pero ¿cómo estás ahora? 

			—Destemplada, con frío…

			—Espera.

			Bajó del coche y sacó una chaqueta del maletero.

			—Es mía, te lo prometo. —Levantó sus brazos—. Te estará grande, pero te hará entrar en calor.

			Connor se sentó en el coche y sacó unos pañuelos de la guantera. Me los ofreció y yo los cogí.

			—Tranquila, vamos a casa y hablamos tranquilamente.

			—Sí, por favor…, llévame allí —dije mientras me limpiaba las lágrimas—. Si tiene razón ella… —negué con la cabeza—, no es posible, ¿mi vida ha sido toda una mentira, Connor?

			—Habla con tu padre, a ver qué te dice.

			—Tú sabes algo y me habías dicho que cuando hablase con ella tú y yo hablaríamos largo y tendido —le dije mientras me restregaba los ojos.

			—Lo único que sé es que pareces un mapache —dijo riendo.

			—¿Qué? —pregunté sin entender nada.

			—Tus ojos —dijo señalando con círculos los suyos.

			Bajé el parasol y me miré en el espejo 

			—¡Mierda! Déjame tus gafas —pedí estirando el brazo para quitárselas.

			—De eso nada —me esquivó—, no puedo conducir sin ellas.

			—¡Connor! No voy a pasearme así por todo Los Ángeles. Yo conduzco.

			—Ni lo sueñes, no quiero morir tan rápido. —Resopló indignado—. Está bien, no corras, por lo que más quieras.

			Nos bajamos del coche e intercambiamos los asientos. 

			—¿Ya estás contenta? —me preguntó en tono irónico.

			—Estoy mejor. —Le sonreí y aceleré.

			Aunque estaba cagada de miedo por conducir un coche automático, no lo mostré y aparenté estar segura de mí misma. Connor me guiaba por qué calles debía ir y se quejaba de vez en cuando de cómo frenaba el coche, pero, por lo demás, necesitaba por un momento tener ese punto de adrenalina apretando el acelerador.

			Al llegar a casa me equivoqué de pie y frené con el izquierdo pegando un fuerte frenazo. Me eché a reír al ver que el cuerpo grande y fuerte de Connor casi salió disparado por el cristal.

			—¿Estás bien? —le pregunté muerta de la risa.

			—Sí…, aunque no puedo decir lo mismo de mi cuello. —Se lo tocó y lo movió hacia los lados—. ¿Y tú? ¿Cómo estás?

			—No lo sé, voy a subir a mi habitación a llamar a mi padre.

			—Ve, ya le entrego yo las llaves a Morris.

			Al entrar a la habitación rompí en llanto de nuevo y, desesperada, busqué en el bolso mi móvil y lo llamé. «No lo coge», respiré hondo y lo volví a intentar. Le di como diez veces a repetir la llamada, pero todas ellas sin éxito.

			«Cambio de planes», pensé.

			—Hola, amiga —respondió Tatiana—. Ups, problemas —dijo al escucharme llorar —. Te hago videollamada. 

			Colgó y nuevamente me volvió a llamar.

			—Dafne, ¿qué te pasa? 

			Le hice un resumen de todo lo que había pasado con mi padre y con mi madre.

			—¡No puedo creerlo! —dijo llevándose las manos a la boca.

			—Yo tampoco, Tatiana. ¿Qué hago? —pregunté desesperada.

			—Bueno, cariño, tampoco hay mucho que puedas hacer, salvo esperar a que te llame tu padre.

			—Desde que llegué aquí no me llama, ni me manda ningún mensaje.

			—¿Has mirado hoy su última conexión?

			A Tatiana siempre se le ocurrían esas cosas, estaba más puesta en esos temas que yo, mejor dicho, estaba más obsesionada que yo.

			—Espera, no me cuelgues que voy a verla.

			Dejé la videollamada en espera y busqué el chat de mi padre. Me llevé las manos a la cabeza, sorprendida.

			—Está en línea, tía, o sea, que por cojones ha visto mis miles de llamadas.

			—Mándale un mensaje a ver si te contesta.

			—Vale —le respondí a la misma vez que asentí con la cabeza.

			Salí de nuevo y le escribí un WhatsApp.

			Hola, desaparecido… Necesito hablar contigo, papá. Llámame.

			—Tía, justo cuando le ha entrado mi mensaje se le ha quitado el «en línea», me está evitando descaradamente.

			—Lo mismo estaba cagando. —Me eché a reír por mucho que me contuve.

			—No sé, amiga, voy a descansar un rato. A ver si consigo relajar la mente y me despierto con otra forma de ver las cosas.

			—Pero antes lávate esa cara, que pareces un panda, intenta usar rímel waterproof.

			—Gracias por ser mi pañuelo —le dije.

			—Gracias a ti por ser mi moco preferido.

			—¡Qué asco, Tatiana!

			Rompimos las dos a reír a carcajadas. Le lancé un beso y colgué.

			Eso era lo bueno que tenía hablar con ella, siempre sabía cómo hacer reír a cualquiera y daba igual si estabas deprimida, ella se encargaba de levantarte el ánimo y sacarte la sonrisa por muy escondida que la tuvieras.

		


		
			Capítulo 9
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			«Sinceridad», una persona sincera es aquella que dice y actúa con lo que piensa, la sinceridad crea un vínculo de confianza.

			Salí de la ducha con una cara renovada y limpia, sin marcas de panda a su paso, sin rastros de ojos hinchados.

			 Tocaba cenar todos juntos, como era costumbre allí. No tenía fuerzas y tampoco tenía ánimos, era como si llevara una armadura pesada oprimiendo mi cuerpo. Sabía que se tomaban muy en serio esas cenas y que era sagrado ir elegantes y guapos. No lograba acostumbrarme a esa nueva rutina y menos cuando el cuerpo solo me pedía soledad y tranquilidad.

			Me puse una bata porque aunque hacía calor en casa tenían en aire a toda pastilla y bajé para hablar con ellos, quedarme en mi dormitorio podría ser la mejor opción para relajar mi cabeza y mi malestar o, tal vez, podría ser la pescadilla que se mordía la cola.

			 Al entrar al comedor estaban los tres sentados en la mesa, guapos y elegantes, como había previsto que estarían, a la espera de que yo llegara. Derek, en esa ocasión, no me miró cabreado por mi atuendo, que por cierto era muy cómodo, se tenía que decir y lo dije.

			—Lo siento —apoyé mi mano en el respaldo de la silla de mi madre—, pero no me siento bien para arreglarme y sentarme a cenar. Tengo muchos sentimientos dispares. Ya sé cuáles son las normas para cenar y por eso he decidido bajar para avisaros de que hoy no voy a cenar con vosotros. Comeré algo en la habitación si os parece bien —dije rogando que no me pidieran que me cambiara de ropa.

			Derek se pasó la mano por la boca estirando su labio inferior. No sabía qué estaba pensando realmente, quizás sea aquí cuando venga el comentario borde que tanto estaba esperando.

			—Dafne, cariño… —dijo mi madre, pero Derek la cortó.

			—¿Quieres cenar arriba porque no te sientes cómoda con nosotros o porque no te sientes animada para arreglarte?

			—Pues un poco de todo, Derek, me voy a sentir incómoda si me siento a cenar así y sé que vosotros también.

			—Pero ¿tú quieres cenar con nosotros?

			Ni yo misma sabía qué era lo que yo quería, como para hacérselo saber a él.

			—A ver, sí… —balbuceé—, pero es que no sé…

			—No se hable más —me cortó—. Morris, por favor. —Se giró y lo llamó tanto con la voz como con las manos.

			—¿Sí, Señor Miller?

			—Tráenos las batas a los tres.

			—¿A los tres? —Se sorprendió Morris, y no era el único, ni yo misma estaba creyéndome la situación.

			—Sí, a los tres. Hoy cenamos en la misma sintonía que Dafne.

			—¿Qué? —Me eché a reír y me llevé la mano a la cabeza sin dar crédito, eso no me lo esperaba. —¿Hablas en serio? —pregunté analizando sus gestos.

			—Pues eso parece. Siéntate con nosotros. —Me señalo la silla—. Haremos que te sientas cómoda. Somos una familia y entre nosotros tenemos que apoyarnos, pero te aviso una cosa, no lo tomes como algo frecuente, una y no más…

			—Santo Tomás —terminé el refrán riéndome.

			Me miraron algo extrañados.

			Retiré la silla y, antes de sentarme, compartí una mirada dulce con Connor, en ella le di las gracias y le mostré a todos que mi día había mejorado notablemente. Esa imagen iba a perdurar en mi cabeza bastante tiempo.

			Morris trajo las batas y cada uno se colocó la suya. Hice ejercicio abdominal y me reí a carcajadas, mi risa era contagiosa, así que se la contagié a ellos también. Todos acabamos riendo de forma nerviosa, incluso Morris que me guiñaba el ojo desde la retaguardia.

			—Gracias —dije rompiendo a llorar.

			Tenía sentimientos encontrados, lo mismo me daba por reír, que me daba por llorar. Me emocionaban esos actos desinteresados y que alguien como Derek llegase a empatizar conmigo y con mis sentimientos. Saqué la parte positiva y era que, por muy duro que pareciera, tenía un corazón que bombeaba, como el mío.

			Mi madre se levantó de la silla para abrazarme. Me dejé abrazar y, por primera vez, salió de mí rodearla con mis brazos.

			—Tranquila, estoy aquí, estamos aquí todos, para ti —me susurró dulcemente en el oído—. Has conseguido que Derek cene en bata…, ¡ojo! —Se rio y me cogió de la barbilla para clavar sus ojos con los míos.

			—Perdonadme, es que me he emocionado. No me esperaba este acto.

			—Y no lo esperes mucho más. No pienso cenar todos los días en bata.

			Lo dijo con un toque de humor, al fin había alguna broma o guasa hacía mí.

			—Escucha, Derek, que lo mismo le pillas el gustillo.

			Era demasiado pijo como para renunciar a vestirse de Armani, reconozco que a veces tenía su punto, subía el ánimo y la autoestima de cualquiera vestirse tan guapo.

			La cena transcurrió rápida, amena y tranquila. De vez en cuando me entraba la risa de pensar que el hombre más tieso y estirado que había conocido en mi vida, lo tenía ahí, cenando en bata. La situación merecía que me permitiera el lujo de reírme. Empecé a dudar y sopesé que tal vez había entrado en esa casa muy a la defensiva, con el pie izquierdo.

			—Gracias por la cena. Me voy a ir a dormir si no os importa. 

			Derek y mi madre asintieron dándome confirmación. Me levanté de la silla y le di al botón del ascensor.

			—Espera, subo contigo, Dafne.

			Aguanté la puerta del ascensor y entramos. Lo miré con su bata ajustada y no paraba de reírme. La imagen de Connor en bata, pelo suelto y gafas me parecía demasiado sexy, tenía un puntillo que conseguía que se me hiciera la boca agua. «Uff, Dafne, borra esa imagen», me tuve que ordenar a mí misma.

			—Sé que te estás riendo de mí, pero te digo una cosa: con tal de que sonrías, puedes hacerlo todo el tiempo que quieras. 

			Salimos del ascensor y llegamos a la zona de dormitorios.

			—¿Quieres que tengamos esa conversación larga y tendida?

			Lo que realmente quería era tirármelo, «espera, no tan vulgar», quería que pasara la noche conmigo abrazándome, «así mejor, más romántico», pero no creía que fuera lo más apropiado pedirle eso. Para empezar, no sabía si aceptaría y, para terminar, no sabía si tendría aguante para no lanzarme y besarle. 

			—Creo que por hoy no voy a tocar más el tema. Al fin y al cabo, el que me tiene que dar respuestas no es capaz de cogerme el teléfono y mucho menos de devolverme las llamadas.

			—Dafne, no creo que tu padre te haya mandado aquí y se haya olvidado de ti. Estará liado.

			—Supongo. —Me encogí de hombros queriendo creer esa teoría.

			—¿Por qué no me dejas entrar? Podemos hablar de otras cosas… —Sus ojos me rogaban que le diese paso.

			«¡Dios! ¿Qué hago? ¿Puedo estar cerca de él y controlarme? Piensa, piensa». 

			—Si me vas a hablar de Claudia estás tardando en irte a tu habitación —le advertí y con mi mano le dejé pasar.

			—Te juro que no. ¿Vemos una peli?

			—¿Qué peli? Necesito una que sea fresca, no tengo la cabeza como para sumergirme en una película densa que me haga pensar mucho.

			—No lo sé, haz zapping. —Me dio el mando.

			De repente, al ver un anuncio de Los Ángeles, supe qué película quería ver, es más, necesitaba ver esa.

			—Pon la tuya, Connor —le pedí sonriendo.

			—¿Qué? Ni de coña…, la que quieras menos esa. —Negó con la cabeza riéndose.

			—¿Por qué? Si ha sido todo un éxito en Los Ángeles, palabras textuales tuyas. ¿Qué te pasa, Connor, no estás orgulloso o qué?

			—Dios, Dafne, no me hagas esto, por favor. Me muero de vergüenza —dijo colorado.

			—¿Tú, vergüenza? ¿Con esa cara de chico malo que tienes? A mí no me la cuelas.

			Connor sacó a relucir esa sonrisa perfecta y pícara que me ponía a mil por hora.

			—Por favor… —le rogué mirándolo.

			—No hagas eso, Dafne.

			—¿El qué? —pregunté juguetona.

			—Ponerme esos ojos.

			—¿Por qué no?

			—Porque me ablandas el corazón y haces conmigo lo que quieres… —dijo mientras ponía la película y la mandaba a la tele.

			—Ya quisiera —dije por lo bajo.

			Creía que no me había oído, pero vaya que sí, se rio a la misma vez que negó con la cabeza. Creo que me dio por perdida.

			Nos tumbamos en la cama, él levantó su brazo y me apoyé contra su pecho, disfrutando del aroma que desprendía su cuerpo. Su corazón latía a una velocidad rápida, pero nada que ver con la velocidad al que latía el mío. No éramos hermanos ni actuábamos como hermanastros, tampoco nos comportábamos como amigos. No sé lo que había, pero me gustaba. Tampoco sabía si iba a ser capaz de concentrarme en la película, tenerlo a mi lado hacía que me descentrara de cualquier cosa.

			—Dafne, despierta —dijo Connor con una voz suave.

			—¿Has dormido aquí? —Lo miré y vi que no llevaba la ropa de la noche anterior.

			—Sí y no, te quedaste durmiendo sin terminar de ver la película que, por cierto, ya te vale con el por culo diste —hizo una pausa—. Me dormí a tu lado, pero a las siete me he despertado.

			—Podías haberte quedado, no hacía falta que te fueras a tu habitación.

			—Ya, pero es que me he despertado con una idea —dijo levantando sus cejas.

			A saber, ese chico tenía el don de cabrearme en segundos y de sorprenderme en milésimas.

			—¿Qué idea? —pregunté intrigada.

			—¿Quieres respuestas? 

			Puse la almohada en el respaldo de la cama y me incliné.

			—Especifica un poco, acabo de despertarme, mejor dicho, acabas de despertarme y estoy un poco espesa.

			—Con tu padre.

			—Ya te he dicho que lo he llamado como cien veces y no me coge el teléfono ni me devuelve la llamada.

			—Lo sé, aunque no lo creas, te escucho cuando me hablas. —Le sonreí—. Bien, ¿quieres hacer un viaje a Australia?

			Puse los ojos sobresaltados y me incliné del todo.

			—No hablas en serio. —Negué sin creerme la proposición.

			—Sabes que sí. —Levantó de nuevo las cejas, las bajó y las volvió a subir—. Vas a obtener todas las respuestas que necesites, te lo prometo, Dafne.

			—¿Cómo vamos a irnos? Se te ha ido la cabeza por completo…, yo…, yo… —balbuceé nerviosa—. No sé… ¿Cómo? 

			—En avión —respondió quedándose tan ancho.

			—Ya, eso ya me lo había imaginado, no íbamos a ir andando, Connor, hasta ahí llego.

			A veces me sorprendía lo ingenuo que era, no quiero decir corto de mente, pero vamos…, que a veces se explayaba.

			—¿Quieres o no quieres? —preguntó eufórico.

			—Que sí, que sí. Joder, Connor, me acabas de despertar, déjame que lo asimile…, no es algo que me pueda tomar a la ligera. Déjame que me lo piense.

			—No hay tiempo. He hablado con Morris y está disponible el avión. Solo tiene que atar unos cabos y ya está.

			Cogí aire y sentí una sensación abrumadora en mi cabeza al escuchar la palabra «avión». Un hormigueo de los que no me gustaban recorrieron mi cuerpo y un sudor frío se instaló en mí.

			—Pero ¿lo sabe mi madre?

			Se rascó la cabeza y apartó la mirada.

			—Connor, ¿has hablado con ella? —Le di un golpe en el brazo para que reaccionara.

			—Mmm, no…

			—¿Entonces? —Levanté las manos pidiendo respuestas—. ¿Pensabas en irnos sin decirle nada?

			—¿Qué? No, no, vamos…, esta noche se daría cuenta. Habla tú con ella.

			—¿Yo? —Me señalé sorprendida—. Me va a decir que no, Connor, y no voy a saber cómo trabajarme su «no». Mejor que hables tú, tú tienes más confianza y, además, la quieres mucho.

			—Dafne, ¿en serio? Esto es algo que tienes que hacer tú, no creo que te diga que no. Y si lo hace, ponle la misma cara que me ponías a mí anoche y te la metes en el bote, fijo.

			—¿Cómo a ti? —Me lo había puesto a huevo.

			Omitió su respuesta, pero vamos, su cara me lo decía todo.

			—Voy a hablar con Morris para que nos gestione el avión y a prepararme algo de equipaje, haz tú lo mismo, prepárate una pequeña maleta.

			Se levantó de la cama y dirigió su cuerpo hacia la puerta.

			—Espera, Connor…, gracias. —Le sonreí nerviosa.

			—Lo que necesites, siempre.

			Me devolvió la sonrisa y cerró la puerta sin hacer ningún ruido.

			Me levanté de la cama, me duché y preparé un pequeño equipaje. Me vestí cómoda para volver a viajar en avión, «¡qué miedo, joder!». A todo esto, mi madre no me había dicho que sí, lo mismo había hecho todo eso en balde.

			—¿Puedo pasar? —pregunté aterrada del «no» que sabía que me iba a dar.

			—Adelante, pasa, ¿cómo te encuentras? ¿Has dormido mejor?

			—Precisamente por eso venía. He dormido algo, pero no puedo seguir así, necesito respuestas y las necesito ya, antes de poder decirte si continúo con la serie o no. He llamado a papá muchísimas veces, pero no me coge el teléfono.

			—No me sorprende… 

			—A mí sí. Él no es así conmigo, tú no lo conoces como yo.

			—¿Qué puedo hacer por ti? —dijo de una forma muy servicial—. ¿Quieres que le llamemos desde otro móvil? A lo mejor lo coge.

			—No, esto… —me atranqué—, habíamos pensado otra cosa —dije juntando las manos y sin mirarla a los ojos.

			—¿Habíamos? Veo que hablas en plural, ¿a quién te refieres?

			—A Connor y a mí.

			—A saber qué estáis tramando.

			—A ver, realmente ha sido idea de Connor y a mí me ha parecido bastante —«¿bastante? No me lo podía creer»— interesante.

			—Tu dirás…

			—Nos vamos a Australia —dije dándolo por hecho.

			Dejó la taza de té en la mesa y se llevó la mano al pecho atacada.

			—Espera, espera, ¿cómo que os vais a ir a Australia? ¡Estáis locos! De ninguna manera, no, no y no. —Se negó cruzándose de brazos.

			Lo sabía, estaba cantado que me iba a decir que no. Aun así, no podía darme por vencida.

			—Por favor, Eli, quiero creerte, de verdad que sí, pero necesito saber si he estado castigando con mi comportamiento a la persona correcta. Entiéndelo, por favor. Es solo un viaje, ir y volver. Ni te vas a dar cuenta de que no estamos aquí, por la noche me pongo el vestido más pijo que tenga.

			—Dafne, es que no me pides hacer un viaje a no sé, Nueva York, por ejemplo. Es que te irías a la otra parte del mundo. Son más de quince horas de vuelo.

			—¿Quince? —Tragué saliva y noté cómo mi cuerpo se encendía de calor.

			—Sí, quince horas… 

			Me quedé descompuesta ante la cantidad de horas que iba a volar. En mi estómago se formaban todo tipo de sensaciones que me generaban malestar, pero debía hacerlo. Dicen que el miedo se supera afrontándolo, pues eso haría yo, terapia de choque.

			—Connor es responsable; las dos sabemos que con él estaré segura, además, te estoy demostrando que quiero ser mejor persona y que estoy poniendo todo de mi parte para que esto funcione. Hasta me estoy arreglando solamente para cenar… menos anoche, pero esa no cuenta. Venga…, por favor, Eli. —Le puse cara de tristeza, no sabía si sería la misma cara que decía Connor.

			Mi madre suspiró y se mostró nerviosa. Se levantó de la silla y miró por la ventana. Se giró hacia mí y me cogió de las manos.

			—Voy con vosotros, esa es mi condición.

			—Mmm, Eli, a ver…, no te lo tomes a mal, pero ya es bastante complicado que mi padre me haga caso a mí, y si vienes tú…, vamos, que no le caes demasiado bien, por si no te habías dado cuenta.

			—No te estoy diciendo de ir con vosotros a la puerta de la casa, yo puedo quedarme en el avión o hacer turismo.

			No le contesté, pero negué con la cabeza, no quería que pensase que no quería estar con ella, pero era un viaje de respuestas.

			—Eli…, yo, uff…, es que… —empecé a agobiarme y a hacerme aire —, creo que…

			—Está bien —me cortó—, podéis ir solos, y espero no arrepentirme de la decisión.  Pero solo quiero que estés tranquila contigo misma. Yo nunca te habría contado nada para hacerte daño. De hecho, nunca te habría contado absolutamente nada, pero ataste cabos, y ya sé que era fácil que los ataras, pero ¿quién iba a pensar que ibas a ser la protagonista de la serie? Nunca quise que pasaras por este mal trago.

			—Lo sé, gracias —le apreté las manos—, te prometo que te llamaré y te lo iré contando todo, créeme que esto que haces por mí no se me va a olvidar, jamás.

			Me marché de su despacho agradecida y más convencida de que ella era la que me estaba contando la verdad, si no, no me dejaría ir a la otra parte del mundo a buscar respuestas. No tendría sentido.

			Fui a mi habitación y terminé de ultimar todos los detalles. Estaba cagada del miedo y no solo hablaba de forma literal, es que me encontraba mal y todo. 

			—¿Lista? —preguntó Connor cogiéndome la maleta.

			Quería creer que lo estaba, pero mi angustia no me dejaba pensar con claridad.

			Montamos en el coche, Connor y yo nos sentamos en la parte de atrás y el chofer condujo en silencio. Depositó su mano en mi muslo dibujando círculos en mi piel, a mí me encantaba, pero también hacía que me acelerase, tensé la espalda apoyándola en el respaldo del asiento, miró su mano y la entrelazó con la mía. Me cortaba la respiración, lo miraba dándole las gracias, lo miraba con ojos de deseo y lo miraba con ganas de besar sus carnosos labios. No sé qué tenía Connor, pero sentía que cada día teníamos una conexión más especial, más mágica, y me asustaba por qué camino nos llevaría, él tenía novia, así que probablemente nuestros caminos fueran por senderos separados.

			Llegamos al avión, cogí aire varias veces y después lo expulsé.

			—¡Caray! —exclamé sorprendida ante ese lujo.

			—¿Qué?, ¿no te lo esperabas así? —Mostró una pequeña mueca en su sonrisa.

			No perdí mi cara de asombro en ningún momento y, emocionada, miré todos los recovecos del avión. Me tenía totalmente impactada, era una casa, una casa que volaba, me quedé sin palabras.

			—Estoy alucinando, parece un pequeño apartamento. Normal que así se viaje diferente.

			—Y hay más.

			—¿Cómo que hay más?	

			Abrió una pequeña puerta y con la mano me pidió que me asomara.

			—No hablas en serio.

			—Lo estás viendo con tus propios ojos, Dafne.

			Me llevé las manos a la boca sorprendida al ver una pequeña habitación lujosa dentro del avión, eso sí que no me lo esperaba en absoluto. Era un lujo que jamás me habría imaginado.

			 Nos sentamos en un asiento blanco de cuero cada uno, justo enfrente el uno del otro. Al encenderse los motores del avión, noté cómo me empezaban a temblar las piernas y mi respiración empezó a ser agitada, en silencio escuchaba bombear mi corazón latiendo con gran fuerza y a gran velocidad, se me iba a salir del pecho.

			—Connor —suspiré—, tengo que confesarte algo —dije aterrada y con las manos sudando. Me prestó atención preocupado—. Tengo miedo a volar, tengo ansiedad, siento que me falta el aire y casi no puedo respirar —me toque el pecho—, tengo un hormigueo, me suda el cuerpo y mira mis manos, me tiemblan sin parar. —Le mostré cómo me temblaban—. Creo que hay que parar el avión, por favor, me estoy ahogando, te lo juro —le pedí agobiada—. Por favor, diles que no despeguen. ¡Qué paren! —dije gritando.

			—¡Parad el avión! —dio la orden y lo pararon. Se arrodilló frente a mí y me cogió de las manos—. Dafne, es un ataque de pánico, te puedo asegurar que no te está pasando nada, aunque tú creas que te falta el aire, no te falta, si te estuvieras ahogando no podrías hablar y hablas claramente.

			—Pero es que… 

			—Tranquila —me cortó—. Estoy aquí. No va a pasarte nada. Y te puedo asegurar que estos vuelos no tienen nada que ver con los convencionales, no sentirás nada, es como si estuvieras en una casa, no tienes de qué preocuparte. Además, estoy aquí, contigo. —Me sonrió—. Ahora, dime: ¿quieres que volvamos a casa o despegamos?

			«Uff, quiero irme a casa y sentirme segura, pero no, estoy haciendo algo por un motivo muy importante y, de alguna manera, sé que este viaje va a cambiar mi vida. No pienso dejar que la ansiedad controle mi vida nunca más», me obligué a convencerme. 

			—Vámonos. 

			—¿Segura? Una vez que estemos en el aire no hay vuelta atrás, no puedo pedir que lo paren.

			—¡Joder, Connor! Eso aún me pone más nerviosa, me agobia no tener el control y no poder decidir. —Me llevé las manos a la cabeza temblorosa—. Venga sí, que se ponga en marcha.

			Connor le hizo un gesto al piloto y de nuevo encendieron los motores. Pegué mi espalda al respaldo, eché la cabeza hacia atrás e intenté controlar la respiración haciendo ejercicios.

			—¿Quieres una copa de vino? —Lo miré extrañada.

			—¿En esta familia es habitual beber sin tener la edad? —Me reí.

			—Sí, pero lo hacemos con moderación, una o dos botellas al día. —Se rio bromeando, aunque a mí me parecía muy real. 

			—Vale, pues ponme una.

			Se levantó una vez que el avión estaba estabilizado, abrió una botella de vino blanco y llenó dos copas.

			—Toma, te sentará bien, te ayudará a calmar los nervios y quizás hasta te ayude a dormir.

			—Madre mía, si te escucharan decir eso en alcohólicos anónimos.

			—Toma.

			Cogí la copa y me la bebí de un solo trago.

			—¡Más! —dije poniendo cara de asco. Noté cómo me quemaba la garganta, joder, era fuerte el vino. 

			Rellenó mi copa, con esa iría con más calma, tampoco era plan de coger la borrachera del quince. 

			—¿Quieres que me siente a tu lado?

			—Sí, por favor.

			Sacó una pequeña manta azul de un compartimento y se sentó conmigo.

			—Tu madre es buena persona y sé exactamente por lo que estás pasando. Lo sé muy bien.

			—¿Qué quieres decir? No tienes ni idea, no te ofendas, Connor, pero a ti te abandonaron de bebé, no es lo mismo, ni remotamente parecido.

			—La primera vez sí. —Me giré para mirarlo.

			—No entiendo. —Ladeé la cabeza extrañada.

			—Tú sabes que mis padres biológicos me abandonaron, ya te lo conté. Pero lo que no sabes es que mi madre nos abandonó a mi padre y a mí cuando tenía diez años. —Lo miré sorprendida.

			—¿Qué dices, Connor? ¿Qué mierda les pasa a las madres?

			—Espera, yo culpaba a mi padre de que mi madre se hubiera ido. Creía que ella se había marchado porque mi padre siempre estaba trabajando.

			—Uff, vaya, lo siento muchísimo. Pero ¿qué tiene que ver mi madre?

			—Tu madre es la persona que me hizo ver que las cosas no siempre son como parecen. Me explicó su situación, la tuya. Y en ese momento comprendí que necesitaba saber qué era realmente lo que había pasado. Aparentemente, toda la culpa la tenía mi padre, e incluso entendí que mi madre se fuera, en cierta parte, entendí que lo dejase a él, pero no a mí.  ¿Cómo iba a estar con un hombre que casi nunca estaba en casa? Así que investigué y averigüé por qué mi padre se distanció tanto.

			En ese instante empaticé con él, con toda su situación, de repente me sonó demasiado familiar. Me daba pena, no quería que nadie pasara por lo que yo estaba pasando.

			 Lo cogí de la mano y lo miré a los ojos de una forma tierna, para que sintiera que el calor que me daba él era el mismo que le ofrecía yo. Puso su otra mano sobre la mía y me dedicó una media sonrisa, una sonrisa que disfrazaba su tristeza.

			—Lo siento, no lo sabía. ¿Llegaste a saber algo de tu madre?, ¿averiguaste por qué se fue?

			—Sí, busqué respuestas como estás haciendo ahora tú, pero solo. No hace mucho cogí este mismo avión y volé hasta España, un viaje eterno también, lleno de angustia y de ansiedad. Me habría gustado que en esos momentos alguien como tú hubiera estado a mi lado. —Retuvo su mirada con la mía.

			«¿Por qué hizo ese viaje solo? ¿Dónde demonios estaba Claudia?», me pregunté impotente. Qué mínimo que haber volado con su novio y apoyarlo en ese momento tan duro. Siempre estaba de viaje ¿y no fue capaz de ir con él? No me entraba en la cabeza, él lo estaba haciendo conmigo y, que yo supiera, no éramos nada. Sí, hermanastros, por catalogarlo de alguna manera. No necesitaba ponerme en su piel para saber qué era lo que sentía, estaba en su piel.

			—No sabes cuánto siento que no tuvieras a alguien a tu lado, ojalá te hubiese conocido antes. ¿Qué pasó cuando la encontraste? 

			—Encontré una madre, pero no era la mía. Se había enamorado de un futbolista que estaba en Los Ángeles de vacaciones. Se marchó porque estaba embarazada de él y se fugaron juntos. Culpé a mi padre todos esos años y fui muy rebelde, le di muchos dolores de cabeza hasta que supe la verdad.

			—¿Tienes un hermano?

			—Supongo que sí, no lo conozco.

			—Connor, no…, sabes tan bien como yo que él no tiene la culpa. ¿Por qué no vas a conocerlo?

			—A ver, Dafne… —soltó sus manos de las mías y las puso juntas—, es muy fácil opinar, y no te ofendas, pero no voy a conocerlo porque ella ni se molestó en estos años en decirme que tengo un hermano o hermana, incluso puedo tener varios y yo no saberlo. Tampoco se ha molestado en llamarme y mucho menos en visitarme. Han pasado ocho años en los que no he tenido respuesta. Salvo cuando fui y ni siquiera me abrió la puerta.

			—Pensaba que cuando viajaste hablaste con ella. ¿Cómo sabes todo eso?

			—Y lo hice…, pero ¿crees que fue capaz de abrirme? Me habló a través de ella. No negó nada, pero me pidió que me marchara. Así que no, no tengo ganas de saber de ella y tampoco de mis posibles hermanos que no me presentó cuando fui.

			Me dio mucho dolor oír lo sucedido, nuestras historias eran similares, y mandaba cojones que a los dos nos hubiera pasado algo parecido. Tal vez por eso estábamos tan unidos y teníamos esa increíble e inexplicable conexión. 

			—Te entiendo y me pongo en tu situación. Creo que actuaría de la misma manera, incluso peor. Ya vas conociendo mi carácter. Pero si alguna vez te sientes preparado para ir, avísame —le toqué la cara cariñosamente—, yo haré ese viaje contigo. No sé, piénsalo. —Me besó de manera cariñosa la mano, dándome las gracias de una forma muy bonita—. Si te sirve de consuelo eres un chico excepcional e increíble, eres perfecto, para mí lo eres. No había conocido nunca a alguien tan entregado como tú, alguien tan apasionante y detallista. Lo eres, eres un chico diez, en todos los aspectos.

			—Ojalá, pero no valgo ni como novio. —Resopló llevándose las manos a la frente.

			No había entendido muy bien lo que había querido decir con esa frase. ¿A qué venía eso?

			—No te entiendo muy bien lo que quieres decir, te dejo en esta ocasión que hables de Claudia, pero en esta solo, no le pilles el gustillo —dije riéndome, quitándole hierro al asunto.

			Se echó hacia delante y cogió su copa de vino.

			—Llevamos mucho tiempo mal, pero mucho, muchos celos por parte de ella, muchos reproches, distanciamiento, faltas de respeto… Pero yo ya no tengo la capacidad de soportar eso, ni tampoco quiero. Me hace sentir que soy la peor persona del mundo, inferior a ella, y con todo eso me hace pensar que no me comporto como una buena pareja. No sé si me entiendes.

			—Entiendo lo que quieres decir, pero no entiendo que estés aguantando a semejante persona. No te mereces eso en absoluto, una persona que hace pequeña a la otra no es digna de estar acompañada —recalqué indignada—. ¿Estás enamorado de ella?

			Se pensó mucho su respuesta.

			—Si te soy sincero, cuando llegaste a casa me olvidé de ella. —Me miró y de repente mi corazón se quedó helado—. Me olvidé de que estaba de viaje, de que tenía una relación y, cuando volvió, me sentí culpable por haber tenido ese sentimiento. No te puedes imaginar lo que es estar con alguien y no acordarse para nada de esa persona. Mi sentimiento de culpa me superó cuando la vi, me sentí rastrero por haberme olvidado de que entre ella y yo había una relación y por eso te dejé tirada, ese es el verdadero motivo. ¿Sabes por qué vino?

			—¿Porque te echaba de menos? —pregunté ingenua.

			—No, vino porque tú le diste a me gusta a una foto suya. 

			—¿Perdona?, ¿qué? Pero si borré el corazón. ¿Cómo supo que yo estaba aquí contigo? 

			—No te imaginas lo espía y posesiva que puede llegar a ser…, ella vio que le habías dado a me gusta a muchas fotos mías y luego vio el suyo, se montó una película mejor que las que grabamos y cogió el vuelo sin pensárselo.

			Me quedé petrificada y hasta en cierto punto temí por él, no era sano una relación de ese calibre. Y menos que una persona controle a otra hasta ese punto, qué horrible, ante todo hay que tener espacio y saber que esa persona no es tuya. Nadie tiene poder por encima de nadie.

			—Madre del amor hermoso…, ¿ella ya sabía quién era yo cuando me vio? —pregunté intentando encajar el puzle que me había mostrado Connor.

			—Así es, y ¿sabes por qué se fue?

			—Ilumíname, por favor. —Me esperaba cualquier cosa.

			—Porque se enfadó conmigo. Eso es lo que ella hace, se enfada y se larga un tiempo, luego vuelve como si no pasara nada.

			—¿Enfadada por qué? 

			—Por ti. —Lo miré atónita levantando las cejas—. Sintió celos de que íbamos a hacer la serie juntos y dijo que tú eras el motivo por el que yo estaba tan raro con ella. En su cabeza ató los cabos que a ella le cuadraron.

			«¡Qué tía! Qué poca vergüenza utilizarme a mí como excusa para su relación tóxica». 

			—¿Eso es cierto? ¿Soy yo el motivo? —pregunté nerviosa y mirándolo a los ojos.

			—Si te soy sincero…, sí, me encanta estar contigo, las horas se me pasan volando, me divierto a tu lado, veo algo sano entre nosotros, veo que contigo todo es mucho más fácil, y eso me gusta. Me ha hecho darme cuenta de que no estoy enamorado de ella y de lo que quiero realmente.

			«¿Qué significa?», «¿está enamorado de mí? ¿Le gusto?», me pregunté queriendo saber todas las respuestas.

			—Me has dejado sin palabras, Connor. A mí me pasa igual contigo. Tengo la misma sensación que tienes tú, y al final lo importante es eso, que tienes claros tus sentimientos por ella, de lo demás…, no sé.

			No sabía qué más añadir porque no estaba segura de haber interpretado correctamente sus palabras. No sé si le gustaba o si tan solo me veía como alguien cercano, un familiar o una buena amiga.

			—Y ¿tú te has enamorado alguna vez? —Me preguntó con confianza.

			—Enamorarme, no. Sí que he estado con chicos, pero ninguno me ha hecho creer en el amor, en esa palabra mágica de la que todo el mundo habla. No sé si existe esa clase de amor y tampoco sé si existe para mí. 

			—Dafne, el amor forma parte de la vida y está hecho para todos.

			—No sé —dije dudando—. Mira a tus padres, mira a los míos y mírate a ti. No conozco ninguna relación longeva, todas las relaciones son tóxicas. El amor hace sufrir a las personas y crea inseguridad constantemente.

			Connor rellenó mi copa de vino y me la ofreció, mirándolo a los ojos la cogí rozando su mano con la mía, «¡qué sentimiento cuando me roza!».

			—Eso no es cierto. El amor te vuelve fuerte, crea un vínculo entre dos personas y crea un equipo. Yo no he encontrado al amor de mi vida, pero eso no significa que no vaya a tenerlo. 

			—No sé, Connor, solo tienes que ver las películas de amor, si te fijas, siempre pasa algo, algo se tuerce haciendo que una o varias personas sufran —dije cabizbaja.

			—Dafne, eso es ficción y tú deberías saberlo. Sí es cierto que todas las parejas tienen baches, pero los superan y les hace más fuertes. No te cierres al amor. Por cierto, ¿estás más tranquila? —me preguntó.

			—Yo sí, ¿y tú? Un poco achispada, no te lo voy a negar. ¿Qué quieres, emborracharme o qué? —Le di un suave codazo.

			—Lo decía por el vuelo, por tu ansiedad y eso.

			«Ay, coño, se me había olvidado».

			—Estoy en una nube —me reí—, y nunca mejor dicho. ¿Qué vas a hacer con Claudia?

			—La dejaré en cuanto pueda, los sentimientos que han despertado en mí no me dejan seguir con ella.

			«¿Los sentimientos?, ¿qué sentimientos?, ¿por mí?», me repetí mil veces esa pregunta, deseando que la única respuesta fuera que sí, que eran por mí.

			Pasó su brazo por mi hombro y me recosté sobre su pecho, dando por finalizada esa conversación. 

		


		
			Capítulo 10

			
				
					[image: ]
				

			

			«Verdad», coincidencia entre una afirmación o unos hechos.

			El motor se paró, no sé cuánto tiempo había pasado, el vino me dejó grogui así que dormí del tirón. Me levanté con mucho cuidado, Connor seguía durmiendo, tuve mucha cautela de que no se despertara. Me encantó la conversación sincera que tuvimos cuando despegamos, sentí que lo conocía más. Saber parte de su pasado me había hecho entender que él empatizaba con mi presente.

			—Disculpe, ¿hemos llegado? —le pregunté al piloto.

			—Sí, señorita Davis, espero que haya sido de su agrado el vuelo. Cuando deseen se pueden marchar, nosotros estaremos aquí esperando a que regresen.

			—No sé cuándo regresaremos —dije angustiada por saber que nos iban a esperar allí.

			—No se preocupe, nosotros aprovecharemos para descansar.

			Me daba mucha pena despertarlo, estaba muy mono tapado con la manta con su melena rubia suelta, juro que ese pelo hacía que perdiese la cabeza, todo él en realidad.

			—Connor, hemos llegado. —Lo desperté acariciando su precioso cabello.

			Se desperezó discretamente, tenía clase hasta para eso.

			—Buenos días —dijo con una sonrisa dulce—. ¿Has dormido bien? —me preguntó cariñosamente.

			—Sí, de maravilla. Casi todo el viaje, diría. No estoy segura, pero es posible que haya babeado tu camiseta —le dije riéndome y él se la miró.

			—Qué tonta eres. ¿Estás lista para ir a buscarlo?

			—Creo que sí… —dije nerviosa y respirando hondo.

			 Tenía miedo de lo que pudiera suceder, no sabía cómo iba a reaccionar, pero si me hubiera cogido el teléfono alguna vez, pues mi visita no le pillaría de sorpresa. Temía que manipulara la verdad y que esas quince horas de vuelo no hubieran servido para nada.

			Montamos en un coche alquilado y Connor conducía. Se le notaba preocupado por mí, pero quería demostrarme que no pasaba nada, sus ojos me decían: «yo estoy aquí». Yo mientras tanto estaba abrumada y a la vez fascinada, nunca había estado en Australia y era realmente precioso. Si fuera en otras circunstancias me habría gustado quedarme unos días para hacer turismo.

			—¿Es aquí? —me preguntó Connor.

			—El GPS dice que sí, cruzaré los dedos por que esté dentro.

			Me quedé mirando la casa, era bonita, sencilla y pequeña. De las que me gustaban a mí. Por un lado, me habría gustado haberme venido con él. Era mi padre y lo quería con toda mi alma, pero, por otro lado, el cambio había sido bueno y positivo. Había cambiado mi vida considerablemente y también había conocido personas maravillosas. Todo tiene su lado bueno y su lado malo. Echaba de menos a Tatiana, pero en Australia tampoco estaría con ella.

			—¿Dafne? —Me tocó el hombro haciéndome volver de nuevo.

			—¿Sí? —Lo miré cogiendo aire—. Lo sé, pero es que no sé si quiero entrar. ¿Cuánto de mal estaría que nos fuéramos? —dije arrepentida de haber ido.

			—¿A dónde? ¿A casa?

			—Así es. Connor, no sé si estoy preparada para verlo de nuevo. Tengo miedo de saber la verdad.

			Connor me cogió de la cabeza suavemente e hizo que lo mirase a los ojos.

			—¿Por qué tienes tanto miedo a lo desconocido? Si quieres irte, nos vamos sin problema, pero en algún momento de tu vida tienes que enfrentarte a todos ellos, como hiciste ayer con el avión. Ahí te admiré. Puedes hacerlo, Dafne. La vida está al otro lado del miedo.

			Sabía que tenía toda la razón del mundo. A veces asusta enfrentarse a situaciones en las que no sabemos si vamos a tener todo el control.

			—Connor, ¿quieres venir conmigo? 

			—Creo que sería muy violento, ¿no? No sé, entrar con el hijo del hombre por el que «supuestamente» tu madre os abandonó.

			—Tienes razón, pero es que me sentiré más segura si te tengo a mi lado.

			Le sonreí y bajé del coche, no podía obligarle y tampoco quería hacerlo.

			Llegué a la puerta, la miré, pensé en tocar, pero al segundo me arrepentí. Estaba de pie sin apartar la vista, como si se fuera a abrir por arte de magia.

			—¿No piensas tocar? 

			Me giré, y Connor me miraba con una sonrisa de oreja a oreja.

			—¡Connor! Creía que… 

			—Creíste mal —me cortó—. Yo nunca te dejaría sola.

			Le habría dado un abrazo, yo al menos lo necesitaba.

			—Adelante, Dafne, dame la mano —se la di—, yo te guío al timbre. —Lo miré agradecida—. Aprieta.

			—Allá voy. —Toqué el timbre nerviosa y miré a Connor resoplando.

			Los dos permanecimos inmóviles y en silencio a la espera de que alguien la abriera.

			De repente se abrió y, tanto mi padre como Connor y yo, nos quedamos totalmente callados. No era capaz de reaccionar, me quedé helada. No sabía si sentía alegría por verlo o enfado por todo lo que ya sabía.

			—¿Dafne? Pero ¿qué haces aquí? —dijo mi padre sorprendido pero molesto—. Deberías estar con tu madre.

			«¡Vaya!, parece que haya sido una putada que viniera».

			—Fíjate, si estás vivo y moviéndote por tu propio pie. Gracias por contestar todas y cada una de las llamadas que te he estado haciendo estos días. Por cierto, yo también me alegro de verte —dije con sarcasmo—. Bueno, da igual, tengo que hablar contigo.

			—¿Conmigo? ¿De qué? Dafne, ya te he dicho que aquí no te puedes quedar. Por ahora tienes que vivir con ella.

			—¿Me vas a dejar entrar o tenemos que hablar aquí en la puerta como si fuera un vendedor de biblias?

			Nos abrió a regañadientes la puerta y nos cedió el paso al comedor.

			—Perdona, ¿tú eres…? —preguntó mi padre arrugando el entrecejo.

			—Soy Connor, un amigo. —Estrechó su mano con la de mi padre.

			—Sentaos en el sofá, por favor.

			Así lo hicimos, Connor estaba enfrente de mí, y me miraba pidiéndome calma.

			—Bueno, y ¿a qué se debe esta visita? No es que me queje, pero te hacía en Los Ángeles, que es donde realmente deberías estar —volvió a recalcar por enésima vez. Me aburría volver a sacar el mismo tema.

			—¿Por qué no me has cogido el teléfono? —pregunté sin rodeos.

			—Pues porque no podía, yo trabajo, por si no lo recuerdas, y la diferencia de horas que tenemos es importante.

			—Lo sé, pero no sé…, me parece raro que no hayas sacado tiempo para devolverme una de las cien llamadas que te he hecho. Es que, incluso te he llamado y has estado en línea. ¿Me estás esquivando de alguna manera, papá?

			No contestó, se quedó en silencio y algo nervioso. Algunas personas tienen manías como morderse las uñas o retorcerse el pelo, pero, tanto mi padre como yo, teníamos la manía de mover la pierna de arriba abajo sin control cuando estábamos nerviosos, era un tic. Pues justo eso era lo que estaba haciendo, y yo me estaba percatando de ello. Se estaba delatando él solo.

			—Papá, he venido porque necesito respuestas, mamá me ha contado… 

			—Ya te está envenenando la cabeza y poniéndote en mi contra —me cortó—. Muy propio de Eli. —Se levantó a abrir la nevera y cogió un botellín de cerveza—. ¿Queréis algo? —preguntó mientras la destapaba con un tenedor.

			—No, gracias —contestó Connor amablemente y yo negué con la cabeza.

			—Papá, nadie me ha puesto en tu contra, si he venido aquí es porque tengo confusión en las versiones. Solo quiero saber qué parte de verdad hay en cada una de ellas.

			—¿Y qué versión es la que no tienes clara? —preguntó rascándose la barba.

			—En la tuya… —dije cabizbaja. No podía creer que estuviera teniendo esa conversación con él.

			—¿En la mía? —bufó—. Si lo llego a saber no te mando con la arpía esa. Sabía que podía ser mala, pero no tanto como para ponerme en tu contra.

			—¿Qué estás diciendo? Nadie me está poniendo en tu contra, salvo tú, te vuelvo a repetir, ¿puedes decirme qué pasó con mamá? —le pregunté dándole la opción de que me contara su versión.

			Se puso tenso, su cara se volvió cuadrada, como una carta de póker, y su cuerpo se puso rígido como una tabla.

			—Que se fue…, ya te lo he contado muchas veces, Dafne, no sé a qué viene todo esto, no sé por qué ahora necesitas una explicación cuando yo siempre te lo he contado todo.

			En su aspecto noté resquemor y resentimiento.

			—Ya te lo he dicho, no me cuadra. —Negó con la cabeza.

			—No voy a seguir repitiendo las cosas una y otra vez —dijo indignado.

			—Papá…, lo sé absolutamente todo y si no me lo cuentas tú, te juro que voy a irme y no voy a volver a darte la oportunidad de que te expliques.

			—¡Qué vas a saber! —dijo ingenuo al no tener ni idea de toda la información que había recopilado.

			—¿No es cierto que echaste a mamá? —Me miró sorprendido— ¿Que tenías una aventura?, ¿que la denunciaste por abandono?, ¿que nos cambiamos de ciudad para que no me encontrase? ¿Lo sé o no lo sé todo? 

			Se quedó callado, parado, tenso y petrificado, no le quité el ojo de encima y examiné todos sus movimientos. Me decían que estaba entre la espada y la pared, como se solía decir: lo había pillado infraganti.

			—Di, ¿es cierto? —pregunté a la misma vez con la cabeza.

			Seguía sin reaccionar y acariciaba su barba de más de cinco años. Miré a Connor y él se encogió de brazos sin saber qué decir, o sin saber qué estaba pasando.

			—¿Piensas decir algo? No sé. De antemano te digo que el que calla otorga…

			—Cariño, no estoy orgulloso de eso, todo tiene una explicación, si me dejas te lo puedo explicar todo —dijo al fin.

			Cerré los ojos y respiré hondo dejando que una lágrima se deslizara por mi mejilla. En el fondo de mi corazón tenía un ápice de esperanza de que mi vida no hubiera sido una gran mentira. 

			—Papá —dije decepcionada, negando con la cabeza e incapaz de mirarlo a los ojos—, ¿cómo pudiste hacer eso? ¿No te das cuenta de que no solo le hacías daño a mamá?, también me lo hacías a mí…

			—Hija, por favor —fue a cogerme de la mano pero se la aparté—, quiero decirte que yo te quiero mucho y que todo lo que he hecho ha sido para no perderte. No quería que llevaras una vida así.

			—¿Una vida así?, ¿cómo? Has sido tan egoísta —dije llorando—. Solo has pensado en ti, en retenerme, no iba a la universidad porque no teníamos dinero sabiendo que mamá podía pagármela, gracias a ti he aprendido a valorar las cosas pequeñas, pero me has negado tener una madre, le has hecho daño a ella y me has perjudicado a mí —me señalé con el dedo—. ¿No te das cuenta?

			—Lo sé, cariño, cometí un error, pero era demasiado tarde. Cuando fui consciente de que no ibas a ir a la universidad te mandé con tu madre. Acepté este trabajo para obligarte a marcharte con ella.

			—Qué enrevesado y maquiavélico todo. Has cambiado de ciudad para que tu plan funcionara, ¿te das cuenta de que no tiene peso lo que has hecho? 

			—Lo siento, cambiar de ciudad e irme a la otra parte del mundo era la mejor opción para ti, de que estudiaras y tuvieras un futuro, uno que yo no te podía dar.

			—¿Y si hubiera obtenido una beca nunca me habrías mandado con ella?

			Se quedó en silencio nuevamente haciendo que me temblara el corazón por el dolor que me estaban causando sus palabras.

			—¿Por eso no querías que te acompañara a Australia?

			—Sí, cariño, sé que no vas a poder entenderlo, pero de verdad que lo siento. Si pudiera arreglarlo, lo arreglaría. Te echo mucho de menos, cariño —me rogó intentado acercarse a mí, pero mi cuerpo le demostraba que no estaba receptiva.

			—Cállate, por favor —dije cabreada y le ordené con la mano que no se acercara más—. Toda la vida he creído que mamá nunca nos había querido, que yo no era una buena hija y que se marchó con otro hombre, al que he sido incapaz de mirar con buenos ojos. Todo por tu ego y por el rencor que sentías hacía ella. Ahora siento que has sido tú el que me ha abandonado de esta forma —dije decepcionada y rota por dentro.

			—Yo… —balbuceó—, yo jamás te abandonaría, todo lo hice por estar juntos.

			Me levanté del sofá enfadada porque su explicación me hacía entrar en cólera. Me había encendido y necesitaba encontrar un punto medio para no ponerme como una energúmena con él.

			—No puedo creerme que me hayas mentido durante siete años, he llorado por las noches culpando a mamá de todo y resulta que el culpable aquí eras tú. ¿Sabes cómo la llamo? —hice una pausa y él negó—. La llamo Eli, para tu información, porque por tu culpa le he guardado tanto rencor que no me sale llamarla de otra manera. Me has utilizado como si fuera una pelota que mueves de un campo a otro con tan solo lanzarla. ¿Sabes que te digo? Que felicidades, papá, has ganado por goleada.

			—Lo siento, cariño, entiendo que estés cabreada. Yo no quise hacerlo así, pero ya no había vuelta atrás. Espero que algún día puedas perdonarme y que comprendas que lo hice porque no quería perderte.

			—No estoy enfadada, estoy decepcionada, que es peor, ¿perdonarte? Tal vez pueda hacerlo, pero ¿olvidarlo?, jamás.

			—¿Qué puedo hacer? Dime, Dafne, lo que tú me digas, dime… —dijo desesperado. 

			—Necesito tiempo para pensar. Connor, vámonos.

			Connor se levantó de forma tranquila, sin prisas. Mi mirada le pedía más velocidad.

			—Espera…, no te vayas… —me rogó—, pasemos el día juntos.

			—¿Qué?, ¿estás de broma? ¡Nooo! ¡Papá, no! No puedo hacer como que nada ha pasado, tú solito te has buscado esto, tú solito has cavado tu propia tumba. Ya te he dicho que necesito tiempo y, por favor, te ruego que me lo des. Sé que tu intención a lo mejor no fue del todo mala, pero habría entendido que te separaras de mamá y habría vivido con los dos. Pero esto es diferente, me negaste una madre y esto ahora te va a pasar factura a ti. Ahora te toca apechugar con ello.

			Abrí la puerta a la espera de que Connor saliera conmigo. Mi padre se quedó en el sofá con las manos en la cabeza, devastado y sin saber qué más decir, lo miré por última vez y cerré la puerta.

			Mi madre tenía razón en todo, la había culpado y había estado enfadada con ella por lo que creía que había hecho. Me di cuenta de que había estado machacándola sin ningún motivo, no era capaz de imaginarme lo que habría sufrido por el puro egoísmo de mi padre por tenerme a su lado, pero ya podía empatizar con ese sentimiento y, gracias a eso, iba a poder mirarla con otros ojos.
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			«Pasión», emoción intensa de deseo por alguien o por algo.

			Durante el trayecto al avión mantuve la compostura, solo estaba ausente, creo que estaba permitido que lo estuviera. Connor conducía con una mano en el volante y con la otra agarraba la mía, solo la soltaba cuando necesitaba hacer algún giro o maniobra. Me cobijaba de una manera muy especial. Di gracias de que estuviera a mi lado.

			—¿Lista para volver a casa? —preguntó Connor una vez que entramos en el avión.

			—Nunca deberíamos habernos marchado, ha sido bastante duro.

			—Lo sé, no es exactamente lo mismo que pasó con mi madre, ella decidió abandonarme, pero tu padre se lo impuso a la tuya. No sabes cuánto lo siento, Dafne… —me dijo empatizando con mi dolor.

			—¿Ves lo que te decía sobre el amor? La verdad siempre sale a la luz y, ahora, ya no tengo manera de escapar de ella, sabía a lo que me enfrentaba viniendo a este viaje y asumí el riesgo. La disputa de mis padres ha acabado y, de cierta manera, a lo largo de estos años los dos han ganado, pero yo…, yo he sido la que ha perdido y la que ha salido sufriendo —dije con los ojos llorosos y temblándome la voz.

			—No digas eso, Dafne, no siempre va a ser así, no renuncies al amor porque tus padres no hayan sabido quererse. Si te fijas bien, hay muchas parejas que viven felices, muchas más que las que viven infelices. 

			—Supongo que tienes razón.

			—La tengo, algún día te darás cuenta, y algún día me darás la razón. Prometo no decirte «te lo dije» —dijo sonriendo.

			Hice una pequeña mueca en mi sonrisa, algo forzada. No hay nada peor que poner buena cara cuando no te apetece ponerla. 

			Se me habían olvidado los nervios que sentía al volar, el pesar que tenía en mi interior era mucho más grande que mi temor.

			—Connor, me voy a ir a la cama, necesito desconectar, sé que no voy a poder olvidarme de esto, pero sí necesito poner mi cabeza en standby. ¿Me avisas cuando vayamos a aterrizar?

			—Yo te aviso, aunque son muchas horas de vuelo para que estés tú sola, y en estos momentos me gustaría estar contigo, si quieres, podría acompañarte. —Asentí con la cabeza.

			Entramos en la mini habitación lujosa. Me quité el calzado y retiré las sábanas, me acosté en la cama y Connor hizo lo mismo. Se acostó a mi lado y me acarició el brazo de una forma muy cariñosa, con suavidad deslizaba sus dedos hacia arriba y, luego, con el mismo recorrido, los deslizaba hacia abajo repetidamente. Mantuvimos un cruce intenso de miradas en la que nos dijimos de todo sin ni siquiera pronunciar una palabra. Nunca antes nos habíamos mirado así, ni tampoco había compartido con nadie ese sentimiento al hacerlo.

			—Necesito un abrazo —reclamé desolada.

			Él, sin pensárselo, me lo dio acariciando mi pelo y parte de mi espalda con mucha suavidad, hundiendo su cara en mi hombro, dejando atrás mi tensión acumulada. Crucé mis piernas con las suyas para sentirlo lo más cerca posible. Él no hizo ningún amago de separarse. Aparté un poco mi cara para poder mirarlo nuevamente a los ojos. Junté mi frente con la suya , nuestros labios estaban casi rozándose. Mi corazón empezó a bombear con fuerza y noté que se me entrecortaba la respiración. Crecía en mí una atracción demasiado grande como para poder controlarla. Me humedecí los labios para hacerle saber cuántas ganas tenía de besarlo y, sin contenerme más, lo besé con mucha pasión, entrelacé mis manos con su pelo y lo atraje más hacia mí. Sus labios carnosos mordían los míos, su lengua buscaba la mía, necesitaba más, me aceleré y mi único deseo era arrancarle la ropa y hacer el amor con él. «Deseaba tanto eso». Clavé los dedos en su espalda ardiendo en mi interior, y lo apreté contra mí para que él supiera qué era lo que yo quería. Me besaba el cuello enloquecido y moría de placer sin haber llegado a desnudarnos, solo con el roce me hacía sentir un placer y un deseo brutal. 

			El tiempo se detuvo entre tanto beso y caricia, quince horas de vuelo de repente me parecieron pocas, quería quedarme en esa burbuja que volaba, esa burbuja que me tenía en las nubes.

			—No podemos hacer esto. Lo siento. —Se apartó de mí de manera brusca y se colocó bien la ropa.

			Lo miré desde la cama sin entender qué demonios estaba pasando. «¿Qué he hecho para que no quiera continuar?». Sentía que él tenía las mismas ganas que yo, una chica sabe eso.

			—¿Qué?, ¿por qué no? Está claro que los dos nos gustamos desde el primer día que nos vimos, además, tú y yo tenemos algo especial. Lo deseas tanto como yo, Connor. —Me levanté y fui hacia él.

			—Estás débil, Dafne, y siento que me estoy aprovechando de tu bajón. No quiero hacer las cosas de esta manera.

			—Connor, no es así, deseo esto desde el minuto uno que te conocí, solo quiero sentirme bien, necesito sentir algo, sentirme viva —le dije insistiendo.

			—Pero no de esta manera, así no, Dafne, no puedo ser tu tirita cuando te cortes. Me da miedo quedarme colgado de ti y que tú luego me deseches.

			—Connor, pero ¿qué dices? ¿Estás loco? Me atraes mucho, desde que te conocí he deseado besarte. Me gustas muchísimo y sé que yo a ti también, lo sé, me lo has demostrado a diario. Nadie va a desechar a nadie, después de esto, a mí me encantaría continuar —dije convencida—. ¿Por qué no nos dejamos llevar y vemos dónde nos lleva? —Le acaricié la cara deseando besarlo.

			 No sabía qué estaría pensando él, pero yo estaba ardiendo por desnudarlo. Cuanto más me decía que no, más ganas tenía.

			 Metí mis manos por debajo de su camiseta y lo atraje hacia mí, deslicé una mano y acaricié su cinturón, mostrándole que deseaba quitárselo.

			—Venga, Connor, sé que puedes sentirlo. —Le besé levantándole la camiseta. Me apartó y resopló.

			—¡No! Por favor, no.

			—Vale, está bien, lo entiendo. —No lo entendía—. No te insisto más, aunque no lo comparto. No ha pasado nada. 

			—Será mejor que… —dijo señalando la pequeña puerta.

			—Sí, será lo mejor —contesté sin moverme del sitio, avergonzada.

			Observé cómo quería alejarse, pero su cuerpo se paró en seco, se giró y me miró enloquecido.

			—A tomar por culo —dijo cogiéndome de la cara y apoyando su frente junto a la mía.

			Nos besamos apasionadamente mientras llegamos a la cama. Me besaba acelerado, deseoso, como si hubiera querido eso toda la vida, entrelazando su lengua con la mía. Con ganas me quitó la camiseta y la lanzó al suelo. Yo procedí a hacer lo mismo y besé su torso bien esculpido, saboreando su cuerpo. Me puse encima de él y le mordí el cuello. Me giró poniéndose encima de mí deslizando su lengua por mi cuerpo haciendo que ardiera de deseo. Me quitó la ropa dejándome completamente desnuda, él se quitó el pantalón quedándose igual. Se echó sobre mí y noté la caricia de su miembro en mi vagina, sus manos me acariciaban, chupó su dedo y lo introdujo dentro de mí, me estremecí, sentía un  vivo placer que no había sentido nunca, era como si supiese dónde me tenía que tocar. Agarró su miembro y se puso un condón, después, con mucho cuidado, se introdujo dentro de mí produciéndome un placer intenso, mordí su cuello para poder controlar las ganas de chillar por la excitación. Él, a la misma vez que me penetraba, apretaba con su mano mi nalga haciendo que su miembro entrase hasta lo más profundo de mí. Me volví a poner encima de él moviendo mi cuerpo al compás del suyo, él entrelazó sus manos con mi pelo tirando fuerte de él y arqueando mi espalda. Mis manos agarraban su pecho con fuerza haciéndome llegar a un orgasmo escandaloso. Cuando llegó él al éxtasis forzó mi cuerpo contra el suyo reteniéndome, notando su placer, notando sus palpitaciones.

			Exhausta por haber llegado al séptimo cielo, me tumbé fatigada a su lado, feliz, satisfecha pero deseosa de más, necesitaba más, llevaba mucho tiempo deseando eso.

			Se tumbó a mi lado mirándome.

			—¿Qué miras, bobo? —le dije mientras acariciaba su pecho.

			—Que no puedo creer que esto haya pasado, se nos ha ido de las manos —dijo incómodo llevándoselas a la cabeza.

			No sabía exactamente cómo encajar ese «se nos ha ido de las manos». 

			—No digas eso, ha sido fantástico…, quiero más. —Acaricié su miembro de nuevo, estaba empalmado, pero me quitó la mano.

			—No, para.	

			—Pero ¿qué te pasa, Connor? ¿A qué viene todo esto? A ver, sé que los chicos necesitáis un tiempo para recuperaros, pero podrías decírmelo de otra manera y menos borde. 

			—No me pasa nada —dijo serio y malhumorado.

			Connor se levantó de la cama y se puso los pantalones. «¡Dios, mi cabeza va a reventar!». «¿Qué coño he hecho para que se ponga así?». Su cara me desconcertaba.

			—¿Te arrepientes? Es eso, ¿verdad? —le pregunté preocupada.

			Había cambiado por completo, me miraba descompuesto y esa dulzura había desaparecido de su rostro, se había esfumado.

			—No, no es eso. He disfrutado de cada momento, y no es por ti.

			—¿No es por ti? Claro…, ya había escuchado eso antes. 

			—No, no es lo mismo, solo que me haces perder el norte y olvidarme de todo. 

			—Eso es bueno… —dije sonriendo y quedándome más tranquila.

			—No, no lo es —dijo seguro de sí mismo—. He hecho las cosas mal y me siento culpable. Creo que debería haberme controlado un poco más y no haberme dejado llevar por un momento de calentón.

			—¿Cómo dices? ¿Un calentón? —Lo miré atónita—. ¿Esto para ti es un calentón? Di lo que piensas, pero dilo ya, porque te juro que estoy empezando a cabrearme, porque no entiendo nada.

			—No quiero decirte que hemos cometido un error, pero… 

			—No quieres decirlo —le corté—, pero lo has dicho… ¡un error! Menos mal que parecía que tenías sentimientos por mí o eso es lo que me has dado a entender.

			—No es eso, Dafne…, no quieres entenderlo. Mejor que esto no salga de aquí, es por nuestro bien.

			—Oh, claro que te he entendido, pero tranquilo, que guardaré el secreto para que puedas seguir con Claudia mintiéndole a la cara y haciendo el paripé de la manera que lo estás haciendo. 

			—Dafne, no es eso, me ha encantado, tú lo sabes. Pero vamos a trabajar juntos y será incómodo, además, sí, luego está Claudia, que aún no la he dejado… 

			—Ni creo que lo hagas. Creo que ayer me adornaste las cosas de tal manera para al final meterme en la cama, la putada es que también te has metido en mi corazón.

			No tenía muy claro lo que había pasado, era toda una montaña rusa, incluso tenía las mismas ganas de vomitar.

			—¿Podemos olvidarnos de esto por un tiempo, por favor? Quiero hacer bien las cosas.

			—¡Connor, ya! No digas nada más, porque no quiero escuchar ninguna excusa, queda claro que eres un experto en joder estos momentos.

			Me levanté de la cama y me vestí rápido. 

			—Me voy fuera, no me sigas y, por tu bien, no me hables en todo el vuelo.

			Me acomodé en el sillón, pero no dejaba de mirar a la habitación deseando que saliera y me dijera que el único error que había cometido había sido decirme todo lo que me había dicho. ¡Dios! Es que no entendía nada, «¿cómo un chico puede cambiar de un instante a otro y pasar de cero a cien en cuestión de minutos?». Parecía que en algún momento su cabeza había hecho clic y le había hecho cambiar de parecer.

			—Dafne —susurró el piloto—, hemos aterrizado. Tenéis un coche en la puerta. ¿Avisas al señor Miller de que hemos llegado?

			—Sí, yo le aviso. Gracias.

			Me destapé, moví mi cuello de un lado a otro. Me dolía. Supuse que tendría que ir al fisio después de haber dormido en ese incómodo sillón y, además, dos días seguidos, porque aquí el tío se quedó con la cama. Bueno, no se quedó, yo me fui.

			Abrí la puerta lentamente y encendí la luz. Estaba escribiendo en una libreta o diario, qué sé yo..., solo sé que al mirarlo sentí una mezcla entre rabia y asco. No podía comprender cómo habíamos llegado a esa situación en la que ni siquiera nos mirábamos a la cara.

			—Estoy despierto… Vete tú a la mansión. Tengo cosas que hacer —dijo de forma seria y como si no me conociera de nada. 

			—Como quieras.

			—Dafne…

			—¿Sí? —Me giré llena de esperanza.

			—Cierra la puerta, por favor.

			Arqueé las cejas sorprendida por la forma grosera en la que me estaba hablando. Solté el pomo de la puerta.

			—Ciérrala tú.

			Salí del avión peor de lo que entré. Vi a Morris esperando. Gracias a Dios una cara conocida y amable. Me abrió la puerta trasera del coche y sin perder su sonrisa me miró.

			—No voy a agobiarte, cuando estés lista para hablar de ello seré todo oídos.

			—Gracias, por favor, llévame a casa. 

			Ojalá pudiera borrar esos últimos días… Yo sola me había metido en la boca del lobo y el lobo me había comido.

		


		
			Capítulo 12

			
				
					[image: ]
				

			

			«Impotencia», no tener más cojones que aguantarse.

			—Hemos llegado —dijo Morris al aparcar en la puerta.

			Me bajé del coche casi sin darle las gracias, solo quería entrar en mi habitación y llorar, deshidratarme y hacer espacio a un corazón más limpio.

			No llevaba ni cinco minutos allí cuando tocó alguien a la puerta.

			—Hola, cariño, ¿puedo pasar? —dijo mi madre manteniendo un aspecto neutral.

			—Pasa. 

			«Una conversación menos», pensé, aunque no era esa la que más me apetecía.

			Mi madre me miraba con temor intentando adivinar a través de mis ojos qué era lo que había pasado en ese viaje. Comencé a contarle todo lo que sucedió en Australia, desde que monté en el avión hasta que bajé de él, por supuesto omití la parte en la que se me fue la pinza y me acosté con Connor, el simple hecho de recordarlo hacía que se me formasen una mezcla de mariposas y gusanos en el estómago.

			—Y eso es todo, Eli.

			Ella solo mantenía sus manos en la boca mostrando sorpresa, ni ella misma se esperaba que toda la verdad saliera a la luz y yo, bueno, yo menos.

			—Cuánto lo siento… 

			—No tienes que sentir nada, no es tu culpa. Eso faltaba, que te haya toreado como lo hizo y seas tú la que pida disculpas.

			Estaba enfadada con el sexo masculino, y es que no era para menos, en poco más de veinticuatro horas, los dos hombres que más me importaban me habían decepcionado por motivos que ya eran evidentes.

			—¿Hay algo que pueda hacer por ti? Lo que sea, dime lo que quieras. 

			—Prepararme el puto contrato de la serie. Necesito tener mi cabeza centrada en algo, en algo sano.

			Cogió aire y lo soltó. Anda que no se sintió aliviada, su cuerpo dejó de estar más tieso que las cuerdas de un violín.

			—Dafne, por Dios, en algún momento tendrás que dejar de hablar así…

			—¿Así cómo?

			—Pues dejar de decir esas palabrotas, es que no te pegan nada.

			—¿Por qué no me pegan?

			—Porque pareces una chica fina y con clase… 

			Ni era una cosa ni era la otra, simplemente era yo, Dafne, y si tenía que destacar por algo, que fuera por mi maravillosa y gran personalidad.

			Se me ocurrió algo, necesitaba reírme, no de ella, pero sin con ella.

			—Di puta, Eli.

			—¿Qué? —Me miró toda descompuesta, el Botox dejó de hacerle efecto porque pude ver todas las expresiones de su cara.

			—Que digas puta…, necesito ver cómo queda en una persona fina y con clase —dije burlándome de sus palabras.

			—No voy a decir eso —dijo medio riéndose y negando con la cabeza.

			—Venga, anda, necesito que me hagas de espejo.

			Se colocó el traje y, cuando iba a decirlo, se puso a reír sin control, me lo contagió, tuve que reírme a la fuerza.

			—Dabuti —dijo y me descojoné de la risa en su cara. Me caían las lágrimas de reír.

			—Espera, espera, tengo que mear o me meo encima —dije sujetándome la entrepierna y fui corriendo al váter, no podía parar de reír.

			—No sé qué te hace tanta gracia —dijo toda indignada ella.

			—¿Qué coño es dabuti?

			—Esa era la manera de decir que algo estaba de p… madre.

			Volví a reírme, pero en ese caso hasta llegué a escupir saliva, ¿cómo podía decir que yo era una chica fina?, si era más de campo que las amapolas.

			—Lo siento, no me vale. No puedo comparar si no dices puta.

			—Está bien —dijo apretando los dientes—, allá voy. —La expectación me mataba—. Puta. —Se quedó en silencio absoluto.

			Tuve como espasmos en mi cuerpo, necesitaba aguantar la risa como fuera.

			—¿Sabes qué…? Te ha quedado dabuti —dije riendo.

			—Bueno, ya, ya te has reído bastante de mí, voy a redactar el contrato y en unas horas me lo firmas. Por cierto, grabamos mañana, así que ya puedes hincar codos. 

			De repente esa risa con la que tanto estaba disfrutando se esfumó dejándome en un estado de nervios y de pánico escénico.

			—Te dejo, nos vemos en la cena.

			—No, Elí, hoy ceno aquí en la habitación. Que así puedo estudiar.

			Toma trola que le había colado, lo que no quería era cenar con Connor y ella me había dado la excusa perfecta.

			Me guiñó un ojo y se marchó.

			Vi que mi madre tenía una mezcla de sentimientos, por un lado, la note feliz de que por fin se supiera cuál era la verdad, pero, por otro lado, vi que se sentía apenada de que hubiera conocido la verdadera cara de mi padre, sabía perfectamente el dolor que sentía mi corazón en ese instante. 

			Al fin mi móvil estaba cargado a tope. Necesitaba hacer una llamada más que nada en el mundo. Lo encendí y tenía un mensaje.

			Tatiana:

			Llámame, necesito que me pases el parte semanal, jaja.

			Casualidades las justas, estaba pensando en ella, eso era conexión y lo demás eran tonterías.

			Dame dos minutos.     

			Tatiana:

			Los cronometro. 

			Me reí ante la desesperación que mostraba Tatiana y la llamé sin dejar que pasaran los minutos de espera.

			—Parte cinco, ¿por dónde empiezo? Este viene cargado de salseo, ya te aviso. —Me reí, pero realmente no me hacía ni puta gracia.

			—¡Todo, tía! Quiero saberlo todo. Vamos a ver, la última vez lo dejamos en que te ibas a ir a Australia. Una locura, por cierto, y más con lo cagada que eres para montar en avión. Así que, venga, quiero detalles. —La escuché chasquear los dedos dándome órdenes.

			—Acabo de volver justo ahora.

			—Pues estás tardando en contarme.

			La puse al día de todo lo ocurrido con mi padre y luego llegué a la parte más hot del viaje.

			—¡No te creo! ¡Estás loca! —exclamó a través del teléfono—. ¿Cómo se te ocurre…? —hizo una pausa para dejarme contestar, pero no dije nada—. Venga, Dafne, ¿en serio?

			—Sí, tía, sí. —Apoyé mi mano en la frente—. Ahora puedes decirme cuánto la he cagado, que era mi hermanastro, que se me ha ido la pinza, en fin, todas esas cosas que se suelen decir, más las que te vengan a la cabeza que estoy segura de que serán muchas.

			—¿Qué?, no, tú no has cagado nada, maldito cabrón. —Pues sí, no quería decirlo yo, sonaba a tópico, pero así era—. No ha tenido corazón ninguno. ¿Qué te pasa tía? ¿Que estás tonta? ¿Es que no lo has visto venir o qué? —me acribilló a preguntas sin dejarme contestar ninguna.

			—Pues no, Tatiana. Me fijé en todas y cada una de las señales que me mandaba, y es un tío superadorable, atento y cariñoso, pero no sé qué mierdas le ha pasado por la cabeza. 

			—Yo sí lo sé, se llama que se le puso dura y punto.

			—Los dos queríamos y te digo que yo más. Porque no tengo pene, si no, estaría empalmada desde que lo vi. —Me reí. 

			—Que burra eres, Dafne hablando como yo, no te pega en absoluto. —Eso mismo era lo que había dicho mi madre—. Y menos ahora que eres más «fisna». —Me puse a reír de forma escandalosa, me meaba, otra vez.

			—Eres mala influencia hasta a miles de kilómetros. —Escuché que se reía malvadamente.

			—Pues espérate a que vaya…, que te quito todo el pijerío que hayas adquirido. Uy, «adquirido», ¿no te suena como con más glamour? A ver quién hace de mala influencia a quién.

			—¡Madre mía, Tatiana! Lo tuyo no tiene solución ni aunque te tocara una vida de princesa por sorpresa. —Reímos y volví a la realidad—. No sé qué hacer ahora, por desgracia vivo con él y voy a trabajar con él. ¿Qué hago, Tatiana? Lo tengo al lado las veinticuatro horas del día y te juro que se me va a descomponer el cuerpo cuando lo vea.

			—Normal, tía, yo tendría también unas ganas de cagar enormes. —Se rio.

			—Por favor, tómatelo en serio. Estoy hecha una auténtica mierda, lo estoy pasando mal, joder, es que hasta se me han quitado las ganas de comer. Estoy jodida.

			—Perdona, solo quería que rieras un poco. Verás como dentro de un tiempo se te pasa. Deja que pase eso, el tiempo…

			—Sí, eso lo sé. Nadie se muere por nadie, pero hasta que llegue a procesarlo, ¿qué hago? 

			—Vamos a ver, ¿tan fuerte te ha dado ese tío? ¿Estás enamorada?

			—Enamorada, dice. —Me reí disimulando, pero dudé de mí misma—. Ya sabes que no. 

			—No, yo no lo sé. Pero, vamos, que nunca te había visto tan afectada por alguien.

			«¿Y yo? ¿Estoy cien por cien segura de que no lo estoy?», pensé.

			—Me gusta mucho, muchísimo. Nadie había despertado esos sentimientos en mí, pero tanto como enamorada…, es que no tengo ni idea de qué es el amor, Tatiana.

			—Escúchame, lo mismo lo estás pintando todo tan negro y quizás lo llevas mejor de lo que esperabas. ¿Lo has vuelto a ver?

			—No, y no será por falta de ganas. No sé si ir luego a su habilitación y hablar con él.

			—¿Te has vuelto loca? Mira, Dafne, una cosa es que te la haya metido doblada, y perdona por la expresión, y otra cosa es que aún vuelvas para que te dé más caña. No quieras solucionarlo todo ya, espérate a verlo y ya me cuentas cómo ha ido.

			—Vale, sargento, voy a ducharme que llevo dos días sin hacerlo y encima con sexo de por medio.

			—¡Qué guarrona, tía! Ve —dijo ordenándome.

			—Te quiero.

			—Yo también, pero te querré más cuando huelas a limpio.

			Al día siguiente me desperté deseando que el viaje a Australia hubiera sido un sueño, así que me toqué el cuerpo, lo tenía dolorido y el cuello casi no podía ni moverlo. Esa era una prueba irrefutable de que todo había pasado y, para más inri, me tocaba verle la cara y no me sentía preparada.

			Salí de la habitación a hurtadillas, escondiéndome, ¿y para qué? si iba a verme, pero necesitaba alargar el momento todo lo que pudiera.

			—¡Venga, Dafne!, te estamos esperando —dijo mi madre desde la recepción.

			Al acercarme a ella y darle un medio abrazo, vi que Derek era quien iba a conducir, al abrir la puerta me llevé un guantazo en toda la cara que me dejó subnormal perdida. Ahí me quedé sujetando la puerta, no podía moverme, fue como si mi cerebro hubiera perdido el hilo conductor que le daba las órdenes. Connor ni me miraba, mantenía su mirada al frente y tapando con las gafas de sol toda expresión que sus ojos me pudieran mostrar.

			—¡Dafne!, ¡hay prisa! —levantó mi madre la voz.

			—Voy —dije reaccionando. 

			Me monté en el coche de tal forma que estaba superpegada a la puerta, entre Connor y yo se podían haber sentado como cuatro personas más.

			—¿Cómo fue el viaje, Connor? —le preguntó mi madre.

			En ese instante supuse que él tampoco había acudido a nuestra famosa cena de la noche anterior.

			Por debajo de mi hombro miré a Connor que seguía sin dedicarme ninguna mirada. Se suele decir que, cuando alguien te gusta o cuando alguien te interesa, hay un lenguaje verbal que indica todo ello, pues aquí ni lenguaje ni leches, estaba más tieso que su pene la otra noche. Pero ya nada me apuntaba a mí.

			—Bien —dijo sin entrar en detalles.

			—¿Solo bien? ¿Es que ha pasado algo más? ¿Dafne? —preguntó insistiendo.

			«Haber, Eli…, piensa un poco», pensé. ¿De verdad se creía que le iba a contar mucho más?, ¿con la familia al completo? Mira que era lista, pero a veces las luces se las dejaba puestas en la lámpara de su mesita de noche.

			—Eli, no, nada más.

			—¡Vaya humor de perros que traéis los dos! Es vuestro primer día, disfrutad de él.

			Ni contesté. Busqué en mi bolso las gafas de sol, si él iba a ocultar su mirada, yo también iba a hacerlo, pero la suerte una vez más no estaba de mi lado y recordé exactamente dónde me las había dejado. ¡Mierda! Pues nada…, qué bonito era todo…, busqué mi móvil.

			—Me cago en la hostia —dije murmurando.

			—¡Dafne! —dijo Derek.

			—¡Que me he dejado el móvil! ¿Puedes volver? 

			—No, no voy a volver porque te hayas dejado el móvil.

			Cabreada lancé el bolso al asiento, sé que con él le di a Connor, pero chico…, ni se inmutó.

			—¿Quieres el mío? —dijo mi madre ofreciéndome el suyo.

			—No, gracias.

			Lo que tenía que hablar con Tatiana no era para decirlo delante de ellos, más que nada porque necesitaba criticar a Connor y decirle cuánto le odiaba en esos momentos.

			Llegamos al set, las piernas me temblaban, era nuestro primer día de rodaje, era todo muy desconocido para mí y no sabía cuál iba a ser la dinámica. Entramos a un despacho bastante grande con una mesa cuadrada y asientos para unas quince personas.

			—Vamos —dijo mi madre agarrándome del brazo.

			Nos sentamos todos y nos repartieron unos dosieres. Al abrirlo vi el guion de los dos primeros capítulos.

			—Hola, equipo, yo soy J. C., soy la persona que se va a encargar de dirigir todas las escenas, los que estáis aquí sois los protagonistas principales y los secundarios con más repercusión. Hoy vamos a leer todos juntos los dos primeros capítulos que, sin querer meteros prisa, tengo que deciros que se tienen que quedar grabados en una semana.

			 De repente, un sudor frío empezó a ser parte de mí, estaba cagada, cagada de miedo. Yo no era una profesional ni tenía ninguna trayectoria previa, para mí lo que había dicho era meterme presión y no sabía si iba a poder estar a la altura de mis compañeros.

			—Connor y Dafne, sentaos juntos —añadió J. C.

			No me levanté de la silla, esperé a que fuera él quien diera el paso y se sentara a mi lado.

			—¿No me habéis oído? Mal empezamos, sentaos juntos, por favor. Dafne, siéntate al lado de Connor.

			¡Me cago en la madre que lo parió! Me tocaba a mí levantarme. Me senté a su lado, esperé a ver si compartía alguna mirada y nada, es que parecía que no existiera para él. Me había puesto en stop porque pasaba de mi puta cara. 

			—Chicos, veo poca complicidad, espero que sean los nervios, porque vosotros sois vitales en este proyecto. Vamos a probar algo. Levantaos.

			Connor se levantó y yo procedí a hacer lo mismo.

			—Quiero que os miréis y en esa mirada quiero ver el deseo que se tiene que mostrar tras la pantalla.

			Para mí esa prueba iba a ser fácil porque, a pesar de todo lo ocurrido, yo lo deseaba como el primer día.

			Connor se giró y me miró, al cruzar sus ojos con los míos sentí que me olvidaba de todo y ni recordaba cómo era respirar. Me miraba con deseo y mi corazón se aflojó al poder comprobar que en sus ojos existía ese mismo sentimiento. 

			—Besaos —ordenó J. C.

			—¿Cómo dices? —preguntó Connor.

			—Pues me parece que no hace falta que lo explique de nuevo. Vais a ser pareja en la serie, quiero ver una pequeña parte de lo que nos podéis mostrar.

			Pensar que volvería a besarlo hizo que me temblara el cuerpo todavía más. Se acercó a mí y me cogió de la cara, lentamente se aproximó y apoyó sus labios con los míos rozándose de una manera muy delicada, me humedecí pasando mi lengua por mis labios, y con fuerza me besó, me agarró de la cintura con la otra mano y me atrajo hacia él. De repente, me vinieron todo tipo de flashes de aquella noche, deseando trasladarme a ella de manera permanente. Nos separamos mirándonos, Connor tenía su frente apoyada en la mía haciéndome sentir que su respiración era agitada, su aliento era caliente y, sí, noté, mientras me rodeaba con sus manos su fuerte erección. «Esto va a ser divertido», pensé.

			—Vale, vale, es suficiente. Era justo lo que necesitaba ver.

			Se sentó de nuevo sin volver a mirarme. ¿Era todo un profesional y esos besos habían sido fingidos? ¿Cómo podía ser que hubiera notado la calidez de su cuerpo y después nada?



		


		
			Capítulo 13
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			«Celebración», fiesta o acto con el que se conmemora un acontecimiento.

			La semana había sido muy incómoda, más de lo que me esperaba. No era capaz de mirar a Connor a la cara, ya que él tampoco lo hacía. Le di muchas vueltas a todo, le entendía en cierta parte, pero esa conversación no fue precisamente adecuada en ese momento, justo después de acostarnos lo que menos quería escuchar una persona era: «he cometido un error». Eso hizo que me sintiera utilizada por un momento de «calentón» como él lo llamó. Pero, lógicamente, soy persona y entiendo que él se hubiera sentido culpable por tener novia y acostarse conmigo, en cualquier parte del mundo, eso estaba mal hecho y tenía que admitirlo, a mí no me habría gustado que me lo hubieran hecho. Si lo hubiese dicho así, no de la manera tan grosera en la que se explicó… No sé, tal vez cuando la dejara, podríamos volver a nuestro estado, al que teníamos antes de que pasara cualquier cosa.

			En el set de grabación la tensión se podía cortar con un cuchillo y, aunque los dos fuimos unos profesionales y hacíamos nuestro trabajo perfecto, una vez salíamos de allí, no nos dirigíamos la palabra. Por no mencionar lo incómodas que se habían vuelto esas cenas en familia, esas a las que tanto me costaba asistir, no solo por ver a Connor, sino porque también estaba hasta los cojones de tener que vestirme de gala cada noche, para después subir a mi habitación y leer un libro que me ayudara a adentrarme en otra vida que no fuera la mía. Agradecí también que Claudia no hubiera venido por casa, porque no habría podido soportarla en esos momentos. Sería lo que suele decir: «lo que me faltaba».

			Llegó la fiesta en mi honor para presentarme en sociedad, esa fiesta que Derek estaba organizándome, esa por la que mi madre y yo pensamos que Derek tenía una aventura, y es que no era para menos.

			Iba a venir muchísima gente que no conocía, gente de la jet set, es decir: gente pija. Me hacía ilusión conocer gente nueva y, si era posible, renovar amistades, ya que la que tenía con Connor parecía que estaba muerta. Miré mi móvil.

			Tatiana:

			Cabeza bien alta, sonrisa amplia y escote por el ombligo.

			¡Que fácil es decirlo! ¿Cómo estás tú?

			Tatiana:

			Perfectamente, busco novio, así que búscame uno en Los Ángeles.

			Qué loca estás, no te lo recomiendo. 

			Tatiana:

			¡Qué! Así me quedo a vivir contigo… no sé, piénsalo.

			Bueno, pues si con eso consigo que te vengas, te busco novio hoy mismo.

			Tatiana:

			Que sea moreno, alto y con pasta.

			Dejé de escribir. La llamé directamente.

			—Joder, amiga, ¿alguna exigencia más? —le pregunté haciendo referencia a su último mensaje.

			—Sí, que sea detallista, cariñoso y guapo a más no poder. —Se rio—. Ah, y sin novia, eso es muy importante. Que no me pase como a ti…

			—Cuando lo conozca, si quieres, le pido el currículum, le hago la prueba del polígrafo y te la paso. —Me reí al imaginarme la situación.

			—¿Harías eso por mí? Sería la caña, así veo si ha nacido en año par o impar.

			—Pero qué rarita y supersticiosa eres. Con esa estadística te vas a quedar soltera para vestir santos.

			—¿Vestir? Ja, ja, ja, yo los dejo desnuditos.

			—¡Dios! ¡Para! Que no te escuche el todopoderoso que vas al horno de cabeza.

			—¿Qué es lo que más deseas? —preguntó con voz seductora.

			—¿Qué? ¿De qué hablas tú ahora?

			—Dafne, ¿me estás diciendo que no has visto la serie de Lucifer?

			Hice una búsqueda rápida en mi memoria e intenté identificarla.

			—Pues no, no la he visto.

			—Moreno, guapo, alto, con pasta y sexy…, no te digo más. —Noté cómo a través del teléfono se relamía los labios.

			—¡Qué cochina!

			Miré la hora y me puse nerviosa: «the party is coming».

			—Bueno, tengo que dejarte, no quiero llegar tarde a mi propia fiesta.

			—Disfruta y conoce a otro tío buenorro para quitarte al rubio ese que se dio con la tabla de surf en la cabeza.

			Negué con la cabeza entre risas.

			—Te quiero.

			Colgué el teléfono y suspiré, mi corazón se encogió al sentir añoranza. Tatiana era de esas personas que cuando te pasaba algo decía: «¿a quién hay que matar?», y te sacaba de esos pensamientos tontos para llevarte a un estado de risa absoluta. La echaba de menos, más que nunca, ella sabría consolarme en esos momentos tan duros, o sabría en qué momento darme un capón para que espabilara. 

			Mi mente siguió dándole vueltas y buscando alguna explicación, y la única lógica que encontré fue que haberme acostado con Connor sí fue un error, no porque él tuviese novia, que también estaba mal, sino porque había perdido a mi gran apoyo, la única persona que hacía que me adaptara a ese cambio y a esa ciudad, era la única persona que me había hecho sonreír a cada instante y ya no lo tenía.

			Tocaron a la puerta.

			—¿Cariño?, ¿puedo pasar? —dijo mi madre con una caja enorme en las manos.

			—Sí, pasa. ¿Qué es eso?

			—Es un regalo para que te lo pongas esta noche, si te gusta claro.

			—¿Para mí? Ooh, gracias, Eli.

			¡Qué detalle! La caja en sí era preciosa, el interior tenía que serlo aún más. Mi madre era una persona con gusto y con estilo para todo, para los hombres aún no lo tenía muy claro…, ¿de tal palo tal astilla? «Ni de coña».

			—¿Qué te pasa? Te noto triste.

			«¡Joder!, ¿tanto se me nota? ¿Habrá algún maquillaje que tape que me han hecho la trece catorce?».

			—Estaba hablando con Tatiana y me he quedado un poco chafada al colgar.

			—Ya, es difícil dejar amistades atrás, pero te digo una cosa, si la amistad es verdadera, ni los kilómetros son capaces de separar corazones, solo cuerpos.

			Sonreí a medias, aunque había dicho una verdad como un templo, a veces no hace falta tener a las personas físicamente para saber que están ahí y saber que te quieren. Basta con que estén a una huella dactilar.

			—Hay algo más —dijo sospechando—, ¿es por tu padre?

			—Me tiene bastante mal, pienso en él a diario y me siento culpable por hacerlo.

			—¿Por qué?, no deberías. Él es tu padre y lo será siempre. No está mal que le quieras, porque él lo hace, y con locura.

			—Pero es que son más cosas, es un cúmulo y todo ha venido de golpe.

			—¿También es por un chico? —preguntó. 

			—Podría ser —dije dejando vía libre a su imaginación.

			—Bueno, el amor a tu edad se vive diferente y con otra intensidad. Pensáis que puede ser para toda la vida, y, a veces, puede ser así. Pero, Dafne, es muy probable que tengas más amores, y todos ellos serán diferentes y te aportarán distintas cosas, sé de lo que hablo. Eres inteligente, guapa, lista y con un futuro brillante por delante. No estés triste por nadie y, menos, si no merece la pena.

			—Gracias. —Por algún motivo me hacía falta escuchar esas palabras y comprender que el mundo no iba a acabarse.

			—¿Cómo se llama?

			—No lo conoces.

			«¿Cómo le cuentas a tu madre que te has liado con el hijo del hombre con el que está casada?». A mi favor tenía que decir que era adoptado.

			—¿Y qué te ha pasado con Connor? Antes estabais siempre juntos y ahora solo parece que coincidís por obligación, por trabajo y para cenar. —Tragué saliva—. No sé qué ha pasado entre vosotros, y respeto que no quieras contármelo, pero espero que lo solucionéis.

			—Realmente, no ha pasado nada en concreto —mentí—, es solo que no estamos de acuerdo en muchas cosas y también ha vuelto Claudia que es un grano en el culo, solo eso.

			—¿Una pelea de hermanos? —preguntó, y yo apreté los dientes.

			—¿Podrías llamarlo aunque sea por una vez por su nombre? Somos hermanastros.

			Carraspeó y se aclaró la garganta. Creo que sin darme cuenta demostré lo mucho que me molestaba y temí haber destapado mis cartas.

			—Sí, por supuesto. Pero aunque no tengáis la misma sangre sois parte de esta familia. Es probable que no hagas caso a mi consejo, pero pienso que deberíais hablar de esto, todo tiene solución, menos la muerte. Busca un momento tranquilo esta noche y hablad, estoy convencida de que os podéis arreglar.

			—Hablas como una madre —le dije riéndome.

			—Pues claro, como que soy la tuya. —Se rio y me abrazó. Ese abrazo lo necesitaba como agua de mayo.

			—Venga, te dejo que te arregles y recuerda que hoy es un gran día, así que sonríe y cambia esa cara. 

			Le guiñé un ojo y ella se marchó. Sus palabras habían calado hondo en mí y barajé la posibilidad de intentar arreglar las cosas con Connor. Mi madre tenía razón, formábamos parte de una familia nos gustase o no, así que sí, iba a hablar con él y a decirle que lo necesitaba a mi lado, aunque fuera como amigos, más vale eso que nada.

			Con toda el ansia del mundo abrí la caja que me había traído. ¡Dios mío!, qué maravilla, qué vestido más precioso, el tacto, el diseño, era espectacular e iba a estar impresionante. Era de seda negro con un encaje precioso en el pecho, era digno de un vestido de Serena de Gossip girl.

			Me maquillé, me arreglé el pelo, me coloqué los zapatos y me puse el vestido. «¡Guauuu!», pensé mientras me miraba en el espejo.

			—¿Puedo pasar? —Pero, ¿qué leches pasaba? ¿Es que no pensaban dejarme que me arreglara?

			El que me faltaba…, Derek.

			—Pasa —dije sin más.

			—Estás preciosa, Dafne. Ahora sí pareces una princesa. —Me dio una vuelta—. Quiero darte las gracias por haberle dado una oportunidad a tu madre. Y quiero que sepas que yo estuve a su lado y sé lo que ha llegado a sufrir por no tenerte con ella. Has sido muy pero que muy valiente haciendo ese viaje. Estamos muy orgullosos de ti, Dafne, me ha asombrado tu madurez y lo rápido que te has adaptado a la vida con nosotros. Estamos encantados de tenerte.

			—Gracias, significan mucho para mí esas palabras viniendo de ti.

			Y tanto que significaban, Derek me estaba sorprendiendo. Aunque no lo conocía demasiado, él era de esas personas a las que le costaba abrir su corazón y, aún más, pedir perdón.

			—También quiero decirte que lo siento, sé que empezamos con mal pie y que debería haberte dejado más tiempo para que te adaptaras.

			Me giré hacia él y lo miré a los ojos para comprobar si había sinceridad en ellos, la había.

			—Te lo agradezco mucho, Derek, me encantó el gesto de cenar en bata por mí. —Sonreí al recordar el momento.

			—Me gustaría que a partir de esta noche dejáramos esas viejas rencillas. ¿Qué dices?, ¿empezamos de nuevo? —preguntó sonriendo.

			—¿Me dejarás cenar en chándal? —pregunte riéndome.

			—¡No! Eso sí que no —ladeó la cabeza—, bueno, te dejo los miércoles —dijo mostrando una mueca en su sonrisa.

			—¡Perfecto! —Me paré a pensar—. ¿Qué?, ¿los miércoles? Tú no estás los miércoles… —Arrugué los ojos y él se rio.

			Se sacó una caja del bolsillo y me la dio.

			—Esto es para ti, espero que lo disfrutes.

			—¿Para mí? —dije mirando la caja rectangular.

			—Ábrelo —me ordenó dulcemente.

			Al abrirla me quedé en shock, solo miraba la caja, no reaccioné, no pestañeé, no tragué saliva y, posiblemente, no estaba ni respirando.

			—¿Dafne?, di algo, por favor. —Me tocó el brazo para hacerme salir del trance.

			—¿Me has regalado un Porsche? —pregunté con los ojos abiertos como platos. ¿Cómo me regalaba un Porsche? ¿A mí?— ¿Derek?, ¿qué quieres, comprarme? —pregunté con las llaves en la mano y enseñándoselas.

			—Tal vez, ¿funciona? —Se rio orgulloso.

			—Pues un poco, no te lo voy a negar —le dije riendo—. Muchas gracias, Derek, no entiendo muy bien a qué ha venido este regalo, pero de corazón que te doy las gracias.

			—De nada, necesitas tener también tu libertad. Eso sí, no corras, por favor, si no, tu madre me mata.

			Le abracé agradecida, no por el regalo en sí, que también, sino por el hecho de preocuparse de que no pisara demasiado el acelerador. Esa frase me había mostrado preocupación y, cuando había preocupación, es porque había aprecio y cariño.

			Me separé del abrazo y fui al cajón de mi mesita. Metí la caja con las llaves y las tapé con la ropa interior, como si me las fueran a robar. Antes de cerrarlo, sonreí como una niña pequeña en una noche de Navidad.

			—¿Estás lista para hacer tu entrada triunfal? 

			Estaba cagada de miedo, tenía los nervios a flor de piel y noté como un burbujeo en mi estómago. No eran mariposas, eso sí que sabía diferenciarlo.

			—¡No! ¿Y si me caigo al bajar? Mira este vestido. —Cogí la cola mostrándole la largura que tenía.

			—Para eso está mi brazo… —Me cedió para que me agarrase a él.

			—¿Y si vomito? —Me toqué la barriga.

			—¿Tienes angustia?

			—No, pero, noto…

			—Dafne —me cortó—, no vas a vomitar, solo son nervios, pero por si acaso vomitas, que no sea en mis zapatos, son muy caros. —Sonrió y me dio unas palmadas en la mano.

			—Uff… —Respiré hondo y asentí con la cabeza.

			Antes de salir me miré nuevamente en el espejo y, no solo contemplé mi aspecto, también el de él. Elegante a más no poder.

			 Salimos de la habitación y desde las escaleras pude ver la cantidad de gente que había en la recepción. Me paró con el brazo y me señaló discretamente a mi madre que esperaba en el borde de las escaleras con un micrófono en la mano.

			Mi miedo escénico creció por segundos y empecé a ver a la gente algo borrosa. Cerré los ojos e intenté relajarme con autocontrol.

			—Supongo que esta gente habrá venido por el champán gratis —le dije a él y a mí misma a ver si de esa manera se me quitaba el miedo atroz que recorría mi cuerpo.

			—Esta gente ha venido por ti, Dafne, todos quieren conocerte. —Espiré aire.

			 ¡Qué nervios! Mi madre sonreía y me dio un «ok» a mi vestido, ella, a la misma vez que yo, cogió aire y dirigió su cuerpo hacia los invitados.

			—Queridos invitados, os doy las gracias por haber venido en esta noche tan especial. Me siento feliz de poder deciros que mi hija, Dafne, al fin está conmigo y que hoy tengo el placer de presentárosla. Han sido muchos años de lucha. No creía en el destino, pero hoy creo absolutamente en todo. Con todos ustedes: Dafne, mi amada hija —dijo emocionada, contagiándome ese sentimiento.

			Mi madre se acercó a Derek y a mí. Él le cedió el otro brazo y ella lo cogió con cariño a la vez que me miraba. Bajamos juntos las escaleras, lentamente y con cuidado. La gente aplaudía, como si fuera una estrella, y me sentí realmente especial, como una princesa sacada de un cuento, tal y como había dicho Derek. 

			Al llegar a los últimos escalones mis ojos buscaban a un único príncipe, deseando que estuviera al final de la escalera para tenderme la mano e iniciarme en la fiesta, pero no fue así. Mis ojos siguieron buscando entre las personas, buscando una única cara, buscaba y buscaba sin encontrar. Al fin mi mirada se detuvo, mis ojos encontraron a mi príncipe y, nada más lejos de la realidad, estaba acompañado de otra princesa, por llamarla de alguna manera.

			 Ocho segundos había durado esa sonrisa resplandeciente en mi cara. En ocho segundos se podía pasar de un estado emocional a otro.

			—¡Dafne! —susurró mi madre.

			—Lo sé, Eli —respondí dando a entender que era fuerte y que la había entendido.

			—Que nada ni nadie borre esa maravillosa sonrisa, ¿me has oído? —me  susurró al oído y asentí con la cabeza.

			Mis ojos se empañaron, los cerré, respiré hondo y recordé en mi cabeza las palabras de Tatiana: «cabeza alta, sonrisa amplia y escote por el ombligo» o algo parecido, sonreí forzadamente.

			¿Por qué estaba Claudia en mi fiesta? ¿Por qué Connor la había invitado? Si quería dejarme el corazón hecho añicos lo había conseguido. ¿Por qué quería restregarme que seguía con ella? Y yo, incrédula de mí, pensando en arreglar las cosas con él. Desde que había hablado con mi madre me había imaginado cómo iba a ser nuestra conversación, yo le habría dicho que lo entendía y él me habría dicho que lo sentía, y de esa forma habríamos vuelto a ser los mismos que éramos.

			Derek se percató de que me sentía fuera de lugar, así que tanto él como mi madre me presentaron orgullosos a personas de las que creía que jamás iba a recordar su nombre, todos eran «señor» y «señora», eso sí que se me había quedado grabado. La gran mayoría de edad media, posiblemente separados o con varios matrimonios a sus espaldas.

			 A esa fiesta le faltaba sabrosura, era un poco como un velatorio. Había llegado un momento en el que había puesto en pausa a todas las personas, menos a una a la que miraba constantemente como si estuviera rebobinando una y otra vez.

			Nadie bailaba, ni siquiera movían la cabeza al compás de la música, «¿pero cómo coño se baila la música clásica?». Tenía la sensación de que sonaba la misma canción constantemente, como si de un bucle se tratara.

			—¿Quieres que hable con el DJ? —me dijo una voz agradable por detrás.

			Me giré, no lo conocía. Era un chico moreno, de pelo corto, alto y ojos marrones. Me era familiar, pero…, no, no sé. ¿Cuándo había visto yo a ese chico?

			—¿Disculpa? —contesté haciéndole una radiografía.

			—Pareces aburrida —sonrió—, la música no acompaña, tal vez pueda sobornar al DJ y pedirle o amenazarle con que ponga otra música. ¿Qué me dices?

			Ese chico parecía haberme leído la mente, tenía la sensación de que últimamente era demasiado transparente y de que todo el mundo tenía el don de adivinar qué cosas pasaban por mi cabeza.

			—Ni te molestes, ya lo he intentado yo y, al parecer Eli, lo tiene con un soborno mayor. —Sonreí al darme cuenta de que habíamos pensado lo mismo.

			—Perdona, soy Theo. No me he presentado, soy el amigo de Connor, ibas a venir a una de mis fiestas con él. ¿Te acuerdas?

			Como para olvidarla…, la primera vez que me dio plantón.

			—Sí, recuerdo la fiesta. Lo siento por no haber podido ir, una historia larga de contar.

			—No pasa nada. Lo importante es que te he encontrado.

			—¿Me buscabas?, ¿por qué? —pregunté desconfiando, tal vez Connor le había mandado para sacarme información o para darme algún mensaje.

			—Quería conocerte. Me han hablado muy bien de ti.

			—Ah, ¿sí? ¿Quién? —Porque no creí que hubiera sido Connor.

			—Tu madre.

			De repente me di cuenta de que me había sentido decepcionada y, justo en ese momento, comprendí que yo solita me había construido castillos en el aire, deseé que hubiera sido Connor quien le hubiera hablado bien de mí.

			—¿Qué tal te trata Los Ángeles? 

			—Perdona, ¿has dicho algo? —pregunté avergonzada de haberme quedado en el limbo.

			—¿Que cómo te trata Los Ángeles?

			—Pues entre tú y yo, como una auténtica mierda. Perdón, estoy en proceso de reformar mi conducta.

			Mi frase final le hizo gracia. «¡Fíjate! ¡qué dientes!». Irradiaba felicidad ese chico. Parecía muy risueño.

			—Es normal, los cambios son difíciles, pero al final acabas adaptándote, le cogerás cariño a esta ciudad, te enamoras, y también de la gente que vive en ella. Te lo digo yo que me mudé hace cuatro años a Los Ángeles y desde entonces no he hecho más que querer con todo mi corazón a esta ciudad.

			—Qué bonito eso que has dicho. Espero poder verla de la misma manera que lo haces tú.

			Noté una mirada penetrante en mí, miré discretamente por debajo de mi hombro y vi a Connor. Tragué saliva y sostuve la mirada, era la primera vez que nos mirábamos fuera de cámaras, y en esos ojos vi de todo, me miró desafiante y descontento. Decidí apartarla, era mi fiesta y era mi día.

			—¿Por qué te mudaste? —pregunté mostrando algo más de interés. 

			—Por el trabajo de mis padres. Ellos viajaban siempre aquí, cada dos por tres, tienen una empresa de energía renovable y la sede está en la ciudad. Mi madre representa a modelos y actores, así que, para no estar viajando constantemente, decidieron venirse de manera permanente. 

			—La verdad es que sí, me da un síncope si tengo que estar montando en avión repetidamente.

			—Te acabas acostumbrando. Es como al que no le gusta la cerveza.

			—¿Me estás comparando que no me guste viajar en avión con que no me guste la cerveza? —Me reí sin parar, me pareció absurda la comparación—. Tengo curiosidad, por favor, explícate.

			Dije intrigada de más.

			—A ver… —juntó las manos a modo explicación—, las primeras cervezas no suelen gustar, de hecho, son puro asco, con ellas tienes que aprender a que te guste… 

			—Espera, espera —le corté—. ¿Cómo aprender a que te guste? No entiendo la similitud.

			—Déjame y verás cómo lo entiendes. —Sonrió y me despertó aún más las ganas de comprenderlo—. La cerveza es amarga, algo que no suele estar en nuestra alimentación, por eso la primera vez te parece estar bebiéndote algo en mal estado, pero luego tu gusto se acostumbra y nuestro sistema gustativo se transforma, es ahí cuando empieza a aceptar nuevos sabores.

			—No hablas en serio. —Me reí por no llorar, como explicación no estaba mal, me había impresionado, de hecho, pensaba buscarlo en internet solo por mera curiosidad.

			—¿Cómo qué no? Si hay estudios sobre eso.

			—Si tú lo dices… A ver, como planteamiento no está mal, pero no sé. En definitiva, quieres decir ¿que si monto más veces en avión aprenderé a volar? —Me reí sin entender ni mi pregunta.

			—Digo que, ante lo desconocido, nuestro cuerpo reacciona de una manera u otra. Cuando montes más a menudo tu malestar irá desapareciendo. 

			—Yo buscaría otro planteamiento, este no me ha convencido del todo. 

			—A ver, te escucho. —Se cruzó de brazos sonriente.

			«Dafne, hija mía…, calladita estás más guapa», me dije a mí misma, no sabía ni para qué había abierto la boca, si ni siquiera se me ocurría algo con lo que poder compararlo.

			—Mmm, mejor no. Mejor háblame de ti, ¿de dónde eres?

			—Cómo cambias de tema cuando no te interesa, me lo apunto. —Sonrió—. Soy de Chicago.

			—¿En serio? —pregunté eufórica—. ¡Yo también!

			—Lo sé. Nuestras madres son amigas y trabajaban juntas. 

			—No lo sabía. ¡Qué casualidad! —Busqué a mi madre y la vi con otra mujer que parecía ser su copia, mirándonos y riéndose las dos.

			—¿Es tu madre?

			—Sí, sí que lo es —dijo avergonzado.

			No sé por qué motivo miraba cada detalle de mí, o le había gustado mucho, algo que no me extrañaba dado el vestido, o había algo más que conocía de mí, a parte de lo de Chicago.

			—No me recuerdas, ¿verdad? ¿No te resulto familiar?

			Lo miré de arriba abajo. Me resultaba familiar, pero como cuando te suena la cara de alguien porque se parece a otra persona. Esa era la sensación que tenía con él.

			—Pues no, ¿debería hacerlo? —Ladeé la cabeza—. ¿Nos conocemos? 

			—Y a fondo…

			«Pero, ¿qué?». Lo miré cada vez con más intriga, cada vez que abría la boca me generaba más necesidad de querer saber. Me creaba incertidumbre y no sabía por qué motivo me estaba creando interés.

			—Explícate, por favor, te juro que nadie me había dejado tan descolocada como me estás dejando tú.

			Se rio tocándose la cara. Cuando sonreía se le formaban unos pequeños hoyuelos en sus mejillas bronceadas.

			—¿Ves esta cicatriz? —Me señaló su ceja.

			Cuando me enseñó su cicatriz me tapé la boca y exclamé un «¡oh, no!», porque me vino a la memoria que un día estando con mi madre en el parque —uno de los pocos recuerdos que tenía de ella—, había un niño mayor que yo, repelente, pijo y malcriado. Un niñato que consiguió sacarme de mis casillas porque no paraba de tirarme piedrecitas y que me cansé de aguantar aquel acoso incensario. Así que cogí una piedra, la más grande que vi, mi intención era buena, al principio, pero luego me cabreé y se la tiré, sin darme cuenta de que la dirección en la que la había lanzado fue directa a él, descalabrando su ahuecada cabeza. 

			—¡Dios mío! —Volví a taparme la boca—. ¿Eras tú el niño insoportable de las piedras? Te he llamado toda mi vida «traga piedras» porque, perdona que te diga, pero te la comiste entera.

			Nos pusimos a reír los dos a carcajadas, hasta el punto que tuve que apoyarme en él para aguantar mi equilibro.

			Lloré de risa, lloré de felicidad. Sentí que era eso lo que me hacía falta.

			—¿Traga piedras? ¡Vaya! Ese mote no me lo esperaba…, pero por lo menos me recuerdas. Yo también lo hago desde entonces, y cada vez que me miro en el espejo te veo a ti. Tendrías que haberte visto la cara de concentración. No sé si juegas a los dardos, si es que no, deberías hacerlo, porque vamos, tienes una puntería nata.

			Al ver que me lloraban los ojos, sacó un pañuelo y con una sonrisa amable me lo dio, yo hice un rulo y me metí la punta en el lagrimal con cuidado de no estropear el maquillaje. 

			—¡Lo siento! —Junté mis manos en forma de pedir perdón, pero sin parar de reírme.

			—No pasa nada, tenemos una anécdota, aunque es un poco incómodo cuando me pregunta una chica por qué tengo esa cicatriz y tengo que decirles que me venció una niña menor que yo y con muy mala uva.

			—Bueno, siempre puedes mentir y decir que fue salvando a un gato. Puedes decir que tuviste que subir a un árbol y te caíste. Seguro que le ablandas el corazón a más de una. De nada por el consejo. —Le guiñé un ojo.

			—Te invito a cenar mañana. 

			—¿Qué? ¡Qué directo!

			—¿Directo? Si ya tenemos confianza, solo tienes que verme la cara.

			—¿Estás ligando conmigo? —le pregunté ladeando la cabeza y prestando atención a su siguiente contestación.

			«Tatiana, sal de mi cabeza», pensé al recordar lo que me había dicho sobre que conociera a un chico en la fiesta.

			—¿Yo? ¡No! —mentira, su sonrisa pícara me decía todo lo contrario.

			—No sé, es que nos acabamos de conocer, yo no suelo quedar con extraños.

			—Te equivocas… —Me señaló la cicatriz—. Además, pregúntale a Connor, él te dirá que soy buena persona y de fiar —dijo sonriendo.

			«Connor», susurré mentalmente, por un momento me había sumergido tanto en la conversación que había escapado del sentimiento de malestar que habitaba en mí. Era escuchar su nombre y hacía que me temblaran las piernas, en realidad, todo el cuerpo. Me trasladé a esa noche en la que nos dejamos llevar y dimos rienda suelta a nuestra pasión aquella noche en la que todo cambió, aquella noche en la que todo se estropeó.

			—¿Estás aquí? —me preguntó Theo sacándome de mis pensamientos, esos que deberían estar prohibidos.

			—Sí, sí, perdón. Me había quedado en otro sitio. Si no te importa, mejor apúntate mi móvil y vamos hablando. Si eso… 

			—¿Si eso? —me cortó—. No. Te prohíbo que uses esa frase conmigo. Soy de Chicago, conozco estas expresiones.

			—Está bien, no quería decirte que no. No sé por qué lo he dicho. Lo vamos hablando.

			—Te voy a anotar como «agresora», aunque pondré un emoticono sonriente para que no se asuste la policía si alguna vez requisa mi móvil.

			—¡Ajá! —moví el dedo índice señalándolo—, así que eres peligroso.

			—¿Yo?, para nada…, pero no me fio del todo de ti, ¿no llevarás piedras en los bolsillos cuando hace aire verdad? Porque si no, no quedo contigo hasta que no haga un día perfecto y soleado.

			—Ja, ja, ja, yo te grabaré como «traga piedras».

			—Mientras me grabes me puedes grabar como quieras. Te recojo a las ocho —dijo aventurero.

			—Que no te he dicho que sí —dije con cara de asombro.

			—Pero tampoco me has dicho que no.

			Cierto era que no le había dicho claramente que no, no quería cerrarme una puerta y la verdad es que la posibilidad de compartir mi tiempo muerto con alguien me atraía bastante.

			 —Me encantaría acapararte toda la noche, quiero ser egoísta, pero hay muchos invitados que estarán deseando conocerte, como yo, aunque espero que no aceptes otras invitaciones para cenar.

			—Tal vez un par de ellas —dije de forma presumida.

			Me dio un beso dulce en la mejilla y se fue sin dejar de mirarme. Sonreí tocándome la mejilla. Me daba la sensación de que Theo era una persona que no se daba por vencida. Aparentaba ser un chico seguro de sí mismo y desprendía un aura muy positiva. Tenía la sensación de que iba a volver a verlo, era como si el destino lo hubiera colocado a mi lado cuando más sola me sentía. 

			La noche siguió pasando y mis manos saludaban a más personas de las que podía recordar, me sentía algo abrumada, no recordaba ni un cuarto de los nombres de la gente que había conocido esa noche, pero en mi cabeza solo tenía uno, uno que no me dejaba disfrutar de la noche, uno que golpeaba mi corazón constantemente. 

			Me apoyé en la barra apartándome de la gente para poder observar mucho mejor a los invitados, a Tatiana le gustarían esas fiestas, se lo pasaría en grande, más bien, nos lo pasaríamos en grande y nos habríamos reído absolutamente de todo. Ella sí sería capaz de sobornar al DJ y poner la música más alocada que conociera, pondría en pie a todo el mundo. Haría que absolutamente todas esas personas tuvieran agujetas al día siguiente hasta en las en las pestañas, así era ella, alocada, apasionada y divertida. Tendría algún comentario para el vestido que llevaba Claudia, diría algo como: «toc, toc, soy tu menstruación», pero es que el vestido rojo que llevaba puesto Claudia hacía que cada dos por tres llamara la atención de mis ojos, ¡maldita cabrona! Ya se podría haber puesto uno en colores cálidos, pero no, la señorita tenía que venir con colores vivos, para llamar la atención, tal vez, llamar mi atención.

			—Señorita Dafne, ¿qué te parece la fiesta? No tendrás queja. —Vino el señor Morris ofreciéndome una copa de champán.

			Miré y mi madre, no me miraba, vale que me dejara beber una vez, pero no sé, sentía que le faltaba el respeto. Cogí la copa y me la bebí de un trago.

			—Otra —le pedí y la rellenó sin rechistar.

			—O tal vez sí…, ¿no te está gustando?

			—¿Por qué, Morris?

			Se apoyó en la barra conmigo.

			—¿Por qué, qué?

			—¿Por qué la ha traído? ¿Por qué hoy? ¿Por qué? Dime, ¿por qué? —pregunté desesperada señalando a Claudia discretamente y poniendo la mayor cara de asco que se haya podido poner en la vida.

			—Entiendo… No ha sido el señorito Connor, él no la ha invitado.

			—No claro, ella solita se ha autoinvitado.

			—Pues así es. Se ha presentado diez minutos antes de que comenzara la fiesta. Ella aparece y desaparece cuando quiere.

			—¿Cómo sabía ella que había una fiesta? ¿Qué pasa que ponéis flyers en el club de tenis? ¿O es que lo ponéis en Facebook e Instagram?

			 Cogí otra copa, al menos me ayudaría a dormir. 

			—Dafne, en este mundo todos se conocen, el boca a boca, y no olvidemos que es la novia de Connor, no es una desconocida.

			—Es la novia de Connor —repetí sus palabras a modo burla.

			—Yo tampoco la soporto.

			—Pues podría irse… —Señalé la puerta.

			—Esta es tu noche, disfruta de ella, olvídate de Connor y de su acompañante, aunque sea solo por hoy. Además, no es de buena educación echar a alguien de un sitio así sin motivo alguno.

			—Que le den a la educación, es mi fiesta y quiero que se vaya —dije cruzándome de brazos.

			—Dafne, ese comportamiento de niña malcriada no te va a funcionar, no te pongas a su altura. En esta vida, y cuando digo vida me refiero a este estatus social, tienes que tragar y aguantar mucho. Créeme cuando te digo que la mitad de los que están aquí no se soportan.

			—Sí lo sé…, no me hagas caso —hice una pausa—. ¿Conoces a Theo? 	

			—¿Theo Perry? Ooh, ya lo creo, su madre ayudó a la tuya a seguirte la pista durante muchos años. Tu padre se puso en contacto con tu madre a través de ella.

			—¿En serio? Eso no me lo ha contado, no tenía ni idea. —De repente me vine abajo al pensar en mi padre.

			—¿Le echas de menos?

			—A cada instante, Morris, y lo peor de todo es que entiendo que lo hizo porque me quería, pero no lo comparto y necesito que aprenda de su error. Que se dé cuenta de que a las personas no se las puede retener y tampoco se les puede imponer que se vayan sin motivo alguno.

			—Como tú quieres hacer con Claudia…

			«Touché», ahí me había dado.

			—Yo también tengo que aprender y al parecer la que más… ¿Cómo puedo querer dar lecciones de vida si ni siquiera yo me las sé?

			—Para ser viejo y sabio, primero hay que ser joven y necio. Y no te digo que seas necia, te digo que el tiempo te dará esa sabiduría que ahora pides a gritos.

			—Ojalá la vida nos diera otra oportunidad con todo lo que sabemos —dije esperanzada.

			—¿Y de qué serviría? La magia de las cosas está en descubrirlo todo, en errar y cometer errores, en aprender de todos ellos. No corras tanto, Dafne, no te corresponde para tu edad.

			Morris era un viejo y era sabio. No había mayor consuelo que hablar con él. Qué necia era, creer que estaba sola cuando ahí tenía a ese viejo y maravilloso ser, no nos podríamos ir juntos de fiesta, pero podría contar con él para los días grises.

			—¿Has vuelto a hablar con él, con tu padre?

			—Sí, bueno, le dije que me diera tiempo. Que no lo iba a expulsar definitivamente de mi vida. Solo necesito asimilar y aprender a perdonar. Aunque, ¿sabes qué es lo que realmente necesito de él?

			—¿Qué necesitas?

			Puse los ojos en mi madre y él siguió mi mirada.

			—Que le pida perdón a ella, que reconozca que lo ha hecho mal. No me basta con que solo me lo haya pedido a mí.

			—Y entiendo que tiene que salir de él.

			—Así es. Estoy segura de que, si le pido que lo haga, lo hará, pero la vida no es así, no funciona así. Tienes que hacer lo que te salga del corazón.

			—Bueno, Dafne, ten paciencia y hoy es para disfrutar. 

			—No me has contestado si conoces a Theo —dije interesada y cambiando el tema, no quería ponerme más triste de lo que ya estaba.

			—Sí, claro, te he dicho que sí, desde pequeño siempre estaba correteando por esta casa junto con Connor, todos los veranos los pasaban aquí, en la habitación donde estás tú ahora, hasta que hace unos años se mudaron. ¿Por qué me lo preguntas?

			—Me ha invitado a cenar y no sé si es buena idea aceptar su oferta. Por una parte, creo que podemos ser buenos amigos, pero por la otra, no sé si debería mezclarme con el sexo masculino. Solo me dan problemas. Menos tú que eres de azúcar. —Lo miré sonriendo.

			—Pues deberías, por lo menos para compensarle por la pedrada que le diste… —Se rio.

			—¿También lo sabes? —Lo miré sorprendida.

			—Dafne, yo aquí lo sé todo…, no lo olvides. Por cierto, lo he visto en el lago, por si te sientes culpable.

			Me guiñó el ojo con una sonrisa cómplice y se marchó a seguir sirviendo copas.

			¡Maldita sea! Ya me sentía culpable. En mi defensa diré que él empezó primero y que yo solo me estaba defendiendo de un abusón. Ahí demostré que a veces la habilidad tiene más peso que la fuerza. Directo a la diana.

			Hice caso a los consejos de mi nuevo mejor amigo, el señor Morris, y fui de camino al lago. ¡Mierda! Se me hundían los tacones en el césped. ¿Quién me mandaba a mí a meterme por esos lugares? Iban a acabar hechas un asco, yo era más de deportivos, tenía los pies para que me los amputaran y me pusieran otros nuevos. Me paré, me quité las sandalias y anduve descalza notando la humedad del césped en mis pies, de vez en cuando me daba frío.

			Cuando llegué al lago vi a Theo recogiendo piedrecitas.

			—¿Vas a vengarte? —pregunté levantando las manos en señal de rendición.

			Se giró, soltó las piedras, se sacudió las manos y sonrió.

			—¿Debo preocuparme por esos tacones afilados que llevas en la mano? En muchos sitios podría considerarse como un arma blanca y, además, me están apuntando. No sé si es buena idea que estemos aquí solos, podrías rematar la faena y tirarme al lago, nadie se enteraría.

			Me reí ante la estupidez graciosa que acababa de decir, los dejé en el suelo.

			—Sin armas, pues.

			—¿Qué te trae por el lago? 

			—¿Qué pasa?, ¿tienes miedo de perecer en él? —pregunté vacilándole.

			—Algo sí, no te lo puedo negar, me siento intranquilo a tu lado sin gente de por medio, aquí no vale el decir «ha sido tu palabra contra la mía». —Se rio de una forma bonita.

			—Puedes estar tranquilo entonces. Respira, que se te ve tenso. —Sonreí—. Necesitaba salir y despejarme de tanta gente. Es abrumador, no sé cómo soportáis este tipo de eventos sin morir en el intento.

			—Disfrutando de esto… —Señaló el lago—. A mí también me parecen algo excesivas y aburridas estas fiestas.

			—Y eso que a ti te vendrá de serie…, ¿te han obligado a venir?

			—¿Qué? No, no. —Se quitó la americana y me la puso sobre los hombros. Lo miré agradecida—. Quería verte, la verdad. Me ilusioné el día que Connor me dijo que vendrías con él y luego no aparecisteis. He pensado en ti muchos años.

			—¿En mí?, ¿o en la forma de vengarte? —Lo miré con los ojos entornados.

			—En ti. Tu madre siempre hablaba de ti y, con los años, te imaginábamos cómo serías. 

			—¿Y qué tal soy? —Me puse los brazos en la cintura, doblé mis rodillas con una pose de modelo.

			—Tal y como te imaginábamos.

			—¿Hablabais de mí? —Mi rostro se puso más serio.

			—Lo hacían a cada instante, crecí escuchando tu nombre.

			Sus palabras atizaron fuerte mi corazón. Existían muchos tipos de pérdidas, las que se van, las que te quitan, las que se pierden y las que fallecen. Por un momento me había dado la sensación de que tal vez hablaban de mí como si estuviera muerta, como si nunca me fueran a volver a ver, recordando en bucle los momentos conmigo. Supongo que las personas nunca terminan de irse, siempre y cuando se recuerden. 

			—¿Quieres dar un paseo? —Me ofreció su brazo

			Lo miré y sin temor lo cogí. Me dio confianza, era como si sintiera que lo conocía de toda la vida, había algo en él… 

			El cielo esa noche estaba precioso, despejado, azul intenso y con las estrellas más brillantes que había visto en mi vida. 

			—¿La has visto?, corre, pide un deseo, corre —dijo Theo señalando el cielo eufórico.

			—¿Qué? ¿Y qué pido?

			Si pudieseis desear algo de forma rápida, ¿qué sería? Quiero decir, tenemos toda la vida para desear cosas, para pensar en nuestros deseos y aferrarnos a ellos, pero ¿y si te dijeran que tienes una milésima de segundo para que uno se cumpla? ¿Qué pedirías?

			—No sé, lo que te venga a la mente, corre, ni lo pienses.

			Cerré los ojos y una imagen se formó en mi cabeza «Connor», suspiré. ¿Por qué había pensado en él? Ni siquiera contaba como deseo, ¿no? No había dicho nada explícitamente.

			—¿Qué has pedido? —preguntó curioso.

			—La paz en el mundo. —Me reí ocultando mi verdadero deseo. 

			—¡Qué mentirosa!

			—No te lo puedo decir, si no, no se cumple.

			—Tal vez sí —dijo mirándome a los ojos sonriendo.

			«Seré gilipollas», había malgastado un deseo en suspirar el nombre de cuyo hombre no quería ni debería recordar. ¿Qué probabilidades había de que volviera a ver otra estrella fugaz? ¿De que pudiera pedir un deseo en condiciones? 

		


		
			Capítulo 14
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			«Desacuerdo», falta de acuerdo o aceptación de una situación entre personas.

			Entreabrí los ojos al notar una vibración en mi oreja. Me quedé durmiendo con el móvil en la mano y misteriosamente había llegado hasta la almohada. Con los ojos pegados deslicé la pantalla del móvil y de forma borrosa leí el mensaje.

			Theo:

			Buenos días, preciosa, entiendo que ayer estuvieras cansada por la resaca de la fiesta, pero hoy no tienes excusa. ¿Cenamos? Venga, dime que sí.

			No hice caso al mensaje, dejé de nuevo el móvil en la mesita, pero en ese caso activé el modo silencio, silencio total. Me tapé la cara con la almohada e intenté dormir de nuevo. «¡Mierda! ¡Ahora no puedo!», pensé cabreada, me pasó de esas veces que quieres dormir y no puedes porque tienes algo en la cabeza que te hace run run, pues eso, que, al cerrar los ojos, mi cabeza viajó a otra persona de la que no había podido despegar su imagen en todo el fin de semana. Cogí de nuevo el móvil y mi curiosidad me llevó a la aplicación de Instagram, busqué a Connor con la intención de comprobar si presumía de su amor en las redes sociales. Él no había subido nada nuevo desde hacía ya algún tiempo. Volví a dejarlo en la mesita y me di la vuelta. «¡Joder!». Seguía sin estar satisfecha. Volví a cogerlo, busqué a Claudia, sabía que no debía hacerlo, pero, qué coño, lo hice…, y para mi sorpresa vi una foto de la fiesta besándose con Connor, con un pie de foto que ponía: «Me encanta cómo me quieres». «¡Zorra!», grité en mi mente. Tiré el móvil enfadada a los pies y lo dejé unos minutos ahí, pero algo en mi interior me decía que lo cogiera y que aceptara esa cena, quizá no era tan mala idea que cerrara una ventana y abriera otra por la que entrara más aire fresco, aire nuevo. 

			A ver… aparte de abusón, también eres pesado. 

			¿Por qué debo aceptar?

			Theo: 

			Una, porque me lo tienes que compensar. No es justo que todos estos años te hayas ido de rositas, ahora te toca pagar. Y dos, porque tengo un sitio en mente del que te vas a enamorar.

			Mmm, solo dos motivos, no sé, no sé, no estoy muy convencida.

			Respondí de manera juguetona, podía parecer que quisiera que me rogase, no era así, solo le estaba dando vidilla e iniciando un juego.

			 Theo: 

			Podría darte miles de motivos, pero no podría escribirlo en un único mensaje de texto… Si estás dispuesta a recibir mensajes todo el día puedo decirte todos los motivos, ahí lo dejo.

			Y de esa forma me dio un zasca, me había dejado sin palabras y, aún más, sin ningún argumento. 

			Estaría dispuesta a recibirlos, pero mejor me los demuestras esta noche. Acepto. Como para no hacerlo. 

			Contesté ilusionada y con una sonrisa de oreja a oreja.

			Theo: 

			Te recojo a las ocho.

			Ni de coña, eso sí que lo tenía muy claro, estaba deseando estrenar mi coche y también quería tener la libertad de poder irme cuando yo quisiera sin tener que depender de nadie. Necesitaba sentir que era libre para hacer en todo momento lo que realmente me apeteciera.

			No, mejor nos vemos allí. Mándame la dirección.

			La fiesta del sábado terminó como a las cinco de la mañana, esos pijos eran aburridos, pero tenían aguante casi hasta la salida del sol. Por mi parte, di un paseo con Theo por toda la casa. Me llevó al establo y me presentó a su caballo que se llamaba Cuervo, negro como ellos, pero astuto y con un pelaje impoluto. 

			Theo me comentó que hacía años que ese caballo estaba en la mansión, en su casa no podían tenerlo porque no tenía establo, pero dijo que cada semana venía a verlo, a bañarlo, a tocarlo y a montarlo. Era increíble que en ese tiempo no hubiéramos coincidido ni una sola vez. 

			El domingo nadie en casa tenía el cuerpo para más fiestas, así que comimos y cenamos cada cual a su horario. Yo aproveché para ver los primeros capítulos de la serie que me dijo Tatiana: Lucifer. En el primer capítulo pude entender qué quería decir cuando me preguntó: «¿Qué es lo que más deseas?». No veas con mi amigo Lucy, con un diablo así era capaz de cometer cualquier delito para ir al infierno de cabeza y, además, se estaría calentito…

			Aproveché que ya estaba despierta para irme al estudio de grabación, iba a ser un poco incómodo de más el reencontrarme con él después de la fiesta. 

			Salí por la puerta y me crucé con Connor, no lo miré ni a la cara, ni le di los buenos días, me pasé la educación por el forro del piiiiii (pitido) —lo siento, no apto para menores—. Directamente me fui al ascensor y apreté el botón.

			—¿Podemos hablar un momento? —preguntó siguiendo mi paso y parando el ascensor con la mano.

			—No, no podemos, quita la mano que tengo que irme —dije tajante dándole al botón de bajada.

			Sin más se coló y las puertas se cerraron. «Son dos segundos, aguántalos, Dafne», me dije a mí misma con la esperanza de que pasaran rápido.

			—Ahora no tenemos más remedio que hablar. —Paró el ascensor dejándonos encerrados.

			Levanté las manos cabreada como símbolo de no entender qué estaba haciendo. 

			—¿Acabas de parar el ascensor? —pregunté sabiendo su respuesta—. ¿Qué estás haciendo? ¿Eres tonto? ¿Qué mierda te pasa? Ponlo en marcha, vamos a llegar tarde al set. 

			—No hasta que hablemos y solucionemos algo.

			—Vale, solucionado. Pon el ascensor en marcha —le rogué.

			—No, no está solucionado.

			No quería escuchar ninguna de sus palabras, no me apetecía que me llenara la cabeza de pájaros y, mucho menos, volver a hacerme castillos en el aire.

			—Eres idiota, en serio. ¿Qué quieres que te diga, Connor? De verdad, es que ahora mismo lo que menos me apetece es hablar contigo y verte, pero contra lo segundo no tengo más remedio.

			—¿No podemos volver a como estábamos antes? —Me intentó coger de la mano—. Te echo de menos.

			La última frase golpeó fuerte mi corazón, yo también lo echaba de menos, pero no podía hacer como si nada hubiera pasado, me dolió lo que hizo.

			—¿Qué estás haciendo? No me toques. —Se la aparté y me crucé de brazos—. ¿Volver a cuándo?, ¿a cuando me dijiste que tenías sentimientos por mí y no estabas enamorado de Claudia?, ¿o a cuando nos acostamos y me dijiste que fue un error? —le pregunté elevando el tono de voz.

			—¡No me grites! ¿Es que no podemos hablar civilizadamente? —dijo con una actitud muy calmada.

			—No, no podemos. Pon en marcha el ascensor y olvídate de que tú y yo hemos tenido algo. Ni tan siquiera amistad.

			—Escúchame, por favor, lo siento. No te mentí, siento cosas por ti y realmente no te dije que me arrepentía de haberme acostado contigo, dije que me arrepentía de haberlo hecho teniendo pareja, de haberlo hecho de esa manera. Me porte mal contigo y con ella al mismo tiempo, pero luego tú tergiversaste mis palabras y te quedaste con lo que más te interesó.

			—Es lo mismo, Connor, y no, yo no puedo volver a como estábamos antes, ya no me sale verte de esa manera y, además, estás jugando a dos bandas.

			—¿Yo a dos bandas? —Puso cara de sorprendido.

			—Sí, qué cara más dura tienes, si no, ¿por qué pondría ella en Instagram «me encanta cómo me quieres»? —dije imitando las palabras con burla. Lo sé, estaba celosa. 

			—¿Que me estás espiando? Eso lo ha puesto ella, no yo. ¿Le he contestado acaso al post?, ¿o le he dado a me gusta?

			Pasé de sus preguntas olímpicamente y me puse a mirar al techo del ascensor que por primera vez me di cuenta de que había un espejo.

			—Te estoy hablando.

			Me crucé de brazos y lo miré aborrecida.

			—Te estoy ignorando, ¿también te lo tengo que explicar? Vale, cuando una persona ignora a otra es porque no le interesa lo más mínimo lo que la otra persona está explicando y ese es mi caso, que no me interesa.

			Resopló, pero no dándose por vencido.

			—¿Qué puedo hacer? Yo ya te he dicho que no estoy enamorado de ella.

			—Pues ¿qué coño haces con ella todavía? ¿No ibas a dejarla? O eso entendí yo —le recriminé.

			—Sí, y voy a hacerlo, pero no iba a hacerlo en tu fiesta y que montara un pollo.

			—Para empezar, ella no era bienvenida a mi fiesta y más que tú no lo sabía nadie. Así que ahí la cagaste y por partida doble.

			—Créeme que lo siento, estuve incómodo toda la noche por ello.

			—Sí, claro, se te notó.

			—Aunque hablando de la fiesta, eres tú la que sí que parece que ha pasado página y que todo te da igual.

			Me giré para mirarlo intentando aguantar mi enfado y no ponerme como un auténtico basilisco.

			—¿Que yo he pasado página? ¿De qué estás hablando? —Lo fulminé con la mirada, aunque sabía por dónde iban los tiros.

			—Te vi con Theo.

			—¿Y? —pregunté levantando las manos—. ¿Qué te importa?

			—Pues que no sé qué pintas con él.

			De repente sentí como mi cuerpo se encendía de ira y cogí una bocanada de aire antes de contestar.

			—Tendrás jeta de decirme eso, pinto con él lo que me dé la gana, como si quiero pintar cuadros. Que te quede claro que no he pasado página, porque no hay ninguna página que pasar y, además, solo he quedado con él para cenar esta noche y tú no eres quien para decirme quién me conviene y quién no, eso faltaba, que precisamente tú seas el que lo diga, el tío que no va de cara.

			—No vayas esta noche.

			Apreté la mandíbula y mis puños para canalizar mi furia. Noté cómo se me hincaban las uñas en las palmas y cómo se me estaban hinchando los ovarios. Nuevamente lo ignoré.

			—Dafne, no vayas.

			—Pero ¿tú qué te has pensado? ¿Que puedes hacer y deshacer a tu antojo?

			—No, yo solo te estoy pidiendo que, por favor, no vayas. 

			—¿Te digo yo a ti con quién puedes ir? 

			—No es lo mismo.

			—Ah, claro que no. La ley del embudo, lo ancho para ti y lo estrecho para mí. Bravo, Connor, sigue soltando perlitas por tu boca.

			—¡Qué difícil es todo contigo! No me gusta Theo para ti, solo es eso.

			—Connor, vete a la mierda y abre este puto ascensor o me pongo a chillar como una loca —le dije amenazando.

			—Pues chilla —dijo indiferente.

			—¿De verdad quieres que chille y monte una puta escena?

			—Va a ser la única forma de la que vas a salir de aquí. Así que, sí, dale caña y calienta la voz. —Lo miré con la mayor rabia que podía una persona desarrollar.

			—¡MORRIIIIISSSSS! ¡SOCORROOOO! —Le di golpes al ascensor—. ¿HOLAAAAAA? ¡MORRIIIISSSSS, ESTOY ENCERRADA!

			Connor se reía sin control, lo que hizo que lo mirase con asco, se estaba riendo de mí y encima en mi cara.

			—¿Te hace gracia?

			—Un poco sí, no voy a negártelo. —Se apoyó en el ascensor y se cruzó de brazos.

			Sin volver a contestarle y darle más pie a ese juego de niños, volví a chillar, pero esa vez alcé más la voz.

			—¡MORRIISSSS, POR FAVORRRRR!

			De repente se abrió el ascensor y Morris estaba en la puerta.

			—¡Señorito Connor! —Se sorprendió—. ¿No sabía darle al botón? 

			—Te odio —dije cabreada y en su cara vi satisfacción de ver que estaba consiguiendo irritarme. Lo peor de todo era que yo se lo estaba permitiendo.

			—Espérame y vamos juntos —dijo siguiendo mis pasos.

			—¿Qué? ¡No! De ninguna manera. Vete en tu coche. 

			—No puedo, está en revisión. 

			—Pues te vas andando —dije saliendo de la mansión a toda prisa.

			—¿Sabes que hoy grabamos juntos?

			—Me da igual —dije sin importarme.

			—Pues que sepas que, si tardo dos horas en llegar, son las dos horas que me vas a tener que esperar. Además, tendrás que explicarle a tu madre por qué no me has llevado contigo, porque pienso echarte la culpa a ti, absolutamente toda.

			«¡Aggg!, ¡mierda!». Me paré en seco a esperarlo.

			—Está bien, vente. —Me quitó las llaves de las manos.

			—¡Conduzco yo! —dijo con una actitud chula.

			—Ni de coña, quiero estrenar yo el coche. ¡Connor! ¡No! ¡Connor, no me jodas!

			—Sube…

			—Dame mis llaves, por favor.

			Arrancó el coche y pisó el acelerador con actitud chulesca sin perder su asquerosa sonrisa de la cara, me estaba poniendo enferma.

			—¿Qué te pasa, rubia?, ¿que te quieres ir andando?, ¿a que no? —hizo una pausa—. Pues monta.

			Lo miré totalmente irritada.

			—¡Me das puto asco! 

			—Qué boquita más fina tienes, ya va saliendo tu lado barriobajero. Haz el favor y no te mientas a ti misma, estás colada por mis huesos. —Entorné los ojos mirándolo con resignación.

			¿Qué demonios vi en Connor para acostarme con él? Era una persona que sacaba lo peor de mí.

			Me monté en el coche a regañadientes y cabreada por la jugada que me acababa de hacer. Puse la música alta, como pude, no entendía cómo narices funcionaba el panel, parecía un avión, y en ese momento me sentí una verdadera paleta. 

			Connor condujo con una prepotencia que se le veía desde Chicago. A todo eso, tenía que decir que el coche era realmente precioso, tenía cuidados todos los detalles y me daba rabia no poder estar disfrutando en ese momento por culpa del engendro ese.

			 En el trayecto al set me miraba de reojo, sé que lo hacía, pero no quería ser cómplice de ninguna mirada suya. No quería que me viera flaquear, y mucho menos quería darle pie a que siguiera metiendo el dedo en la llaga.

			—Devuélveme mis llaves ya —le ordené nada más bajar del coche, extendí la palma de la mano.

			—No puedo, tengo que asegurarme mi billete de vuelta a casa, pórtate bien o serás tú la que se vaya a patita. —Movió el dedo índice y el corazón simulando que sus dedos andaban.

			Pataleé cabreada y me mordí el labio por no darle un capón y chafarlo en el suelo.

			—Casi llegáis —dijo mi madre mirando el reloj—. ¿Qué ha pasado?

			—Aquí tu hija. —Me señaló con el dedo.

			—¿Perdona? —Lo miré con asombro.

			—Pues que no quería traerme, no sabes lo egoísta que es. —Abrí los ojos como platos por esa mentira que se acababa de inventar.

			—Pero ¿qué estás diciendo? Mentiroso. Eli…, ¡que me ha dejado encerrada en el ascensor!

			—¿Yo? —Se señaló sorprendido y actuando, hijo de fruta, ahí me sacaba ventaja—. ¡Me ha encerrado ella!

			—Connor, me estás cabreando de verdad y me estás sacando de mis casillas —dije gritando y gesticulando de una manera brusca.

			—Admite lo que has hecho, no vayas de niña buena delante de tu madre.

			—Vete a la mierda. Eres insoportable.

			—Pobrecita, que la niña se cabrea. —Se burló de mí.

			—Pero ¿cómo no quieres que me cabree? ¿Tú te ves normal?

			—No insistas que con tu madre no cuela. Me conoce más a mí que a ti.

			—¡YA BASTA! —gritó mi madre por encima de nosotros—. Dejaos el patio del colegio y centraos. Necesito a mis protagonistas en armonía. Id al vestuario, ¡YA!

			Me marché a mi camerino pero no sin antes decirle algo a Connor:

			—Eres un traidor… 

			—Y tú una despechada.

			Al decir eso último creé en mi cabeza como un millón de insultos hasta en idiomas que ni siquiera existían. 

			—Me irritas.

			—Te jodes.

			Abrí la puerta del camerino y pegué un portazo que hizo que temblara la caravana.

			—Aggg, maldita sea… —chillé desahogándome.

			—¡Vaya! ¿Un mal día? —dijo la maquilladora riéndose.

			—¡Ups! Lo siento. Creía que no estabas. Me lo cargaba… —Levanté mis manos y apreté los puños.

			—Venga, siéntate, vamos a contrarreloj y tus ojeras me van a dar trabajo.

			—Uff, es que me enerva…, me enciende.

			—Relaja la cara, Dafne, luego si quieres lo criticamos. 

			Me dejé en sus manos y por un momento me centré en la sensación de relajación que me daba cuando tocaba mi cara. 

			 Me puse el vestuario que tenía previsto: pantalón vaquero y camiseta de Nirvana negra. Me flipaba y no solo como look.

			—Toc, Toc.

			—Adelante —dije sin saber quién era, entró Connor—. ¡Joder! Largoooo —le ordené—. No me jodas más el día.

			—Pues sal ya, que te estamos esperando, «princesa».

			Rebotada cogí mi guion y fui al escenario donde grabábamos, no sin antes coger todo el aire que había en el ambiente para después soltarlo poco a poco. 

			—No me sigas…, te quiero a un metro de distancia —le dije enojada.

			Hicimos un semicírculo con los extras de esa escena y con J. C., que era el director, y la persona que nos guiaba en todo momento y en cada escena.

			—Bien, chicos, la escena de hoy con vosotros es muy sencilla y corta, hoy terminaréis pronto. No más de diez minutos. Dafne, recuerda que «Drake» —el personaje que interpretaba Connor— te roba un beso, tú le apartas y simulas que le das una bofetada, ¿sí? Si no sabes simularlo se la das, pero muy lentamente y luego en el montaje la aceleramos, no te pases… —dijo J. C.

			—De acuerdo. —Con las ganas que tenía de abofetearlo, ya veríamos si iba a ser lentamente.

			—Connor, estás desesperado por recuperar a «Andrea» —el personaje que interpretaba yo— y en un intento desesperado la besas profundamente deseando que ella sienta lo mismo que tú, cuando te da la bofetada, no haces nada.  Te quedas como un paleto y lelo parado en el mismo sitio. ¿Entendido?

			—Entendido.

			Nos colocamos en nuestras marcas.

			—Toma uno, prevenidos, luces, sonido, cámara y acción. —Cerró la claqueta.

			Connor me cogió del brazo y me robó un beso.

			—Dime que lo has sentido de nuevo —me susurró al oído y me miró a los ojos.

			—¡Corten! Connor, ¿qué estás haciendo?

			—He improvisado…

			—Pues no improvises, te lo he explicado, la besas, te abofetea y no haces nada.

			—Perdón, quería darle un toque de realismo.

			—Pues guárdate tu realismo para tu vida real. Venga, otra vez. Toma dos, prevenidos, luces, sonido, cámara y acción. —Cerró claqueta.

			Connor me volvió a coger del brazo y me besó, pero en esa ocasión me fundí en ese beso, y en las ganas que yo también tenía, dejándome sentirlo todo y dejándome llevar por sus labios. «¡Maldita sea!».

			—¡Corten! ¡Chicos!, ¡joder! La escena es clara y sencilla…, Dafne, apártate cuando te bese, hija mía, que parece que te haya gustado —dijo J. C. cabreado y llevándose las manos a la cabeza, yo agaché la cabeza avergonzada.

			—Sí, sí…, perdona.

			—Te perdono, pero no la cagues más…

			—Te lo juro.

			Dios, me había dejado llevar por un momento, hasta me había olvidado de todo lo que había pasado entre nosotros y me olvidé de que había más gente delante. «¡Qué apuro!». Con ese beso había sentido demasiado, demasiado para ser verdad y demasiado para negar lo que sentía por él. 

			—Toma tres, prevenidos, luces, sonido, cámara y acción. —Cerró la claqueta de nuevo.

			Por tercera vez, Connor me cogió del brazo, me besó, lo aparté, le di una suave bofetada, me volvió a besar y lo empujé.

			—¿Qué estás haciendo Connor? —le pregunté por lo bajo y resentida porque parecía que se estaba riendo de mí y de todo el equipo.

			—¡Corten!, ¡corten!, ¡corten! ¡Dios! Vais a acabar con mi paciencia…, es una escena tan sencilla, no puedo creerlo. 

			—Yo no he hecho nada —dije escaqueándome de toda culpa y levantando las manos a modo de renuncia.

			—Lo sé, Connor, ¿qué te pasa? Tú ya tienes experiencia en esto, me sorprende que no seas capaz de hacer una escena tan sencilla, esto para ti debería ser pan comido, ¿o es que me estás tomando el pelo? —preguntó molesto.

			—No, no, lo siento, J. C., no estoy concentrado —se disculpó.

			—Pues te concentras de una puñetera vez.

			Connor cogió aire y asintió con la cabeza.

			—Venga, una vez más… Toma cuatro, prevenidos, luces, sonido, cámara y acción.

			Procedemos a hacer la misma escena, me cogió del brazo, me besó, lo aparté, lo abofeteé, me volvió a besar, lo aparté otra vez y lo volví a abofetear.

			—¡Corten! ¡Me cago en la madre que os parió y en el esperma que os engendró! ¡Esto no es un bucle! —Los dos agachamos la cabeza—. Por favor, llamad a Eli que apacigüe a estos dos adolescentes con las hormonas revueltas. —Se marchó a ver el monitor a comprobar la escena—. ¡Mierda, no vale! ¡Eli, por favorrrrr!

			—¿Qué?, ¿qué pasa? —Vino a escena acelerada y sofocada.

			—¡Tus hijos! Contrólalos, porque están pudiendo con mi paciencia. Para una escena de diez segundos y nos vamos a tirar toda la mañana. Haz que se concentren o los pongo a quitar chicles del suelo.

			Mi madre nos fulminó con la mirada, yo no sabía ni dónde meterme. Quitar chicles de repente no me parecía tan mala idea, prefería eso a tener que enfrentarme a la furia de ella, estaba roja, parecía que nos iba a escupir fuego con tan solo decir «Dracarys».

			—A mi despacho los dos —dijo con un semblante serio.

			Seguimos sus pasos, yo al menos con la cabeza baja. Me daba vergüenza que mi madre, que era una persona con educación y saber estar, tuviera que ver esas peleas de críos. Pasé al despacho y procedí a sentarme en la silla.

			—Ni se te ocurra, esto no es un descanso. —Me puse recta antes de que mi culo tocara el asiento—. Mirad los dos, os voy a hablar muy claro, más claro que el agua…, no me importa que fuera de rodaje os peleéis y hagáis las paces otra vez, es lo normal, sois adolescentes y de la misma edad. —Connor y yo nos miramos—. Podéis hacer lo que os plazca, ¡pero aquí! en mi estudio y en mi serie —se señaló a sí misma— os comportáis como profesionales, si no…, os echo a los dos a la calle. No voy a consentir que a dos niñatos les afecte su vida personal en el trabajo. ¿Queda claro? —Los dos asentimos con la cabeza—. Más os vale que rodéis esta escena, a la primera o a la quinta, porque ya he perdido la cuenta, pero que sea la última, porque no me va a temblar el pulso con ninguno de los dos.

			—Así será, Eli —dije cabizbaja y avergonzada.

			Volvimos a escena y nos colocamos en nuestro sitio de nuevo.

			—Que sea la definitiva, por favor, toma cinco, prevenidos, luces, sonido, cámara y acción.

			Connor me cogió del brazo, me besó, me aparté y lo abofeteé.

			—¡Corten! Menos mal —dijo J. C. limpiándose el sudor de la frente.

			Connor pegó su mano a su cara, posiblemente dolorido.

			—Te has pasado con la bofetada, se te ha notado que tenías ganas —me dijo Connor borrando esa estúpida sonrisa que tenía desde por la mañana temprano.

			—Te jodes, Connor, te está bien empleado —respondió J. C. por mí. Miré a Connor con una sonrisa falsa y con la sensación de haber ganado ese maldito juego—. La escena es perfecta, largaos de mi vista, por hoy hemos terminado —concluyó J. C.

			Volví al camerino y me cambié de ropa rápidamente. Salí y me fui a donde habíamos aparcado el coche. Conforme iba llegando al sitio eché en falta el color blanco perla brillante de mi coche. «¡Maldita sea!». Se había ido sin mí, en ese momento se apoderó de mí una rabia y una ira que pensaba explotar contra él cuándo llegara a casa. Saqué mi móvil del bolsillo y llamé a Morris. 

			—¡Morris! Gracias a Dios.

			—¿Qué te ocurre, Dafne?

			—El imbécil de mi hermanastro, por llamarlo de alguna manera, me ha dejado tirada en el set, por favor, necesito que me envíes un coche. No quiero enfadar a mi madre más de lo que está.

			Noté su risa a través del móvil.

			—¿Te estás riendo, Morris?

			—¿Qué?, no…

			—¿Me mandas el coche o no?

			—Enseguida. No te preocupes.

			Me senté en la acera a esperar a que llegara, intenté calmar mi ira, pero, qué demonios, me estaba irritando de una manera que no conocía, de una manera que jamás había experimentado y no, no me gustaba.

		


		
		


		
			Capítulo 15
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			«Venganza», equilibrar la balanza con una acción de retorno.

			Entré en la mansión con ganas de gresca y con ganas de discutir, cabreada, frenética y muy rebotada, sudando rabia subí las escaleras y, además, de dos en dos, ya que la prisa me apremiaba y, sin avisar, abrí la puerta en menos de un segundo, de tal forma que chocó contra la pared. «¡Mierda!». Para sorpresa mía no estaba. ¿No había llegado? ¡Qué cabronazo! 

			—¡Morris! —grité desde las escaleras—. ¿Dónde cojones está Connor? ¿No ha vuelto? 

			—Sí, ha venido, se ha cambiado de ropa y se ha vuelto a marchar.

			—Pero ¿cómo se ha ido? —Levanté las manos con la acción de preguntar.

			—Elegante, llevaba un pantalón de pinza de cuadros y una camisa.

			—¿Qué? —Lo miré extrañada—. No me refería a la ropa. ¡Maldita sea! —Di un golpe en la barandilla de la escalera.

			—Ha dicho que iba a ir a recogerte. Como no le he creído te he mandado un coche igualmente.

			—¿Y mi coche?, ¿dónde está? —le pregunté desesperada.

			—Se lo ha llevado…

			—¿Qué? —Me tapé la cara con las manos y di vueltas—. Aggg, lo mato. Lo necesito para después, Morris.

			—No te preocupes, que cuando vuelva le quito las llaves y te las doy a ti para que nadie coja el tuyo. 

			Suspiré sacando la ira.

			—Gracias, avísame cuando venga porque juro que va a lamentar haberme puteado. 

			—De acuerdo. —Morris se rio mientras me daba la espalda, pero lo escuché, vaya si lo hice.

			—Morris, ¿te has reído? No tiene ninguna gracia.

			—Ooh, vaya que sí la tiene, ¿sabes la de años que hacía que no nos entreteníamos de esta manera? 

			—Vaya, me alegro que mi desgracia os entretenga.

			—No te lo tomes así, son peleas de enamorados.

			—¿De enamo… qué? —pregunté con cara de asco.

			—Sí, ya sabes…, eso que dicen de que los que se pelean se desean… —Se rio y yo puse los ojos en blanco.

			—Lo que tú digas…, estaré en mi habitación.

			Antes de entrar a la mía me detuve en el pasillo mirando su puerta. Pensé en hacerle una putada a Connor en su habitación, una parte de mí me decía que era buena idea, que debía devolvérsela, pero la otra me decía que me podía caer una bronca bien grande y que me estaba metiendo en camisa de once varas. Era como tener un diablo a un lado del hombro y un ángel en el otro, últimamente tenía enganche a Lucifer…, así que… ¡a tomar por culo! Me la iba a jugar. Entré a su dormitorio y observé cada detalle que le pudiera molestar. Pensé en sacarle toda la ropa de su armario, pero no, mandaría a alguien a que se lo ordenará. Quería algo que no viera venir, algo que no pudiera remediar en el momento. Abrí sus cajones y vi la libreta en la que estaba escribiendo el día que volvimos de Australia, la cogí, siendo sincera pensé en leerla o en escondérsela y fastidiarle de esa manera, pero no, eso no era jugar limpio y, a mí no me gustaría que nadie violara mi intimidad, así que la dejé donde estaba y pensé otra cosa. Mmm, ya sabía, ¡pasta de dientes! Entré en su baño, la cogí y rebusqué por el armario a ver si tenía más. Era un pijo, esta gente compraba al por mayor… ¡Bingo! Tenía otros cuatro botes más, los cogí también. «Con razón tiene los dientes tan blancos, tengo que comprar esta pasta», pensé, «Dafne, no te despistes. Al grano». Deshice su cama y la eché por todo el colchón, también entre la almohada y la funda. Le hice la cama como estaba y me marché. ¡Perfecto! Esperaba que no se diera cuenta antes, porque el olor a menta se olía desde el pasillo y me delataba.

			Entré en mi habitación y me tumbé en la cama maldiciendo la hora y el día que dije: «me encantaría trabajar codo a codo con Connor», lo recordé con burla en mi cabeza, lo maldije y, por supuesto, también el día que me acosté con él.

			Al rato me desperté sobresaltada, no sabía ni en qué año estaba, ni sabía qué día de la semana era, ¿os ha pasado alguna vez? Supongo que sí, pues eso fue lo que me pasó, que me desperté acelerada y de los nervios, con el corazón en la boca.

			Theo:

			Hola agresora, el restaurante es el Catch American Seafood, está en Santa Mónica, te va a encantar, está frente al mar. Nos vemos a las ocho, preciosa.

			De acuerdo, traga piedras, allí estaré.

			Theo:

			Ese mote es para siempre, ¿verdad?

			Ya sabes que sí.

			Miré la hora y eran las siete, pegué un salto de la cama y bajé corriendo las escaleras llamando a Morris con exasperación.

			—¡Morris!, ¿tienes mis llaves? Dime que sí. —Junté mis manos a modo de plegaria.

			—No ha venido, Dafne. Lo he llamado toda la tarde y le he dejado varios mensajes, pero no lo coge. 

			—Qué asco de tío, ¿y ahora qué hago?

			—¿Te preparo un coche?

			—¿Está muy lejos Santa Mónica?

			—Está cerca, más o menos, todo depende del tráfico.

			—Aggg —dije rebotada—, sí, prepáramelo, por favor. Voy a cambiarme que no quiero llegar mucho más tarde.

			Subí a arreglarme y, por supuesto, por las escaleras, porque desde que Connor me había encerrado por la mañana, no me fiaba de montarme y que lo hiciera de nuevo, a saber cuánto tiempo me dejaría. Sabiendo que había quedado con Theo, ese era capaz de encerrarme toda la noche.

			Me di una ducha muy rápida y, gracias a Dios que hacía calor y me pude dejar el pelo mojado sin tener que preocuparme de coger un resfriado, me hice un maquillaje exprés y simple. Me coloqué un vestido blanco con los zapatos a juego con el bolso.

			—Ya estoy lista, Morris, dime, por favor, que el coche está listo.

			—Lo está, te está esperando en la puerta con el motor arrancado.

			Monté en el coche y le dije al chofer el lugar al que teníamos que ir. Mientras llegamos me metí en Instagram por curiosidad, necesitaba saber si Connor había subido alguna historia o foto con mi coche. 

			—¡Hijo de p…!

			El chofer me miró y yo agaché la cabeza porque había pensado en voz alta. Había estado toda la tarde con mi coche y con Claudia paseando por todo Los Ángeles, ¿me daba rabia lo del coche? Sí, ¿porque era mío? sí, pero ¿qué me daba más rabia?, que esa mañana me había dicho que iba a dejarla y no lo había hecho. Era un mentiroso y, además, un mentiroso de mierda. Hice captura y se la reenvié a Tatiana.

			Mira… me ha quitado el coche, ¿qué hago?, ¿lo mato?

			Tatiana:

			Jajajaja, me mueroooo.

			No me sirves, estoy de camino a cenar con Theo y necesito que me digas algo que me quite la ira que tengo… va, di algo.

			Tatiana:

			Tíratelo, pero usa protección.

			Negué con la cabeza ocultando mi risa.

			¿Qué? ¿Cómo me lo voy a tirar? Tatiana, es la primera cita… ¡Qué descarada y guarra eres!

			Tatiana:

			Pues por eso mismo, si no te gusta: Next.

			Me río por no llorar, pero no me vale. En serio, ¿qué hago con Connor? Si te contara el día de mierda que me ha hecho pasar hoy.

			Tatiana:

			Pues tirártelo también… pero no a la vez, que eso sería de viciosilla. Que no…, que es broma. Dafne, es un coche, no se lo va a quedar eternamente. Y por lo de su novia, ¿qué más te da? Tú vas de camino a cenar con otro chico. Haz el favor y pon los pies en la tierra.

			La forma que tenía Tatiana de hacerme volver a la realidad no tenía precio. No podía ser egoísta y mucho menos hipócrita, pero en mi defensa tenía que decir que yo le estaba dando pie a Theo después de haberme peleado con Connor, si él hubiera seguido mostrando interés por mí, yo no estaría camino de cenar con otro chico.

			Tatiana:

			No olvides llamarme luego, quiero todos los detalles, todos, toditos, todos, hasta cómo de grande la tiene, jajaja. Pásalo bien, amiga.

			Me ruboricé al terminar de leer el mensaje y comencé a reírme avergonzada y agachando la cabeza. Como si tuviera pudor de que el chofer pudiera leer nuestras conversaciones o leer mi cara.

			Tatiana:

			Te quiero, quédate con eso.

			Sonreí abrazando el móvil y me emocioné. A pesar de la distancia la noté muy cerca. La amistad todo lo puede.

			Gracias, necesitaba eso. Yo también te quiero.

			¿Cómo dos palabras de ocho letras podían hacer cambiar el estado de ánimo de una persona? Supongo que lo que importaba era la procedencia de ellas.

			—Hemos llegado, Dafne. ¿Quieres que te espere o llamas después?

			—No es necesario, puedes irte, Henry. Llamaré después si necesito que me recojan. Gracias.

			Bajé del coche con una sonrisa en la boca, nada más salir vi a Theo sentado en una terraza esperándome. El lugar era precioso, tenía una decoración muy romántica, tenía unas vistas increíbles al mar, pero lo que más me fascinó fueron las luces, estaba lleno de guirnaldas que acompañaban a la luna para que ese lugar brillase más. Me encantaba, me hacía pensar que estaba en una cita de película y es que no era para menos.

			—Hola, espero no llegar muy tarde. Una larga historia —dije disculpándome.

			—Tranquila, al menos dime que vienes en son de paz. —Sonrió, se levantó, me dio un beso en la mejilla y me retiró la silla para que me sentara, todo un caballero.

			Estaba nervioso, se lo notaba en cómo se frotaba las manos constantemente, como si le sudaran. Sacó a relucir una sonrisa inocente, se reflejaba en su cara lo risueño que era, me gustaba que al sonreír achinaba sus ojos almendrados.

			 Vestía elegante y desenfadado, cuidaba cada detalle: su traje beige a cuadros muy finos azules y camisa blanca ajustada con dos botones desabrochados, dejando ver un poco su pecho, depilado aparentemente. Su calzado era color camel a juego con el cinturón y con la correa de su reloj. Estaba excesivamente guapo.

			—Estás preciosa, me has dejado sin palabras nada más entrar. —Me sonrojó.

			«Y eso que no me he arreglado», me reí para mis adentros al pensar que no había dedicado más de cinco minutos a mi aspecto.

			—Gracias, tú estás muy elegante. —Realmente quería decir «guapo» porque realmente lo estaba—. ¿Qué tal tu día? —pregunté interesándome por él.

			—Fantástico, he pasado el día en el mar, tomando el sol y buceando. Disfrutando del silencio y de la paz que me transmite navegar.

			—Con razón estás tan moreno.

			—Ayuda un poco. ¿Qué tal tu día?

			Me encantaría haberle dicho el día de mierda que me había hecho pasar Connor, pero como era su mejor amigo, era mejor omitirlo, los problemas que yo tuviera con él no tenían por qué afectar a su relación de amistad. Además, que no me apetecía amargar la cita hablando de cosas negativas.

			—Bueno, pues grabando. La escena de hoy ha sido un poco complicada, pero al final ha salido perfecta —dije sin entrar en detalles.

			—Creo que esta ciudad te va a dar muchas oportunidades, el secreto está en saber reconocerlas y cogerlas.

			«¿Eso es una indirecta?», pensé

			—Estoy en ello. Intento prestar atención a todas las señales. De momento, mi vida ha cambiado considerablemente, mírame, soy protagonista de una serie cumpliendo el sueño que he tenido toda mi vida. Empiezo a pensar que no hay mal que por bien no venga. —Y ese refrán debía aplicármelo también para los dramas amorosos.

			—Además, estás muy bien arropada. Tanto tu madre como Derek te van a dar la oportunidad de crecer hasta donde tú quieras llegar. Como han hecho con Connor.

			Y salió su nombre. Tragué saliva al escucharlo y deseé con todas mis fuerzas que él no notara si me había cambiado la cara, porque últimamente parecía que todo el mundo sabía qué era lo que estaba pensando.

			—Pero ¿sabes qué me pasa? —hice una pausa—. A veces creo que soy una enchufada, que tengo este papel por ser la hija de Eli. No siento que me lo haya ganado. No sé si me entiendes.

			—Dafne, créeme que te puedo asegurar que a Connor le han rechazado muchísimas veces, tanto tu madre, como Derek. Ellos son personas muy profesionales que se toman muy en serio su trabajo y su triunfo. Si no fueras buena no serías la protagonista, ni siquiera te habrían dado un papel de extra. Confía en ti. Me sorprende que aparentas ser una chica segura de sí misma, pero creo que tienes que trabajar todas tus inseguridades, porque al final no te van a llevar a buen puerto y se pueden convertir en un enemigo.

			Estaba segura de que tenía razón, los planteamientos de Theo siempre me hacían reflexionar. 

			—Ella misma me comentó que no dijo que era su hija hasta que no habían votado, pero es que necesito hacer bien las cosas. He cometido errores y no me he esforzado casi nunca por intentar cambiarlo. No sé qué es lo que realmente ha pasado en mi cabeza, pero ha dado un giro total y tengo la necesidad de destacar y de triunfar en todo lo que me proponga.

			—Y vas a poder hacerlo, solo tienes que creer en ti.  

			—Cojo tu consejo y me lo guardo en el corazón. —Cerré el puño y puse mi mano en el pecho.

			—¿Y qué tal es grabar con Connor? ¿Te sientes rara o algo?

			—Mmm, no. —En realidad sí y más con todo lo que estaba pasando, sí que me sentía incómoda—. ¿Por qué debería sentirme rara? —Me dejó dudando si sabía algo más.

			¿Era posible que Connor le hubiera contado todo lo que pasó entre nosotros y que Theo se estuviera acercando a mí para sacarme información? «Pero, ¿qué dices, Dafne?», me contesté yo sola, si por mañana la cara de Connor fue un poema al decirle que había quedado con Theo, y sobre todo, se le veía bastante celoso.

			—Ah, por nada…, es que no sé, siendo familia y haciendo de pareja, a mí me resultaría algo incómodo. No te lo tomes a mal, pero no pegáis mucho.

			¿Qué narices era esa coletilla? ¿Otro celoso?

			—Pues el jurado de siete personas que nos votó no piensa como tú —dije molesta.

			—Quizás porque no sabían que erais hermanos.

			Puse los ojos en blanco, ¡qué agotador! Otro más… 

			—Somos hermanastros —dije chirriando los dientes.

			—Eso, eso es lo que quería decir.

			Se generó un silencio para mí un poco tenso. Me había molestado que dijera que no pegábamos, ¿cómo que no pegábamos? Hacíamos una pareja de cine, una cosa era que no fuéramos compatibles en el plano sentimental, pero en el físico hacíamos una pareja de diez.

			—¿Quieres vino?

			—Mmm, no tengo edad para beber. Creí que sabías la edad que tengo.

			—Y la sé, pero por eso no te preocupes, en este restaurante dejo mucho dinero. —Em…, ¿era cosa mía o estaba fardando de pasta?—. No van a preguntar por la edad.

			—¿Qué pasa, que traes aquí a todos tus ligues? —pregunté pasando mi dedo índice por el borde de la copa vacía. 

			—¿Qué?, no, para nada. Este es el restaurante favorito de mis padres, venimos aquí muy a menudo. No he traído a ninguna chica aquí. —Fijó sus ojos en mí con un brillo muy especial.

			—Venga, eso se lo dirás a todas —dije desconfiando.

			Se rio pasando su mano por la barbilla.

			—No me vas a creer diga lo que diga, pero te aseguro que eres digna de este sitio, Dafne Davis.

			—Es un halago entonces que hayas pensado en este lugar para venir conmigo.

			No me contestó, pero me sonrió con una mirada muy seductora. Tenía mucha clase, mucha elegancia y mucha educación.

			—Disculpe, ¿me trae una botella de vino por favor? —le pidió al camarero muy amablemente—. ¿Blanco? —me preguntó.

			—Sí, vale, yo qué sé, no entiendo de vinos.

			—Blanco, por favor, y tráiganos la carta.

			De repente, se levantó con una sonrisa más grande que su cara y se abrazó a alguien dando palmadas en la espalda. «¡Mierda!, ¿pero qué cojones hace aquí? No es posible», pensé, pero sí, sí que lo era, me tapé la cara con la mano para que no vieran la cara de asco que estaba poniendo.

			—¡Anda!, ¡qué casualidad! —dijo Theo contento.

			¿Casualidad? «Una mierda, casualidad dice», este tío se había propuesto tocarme la seta y ponerme al límite.  

			—Hola, Dafne —me saludó Connor, fingí una sonrisa—. Pues habíamos venido a cenar, pero resulta que no hay mesa. Así que nos iremos por donde hemos venido.

			—Nooo, no, sentaos con nosotros —dijo Theo mientras yo abrí los ojos de par en par sobresaltada intentando que entendiera que esa idea me incomodaba.

			—No queremos molestar —dijo mostrando una modestia falsa.

			—No creo que sea una buena idea —dije pacíficamente negando con la cabeza e intentando que Theo me leyera la mente, pero con él no tenía esa conexión, así que no entendió una mierda.

			—Dafne, tranquila, ya no tengo nada contra ti. Siento lo de la otra vez. Por cierto, me encanta tu vestido, te queda como un guante. —Con todos ustedes, Claudia haciéndome la pelota.

			—Gracias, lo eligió tu novio para mí. —¡Zasca!

			¿Alguien me explica qué había hecho yo para merecer eso? ¿Connor y Claudia en mi cita? Si eso no era mala suerte ¿qué leches era?

			—Voy al baño, cariño, tengo que retocarme el pintalabios, me lo has quitado todo con tus besos… —añadió Claudia meando a Connor y marcando su territorio de perra en celo.

			—Yo voy a pedir que pongan dos sillas y dos cubiertos más, ahora vengo —dijo Theo.

			Se marcharon tanto Theo como Claudia.

			—Me estás amargando, Connor, y ya te estás pasando tres pueblos. Puedo entender lo del coche, pero que estés en mi cita no, por ahí no paso —le dije en voz baja, pero mostrándole el cabreo que tenía.

			—¿Qué estás diciendo? Ha sido coincidencia. No sabía que ibais a estar aquí.

			—Claro…, coincidencia —dije con ironía.

			—De verdad que sí, pura coincidencia.

			—¿Todo lo es? Me has dejado tirada en el set y no me has traído mi coche en todo el día, por no mencionar que ibas a dejar a Claudia esta mañana, y por lo que veo estáis mejor que nunca.

			—Te dije que no quedaras con él.

			—Ah, ¿entonces es un castigo?

			—No, no…, ¿cómo va a ser un castigo? Yo solo te pedí que no vinieras.

			—Pero ¿qué te importa a ti?

			—Me importa porque me gustas.

			—¿Te gusto? Qué tierno… —dije irónicamente—. No pienso montar una escena aquí, pero maldito seas, Connor, y malditas sean tus palabras que se las lleva el viento. Todo lo que dices no concuerda con tus actos. Así que, perdona si te digo que de ti no me creo ni la hora.

			—Di que te encuentras mal y nos vamos…, te llevo a casa.

			—¿Qué?, nooo, pero ¿qué estás diciendo? Se te ha ido la cabeza por completo.

			—¿Por qué no? 

			—Porque no.

			—Dame una razón.

			—¿Por qué estoy enfadada contigo? No sé, tal vez pueda ser por eso, ¿no?

			—Sigo sin entender por qué estás cabreada…

			—Que digas eso dice mucho de ti. Te estás superando por momentos. —Negué con la cabeza.

			—Vámonos y hablamos. —Me miró deseoso de que le dijera que sí—. ¿Vamos?

			—Que no, Connor, que no voy contigo a ningún sitio. 

			—Te llevo a casa porque estás mala.

			—¿Mala? Mala me pones tú, que me enfermas la cabeza.

			Cogí aire y suspiré. Me tentaba su oferta, el irme y olvidarme de todo, pero no podía caer en sus redes, tenía que sentirme fuerte y seguir el camino que había elegido, era más sano.

			—Dafne… —Se sentó en el sitio de Theo y cogió mi mano, no la aparté, me quedé bloqueada—. Quiero hacer las cosas mejor, pero no puedo hacerlas si no pones de tu parte.

			—Connor, no insistas. —Le quité la mano y me crucé de brazos—. Para querer hacer las cosas mejor has venido a restregarme a Claudia, vas por mal camino, brother. 

			—¿Entonces es que no?

			No le contesté porque observé que venían hacia nosotros, pero lo seguí mirando, no había tenido suficiente con joderme el día, que también había tenido que joderme la noche que Theo con tanto cariño había preparado para nosotros, y lo peor de todo era que no entendía por qué estaba enfadada con él. ¿De verdad era tan necio como para no darse cuenta de que cada vez que hablaba subía el pan? ¿O es que tenía que hacerle un croquis?

			—Ya estamos aquí…, ¿ha pasado algo? —preguntó Theo mirándonos a los dos.

			Temí que sospechara o que nuestras caras nos delataran.

			—Nada, cosas de hermanos —contestó Connor y yo lo miré enfadada, sabía que odiaba que se dirigiese a nosotros dos como hermanos—. Dafne, ¿te encuentras bien?

			—Perfectamente. —Sonreí a medias.

			—Es que tienes mala cara, como si estuvieras enferma…, ¿te llevo a casa?

			«¡Hijo de su madre!».

			—¿Sí?, ¿tú crees? Theo, ¿tú me ves mala cara? —Me giré hacia él con una sonrisa amplia.

			—Para nada, estás preciosa.

			—Lo ves, Connor, estoy preciosa —dije presumida—. Eso es que tú no me ves con buenos ojos.

			Justo llegó el camarero, nos dejó las cartas y llenó las copas de vino. Abrí la carta y no entendía nada de lo que ponía en ella, a pesar de estar escrito en el mismo idioma que hablaba. Eran los típicos platos que tenían un nombre grande, pero que luego solo parecían un entrante, un hueco para una muela rota.

			—¿Qué te pasa, Dafne? —preguntó Theo al ver mi cara.

			Le enseñé la carta y puse cara de no entender. ¡Qué vergüenza!

			—Pues me pasa que no entiendo todavía el idioma pijo. No me lo han enseñado desde la cuna como a vosotros, entendería antes una carta china que esto.

			La cerré frustrada y la dejé encima de la mesa. Claudia me miró y me dieron ganas de decirle: «¿Qué coño miras?», pero apacigüé a la bestia que llevaba dentro.

			—No te preocupes, confía en mí, yo pido por los dos. ¿Tienes alguna alergia?

			—Solo a humanos… —Por ejemplo, Connor.

			Tanto Claudia como Connor tenían la carta cerrada y no la habían abierto, ¿sería que al final se irían?

			El camarero llegó para tomar nota.

			—Para ella y para mí, Terrina de tomate confitado con helado de palta.

			¿Qué demonios acababa de decir? Ni siquiera había podido imaginarme cómo sería el plato.

			—Eso a ella no le gusta —intervino Connor.

			El camarero se quedó callado a la vez que yo.

			—Mejor a ella póngale filete de corvina en salsa de bisque.

			Tampoco lo había entendido, me sentía ignorante.

			—Por supuesto —dijo el camarero.

			Todos los demás pidieron su plato y, como era de esperar, ningún nombre era conocido para mí, de hecho, estaba dudando de si Connor me había cambiado el plato por algo que sabía que realmente no me gustaba, para joderme.

			Sentí cierta tensión entre Theo y Connor por el plato de comida, pero hasta que no me lo trajeran no podía opinar de quién estaba en lo cierto.

			—¿Qué tal funciona mi coche, Claudia? —le pregunté con retintín.

			—De maravilla, hemos pasado un día precioso. ¿Verdad, cariño? —«Pisssssss».

			—Un día muy romántico. —La besó en la mejilla, pero mirándome a mí, lo que hizo que pusiera cara de asco.

			—¡Qué bonito es el amor! Y más cuando es correspondido, ¿verdad, Connor? —le dije con sarcasmo y él me dio una patada por debajo de la mesa.

			Se miraron entre ellos. Si él iba a jugar a ese juego, yo también.

			—Theo, gracias por escoger este sitio para nuestra primera cita, espero poder sorprenderte en una segunda, que espero que sea pronto y, a ser posible, solos —recalqué «solos» mirando a los acoplados.

			—Donde sea, pero contigo. Si supieras la de años que he pensado en ti… —dijo como si solo estuviéramos él y yo.

			—¡Anda ya! No te creo. 

			—¿No me crees? Connor, díselo.

			—¿Que me diga qué? Eso, Connor, dímelo —le incité.

			Connor hizo el gesto de que estaba bebiendo, para no contestar.

			—Bueno, te lo digo yo. Dafne, cuando vayas a tu habitación mira en el armario de la derecha, verás que hay algo tallado.

			Me quedé sorprendida, con ganas de llegar a casa y ver qué era lo que había dentro de mi armario, ojalá fuera un pasaje a Narnia.

			Trajeron los platos y al ver el de Theo me dieron ganas de vomitar, Connor tenía razón, el plato que había elegido para mí era el acertado.

			—¡Ves! Yo sé perfectamente lo que te gusta —dijo Connor y yo lo miré con complicidad, asentí con la cabeza dándole las gracias.

			—Connor, ¿cuándo me vas a devolver las llaves de mi coche? —Aproveché el buen gesto que había tenido, a ver si lo pillaba de buenas.

			—Pues mañana, porque quiero llevar a Claudia a un sitio especial. Esta noche no voy a dormir.

			—¿En serio? —dijo Claudia poniendo cara de sorpresa y lo besó.

			Tragué saliva ante la falta de tacto que tuvo hacia mí, hacía menos de media hora me había pedido que me fuera a casa con él y resultaba que se iba a dormir con ella, ¿qué demonios pretendía? ¿Lo hacía para joderme? Claramente tenía que ser así. Me sentó como una enorme patada en el culo, me molestó. 

			—Theo, ¿te importa llevarme a mi casa después? Ya que, otra vez, Connor me deja sin coche.

			—Claro, me encantaría. Te llevo donde tú quieras. —Me cogió de la mano y me la besó.

			Al cabo de una eterna hora, y de tener que fingir una sonrisa forzada toda la velada, me retiré de la mesa para ir al baño, rezando para que Claudia no se me sumara y se pegara a mí como una lapa. Entré y me senté en la taza con la tapa bajada. Había ido para pensar y para poner todos mis pensamientos en orden. Me descolocaba Connor, no sabía qué debía creer de él, no conseguía verlo como alguien trasparente, por lo menos ya no, y ya no me fiaba de él, y mucho menos de su palabra. 

			Tatiana:

			¿Cómo va esa cita romántica?

			De todo menos romántica.

			Tatiana:

			¿Pero qué dices, tía?

			Si te digo que estoy escondida en el aseo, ¿te lo crees?

			Tatiana:

			¿Tan aburrido es?

			No tía, Connor se ha presentado aquí, con la barbi.

			Tatiana: 

			JAJAJAJAJAJA

			Cabrona.

			Tatiana:

			Llámame luego, esta noche no duermo sin mi parte. 

			¡Qué tía! Tenía que estar muriéndose de la risa a mi costa, era cierto que cuando los dramas no te salpicaban a ti directamente los podías disfrutar un poco, como esos típicos programas donde se ponen los cuernos, al final a todos nos gusta el salseo mientras no vaya con nosotros.

			«Estoy lista». Salí del baño y volví a la terraza preciosa donde estábamos cenando, me di cuenta de que la mesa estaba vacía, solo estaba Theo mirando con una gran sonrisa en dirección donde yo estaba. 

			—Ya se han marchado.

			—Al fin —dije aborrecida.

			Un lado de mí se sintió aliviado de que ya no estuvieran, pero el otro me dolía al pensar que se habían ido y que iban a pasar la noche juntos.

			—Siento que tengo que pedirte disculpas. No sé si siempre eres así, pero te he visto tensa. Lo siento, no esperaba que cenar con ellos nos iba a fastidiar la velada, pero creía que tenías buen rollo con Connor —dijo Theo disculpándose.

			Me sentí mal por él, tenía que haberme esforzado más, haberme tragado el orgullo y no haber soltado tantas indirectas.

			—No, para nada, no te disculpes por eso, tengo muy buen rollo con él, es simplemente que hoy estaba enfada porque me ha dejado tirada en el set y se ha llevado mi coche todo el día. Me ha sorprendido que se presentara aquí, nada más.

			—¿Por mí no es?

			—No, no, Theo, te lo prometo, estoy muy a gusto contigo.

			—¿Seguro?, ¿no hay nada más? Porque también he notado que con Claudia no te llevas muy bien.

			—¡Qué asco de Claudia! No te voy a mentir, la forma en que la conocí no fue la más idónea. Me llamó zorra nada más verme, justamente porque íbamos a ir a tu fiesta, que al final ni fuimos por el mosqueo que se pilló ella. Manipuló a Connor e hizo que él te dejara tirado a ti, y a mí.

			—Ya…, te entiendo, es que Claudia es muy celosa, y eso que Connor nunca le ha puesto los cuernos ni le ha dado motivos. —Empecé a toser como una loca, me había atragantado con el vino—. ¿Estás bien?

			—Sí, sí, solo que se me ha ido por el otro lado.

			—Bueno, pues lo que te iba diciendo, ella es muy tóxica. 

			—¿Loca?

			—No quería emplear esa palabra, pero sí. Lleva a Connor por el camino de la amargura, no le hace ningún bien. De hecho, me contó que la quiere dejar, pero que teme la manera impredecible en la que se pueda comportar. Es difícil manejar a alguien así.

			Lo miré sorprendida e interesada ante esa nueva noticia.

			—No le digas que te lo he contado. Tiende a perder en muchas ocasiones los papeles. Connor tiene que ir con pies de plomo con ella, de la nada crea un tsunami y arrasa con quien haya por delante sin importarle nada. Yo he visto los circos que le ha montado.

			—No sé. No la veo así. A ver tiene pinta de controladora, pero creía que ante todo tenía algo de educación.

			—Ya te digo yo que sí. El año pasado fue protagonista de una película romántica…

			—La he visto casi entera —le corté—, me quedé dormida…

			Se rio.

			—Pues tenías que haber visto el día que se hizo la presentación. 

			—¿Qué pasó?

			—¿Que qué pasó? Bueno, pues primero le montó un pollo alucinante delante de todo el reparto y, segundo, le pinchó las cuatro ruedas del coche.

			El color rosado de mis mejillas se volvió blanco y por unos instantes mi sangre dejó de fluir por mi cuerpo.

			—¡Dios mío! —dije preocupada por él—. Hay algo que no entiendo, si no la quiere o no quiere estar con ella, ¿por qué se muestra cariñoso?

			—¿Cariñoso?, ¿cuándo?

			—¿Cómo que cuándo? 

			—Yo no lo he visto cariñoso con ella desde hace mucho tiempo, Dafne.

			—Hoy, estaba cariñoso con ella, por lo menos yo lo he visto así. Se van a dormir juntos y todo, además, solo tenías que ver el azúcar que desprendían esta noche.

			—Bueno, hoy sí, la verdad es que me ha sorprendido a mí también, quizás ya no quiera dejarla o quizás han arreglado sus diferencias, no lo sé. Ellos sabrán, al final en temas de pareja es mucho mejor no meterse. Pero ¿qué tal si dejamos de hablar de ellos? ¿Quieres que te lleve a casa ya, o damos un paseo por la playa?

			Estaba confusa, me sentía afectada por haber estado con Connor y Claudia, solo quería irme a casa y hacer videollamada con Tatiana.

			—Te importa si damos ese paseo otro día, el vino me ha dado dolor de cabeza —dije tocándomela.

			—Claro, podemos dejarlo para otra ocasión. —Se levantó y me retiró la silla.

			—Espera, la cuenta.

			—Nos ha invitado Connor, ha pagado mientras estabas en el baño.

			Y encima pagó la cena, mira que era tocahuevos.

			De camino a casa mostré un semblante serio, no podía evitarlo, tenía muchos pensamientos en mi cabeza y ninguno estaba ordenado como a mí me gustaría. La nueva información que me había dado Theo se había instalado en mi cabeza y también en mi corazón, así que no podía apartarlo de mi cabeza.

			—Me lo he pasado muy bien contigo, espero que quieras repetir pronto —dijo con esperanza.

			—Por supuesto que sí, repetiremos muy pronto.

			—Bueno, me marcho, no olvides mirar en el fondo del armario.

			—Voy directa a ello.

			Me cogió la mano y me la besó, le sonreí dulcemente y agradecí que esa cita no terminara en beso, mi cuerpo no me lo pedía. Qué caballero que era, estaba ganando muchos puntos y, que fuera respetuoso, me gustaba todavía más.

			Subí rápidamente a mi habitación y saqué toda la ropa de mi armario para buscar en el fondo del armario, a simple vista vi algo tallado, tuve que coger mi móvil para encender la linterna.

			«Theo quiere a Dafne», estaba escrito cinco veces, algo que hizo que sonriera emocionada y que me sintiera culpable por haber dejado que se marchara tan pronto, de ahí en adelante no pensaba dejar que Connor y mis sentimientos por él me nublaran el juicio dejando que perdiera oportunidades de conocer gente tan buena, como lo era Theo.
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			«Bucle», según los expertos es un rizo, para mí era una secuencia o vivencia que se repetía una y otra vez.

			Me desperté por los golpes fuertes que estaban dando en mi puerta. Al tocar la almohada noté que había babeado mientras dormía, eso significaba que al final estaba durmiendo plácidamente y que había podido conciliar el sueño sin ningún problema.

			—Abre la puta puerta, Dafne.

			Me desperecé y sin fuerzas me levanté de la cama.

			—¡Dafne!, abre la puerta —gritó Connor desde el otro lado.

			—¡Que ya voy, joder!

			Fui de lado a lado apoyándome en la pared, con la luz apagada, con los ojos medio pegados y sin zapatillas. Solo recé por no darme un golpe en el dedo meñique del pie. Deseé haber tenido un Alexa y decirle: «Alexa, enciende la luz».

			—¡Dafne! 

			—¿Qué coño quieres ahora, Connor? —le pregunté sin mirarlo y bostezando.

			Entró a la habitación enfado hecho una furia y, cuando conseguí despegar mis ojos del todo, empecé a reírme sin parar. Un ataque de risa se apoderó de mí y no me dejaba mantenerme de pie, lo que ocasionó que me hiciera un cuatro y me retorciera en el suelo de risa. Dios mío, hacía años que no me reía de esa manera de forma ininterrumpida.

			—¿Te parece gracioso? —preguntó molesto pasando sus dedos por el pelo y poniendo cara de asco.

			—¡Sííí!, mucho. ¡Me meo!

			—No tiene ni puta gracia.

			—Ya lo creo que sí…, me muero…, ay, Connor… 

			 Continué riéndome. Intenté levantar mi cuerpo del suelo, pero mi cuerpo hacía un efecto contrario y todo lo que salía de mí era pegar golpes en el suelo al compás de mi risa, risa que estaba segura de que era contagiosa, pero él, bueno, él tenía cara de pocos amigos y no era para menos. 

			Resultó que mi broma había surtido efecto, se me había olvidado por completo y había perdido toda la esperanza de triunfar en ella cuando había dicho que pasaba la noche con Claudia, pero no, había tenido éxito y justo el efecto que quería, y es que Connor estaba completamente lleno de pasta de dientes, pero enterito, todo su cuerpo y todo su pelo. Su pelo parecía una pasta, que ahora que lo pienso…, me meaba…, es que no conseguía ni pensar con claridad. Solo podía reírme de la manera más escandalosa.

			«Venga, voy a ponerme seria», al menos lo pensé, se avecinaba bronca. Connor permanecía inmóvil delante de mí a la espera de que le dijera algo al respecto, pero no podía ni disculparme, solo podía llorar y de la risa.

			—Ja, ja, ja, ja, me meoooooo, literal —dije retorciendo mis piernas para que no se me escapara el pipí.

			—Te has pasado, Dafne —dijo gritando y gesticulando—. Te has pasado y bastante. Eres decepcionante, tienes el cociente intelectual de una mosca. 

			—¿Perdona?

			En ese instante se borró mi risa contagiosa haciendo que tuviera la fuerza suficiente para poder ponerme de pie y ponerme a la altura del volumen de su voz.

			—¿Que yo me he pasado? ¿Que yo me he pasado? ¿Que yo me he pasado? —le repetí como si de un disco rayado se tratara—. Te recuerdo que desde que volvimos de Australia me has mentido respecto a Claudia, te has reído de mí y en mi cara, me has encerrado en el ascensor —intentó cortarme, pero no le dejé—, ¡cállate y déjame terminar! Me has hecho la vida imposible en el set, me dejas tirada, te llevas mi coche, apareces en mi cita con Theo, cita a la que tú me rogaste que no fuera y apareces con Claudia, dime ¿qué coño quieres de mí? ¿No decías que te ibas a dormir con ella a pasar una noche especial? Pues aquí estás, otra mentira más para tu eterna colección. Las mentiras de Connor…, es un gran título para un libro, ¿no crees? Tal vez lo escriba… —Se tensó, apretó su mandíbula—. ¿Qué?, ¿te ha comido la lengua el gato? —Agachó la cabeza—. Mira, Connor, estoy cansada y, si no vas a decir nada, lárgate de mi habitación y no vuelvas. Aléjate de mí y sigue con tu falsa vida de enamorado.

			—He discutido con ella una vez más por ti. —Me apuntó con el dedo.

			—¿Por mí? —Me señalé sorprendida—. ¿No será por ti? Aquí el único que la caga en bucle una y otra vez eres tú.

			—Sí, por ti. Eres una bocazas…, toda la noche tirando indirectas. 

			—Te estaba echando una mano, de nada. —Levanté la palma de mi mano y aparté mi pelo como si fuera una negra del Bronx con estilazo.

			—¿Te he pedido ayuda? —Se enfadó de nuevo—. ¡Dime!, ¿acaso me ves cara de necesitarla?

			—Pues sí, la necesitas… Para empezar, necesitas un oftalmólogo para revisarte la vista, ya que estás ciego perdido y…, también un psicólogo que te revise el coco ese que tienes lleno de agua, porque hay que estar loco para estar con una persona tan loca como ella.

			 —No quiero tu ayuda, y si no la he dejado ha sido porque no he podido, no lo entenderías. Pero ¿qué hay de ti? Estás con Theo para darme celos, ¿qué te crees que no se te ve plumero?, ¿con mi mejor amigo? Es que encima no tienes ni decencia.

			—¿De qué cojones estás hablando? ¿Con Theo por darte celos? —Me reí molesta—. Bájate de esa nube a la que te has subido, y cuidado con golpearte la cabeza al caer y quedarte más tonto de lo estás.

			Vaya zasca le había soltado, podéis leerlo otra vez si queréis.

			—¿Por qué has quedado con Theo?

			—Perdona, ¿qué has dicho? —dije cogiendo mi oreja para escuchar mejor—. Creo que tienes pasta de dientes en la boca y no te ha dejado vocalizar bien.

			—¿Que por qué has quedado con él? —dijo malhumorado.

			—Pues verás, no tengo que darte explicaciones, pero te voy a dar no sé…, cinco motivos. Uno, es simpático; dos, atento; tres, cariñoso; cuatro, está bueno…

			—Vale —me cortó—, ya está, me ha quedado claro.

			—Hale, pues vete a tu habitación, date una ducha y a dormirla —le invité con la mano a que se fuera.

			—¿Te lo has tirado?

			Cogí aire antes de mandarlo a la mierda sin billete de retorno.

			—¿Qué? —pregunté procesando la pregunta—. Que yo sepa no tengo que darte explicaciones de nada, lo que yo quiera hacer con mi vida es asunto mío y de nadie más. Pero, para tu información, y te la doy porque quiero no porque me la hayas pedido, eso que te quede claro. Solo somos amigos.

			—Ya, ¿solo amigos? ¿no te has liado con él?

			—Pues no. ¿Quién te piensas que soy? Por lo visto también necesitas un especialista que te revise la boca, aunque creo que esa lengua no te la arregla ni Dios.

			—Lo siento, lo siento. —Me cogió de los hombros rogándome—. Dafne, perdona —dijo con un tono mucho más suave—. No sé por qué he dicho eso, es la primera vez que siento celos por alguien y no he sabido gestionarlos, pero es que he estado intentando llamar tu atención todo el día. Yo lo único que quiero es a ti, solo quiero estar contigo. Por favor, vamos a olvidarnos de todo y empecemos de cero. Te lo ruego…

			En ese instante sentí que cada latido de mi corazón golpeaba más fuerte en mi caja torácica, dejando que bajara la guardia y que calmara la rabia que tenía en mis músculos tensos. 

			Se generó un silencio y él aprovechó para acercarse a mí, giré la cabeza para no cruzar nuestras miradas, pero me cogió de la barbilla.

			—Mírame, Dafne. 

			—No, Connor, no, déjame en paz. —Miré hacia otro lado.

			Con la otra mano cogió un mechón de mi pelo y me lo pasó por detrás de la oreja con mucha suavidad. Hizo que me estremeciera y, a la vez que mi cuerpo se aceleraba, también notaba calma.

			—¿Por qué no puedes mirarme? 

			Sabía que en el momento en que lo mirase, iban a caer por su propio peso todos los muros que había construido, iban a derrumbarse a golpe de un beso.

			—Si te miro no voy a poder dar marcha atrás.

			—Pues hazlo, sin miedo. —Con sus manos dirigió mi cara a la suya. Intenté resistirme.

			Noté demasiado cerca su respiración, acelerada y entrecortada como la mía.

			Humedeció sus labios y me besó apasionadamente, estaban calientes y suaves, sus besos eran una droga pura. Hundió sus dedos en mi pelo y me acarició con delicadeza, pero también con pasión. Mi cuerpo parecía tener vida propia al margen de mis pensamientos y mis acciones pensaban por sí solas. Lo agarré del cuello de la camiseta y lo apreté contra mi cuerpo. Me rodeó por la cintura y fuimos dando pasos hacia la cama sin separar nuestras lenguas que estaban bien entrelazadas. Me sentía muy excitada y en esos momentos todo me importa una mierda. Solo necesitaba sentirlo cerca, necesitaba sentirlo dentro de mí.

			Me cogió en peso agarrando con fuerza mi culo y apretándolo contra su miembro. Me acostó en la cama y antes de tumbarse sobre mí se quitó la camiseta de una manera muy sexy y la tiró al suelo. Me sonrió, necesitaba ver esa sonrisa y yo se la devolví. Todo en él olía a menta.

			—Por favor, deja a Theo —me susurró excitado.

			Lo aparté y me levanté de la cama.

			—¿De qué coño vas?

			—¿Qué? ¿Por qué te levantas? —preguntó ignorante o se lo hacía.

			—¡Dios, qué estúpida soy! Casi dejo que me enredes, qué cerca has estado, Connor —dije arrepentida de haberme dejado llevar.

			—No quería decirlo…, te lo juro, se me ha escapado, vuelve a la cama.

			—No, no y no. No pienso dejar que me comas la cabeza, y mucho menos, que te aproveches de un momento de debilidad. ¿Sabes qué te digo? —hice una pausa—. Que me dejes en paz, tu haz lo que tengas que hacer, pero te digo una cosa, si tú de verdad no quieres estar con Claudia, déjala, pero déjala por ti, no por mí.

			—Theo es mi mejor amigo y él es muy buena persona, no quiero que le hagas daño por darme celos a mí —me recriminó.

			—¿Cómo tengo que explicarte que no lo estoy haciendo por darte celos a ti? Eres un egocéntrico. Theo es un chico agradable y que me gusta su compañía. Y, a decir verdad, es la única compañía que tengo en esta ciudad con millones de habitantes.

			—Podrías tener la mía, como antes. No tiene porque cambiar nada entre nosotros —dijo cruzando los brazos.

			—Mira, Connor, contigo estoy desarrollando una paciencia especial, así que para ya de ponerme al límite. Vete, por favor, no quiero estar contigo. Vamos a dejar este juego ya.

			—Para mí no es un juego, yo sé realmente qué quiero.

			—Tú no sabes ni lo que quieres. Me lo estás demostrando cada vez que abres la boca. Cuando te conocí creí que eras una persona madura y adulta, así me lo demostraste, pero veo que eres todo lo contrario, un niñato malcriado que quiere tenerlo todo. Pues te aviso, todo no se puede tener. Yo no voy a ayudarte a que tomes tus propias decisiones, eso tienes que hacerlo por tu cuenta. Vete.

			Me fui a la puerta y la aguanté a la espera de que saliera por ella. 

			No me contestó. Cogió su camiseta del suelo de mala manera y antes de salir me miró fijamente dejando entrever todo su enfado. Se iba a ir calentito a la cama, y nunca mejor dicho.

			Volví a la cama cabizbaja por todo lo que había pasado, con ansiedad. Me senté en el borde respirando hondo y llevando mis manos al pecho. «¡Dios, Connor, me estás volviendo loca!».

			Hacía que me lo planteara absolutamente todo poniendo en entredicho todos mis pensamientos y mi moralidad. Había momentos en que me hacía dudar del bien y del mal, dejando que dudara hasta de mis principios. Siempre había querido una relación que me diera esa montaña rusa de sentimientos, esa adrenalina llena de torbellinos, ¿pero eso podía ser sano?, ¿o era un camino a una senda de destrucción?

			Encendí la televisión y la puse muy bajita, no quería verla, no me interesaba nada de lo que había en ella. Solo necesitaba algo de luz y escuchar alguna voz para no sentirme tan sola.

			Me volví a quedar durmiendo y la verdad es que no me costó mucho, el reloj de mi mesita marcaba las cuatro de la mañana, al cambiar la postura noté algo pesado en el lado de mi cama, me giré y otra vez tenía a Connor ahí. Con furia le pegué una patada y lo tiré al suelo.

			—¿Qué haces? —preguntó tocándose la cabeza.

			—¿Qué hago? ¿Qué haces en mi cama? —pregunté dando gritos y alterada.

			—¿Dónde quieres que duerma? Has echado a perder mis sábanas y el servicio está durmiendo.

			—Pues te vas a una habitación de invitados.

			—No puedo, lo he intentado y están cerradas. Morris está durmiendo también.

			—Aggg. —Pataleé en la cama—. Estás haciendo que te coja un asco…, me estás liando cada dos por tres, cuanto más lejos te quiero, más por culo das.

			Me levanté de la cama y me llevé las manos a la cabeza enfurecida.

			—Ya te he dicho que tengo las cosas claras, la que me asusta eres tú, que cambias constantemente de opinión.

			—¿Yo cambio de opinión? —pregunté buscando en mis recuerdos en qué momento había actuado así, buscando en qué instante le di a entender que cambiaba de opinión.

			—Totalmente, tú no crees en el amor.

			—Pero ¿cómo quieres que crea en el amor? —le levanté la voz—. Míranos, tú estás engañando a Claudia, porque supuestamente quieres estar conmigo. Tu realidad y la mía no van cogidas de la mano. 

			—Y ¿qué puedo hacer?, ¿dejar a Claudia?

			—Connor, si dejas a Claudia es porque no la quieres, pero no te atrevas a atribuírmelo a mí ni alegues que es para estar conmigo. Es decisión tuya. Mira, como veo que tú no te vas a ir, me voy a dormir a la piscina, puedes quedarte con mi cama, pero más te vale que no vuelvas a molestarme en toda la noche y, por favor, mañana quema las sábanas.

			—Déjalo, dormiré en el suelo de mi habitación. —Se levantó de mi cama.

			—Eso, duerme donde te dé la gana, pero duerme lejos de mí —le ordené cabreada. 

			Me tumbé nuevamente en la cama, la noche estaba siendo muy larga. El olor de Connor se había quedado en mi almohada, así que, cabreada, la lancé a los pies. 
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			«Aconsejar», decir a una persona lo que podría o debería hacer.

			Despertarse de buen humor no siempre era posible y, aunque sonaba a cabecera de radio, era así. Llevaba semanas que no conseguía dormir más de cinco horas seguidas. Algunos días era porque teníamos que rodar muchísimas horas, el rodaje iba superacelerado, mi madre iba a contrareloj y el tiempo la apremiaba. Me explicó que, de normal, los rodajes llevaban su tiempo, pero que la oportunidad para lanzar la serie era demasiado escasa, ese era uno de los motivos por el que arrastraba horas de sueño, el otro era por la cabeza, que al cerrar los ojos mi mente tenía otros planes para mí y ahí era cuando mi imaginación empezaba a volar de una manera poco silenciosa.

			Tuve un sueño de esos que al despertar sientes añoranza y vacío. Había soñado con esas cenas con mi padre donde los dos nos sentábamos en el sofá con nuestras bandejas, un bocadillo y veíamos todo tipo de programas malos. Programas de esos que te preguntas «¿por qué veo esta mierda?», y al final te das cuenta de que no los ves por el contenido, sino que lo ves por el buen rato que pasas con la otra persona. 

			Mi padre siempre había sido una persona que se enganchaba a todo, incluso hasta a los anuncios, y pasar esos momentos con él era lo que conseguía que todo lo que hiciéramos fuera único y especial. ¿Cuánto había tardado en darme cuenta? Pues muchísimos años. Antes creía que tenía una vida mediocre sin nada que mereciera la pena de recordar, qué equivocada estaba, y no es que me quejara de la vida que tenía con mi madre, simplemente eran diferentes y estaba más que justificado que lo echara de menos, porque quererlo, lo quería con toda mi alma.

			Esa nostalgia hizo que de buenas a primeras cogiera mi móvil y lo llamara. Desde que había estado en Australia no había vuelto a mediar palabra con él. Yo solo le dije que necesitaba tiempo para asimilarlo y, aunque no lo había hecho, necesitaba escucharlo y decirle que lo echaba de menos.

			Después de un par de intentos no lo cogió, era cierto que teníamos una gran diferencia horaria y, sinceramente, pensando en frío, era mejor que no me lo hubiera cogido, sería darle la razón a que actuó bien.

			—Qué mala cara traes, Dafne.

			—Pues normal, no he descansado bien.

			—¿Te encuentras bien? —preguntó Morris tocándome la cabeza, buscando si tenía fiebre.

			—Sí, sí. Es solo mal de padres y mal de amores, ya sabes, mi vida.

			—¿Quieres contarme?

			Me senté en un taburete de la cocina y apoyé mi cabeza sobre la encimera.

			—Pues no me vendría mal hablar un rato.

			—¿Quieres un café? —Asentí con la cabeza—. ¿Cuántas de azúcar?

			—¡Ninguna! —exclamé levantando la voz.

			—Vale, vale. —Levantó las manos. —¿Te tomas el café sin nada de azúcar?

			—Así es. No me gusta mucho el dulce…

			—Pues aquí tienes, uno para ti —dejó la taza delante de mí—, y otro para mí, pero cargado con mucho azúcar.

			Se sentó en el taburete de enfrente y me miró esperando que dijera algo.

			—Gracias. Sé que en tu trabajo no incluye hacer de psicólogo, pero tú eres lo más parecido a un amigo, a pesar de tanta diferencia de edad, me siento a gusto contándote las cosas.

			—Me halagas y me haces sentir joven. Te sorprenderías de las cosas que hago en este trabajo. Y, bueno…, te he cogido cariño. Ahora, cuéntame, ¿por qué traes tan mala cara?

			Morris les hizo un gesto a las cocineras para que nos dejaran solos y nos dieran intimidad.

			—Un poco de todo. Echo mucho de menos a mi padre y mi corazón empieza a ablandarse cada día más. Quiero verlo y a la vez no quiero, sigo cabreada y resentida con él.

			—¿Te ha llamado?

			—No, le pedí tiempo, y lo está respetando a rajatabla, eso es algo que también me raya, el pensar que no le importo.

			Tomó un sorbo de su café y dijo «ay», no sé cómo se aventuró a dárselo tan pronto, desde donde yo estaba sentada veía el humo que echaba.

			—¿Cómo no le vas a importar? Tu padre está en una situación complicada y creo que él pensará que, haga lo que haga, para ti va a estar mal. ¿Por qué no vas a verlo otra vez?

			—¿Qué?, ¿te has vuelto loco? —Negué muchas veces con la cabeza.

			—No es descabellado, aunque quizás no puedas por los días de grabación…, no sé, háblalo con tu madre a ver qué te dice.

			—Si es que ese no es el problema —hice una pausa—, el problema es que no quiero verlo. Lo echo de menos, pero no quiero verlo todavía, no estoy preparada.

			—Vale, lo entiendo. Deja que pase más tiempo y ya está.

			Sentí tristeza, pero a la vez creía que me lo estaba tomando como una persona madura. Cualquier persona de mi edad creo que estaría emborrachándose e intentando llamar la atención. Tengo que reconocer que si no me hubieran dado el papel en la serie, sería muy posible que no me sintiera encauzada.

			—¿Qué más te pasa?, ¿Connor?

			—¿Tanto se me nota?

			—No solo a ti, a él también. Lleva una cara que le llega al suelo. 

			—Pues que estoy hecha un lío, Connor me está volviendo loca, no veo que tenga las ideas claras y confunde las mías. Está agotando mi paciencia, y, aunque llevo un par de semanas sin hablar casi nada con él, lo echo de menos.

			—¿Cuál es el problema? ¿Por qué no os habláis? —preguntó curioso.

			Sentía más vergüenza de contárselo a él que a mi propia madre.

			—Nos acostamos y bueno…, una serie de sucesivas peleas.

			—¿Cómo?, ¡Dafne, por Dios! —Puso cara de padre protector.

			—¿Qué?, ¿cuál es el problema? ¿Que es mi hermanastro?

			—¡No!, que eres una cría.

			Me puse a reír sin parar.

			—Venga, Morris, qué mojigato eres, ¿a qué edad perdiste tú la virginidad?

			Se rascó el poco pelo que tenía en la cabeza para pensar.

			—A los veinticinco.

			Me descojoné de la risa.

			—¿Qué pasa, que eras muy feo? —Me reí vacilándole.

			—¿Yo feo?, eso no te lo crees ni tú, ya te enseñaré alguna foto y, para tu información, era un don Juan, tenía a todas las chicas locas por mí, pero yo era un chico católico y esperé hasta que me casé. Hoy en día esa costumbre se ha perdido.

			—Y tanto que sí, yo no me casaría con un tío sin antes saber qué pie calza. —Con mis manos simulé cuánto podría medir un pene.

			—¡Dafne! —dijo regañándome—. Te has venido muy arriba —añadió ruborizado.

			—Perdón…, sigo con lo de Connor.

			—Sí, mejor.

			—Pues eso…, que él está confundido y me confunde a mí. Como te he dicho, nos acostamos y luego se arrepintió. Según él, ya no quiere a Claudia y la iba a dejar, luego me dijo que dejara de quedar con Theo, que, por cierto, me gusta quedar con él y me lo paso muy bien.

			—¿Quieres mi consejo? Aunque no creo que lo cojas, como hacéis todos los adolescentes. —Se rio.

			—Venga, va, di. Prometo tenerlo en cuenta al menos.

			—Olvídate de todo y haz lo que te salga del corazón. —Creía que iba a decir otra cosa, «mente sucia», «que aquí son más finos, Dafne»—. Es tu vida y tú vas con quien tú quieras, y no dejes que nadie te diga lo que tienes que hacer. Él quiere seguir con Claudia, que siga, solo está alargando algo que es inevitable. 

			—Eso es lo mismo que pienso yo. 

			—Si a ti te gusta Theo, dale la oportunidad de conocerlo, tú decides con quién quieres estar, pero que te quiera de verdad y no te quiera a medias, mereces un amor completo, un amor que acaricie tu alma.

			—Qué romanticón eres, Morris.

			—Mucho, pero no lo divulgues mucho por ahí.

			Reímos los dos.

			—Bueno, Morris, yo he visto que la cocinera te pone ojitos. No te digo nada y te lo digo todo.

			Se puso rojo como un tomate.

			—¿A mí?, no digas tonterías, Dafne, Mery solo me ve como un compañero de trabajo.

			—Ya te digo yo que no, invítala a cenar.

			—No puedo hacer eso, hice una promesa hace mucho tiempo.

			Me dejó intrigada, hasta donde yo sabía, Morris no estaba casado, pero acababa de decir que esperó para acostarse con alguien hasta que se casó.

			—¿Estás casado, has dicho?

			—Lo estoy…, o lo estaba. Falleció hace diez años. Un cáncer me la quitó.

			Me quedé totalmente pálida y me sentí mal por haber sacado ese tema. Supuse que, aun habiendo pasado años, no sería nada fácil para él abrir el corazón a otra persona teniendo una dentro.

			—Lo, lo… —balbuceé—, lo siento muchísimo —dije apurada—. Yo no quería sacarte este tema.

			—No pasa nada, ya no me duele hablar de ella. Al contrario, hablo de ella con mucho honor.

			—¿Y nunca te has planteado conocer a alguien de nuevo?

			—No, no, el amor ya no es para mí. Prometí amarla y respetarla eternamente.

			Se me formó un nudo en la garganta. Me parecía bonito el querer a alguien de esa manera tan incondicional y para siempre, toda la eternidad, pero a la misma vez me daba pena que hubiera renunciado a dejarse querer por alguien más.

			—No vas a dejar de amarla. Te mereces tener amor, Morris. No somos tan diferentes, es probable que yo no haga caso a muchos de tus consejos, pero también es probable que tú no hagas caso al mío.

			—Le daré un «voltio», como decís los jóvenes. —Se rio y yo más. Me hizo especial gracia ver a un hombre de sesenta años usar nuestras expresiones. Le dio un toque moderno.

			—Gracias, Morris —le guiñé un ojo.

			Después de la discusión que tuvimos Connor y yo no volvimos a hablar de nada al respecto. Nos habíamos limitado a trabajar juntos y ni siquiera habíamos hablado de cosas relacionadas con el trabajo, pero yo no podía quitarme de la cabeza todo lo que había pasado y me estaba pasando factura. Él me gustaba, y me gustaba de una manera que nunca antes nadie me había gustado, ¿para qué negarlo? Pero me asustaba, me asustaba abrirme a él y que luego me hiciera sufrir dejando mi corazón hecho añicos. Temía ser un pasatiempo y que después quisiera volver con Claudia, no quería medias tintas. 

			Luego estaba Theo, que era encantador, un chico con las cosas muy claras y con las ideas muy fijas, con él me lo pasaba muy bien y nuestras citas cada día eran mejores, no podía negar que también me gustaba. ¿Era posible que pudieran gustarme dos personas a la misma vez? ¿Que una me aportase una cosa y la otra, otra? ¡Qué cacao mental!
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			«Navegar», desplazarse por el agua, para algunos es un sentimiento muy relajante.

			—Cariño, ¿puedo hablar contigo? —Asomó mi madre la cabeza.

			—Pasa, pasa, me estaba vistiendo, he quedado con Theo para dar un paseo por la playa.

			—Mmm, con Theo…, quedas mucho con él últimamente.

			—Me lo paso muy bien y, la verdad, es que me ayuda a olvidarme un poco de todo. 

			—¿Te estás enamorando? 

			Me reí a carcajadas.

			—¿Quién?, ¿yo?, ¿de Theo? Eli, me parece que el Botox ese que te inyectas para parecer más joven tiene algún tipo de efecto secundario y te ha cruzado la realidad.

			—No sé, solo te estaba preguntando, te veo bien, pero tampoco es que te vea muy ilusionada.

			—Vale, lo que tú digas…

			—Cuando algo no te interesa dices eso.

			—Eso no es cierto…, lo estoy conociendo, nada más. Con el tiempo se verá, pero sí que estoy ilusionada.

			—Lo que tú digas…

			La miré sorprendida.

			—¿Acabas de copiarme la frase? —Me reí.

			—Claro, es que no me interesa que te estés negando a ti misma. Me la apunto para futuras cosas.

			—Bueno, ¿qué querías? —dije cambiando el rumbo de la conversación.

			—Pues verás, Derek y yo nos vamos de viaje unas semanas, vamos a ver mobiliario para el set. No sé exactamente cuánto tiempo estaremos fuera, pero calculo que lo que te he dicho. A partir de ahora Morris está a vuestro cuidado.

			—¿Unas semanas? 

			—Sí, cielo. Te diría que vinieras con nosotros, pero tenéis que grabar muchos días y muchas noches. Necesitamos el mobiliario para el final de la primera temporada. Igualmente, si necesitas algo puedes llamarme, yo te llamaré a diario, ¿vale? Pero si quieres llamarme por algo puedes hacerlo, sea la hora que sea —me dijo cogiéndome de la mano.

			—Vale, me quedo más tranquila.

			—Lo que sí que quiero es pedirte un favor, que no te tires de los pelos con Connor, no te digo que hagas las paces con él, vosotros sabréis las movidas que lleváis, pero no os peleéis, por favor, y, por favor, no faltéis al rodaje, que vamos a contrarreloj y cualquier contratiempo podría significar que nos cancelaran el contrato. 

			—Tranquila, lo mantendré a raya. —Le guiñé un ojo.

			—Dafne, te voy a echar de menos.

			—Yo también.

			¿Quién me iba a decir a mí que yo iba a decir esas palabras? Ni yo misma me creía lo rápido que había pasado todo y cómo me había dado cuenta de que las cosas y las personas nunca son como realmente aparentan. Sentí que mi nivel de madurez había aumentado a gran escala, para algunas cosas, todo había que decirlo.

			Mi madre se marchó con una sonrisa en la boca y yo permanecí sentada en la cama.

			¡Mierda! Miré el reloj…, ¿seré alguna vez puntual con Theo? Dios, qué mala imagen y poco seria que se tenía que estar llevando de mí. Con él siempre iba como una máquina exprés.

			Cuando salí de la habitación me encontré con Claudia llegando a la puerta de Connor. La mirada que me echó de arriba abajo me dejó claro que no le gusté mucho, el sentimiento era mutuo.

			—¿Otra vez aquí? Vamos a tener que ponerte en plantilla, ¿qué tal se te da fregar los platos? Lo digo porque puedo hablar con Morris si quieres —le dije irónicamente.

			Se acercó a mí con un aspecto molesto sin dejar de mirar la puerta de Connor.

			—Querida…, yo no soy la sirvienta de nadie, a mí me sirven, no lo entenderías, estás en el proceso de pasar de arrabalera a pija reformada, pero, ¿sabes qué?, que, aunque la arrabalera se vista de seda, arrabalera se queda —me dijo con ese tono pijo que a mí me provocó risa.

			—Tal vez, prefiero ser arrabalera que no una cornuda. —Al segundo de vomitar esas palabras, me tapé la boca arrepentida.

			¡Mierda!, no debería haber dicho nada al respecto, no me correspondía a mí, a veces me perdía la boca y en esa ocasión había sido así, a eso le sumé que me hizo rabiar. Si fuera un emoticono de WhatsApp, sería la chica que se llevaba la mano a la frente lamentándose.

			—¿De qué estás hablando? —Me miró cabreada.

			—¿Yo?, de nada…, pero ¿te has traído la correa? 

			Me miró sorprendida y entrecerrando los ojos por no entender mi pregunta.

			—Venga voy a seguirte el juego, ¿qué correa? —Cruzó los brazos.

			—La correa para atarlo en corto.

			—Te gusta Connor, ¿verdad?

			—Sí, estoy completamente enamorada de él —dije irónicamente—. ¿Tienes algún problema?

			En ese momento salió Connor.

			—Aaaah, hola, hermanita, ¿te vas? —Fingió una sonrisa y yo negué con la cabeza.

			¿Llevaba semanas sin mediar palabra conmigo y solo se le ocurría decirme «hermanita»? Tocándome un poquito los ovarios.

			—Sííí, ¿por qué?, ¿quieres venir a joderme la cita con Theo? Esta vez te invito yo antes de que te autoinvites, incluso Claudia también puede venir.

			—¿Te vas con Theo? ¿Otra vez?

			—Sí, otra vez, ¿qué pasa?

			—¿Qué más te da a ti que quede con Theo? —intervino Claudia.

			—A mí me da igual, pero ¿a qué Theo es un golfo y va de flor en flor?

			—Yo qué sé —contestó Claudia levantando las manos.

			—Bueno, no es el único golfo, ¿verdad, Connor? —Me crucé de brazos y puse una actitud chulesca.

			No sé qué me pasaba ese día, pero tenía la lengua desatada.

			—¿De qué coño está hablando? —le preguntó Claudia enfadada mirando a Connor.

			—¡Ups! Mejor me voy, se avecina tormenta en la casa de los Miller y no tengo paraguas.

			Me fui derecha al ascensor y Connor volvió a colarse encerrándome. «¡La madre que lo parió!». Me iba a tocar usar las escaleras de ahora en adelante. La parte buena era que se me iba a poner un culazo.

			—¡Déjame en paz y vete con tu futura exnovia!

			—¿De qué coño vas? ¿Me lo explicas? —Estaba enfadado y ahí tenía razón—. Que no quieras estar conmigo es una cosa, y que metas mierda entre Claudia y yo es otra. 

			Me giré y me puse frente a él.

			—Esta mierda te la has ganado tú solito, primero por acostarte conmigo, segundo… —Me cortó y me tapó la boca, yo, le pegué un mordisco.

			—¡Ay! —Se quejó mirándose la mano—. Baja la voz, te va a oír —me susurró—. Haré las cosas a mi manera, y cuando yo vea oportuno.

			—Connor, dale al ascensor, por favor, y te lo estoy pidiendo amablemente. No tengo capacidad mental de seguir con este tira y afloja, ya me aburre, me cansa, me estresa y me puede.

			—Vale, solo quiero pedirte algo.

			—Como vuelvas a decirme que no quede con Theo, salgo ahora mismo y le digo a Claudia que nos hemos acostado, avisado estás. Que ya me estoy cansando.

			—No, no es eso. Solo dime cuándo podemos hablar tranquilamente. Necesitamos solucionar todos nuestros problemas.

			—Eso es imposible, Connor, sería como embotellar el mar. —Me cogió suavemente de la cara y me miró a los ojos—. Connor, para, por favor, tu novia está al otro lado, no vayas por ahí. No te lo voy a consentir. —Le quité la mano.

			—Solo quiero arreglar las cosas contigo, dime un día, una hora, pero dime algo… —insistió.

			Mi corazón se estaba acelerando, no sé qué tenía que me atraía como un imán, todas las partículas de mi cuerpo se sentían atraídas por él, pero es que no podía permitir que me confundiera, otra vez no.

			—No es buena idea, acabaremos peleándonos, como siempre.

			—Por favor, prometo comportarme.

			—No, no me apetece pelearme más contigo y siempre por lo mismo. Es repetitivo y ya cansa.

			—Por eso mismo te estoy diciendo de hablar. ¿Querías una persona madura?, pues aquí la tienes, delante de ti. Hablemos como maduros que somos.

			Miré al techo, mirando nuestro reflejo en el espejo, es que hacíamos buena pareja. Cogí una bocanada grande de aire y lo solté con tranquilidad.

			—¿Por qué tengo la sensación de que me complicas la vida una y otra vez?

			—¿Qué tiene de malo complicarse de vez en cuando? —preguntó sonriendo.

			—¿Esto? —dije señalándonos a los dos y mostrando cierta accesibilidad.

			—Te estoy pidiendo una tregua, dámela, por favor.

			Me quedé pensativa y decidí que tal vez sería buena idea darle el beneficio de la duda, tal vez podríamos dejar atrás lo malo y empezar de cero, como amigos.

			—Está bien, esta noche —acepté insegura—. A la mínima que nos pongamos a discutir corto la conversación. Avisado estás.

			Sonrió y me acarició la cara, algo que hizo que yo cerrase los ojos para disfrutar de esa caricia. Me ponía muy nerviosa de solamente tenerlo cerca y, si a eso le añadía el tacto de su piel, era una bomba explosiva. 

			—Pero prométeme una cosa —dijo Connor sin dejar de acariciarme.

			—A ver, ¿qué? —contesté aborrecida y quitándole la mano.

			—Cuando estés con Theo, no pienses en mí, a ver si lo consigues —añadió retándome.

			—Pan comido, abre el ascensor, por favor —dije en actitud segura.

			Lo abrió y salió de él sonriendo. Pulsé la planta principal. «¡Egocéntrico de mierda!», pensé con una pequeña mueca en mi sonrisa y bajando la guardia. Si se pensaba que me iba a tirar toda la cita pensando en él, la llevaba clara, ni que fuera el único hombre de la tierra.

			 Salí y Theo estaba esperándome en la puerta con una gran sonrisa y apoyado en el coche con un semblante relajado y tranquilo. En una mano tenía las llaves y la otra la tenía metida en su bolsillo del pantalón vaquero. Sus gafas de sol no me dejaban ver sus seductores ojos, pero su sonrisa delataba la alegría que sentía al verme. Me giré y vi a Connor apoyado en la barandilla, dos chicos en direcciones opuestas. Nuestras miradas se chocaron, pero la voz de Theo me hizo desviar ese cruce intenso.

			—Estás preciosa. —Me besó en la mejilla y al acercarse a mí noté un aroma de frescor que salió de su boca.

			—Gracias, Theo, me sonrojas siempre y eso que me pongo lo primero que pillo. —Le sonreí.

			—A chicas como tú no les hace falta ningún adorno.

			Esa frase hizo que me emocionara. Llevábamos unas semanas quedando y siempre se había portado de manera respetuosa conmigo, y reírme me había reído muchísimo.

			—¿Nos vamos? —Abrió la puerta del coche. Qué modales tenía y qué clase.

			La música que llevaba puesta era muy de mi estilo y me salía tararearla sin tener que pensar en qué palabra venía a continuación. Era como si todo fluyera por sí solo. Y lo más importante, me sentía cómoda para cantar a pleno pulmón.

			—¿Dónde me llevas? —pregunté impaciente e intrigada.

			—A navegar, y pararemos en alguna isla a comer. 

			De repente sentí como si toda la sangre de mi cuerpo se centrara solo en mi cara y empezó a arderme de una manera muy sofocante, molesta y agobiante.

			—No sé si es buena idea, Theo, el mar y yo no somos muy amigos. Solo lo he visto de pasada y con eso me conformo.

			—¿No te has bañado nunca en el mar? —preguntó sorprendido y sin dar crédito a mis palabras.

			—No. ¡Qué vergüenza! —Me tapé la cara sonrojada.

			Con sus manos quitó las mías y despejó mi cara.

			—No digas tonterías. Para todo hay una primera vez y para mí es un honor poder hacer algo contigo que no hayas hecho antes.

			«Espero que solo se refiera al mar, ya que mi virginidad…».

			—Es muy bonito que me digas eso —respiré hondo—, pero es que no sé si voy a fastidiar el día. Creo que no estoy preparada. Es que no me pides ir a la playa sin más, me pides que me adentre en el mar, son palabras mayores —dije abanicándome.

			—¿Te da miedo? 

			—A ver…, miedo como tal… —pensé intentado convencerme—. ¡Sí! Me da miedo, para qué te voy a engañar.

			—Vale, pero no tienes que bañarte si no quieres.

			—Es que no es eso, no es solo bañarme, me aterra estar en un barquito y no poder pisar tierra firme cuando yo quiera.

			Me di cuenta de que tenía demasiadas fobias y de que todas tenían el mismo patrón. Me asustaba no tener el control de la situación y no poder actuar de la manera que yo quisiera.

			—Dafne —paró el coche sin haber llegado al puerto—, ¿por qué vas a querer pisar tierra firme?

			Se quitó el cinturón y se giró hacia a mí. Me sentí avergonzada y llena de inseguridades. Era un horror vivir una vida así, siempre limitándome por tener miedo a lo desconocido.

			—Pues a ver, ¿y si me pongo mala?

			—Pues te llevo al puerto, ¿te encuentras mal?

			—¿Qué? No, no, estoy bien.

			—¿Entonces por qué te ibas a poner mala?

			—Yo qué sé. Esas cosas pasan. Me sienta mal la comida y necesito un médico, o algo me da alergia. ¡Espera! Me pica unos de esos bichos del mar que son muy bonitos pero hacen mucho daño.

			—¿Bichos? 

			—No, no son bichos…, son esas cosas que son redondas y tienen tentáculos.

			—¿Te refieres al pulpo? 

			¡Ay, madre! Me llevé la mano a la cabeza negando.

			—Te he dicho que son bonitos, ¿desde cuándo los pulpos lo son? Escúchame, lo que te digo yo son unos que a veces brillan y demás, pero cuando te pican, pues eso, pica mucho.

			—Ah, vale —dijo sintiéndose aliviado—. ¡Las medusas!

			—Eso, eso, las medusas, imagínate que me pica una.

			—Dafne —se rio—, que no vamos a estar a más de quince minutos de distancia del puerto.

			Me sentí más patética e ignorante. No entendía por qué tenía una mente tan predispuesta a todo…, siempre imaginaba el peligro, donde posiblemente ni existiera.

			—Lo sé, lo sé. Soy un espanto de chica. —Continuó riéndose—. ¿Qué?, di algo ya. —Me reí yo también ante la situación tan peculiar que estaba viviendo.

			—No, nada, es solo que me hace gracia. Eres hipocondríaca.

			—¿Yo? ¿Qué dices? 

			—Ya lo creo. —Se rio—. No es nada malo, pero no puedes dejar que todos tus miedos te mantengan en una burbuja. ¿Qué tal si piensas en que vas a pasar un día maravilloso y no te va a pasar nada de eso que has dicho? Porque te puedo asegurar que hay más posibilidades de que sea así. La probabilidad de que tengas una alergia a lo largo de tu vida es de… —Sacó su móvil del bolsillo y buscó información con el ceño fruncido.

			—Ya, ya… —le quité el móvil—, no hace falta que me lo digas. —Sacudí mis brazos para quitarme la tensión—. Tienes toda la razón. Cambio de chip, reseteo la mente.

			—¿Entonces arranco y vamos? Si te sientes incómoda podemos cambiar el plan y hacer lo que tú quieras.

			—No, no. Vamos, no quiero perder esta oportunidad. —Asentí segura.

			Me miró cómplice al haberme hecho cambiar de opinión y con una sonrisa arrancó de nuevo.

			¿Qué tenía ese chico que me hizo cambiar todos mis esquemas y que hizo que quisiera sentirme más segura de mí misma? Eso era lo que a mí me hacía falta, aprender a quererme con mis más y mis menos. En esta vida todo es un aprendizaje y cuestión de experiencia, así que vamos a ello, a coger experiencia y a comernos el mundo.

			Cuando llegamos al puerto aparcó el coche en batería y su caballerosidad, una vez más, me sorprendió ofreciéndose a abrirme la puerta. Me tendió su mano para salir y se la di.

			De camino al barco pensaba en todo a la vez. Él me pellizcó los hombros para bajar la tensión, algo que agradecí sin dudar.

			—¡Hemos llegado! —dijo extendiendo su brazo a modo de presentación.

			—¿Es este? —pregunté señalando y bastante anonadada. Un poco más y habría necesitado una silla para no caerme al suelo.

			—¿Te gusta? —me preguntó Theo nervioso.

			—Pero ¿es este? —pregunté incrédula de mí.

			—Sí, ya te lo he dicho. —Rio.

			—¡Qué me estás contando! Creía que íbamos en una especie de barca pequeña.

			—¿Una lancha? 

			—No…, lo otro, con lo que tenemos que remar.

			Entornó los ojos pensando y de repente empezó a reírse con ganas. Le di un golpe cariñoso en el torso.

			—¿Un bote? —preguntó descojonado de la risa y me lo contagió de una manera que hizo que se me saltaran las lágrimas.

			—Sííí, justo eso.

			—En eso me daría miedo navegar hasta a mí. Espero que ahora estés mucho más tranquila.

			«¿Lo estoy?», yo diría que el barómetro había bajado considerablemente.

			Nunca había montado en barco y, mucho menos, en uno de ese calibre. Con decir que creía que era un bote, pero ese…, ese no era un barco cualquiera, no había visto uno parecido ni en las películas. Era un yate en toda regla. No sé si el que tenía mi madre sería del estilo, pero yo me preguntaba «¿en esta ciudad qué pasa?, ¿cagan dinero?». Tenía que valer una millonada tener algo así. El barco, perdón, yate, tenía todos los lujos habidos y por haber. Era como una casa con tres plantas, enorme, espacioso, lujoso, bonito y de ensueño. Era alucinante. 

			No estaba acostumbrada a ese tipo de vida, pero lo que más me sorprendía era la humildad de las personas con las que me había topado, a pesar de pertenecer a un alto estatus social, no tenían nada que ver con lo que salía en las televisiones, aún no me había encontrado a nadie que me mirara por encima del hombro, excepto Claudia…, ¡mierda! «No, no, no pienses en él, borra, borra».

			—Ponte cómoda, voy a preparar algo de beber y tomamos el sol.

			—¿A dónde voy?

			—Allí. —Me señaló la parte frontal del barco.

			¡No era posible! Tenía una piscina y un jacuzzi, pero ¿qué?, ¿de dónde salían este tipo de ideas? Dejé mi bolsa de playa en un perchero y observé curiosa todos y cada uno de los detalles. Me quité el vestido y me quedé en bikini, me sentí un poco cortada. No me consideraba una chica con complejos, por lo menos ya no, había conseguido llegar a aceptarme y a quererme físicamente, mentalmente aún tenía muchas taras y tenía que trabajar en ellas, pero sí me cohibía que me viera con poca ropa, me sentía intimidada. 

			Theo vino enseguida con dos mojitos en la mano, se sentó a mi lado y me ofreció uno.

			—Gracias, eres muy amable —le dije mientras le cogía el vaso.

			Me sonrió y se quitó la camiseta. «¡La madre que…!». Entendía que estaba en Los Ángeles y que ahí había mucho postureo, pero, joder, cómo estaba el tío, ¿qué comían? Bueno, él posiblemente piedras. Me reí descontrolada.

			—¿De qué te ríes ahora?

			No podía volver a llamarle come piedras.

			—De que te gusta mucho el gimnasio por lo que veo. —Él tímidamente se miró el torso. ¡Vaya torso se gastaba el amigo! 

			—En realidad no me gusta nada, es algo que me aburre, pero me encanta comer y si no me cuido…, que por si no me recuerdas, que ya veo que no, de pequeño estaba entrado en carnes, hasta hace unos tres años que decidí cambiar todos mis hábitos, hacer mucho ejercicio y comer mucho más sano.

			Pues no, no lo recordaba así, la verdad es que el único recuerdo que tenía de Theo era el de aquel payaso de las piedras, ni siquiera podía ser capaz de ponerle cara, como para ponerle cuerpo.

			—Estás perfecto —dije con voz tímida y avergonzada.

			Una vez dicho eso la conversación se quedó un poco helada, sin hilo de donde tirar, no fluía sin más, con Connor eso no me pasaba. «¡Mierda, Connor!». Me había prometido a mí misma no pensar en él, pero es que con él era tan fácil que las conversaciones siguieran su curso sin tener que forzarlas, o al menos lo habían sido, ya no éramos capaces de entablar una conversación sin llegar a discutir. Temía que llegara la noche, temía que no pudiéramos salir de ese bucle espantoso al que me estaba atrayendo.

			—Cuéntame de ti, Dafne —dijo rompiendo mis pensamientos.

			—¿De mí? Creo que ya lo sabes todo, además no hay mucho que contar…, créeme cuando te digo que mi vida no es nada interesante.

			—No digas eso, algo tiene que haber. —Se tumbó girándose hacia mí, poniendo su mano en la cara para poder taparse del sol.

			—Algo hay —dije cabizbaja—, mi vida ha cambiado a raíz de llegar aquí, no era nadie, solo era Dafne, la chica rebelde que se revelaba ante todo, ni siquiera iba a ir a la universidad, porque no me esforcé en conseguir una beca, aunque quiera echarle la culpa a mi padre de que no tuviera dinero para pagarme la universidad, no era su culpa, era la mía y ahora me he dado cuenta.

			—¿Y quién eres ahora? —Me miró embelesado.

			—Ahora soy Dafne, la chica que conoce su pasado y que trabaja en aceptarlo. Soy la chica que va a ir a la mejor universidad de arte dramático, la chica que está grabando una serie de televisión y la chica que está en un yate precioso, con unas vistas preciosas y con un chico encantador.

			Sonrió marcando sus hoyuelos.

			—Esa Dafne me gusta, y lo que más me gusta es que estés orgullosa de quién eres. Créeme eso lo es todo.

			—Me ha costado darme cuenta y aceptarlo. Me ha costado encajar que mi padre me engañara. He perdido media vida con mi madre.

			Al hablar de ello me envolvió un sentimiento enorme de tristeza, creo que él se dio cuenta.

			—Pero tienes toda la vida para recuperar ese tiempo perdido.

			—Lo sé, y tienes razón…, pero es que es algo que llevo aquí dentro. —Cerré el puño y me lo llevé al pecho a la vez que respiré hondo.

			—Lo siento mucho, de verdad, tu madre te buscó muchos años. 

			—No puedo imaginar su sufrimiento. Nos llevamos mejor en comparación a cuando llegué, pero aún no consigo llegar a compenetrar con ella, y no será porque ella no pone su empeño, es porque aún no me nace. No sé si me entiendes. —Suspiré pasando la mano por mi frente.

			—Claro que te entiendo, vincúlate más a ella, haced algo juntas.

			—Ya trabajamos juntas, por si no te acuerdas. —Me reí.

			—Algo que no sea obligación, algo divertido. Seguro que llegáis a conectar.

			Me quedé pensativa y guardando su consejo en un lugar seguro de mi mente y de mi corazón. «¿Por qué no? Más se perdió en la guerra».

			—Quiero saber más y esto no es un interrogatorio, aunque lo parezca.

			—Cualquiera lo diría. —Me reí—. Es broma, Theo, pregúntame lo que quieras.

			—Chicos, ¿alguno en tu mente? ¿O en tu corazón?

			Ups, fuck, a ver cómo salía de esa.

			—No, ninguno. —«Ay que mentirosa, Dafne».

			—Tienes esa cara.

			—¿Qué cara? —pregunté extrañada.

			—La cara de no querer contarme algo.

			¿Y cómo coño conocía esa cara? ¿Es universal para todas las personas o qué?

			—No deberías conocerla. —Le señalé con el dedo poniendo cara de enfadica—. Alguien hay o, más bien, había.

			—Cuéntamelo, yo te escucho.

			¿Cómo iba a contárselo? Desde luego no podía decirle que se trataba de su mejor amigo, pero me estaba mirando impaciente, su mirada me pedía que me abriera a él y que le diera respuestas.

			Resumí en tiempo récord todo lo ocurrido con Connor, obviamente omitiendo su nombre y su lugar de residencia, pero contándole la historia lo más verídica posible.

			—Supongo que el amor no está hecho para mí —concluí mi explicación con eso último. 

			—¿Por qué no? El amor está hecho para todos.

			—Pues porque no, no tengo fe en él. Nadie ha hecho que tenga esa fe de la que todo el mundo habla. Hoy en día es difícil confiar en las personas y que no te decepcionen, y digo hoy en día, pero creo que lleva pasando toda la vida.

			—Estás equivocada, Dafne, el amor no es una cuestión de fe, da lo mismo que creas en él o no, cuando llama a tu puerta no puedes escapar por mucho que corras, aún no lo has experimentado, eres joven, pero cuando lo hagas te darás cuenta de que no tienes escapatoria y sabrás que es lo que siempre has querido.

			—Espero que tengas razón.

			—Perdona que te pregunte esto…, pero necesito saberlo, ¿lo has olvidado?

			Miré a todos los lados porque no quería que él me hiciera esa pregunta, de hecho, temía que esa conversación fuera por ese camino. «¿Olvidarle?». «Dafne, sé sincera», me repetí a mí misma.

			—¡Sí! Por supuesto —dije de forma segura, mintiéndole a él y mintiéndome a mí misma. «¿Por qué no soy honesta?».

			Tragó saliva aliviado.

			—Me alegro porque quiero que sepas que me gustas de verdad —me cogió de la mano— y quiero intentar algo serio contigo, conocernos y ver a dónde nos lleva. ¿Qué me dices? —me dijo sonriendo.

			«¡Tierra trágame y escúpeme en mi casa! O mejor en Australia, con mi padre». ¿Qué podía decirle?

			—Me gustaría.

			«Querida Dafne, vas por mal camino, auguro un futuro muy negro para ti», me advertí a mí misma por no pensarme las cosas dos veces.

			Se acercó más a mí e intentó besarme, discretamente le aparté la cara. Vamos, una señora cobra en toda regla.

			—¿Nos damos un baño? El sol calienta demasiado. —Ni una a derechas, habría pensado que estaba más cachonda que una gata en celo, «¡Dios, Dafne! Piensa las cosas, o mejor, cierra esa puta boca».

			—Claro, vamos. ¿Piscina o mar?

			Miré la piscina que era bastante atractiva y segura, y después miré el mar, bastante bonito y desconocido. Había dicho que tenía que cambiar el chip, así que iba a demostrarme a mí misma que yo sola podría superar todos mis miedos.

			—Mar —dije decidida.

			—¿Segura? 

			—No me lo preguntes más veces, no vaya a ser que me arrepienta.

			Sonrió gracioso y no sé qué es lo que tocó del barco que permaneció inmóvil, creo que había echado el ancla, pero ni idea, no quería preguntarle y parecer más inculta de lo que era. Lanzó una escalera para que pudiéramos subir después. Abrió un cofre, sacó dos botellas de oxígeno manuales y unas gafas de bucear. 

			—Es muy sencillo, solo tienes que ponértelo en la boca y respirar. ¿Crees que te agobiaras? —«Un poco sí», pensé, pero no se lo dije.

			—Theo, me estás poniendo al límite. Te recuerdo que es la primera vez que me baño en el mar. 

			Me temblaba el cuerpo y hasta me temblaban los dientes, como si tuviera frío.

			—Tranquila, no voy a dejarte sola. Dame la mano. —Levantó la palma—. Dámela —insistió y con temor se la di—. Saltamos juntos, estaré en todo momento pendiente de ti.

			Asentí con la cabeza y juntos fuimos al borde.

			—¿Preparada?

			—¡Dios, calla! Tira de mí.

			Cerré los ojos a la espera de que mi cuerpo se sumergiera en cualquier momento.

			—Una y —Saltamos.

			¡Qué canalla! Me esperaba saltar a la cuenta de tres, pero admito que me pilló totalmente desprevenida.

			Nos sumergimos, había poca profundidad, algo que me relajó, así que bajamos hasta el fondo. Solté su mano y con mis ojos le demostré que estaba preparada para nadar sola. Me miró y, aunque no vi su sonrisa, noté que estaba sonriendo por las pequeñas arrugas que se le formaban en los ojos. Me quedé impresionada por la belleza y la inmensidad que había bajo el mar, peces de distintas clases y diferentes colores, había también corales. Era una belleza difícil de expresar. ¿Cómo había podido vivir toda mi vida sin ver esa hermosura? 

			Irradié felicidad, todo era un gran descubrimiento para mí, era algo nuevo de lo que no habría disfrutado si no me hubiera reencontrado con Theo. Me sentí realmente contenta de vivir en una zona costera y saber que iba a poder seguir viendo esa magia. Observé cómo los rayos de sol entraban dentro del mar haciéndose notar con más fuerza. Simulé que bailaba entre los peces y Theo me miraba embelesado.

			 Algo rozó mi pie y subí todo lo rápido que pude hacia arriba aterrada, mis nervios me bloquearon y Theo, que se dio cuenta, vino hacia a mí y me sacó a la superficie.

			—¡Dafne!, ¿estás bien? —me preguntó mientras me sujetaba con sus brazos.

			Me quité las gafas de bucear y aparté el agua de mis ojos.

			—No, no, —expliqué asustada—, he visto una manta raya de color blanca por lo menos de dos metros de largo. —Él empezó a reírse—. No tiene gracia, Theo, te juro que me he cagado.

			—No me río de ti, me río porque creía que te había pasado algo y me había asustado, al saber que era una manta, pues me he calmado.

			—No quiero seguir en el agua, no por ahora. —Negué con la cabeza.

			—Lo has hecho muy bien y estoy muy orgulloso de ti. Vamos al barco. —Nadó conmigo cogida en sus brazos.

			—Lo siento —le susurré acomodándome a él.

			—No, para nada, yo quiero que te sientas cómoda.

			Subimos y me tapó cariñosamente con una toalla rodeando sus fuertes brazos por mi menudito cuerpo. Apoyé mi cabeza en su torso y cerré los ojos dejándome llevar por ese sentimiento llamado tranquilidad y relajación.

			—¿Estás mejor? —dijo levantando mi cabeza, pero sin dejar de rodearme con sus brazos.

			—Contigo abrazándome así…, a ver quién no lo estaría. —Sonreí.

			—Pues seguiré abrazándote el tiempo que me dejes.

			¿De dónde había salido ese chico? «Dafne, lo estás haciendo otra vez, estás confiando en alguien sin conocerlo». Mi mente me decía que tuviera precaución, pero mi cuerpo y mis labios buscaban los suyos.

			—¿Me vas a dejar que te bese? 

			De nuevo volvió a leerme la mente. Sin pensármelo dos veces, acaricié su cara mirando sus labios húmedos. Acaricié mis labios con los suyos hasta que por fin me atrajo hasta él y me besó con ternura. Él, con mucho tacto, tocaba mi pelo haciéndome sentir cosquillas por sus caricias. Nos separamos y siguió cogiéndome de la cara de una manera cariñosa, dejando una bella estampa romántica de los dos.

			—¡Qué ganas tenía! —dijo mirándome a los ojos y sonriendo como un niño.

		


		
			Capítulo 19

			
				
					[image: ]
				

			

			«Confusión», falta de orden y claridad. En ese caso estaba en mi cabeza.

			Theo me dejó en la puerta, paró el coche y dulcemente me miró, me sentí incómoda al ver que unos ojos penetrantes se fijaban en mí, lo que ocasionó que le apartara la mirada amablemente.

			—Nos vemos pronto —añadió despidiéndose de mí besándome la mano.

			—Eso espero —contesté esperanzadora.

			Theo se bajó sus gafas de sol que las tenía apoyadas en la cabeza y se marchó con una gran sonrisa. Al bajar del coche e ir a mi dormitorio, recordé absolutamente cada detalle de la cita y no había podido ser mejor. Había acertado de lleno con la decisión de acercarme a él. Me había hecho sentir esperanza y ganas de querer conocerlo más.

			Contemplé cómo Connor me esperaba apoyado en la barandilla, en la misma posición que cuando me fui, pero con un semblante tranquilo y sereno. Me acerqué a él con temor de volver a ocasionar otra discusión y de que no lográramos salir de esa espiral. Había pasado un día maravilloso con Theo y no quería que una discusión con Connor me dejara un sabor agridulce.

			—¿Hablamos? —dijo con un tono amistoso.

			—Dame diez minutos, necesito darme una ducha. —Y necesitaba tiempo para pensar, pero no se lo dije.

			—Vale, ¿quieres sushi para cenar? —¡Mierda! acababa de emplear el comodín de la llamada, como diría el presentador de un programa de dinero que veía los martes por la noche.

			—Oh, sushi, sí, tengo muchísima hambre. —La boca se me hizo agua.

			—Voy a pedir que nos lo hagan. No tengas prisa en arreglarte porque tardará un rato.

			Asentí con la cabeza, Connor puso rumbo a la cocina y yo entré en mi habitación a la misma vez que buscaba mi móvil en la bolsa de playa.

			Inicié videollamada con Tatiana.

			—¡Nena!, ¡te has quemado la cara! —dijo con mucho ímpetu.

			—¿Qué? —pregunté mientras me miraba en el espejo—. ¡Dios!, parezco una gamba —dije mientras me la tocaba.

			Debería haberme echado alguna crema o algo, no quería imaginarme cómo debía llevar los hombros.

			—¿Noticias frescas? 

			—Alguna que otra, pero siempre hablamos de mí, yo también quiero saber cómo estás tú, ¿sabes?

			—¿Yo?, guapa, pobre, delgada, con el culo más duro que una piedra y sin novio. Mi vida no puede ser más aburrida y en estos momentos me interesa más la tuya. Así que cuenta —dijo mientras observé a través del móvil que se acomodaba en su cama. Hice la misma acción que ella y me tumbé.

			—Pues he pasado el día con Theo, en su barco, o yate. ¿Es lo mismo? 

			—¿El qué?

			—¿Un yate que un barco? Bueno da igual, es que aún no me he acostumbrado a la jet set y no conozco ni la jerga que utilizan.

			—Sigue… —dijo ansiosa—, cuéntame más. —Me pidió con la mano.

			—¡Nos hemos besado! Y hemos empezado a «salir» o algo por el estilo, a conocernos más seriamente.

			Se quedó  con la boca abierta tapándosela con la mano que tenía libre.

			—No te creo.

			—No me lo creo ni yo, no sé si cada día la estoy liando más. —Me mordí el labio suspirando.

			—No, tía, estás disfrutando. Quiero una foto.

			—Ahora te mando una.

			—No, espera, mejor dame su Instagram que lo cotillee, porque tú seguro que me mandas una y me dices: es que no es muy fotogénico. —Habría hecho justamente eso.

			—¿Aquí en Los Ángeles? Todo lo contrario, yo no sé cómo lo hacen, pero parece que vayan con un fotógrafo profesional a todas partes. 

			—Pues dime cuál es su insta —insistió, a ella le encantaban esas cosas. Le encantaba hacer de detective, era como de la Cía.

			—Theo Perry, verás que tiene una foto de perfil en una fiesta en un barco, y muy trajeado.

			—Espera, no cuelgues que te pongo en espera.

			Mantuve el móvil con las manos a la espera de que ella quitara la pausa de la videollamada, miré la hora. Uff, ya llevábamos un rato hablando, y yo sin ducharme.

			—Eres una cabrona con suerte, ¿este no se suponía que era para mí? —dijo riendo—. Se suponía que Connor era para ti y su amigo para mí, pero no, te llevas a los dos, qué asco que me das… —puso ese tono de voz cómico que solía emplear casi siempre.

			—Con Connor he quedado ahora. —Tensé la mandíbula y me puse la mano en la frente agachando la cabeza.

			—¿Quééééééé? —gritó descontrolada—. Pero ¿tú estás loca? Ahora sí que la vas a liar. Mira, Dafne, este chico, el tal Theo, me gusta, no seas tonta, haz el favor.

			—Calma, fiera, que es solo para hablar —la intenté tranquilizar—, tenemos que llegar a un acuerdo para dejar a un lado nuestras peleas, porque últimamente son constantes. Solo hablar.

			—Ya, claro…, Dafne, es terreno peligroso, no quiero decir «te lo dije», pero tengo la sensación de que en un futuro próximo te lo tendré que decir.

			—¿Qué? No, no, que no va a pasar nada, palabra. Es solo que tenemos que llegar a un acuerdo, por el bien de la familia y por el bien del rodaje.

			—Sí, sí, seguro que es así.

			Puse los ojos en blanco por lo cabezona que era, si le había dicho que no iba a pasar nada, es que no iba a pasar nada.

			—Bueno, pues dame el parte luego, o tal vez mañana, porque amiga, creo que tu noche va a ser larga. —Se rio.

			—Te llamaré, Tati. Te quiero.

			Se despidió de mí lanzándome un beso con la mano y colgué. ¿Media hora había pasado? Caray, que rápido pasaba el tiempo con ella.

			Tocaba pijama para cenar, un placer que echaba de menos.

			Antes de llamar a la puerta pensé en las palabras de Tatiana, ¿sería terreno peligroso? ¿Qué tenía de malo hablar? Nerviosa, como si fuera una cita, toqué la puerta y la abrí por la mitad.

			—¿Puedo? —pregunté con medio cuerpo fuera y medio cuerpo dentro.

			—Pasa, han traído el sushi. ¿Comemos algo primero?

			No tenía claro si fue mi voz la que le contestó o mis tripas que pedían sustento desde hacía un rato. 

			—¿Cómo te ha ido con Theo? —preguntó haciendo como si no le importara, su actitud parecía neutral, pero no me lo creí.

			—Connor, no me preguntes eso.

			—¿Por qué no?

			—Porque realmente no quieres saberlo. ¿Yo te he preguntado qué tal el día con Claudia? ¡No! ¿Por qué?, porque no quiero saberlo.

			Asintió con la cabeza y continuó comiendo.

			—¿Sabes que el señor Morris y la de la cocina están… ya sabes…?

			—¿Qué? —Se me cayó la comida de los palillos—. Se lo dije, pero me dijo que no. Que él tenía una promesa.

			—Pues hoy llevo observándolos todo el día y he visto miraditas y sonrisitas, no estoy seguro al cien por cien, pero vamos, que algo se está cociendo.

			—Pues ojalá sea así, él se merece tener una segunda oportunidad.

			—Todos la merecemos, ¿no crees? —Supuse que eso lo dijo por nosotros.

			Se hizo un largo silencio mientras cenábamos. Había echado de menos volver a hablar de esa manera con él, como si nada, como siempre.

			—¿Has estado en el mar? —preguntó curioseando.

			—¡Sí! ¿Cómo lo sabes?

			—Por el olor que traías, olías a sal. 

			—Vaya, qué olfato tienes, yo no me había dado cuenta.

			—Me habría gustado a mí haberte llevado yo, pero bueno, ya haremos otros planes juntos.

			La actitud que vi en él era muy esperanzadora y lo vi con ganas de querer que las cosas cambiaran entre nosotros dos. Tal vez no fuera tan mala la idea la de ser amigos sin más. A los dos nos gustaba la compañía del otro y hasta que nos acostamos, nos llevábamos realmente bien.

			—Uff, ya no puedo más —dije sacando barriga y tocándomela.

			Connor se rio por esa escena tan patética que estaba protagonizando, pero me sentía bien y en confianza para actuar como yo era realmente.

			—Pero si no has comido nada, solo has picado como los pajarillos. Mira todo lo que me he comido yo. —Señaló su plato.

			—¿Conor? ¿Me vas a comparar tu estómago con el mío? 

			—No, tienes razón. Come lo que tengas hambre.

			—¿Tú has terminado también?

			—Sí. Ven —me cogió de la mano y con solo el roce de su piel con la mía hizo que todos los nervios que tenía dormidos despertaran de nuevo—, vamos a sentarnos en la cama, estaremos más a gusto.

			 Con el corazón a trescientos por hora me senté junto a él en el borde de la cama. Esperé a ver si él daba el paso para hablar, estaba nerviosa porque no sabía por dónde iba a empezar, me sentí incómoda y los minutos se transformaron en horas, no lo miré a los ojos, solo observé su habitación grabando en mi mente a fuego cada detalle.

			—Lo siento —dijo al fin rompiendo el silencio—, lo siento todo, de verdad —dijo con sinceridad.

			Lo miré a los ojos, necesitaba ver a través de ellos y comprender que esa vez hablaba con el corazón. Era así, tenía una mirada muy humilde y en ella pude ver que hablaba desde lo más profundo de su alma.

			—Vale —le dije sin añadir nada más.

			No sabía qué decirle en esos momentos, porque tampoco tenía claras cuáles eran sus intenciones.

			—Connor, yo…, no…

			—Quiero explicarme, por favor —me cortó. Acepté con un gesto de cabeza—. Siento haberte dicho que fue un error el día que nos acostamos, porque no lo fue, fue la decisión más acertada que he tomado en mucho tiempo. —Quería cortarle, pero no me dejaba—. Siento haberte desequilibrado, porque sé de sobra que te he llevado al límite de tu paciencia. No era yo mismo, era como si alguien se hubiera apoderado de mí y hubiese actuado sin yo darle el mínimo consentimiento.

			—Connor…

			—Un momento —me pidió también con la mano—, desde que te conocí yo solo he querido lo mejor para ti. Siento haberte puteado y haberte irritado en tantas ocasiones —tragué saliva—, no sé qué me ha pasado que contigo he perdido las formas y la cordura, he perdido el control, como si estuviera, o más bien estoy, totalmente hechizado por ti. Lo siento.

			—Está bien —dije intentando comprender su actitud.

			—No, no está bien. No he terminado, tengo que decirte algo y tú tienes que escucharlo.

			—Continúa, entonces. 

			—Te echo de menos a cada minuto del día y pienso en ti las veinticuatro horas. A cada instante se me ocurren planes y citas que poder hacer juntos.

			—Connor… —intenté cortarlo, porque creí saber por dónde podía ir y, la verdad, es que no sé si estaba preparada para procesarlo.

			—No, espera, necesito decirte más cosas. —Cogí aire y lo solté, mi cuerpo estaba nervioso y cada dos segundos cambiaba de posición intentando buscar una más cómoda—. Estoy profundamente enamorado de ti. —Dejé de respirar por varios segundos—. No me preguntes cómo, ni me digas que cómo es posible en tan poco tiempo, pero desde que se abrió el ascensor y apareciste con esos pantalones vaqueros cortos, que enfurecieron a mi padre —se rio—, no he podido de dejar de pensar en ti, de querer tenerte conmigo a toda costa, y en el avión me puse nervioso y la cagué. 

			—Connor —le corté, mi corazón se había acelerado demasiado—, no sigas, por favor, por ahí no, te perdono por todo lo demás y me disculpo por las indirectas que he lanzado a Claudia…

			—Déjame terminar —me interrumpió, no me dejaba hablar—, necesito soltarlo solamente una vez y luego le das carpeta. —Intenté tener paciencia, yo también tenía cosas que decirle—. No voy a volver a decirte que no estés con Theo, él es mi amigo, por no mencionarte que sé que te va a tratar mejor de lo que te he tratado yo, he sido egoísta contigo y perdí los papeles cuando te vi hablando con él, tenía miedo porque sé que, frente a ti, me podía hacer sombra, y cuando te he visto con él he sentido que me abrían en canal y me pisoteaban el corazón. —Tragué saliva al comprender que le había hecho daño—. He gestionado mal mis sentimientos y, si tú quieres, los guardaré bajo llave, a buen recaudo, por si algún día decides que soy digno de estar a tu lado. Sé que sientes lo mismo por mí, lo veo a diario en tus ojos, lo veo ahora, pero entiendo que te he defraudado de mil maneras y entiendo que quieras tenerme bien lejos, pero yo te necesito a mi lado ocupando el lugar que tú quieras que ocupe. Estaré ahí para ti, para lo que tú quieras. 

			Me dejó rota de dolor, mis ojos se empañaron y se generó en mí un nudo en la garganta, intenté controlarlo y mantener el tipo, miré hacia arriba y soplé para contener las lágrimas a raya, pero acabé en llanto dando rienda suelta a mis emociones, esas que llevaba reprimidas mucho tiempo, lloré sin lograr parar, como si se tratara de un río desbordado saliendo de su cauce.

			—Connor, es precioso todo lo que me has dicho —dije con la voz gangosa por mis lágrimas—. Yo también siento por ti todo eso, como has dicho, desde que te vi me dejaste sin aliento, no pude evitar fijarme en esa melena rubia que tienes —acaricié su pelo con cariño y cerró los ojos dejando caer una lágrima—, y cuando lo llevas recogido, te juro que no puedo apartar mis pensamientos de ti. Has conseguido hacerme vibrar como nadie lo había hecho —él sonrió por mis palabras—, me haces cuestionármelo todo, me das vida —vi esperanza en sus ojos—, pero también me la quitas, me he dado cuenta de que no podemos estar juntos, somos destructivos, somos tóxicos y no nos hacemos ningún bien el uno al otro. En vez de sacar lo mejor de nosotros, sacamos lo peor a relucir. El amor no tiene que ser trágico, ¿no? Porque si es tragedia, no lo quiero.

			—No, no debería serlo —dijo cabizbajo comprendiendo que tenía razón—. Tal vez no sea nuestro momento.

			—¿Enterramos el hacha de guerra? —le pregunté optimista ofreciéndole mi mano para un trato.

			Sin contestarme me abrazó acariciándome el pelo, yo hundí mi nariz en su cuello cerrando los ojos y envolviéndome en su olor, mi cuerpo dejó de estar tenso para pasar a un estado de comodidad, de sensación de hogar.

			—No quiero perderte, Dafne. Dime qué tengo que hacer para que no te alejes más de mí. Lo que sea, pídeme lo que quieras que lo haré, estoy rendido a tus pies, por si no te habías dado cuenta.

			Desde que lo conocía nunca me había abierto su corazón de esa manera tan sincera y pura. Qué diferente habrían sido las cosas si los dos hubiéramos puesto de nuestra parte y hubiésemos pensado las cosas antes de actuar. Lo hecho, hecho estaba y de nada servía lamentarse por ello.

			Lo abracé de nuevo sintiendo que mi corazón bombeaba a una velocidad arrítmica. Lo abracé buscando esa paz que había sentido hacía unos segundos. Lloré y lloré dejando tatuadas mis lágrimas en su polo de color turquesa. Lloré porque sentía como si nos estuviéramos despidiendo para no volver a vernos nunca más. Como si estuviéramos poniendo fin a algo que nunca llegó a comenzar.

			Nos separamos manteniendo nuestra mirada sincera, hasta que secó con sus dedos las lágrimas que se deslizaban por mis mejillas, volvimos a mirarnos en silencio y con amor.

			Todos mis impulsos me acercaban más a él y apoyé mi frente con la suya.

			—No sé qué tienes que me haces perder el norte —susurré.

			—Te quiero —me dijo por primera vez, y a mi se me cayó el alma al suelo.

			Me cogió de la cara, acarició la parte posterior de mi cabeza y me besó.

			—Lo siento —se apartó al segundo de rozar mis labios—, no he podido evitarlo. No volverá a pasar.

			—¡No! —dije con la voz entrecortada—, sigue… —dije dándole pie y cogiéndole de la camiseta. Lo atraje hacia a mí.

			Me besó de nuevo acostándome en la cama con mucha delicadeza. —«No, Dafne, apártate», decía el angelito de mi hombro izquierdo, «es lo quieres, déjate llevar», decía el demonio de mi hombro derecho. 

			Me fundí en ese beso entrelazando mis dedos con su pelo. Se puso encima de mí y, cogiéndome de la cara, mordió mis labios. Mi lengua buscaba la suya con desesperación, como si fuera agua que necesitaba beber. Le quité el polo y lo lancé a los pies de la cama. Abrí mis piernas encajándolas con sus caderas. Me desvistió poco a poco con mucha ternura dejando marcados sus labios en todo mi cuerpo. No lograba controlar mis deseos, tenían vida propia y era lo que realmente necesitaba.

			El mundo parecía haberse detenido entre nuestro quinto y décimo beso, nos miramos y asentí con la cabeza. Se quitó los pantalones y volvió a apoyarse en mí, al notar su erección hizo que mi cuerpo ardiera por dentro y que quisiera sentirlo sin más preámbulos. Sacó un condón de la mesita y se lo puso. Con mucho cuidado se introdujo en mí y noté cómo mi piel se erizó al momento.

			—Connor… —susurré excitada.

			  Hicimos el amor de una manera distinta a la anterior, de una manera cargada de eso, de amor, de ternura, de suavidad y de comprensión. 

			En ningún momento apartamos nuestras miradas y cuando llegamos al clímax nos besamos reteniendo nuestros labios.

			Me desperté con una pequeña sonrisa al contemplar que me estaba observando y acariciando el pelo. «¿Por qué no podíamos estar así siempre?», me pregunté a mí misma. 

			—Ojalá siempre —dijo con tristeza.

			—Quizás algún… 

			—Lo sé… —me cortó sin dejar terminar mi frase esperanzadora y me besó haciéndome callar.

			—Creo que debería irme —le dije inclinándome y buscando mi ropa por la cama.

			—No, por favor, quédate conmigo. —insistió parando mi cuerpo—. Quédate esta noche, dejemos que este sea un bonito recuerdo, deja que esta noche sea mágica…

			Asentí con la cabeza y la apoyé en su pecho, él me acurrucó en sus brazos y, sin que se diera cuenta, comencé a llorar por un final que no tuvo comienzo.
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			«Sueño», no siempre es necesario mantener los ojos cerrados para soñar.

			—Dafne, despierta, tenemos que grabar. —Me despertó acariciándome la cara.

			Me desperecé y me dio tristeza recordar la noche anterior. Era como haber despertado de un sueño posible.

			—Gracias por esta noche tan mágica. —Lo miré con ternura.

			—Gracias a ti, me ha encantado, Connor —hice una pausa—. Creo que voy a ir a ducharme.

			—Dúchate conmigo.

			—Connor…, creo que si seguimos así no vamos a ponerle el fin nunca y vamos a estar en bucle una y otra vez.

			—Cuando salgas por esa puerta los dos sabremos que se ha terminado. Hasta entonces déjame disfrutar de ti ahora, por última vez —me suplicó.

			Se levantó desnudo al aseo y escuché cómo abrió la ducha.

			—¿Vienes? Ya sale calentita.

			«¿Voy?», pensé durante poco tiempo. Mis ganas me podían y existía un dicho que me vino a la cabeza: no te quedes con las ganas.

			Me levanté de la cama dudando a cada paso que daba. Me apetecía más que nunca, pero algo me decía que estábamos dando pasos hacia atrás, como los cangrejos.

			Abrí la mampara y ahí estaba él, mojado y con el pelo hacia atrás. Lucía una sonrisa preciosa de alivio por haberme visto llegar.

			—¡Ay!, quema —dije cuando puse un pie dentro de la ducha.

			—¿Que quema? La he puesto así por ti, imagínate para mí que me ducho siempre con agua fría.

			Sonreí complaciente. Me puse debajo de la alcachofa echando mi pelo hacia atrás, notando que me llegaba casi por la cintura. De repente noté sus caricias en mis caderas, rodeándome con sus brazos. Me pensé si debía girarme.

			Lo hice, me giré y, nada más hacerlo, me besó apoyándome contra la pared con deseo y como si no nos hubiéramos tenido en años. Apreté mis manos en su espalda, él solo sabía cómo hacerme sentir ese fuego. Le quitó el envoltorio al preservativo y se lo puso. Impulsó mi cuerpo y me agarró del culo. El agua caía sobre nosotros y eso hacía que aún fuera más excitante. Era mi primera relación sexual en la ducha y si tuviera que catalogarla con nota, sería un diez. 

			Me daba miedo engancharme a él, y ya no solo hablaba del tema sentimental, hablaba del tema sexual y, aunque no había tenido nada más que otra experiencia con otro chico, podía decir que nadie era como él. 

			—Me encantas —susurré dejando salir mis sentimientos.

			Me miró a los ojos con ternura, no quería que acabase. Me volvían loca sus brazos y lo duros que se ponían al mantenerme en peso.

			—¿Vamos a la cama? —pregunté preocupada ya que él estaba haciendo todo el trabajo.

			Me dijo que me callara siseando, sellando mi boca a base de besos.

			—Dafne, me vuelves loco, todo tu cuerpo. Eres tan perfecta —dijo apoyándose en la pared con una mano y acariciándome con la otra.

			En sus ojos vi toda clase de amor por mí, de hecho, hasta me asustaba.

			—Ay, Dios —dije mientras mordía su cuello.

			Me lo hizo más fuerte y en esa ocasión llegó al orgasmo a la misma vez que yo. Sonreímos los dos. Él estaba exhausto.

			—Te q… —Puse mi dedo en su boca para que no lo dijera, solo empeoraría más las cosas. Lo miré y lo rodeé con mis brazos durante unos minutos.

			Terminamos de ducharnos y salió él primero para alcanzarme una toalla. 

			—Madre mía —dije sin dar crédito a todo lo que había pasado, me temblaban las piernas, tenía flojera—. ¿Cómo salgo yo ahora así?

			—No salgas, dime qué te quieres poner y te lo traigo.

			—No, calla —me reí—, voy yo.

			—Espera —me paró y me abrazó de nuevo—, si por mí fuera te retendría en esta habitación de por vida. Crearía una realidad paralela en la que solo estaríamos tú y yo.

			Sus palabras enloquecían mi corazón. Era como si él hubiera abierto una puerta dejándome ver sus sentimientos y ya no pudiera cerrarla. Y lo que más me hacía dudar era que no podía verlo como antes, ahora lo veía mucho más transparente y sincero.

			—Me gusta esa realidad. Podría quedarme a vivir en ella —dije sin pensar, sin darme cuenta de que le estaba dando esperanzas.

			—¡Quédate! ¿Por qué no nos damos una oportunidad? 

			Por unos instantes me hice la misma pregunta en mi cabeza, «¿por qué no?», pero entonces caí en la cuenta de que ya nos habíamos hecho daño mutuamente y que, por mucho que lo intentáramos, era posible que esa mierda nos salpicara cada vez que estuviéramos enfadados.

			—Connor, ahora tenemos claro lo que sentimos el uno por el otro y al fin hemos hecho borrón y cuenta nueva. ¿Por qué fastidiarla de nuevo?

			—Lo sé, lo sé —dijo apartando un mechón de mi cara.

			—Voy a vestirme, ¿vale? 

			—¿Te seco el pelo? —me preguntó y lo miré extrañada.

			¿Podía haber algo más bonito y romántico? Asentí con la cabeza.

			Me lo peinó con mucha suavidad y, mientras me lo secaba, miraba nuestra estampa en el espejo, era preciosa y peculiar, me había enamorado de ese momento.

			—Gracias, me lo has dejado monísimo —dije riéndome y pasando mis manos por el pelo—. Ahora sí, voy a vestirme.

			Asintió con la cabeza y, cuando me iba a ir, me agarró del brazo para besarme.

			—El último… al menos fuera de cámaras —dijo riéndose.

			—El último… —dije yo también, en mi interior yo no quería que lo nuestro acabara, pero era lo mejor para los dos.

			Me marché a mi habitación y nada más entrar busqué mi móvil para ver la hora. Tenía un mensaje de Theo. ¡Dios mío, Theo! Lo leí con temor.

			Theo:

			Buenos días, preciosa, he pensado en ti toda la noche, estoy deseando volver a verte y envolverme en ese aroma que aún perdura en mí. Si quieres luego paso a verte un rato.

			«¡Theo! No me acordaba de él», pensé llevándome las manos a la cabeza, lo había engañado el primer día que habíamos empezado nuestra relación. Todo lo que había odiado de Connor, lo había hecho yo. Tanto criticar y era igual que él, me sentí culpable. No sabía qué contestarle porque no me salía el mismo sentimiento, no podía decirle que yo también había pensado en él, sería mentirle de una forma muy descarada. Y sería una hipócrita.

			Buenos días, luego te digo algo porque creo que voy a estar todo el día grabando. Un beso.

			Contesté, y sé que fue de una manera fría, pero no podía forzarme a decir algo que no sentía y, en cierta manera, no había mentido, tanto Connor como yo, íbamos a tener un largo día de rodaje.

			Me vestí rápidamente y salí. Connor me esperaba en el coche con el motor encendido.

			—¿Estás bien? —me preguntó bajando sus gafas para mirarme a los ojos.

			Observé sus gestos y su pelo, se había hecho ese moño despeinado que me hacía perder el sentido de las palabras y el sentido de mi ser.

			—Creo que sería incómodo tener esta conversación contigo, y más después de lo de anoche y hace media hora —le dije cortada.

			—Dafne, hemos empezado de cero… cuéntame.

			Me encogí de brazos y se me tensó el cuerpo.

			—Es por Theo, ayer empezamos a salir y mira como he empezado la relación. 

			—¿Habéis empezado? —Su cara me dijo que no quería escuchar mi respuesta. Ni yo estaba preparada para decirlo en voz alta ni él para escucharlo de mis labios.

			—Algo así… 

			—Lo siento, no debería haberte tentado. Yo no voy a decir nada. Te lo prometo.

			—Claro, no te interesa que Claudia se entere —le dije lanzándole un dardo—, perdona, la costumbre. —Me reí y él rio conmigo.

			—No es por eso…, y te aclaro que estoy esperando el momento para dejarla. Es muy inestable y me preocupa que haga cualquier locura.

			Me alegró tener esa información y, aún más, que tomara esa decisión por él, no por los sentimientos que tenía por mí.

			—Pero yo no puedo empezar una relación mintiendo y, no te ofendas, pero se lo tengo que contar. No le diré que fue contigo, pero tengo que aclararle lo que ha pasado.

			Se puso tenso al parar en un semáforo y observé cómo le caía sudor de la frente.

			—Lo entiendo, yo también creo que es mejor empezar sin mentiras. Puedes contar conmigo para lo que quieras. 

			Le confirmé con la mirada y le di más volumen a la música para no seguir con esa conversación.

			Entramos en el set y J. C. se acercó a nosotros.

			—Tortolitos —Connor y yo nos miramos—, por favor os lo pido, hoy trabajáis con el resto de los actores, haced el favor y centraos en las escenas porque tenemos todo el día de grabación y no podemos retrasarnos en lo más mínimo. Después rodaremos como Drake y Andrea, hablan y terminan haciendo el amor. No me jodáis el día —nos advirtió serio.

			—J. C., los dos estamos en armonía, no te preocupes, estaremos a la altura —dije calmando sus nervios.

			—Eso espero… —Se marchó.

			De camino a mi camerino pensé en que tenía que volver a besarme con Connor y, de cierta manera a volver a revivir lo que había pasado la noche anterior, no sabía si iba a poder salir de ese círculo vicioso, sus besos eran una auténtica droga de la que me iba a costar desintoxicarme.

			 Sentí como si mi madre hubiera adivinado el futuro porque, hasta ese momento, todo su guion se había hecho realidad, no sabía cómo terminaba porque nos daban los guiones en pequeñas dosis, pero era como si ella hubiera sabido que los dos íbamos a acabar enamorándonos el uno del otro.

			El día se pasó volando grabando todas las escenas, llevábamos desde temprana hora en el set y habíamos terminado en torno a las diez de la noche. Mi madre necesitaba estrenar pronto porque en otoño era cuando se solían lanzar las series y tenía un contrato con una plataforma de streaming con la que no podía fallar, ni siquiera retrasarse. 

			—¿Nos vamos? —dijo Connor agotado.

			—Sí, por favor, estoy hambrienta y necesito comer algo ya, estoy al borde del desmayo. —Me subí en el coche, de copiloto, no tenía ni fuerzas para conducir.

			—Vamos a cenar y luego vamos a casa —dijo insistiendo.

			—Connor, no, eso suena a cita y ya lo hemos hablado. 

			—¿Es que no cenamos todos los días juntos? Es lo mismo, pero sin tener que vestirte de princesita, mira el lado positivo —me dijo riéndose.

			Sonreí por su frase y acepté sin volver a rechistar, estaba demasiado cansada. Las cuatro ruedas del vehículo, y la dirección en las que las guiaba Connor, nos llevaron a un chiringuito en la playa. 

			—Creía que íbamos a un restaurante… —dije sorprendida y también aliviada, no me apetecía meterme en un sitio lleno de gente y escuchar el murmullo de ellos hablando.

			—Esto es mejor, no vas a comerte una hamburguesa más buena y completa que en este sitio.

			—Espera —dije antes de pisar la arena.

			—¿Qué haces? —Me miró sorprendido cómo me quitaba los zapatos.

			El otro día con Theo estuve navegando, pero no llegamos a pisar la playa en ningún momento, ni para comer como planeó en un principio, así que era la primera vez que iba a tocar la arena del mar y mucho mejor, sentirla.

			—Quiero saber cuál es la sensación de mis pies con la arena.

			Me aguantó el calzado y me miró expectante.

			Pisé la arena y comencé a caminar. Mis pies se hundían y cuando andaba salpicaba algo de arena tirándola hacia atrás. Me encantaba la sensación, era fresca y húmeda. No sabía muy bien cómo explicarlo, pero acababa de cumplir un sueño: caminar descalza por la arena.

			—¿Qué tal? —me preguntó embelesado.

			—¡Brutal! Creo que es como andar entre nubes…

			—Tienes una cara de niña…

			—Es que es alucinante, ¿tú también tienes esa sensación al andar descalzo?

			—En absoluto. Yo me he criado aquí y no recuerdo cuándo fue la primera vez que la pisé. Eso es lo bueno que tiene hacer cosas de mayor y, aún mejor, poder recordar cuándo fue la primera vez. Yo tengo una sensación parecida cuando surfeo.

			—¿Qué sientes cuando lo haces? 

			—Me siento libre e invencible. Me evado de todo, es una manera de desahogarme, me olvido de todos mis pensamientos. No sé explicarte, pero al coger una ola siento una felicidad absoluta y plena. Estar en contacto con el mar es estar en contacto con la vida —dijo entusiasmado.

			—Mira quién tiene ahora cara de niño, me tienes que enseñar un día, yo también quiero sentirme así, aunque te reconozco que me da pánico entrar en el mar con una tablita… —dije riéndome.

			—No estarás sola y, además, empezaríamos por lo fácil, pero verás qué sensación cuando te golpee una ola y sientas cómo se forman en tu piel burbujas efervescentes.

			 Tenía ganas de experimentar más y de afrontar todos y cada uno de mis miedos.

			—¿Vamos a pedir? ¿Te quieres poner los zapatos?

			—¡No!, quiero seguir andando así, descalza por la vida. —Él sonrió.

			Nos acercamos a la barra.

			—Connor, ¿lo de siempre? —preguntó el camarero.

			—Sí, pero doble, hoy vengo acompañado de esta preciosa mujer —me presentó orgulloso.

			Avergonzada saludé. Me había ruborizado.

			—Voy al coche a por una toalla, no tardo, te lo prometo.

			«¿Tenía toallas en el coche?», que chico más precavido, tenía entendido que esos valían por dos ¿o eso era con las chicas?

			El camarero del chiringuito tenía una habilidad de diploma para darle la vuelta a las hamburguesas, si hiciera yo eso, se me caerían al suelo.

			Connor no tardó ni menos de tres minutos. Pagó la cena y nos acercamos a la orilla del mar. Extendió la toalla y pusimos en las esquinas nuestros zapatos. 

			—¿Vienes mucho por aquí? —le pregunté interesada.

			—Muchísimo, desde hace unos años siempre vengo para pensar y para distraerme cenando, sintiendo cómo las olas del mar golpean mis pies.

			—No lo entiendo. Desde que estoy aquí has cenado en casa todas las noches y ya han pasado un par de meses.

			—Creo que te puedes hacer una idea de por qué ceno siempre en casa. Tú tienes toda la culpa… —dijo dándome en el hombro con suavidad.

			—Pero ¿y antes?, ¿no se supone que tenemos que cenar todos los días allí en familia feliz y bien arregladitos?

			Se rio tapándose con la mano, tragó y dio un sorbo a la botella de agua antes de contestar.

			—Sí, claro, pero los miércoles son libres y, además, puedes escaquearte los días que quieras cenar fuera, solo basta con avisar, no es una obligación cenar todos los días con ellos.

			—¿En serio? Yo creía que sí —le dije hablando con la boca llena—, perdón.

			—Es costumbre cenar todos juntos, pero no todos los días.

			—Me alegra saberlo. —Le guiñé un ojo dándole las gracias por la valiosa información que me había dado.

			—¿Qué te han parecido las escenas de hoy? Han salido solas… ¿no tienes la sensación de que es lo mismo que estamos viviendo? —me dijo mirando cómo las olas golpeaban sus pies.

			—Justo lo estaba pensando antes, creo que por eso está siendo tan fácil.

			—Supongo que lo que estamos grabando es nuestra realidad, sabía que los personajes estaban basados en nosotros, pero nunca pensé que llegaríamos a ser ellos.

			—Lo sé, tienen las mismas idas y venidas que nosotros —le confirmé.

			—Eso es lo que vende y engancha a la audiencia, el no saber si tendrán un final feliz.

			—Espero que lo consigan, y nosotros también —le dije.

			Terminamos de cenar y nos tumbamos en la toalla a ver las estrellas, me explicó los nombres y dónde estaban ubicadas. Me contó una leyenda sobre las estrellas Vega y Altair —las estrellas del amor—, dos amantes castigados, convertidos en estrellas separadas por el río celestial y que solo tenían posibilidad de reencontrarse una vez al año, gracias a unos pájaros que se colocaban en el río formando un puente. Me explicó que en Japón creían firmemente en esa leyenda y que el séptimo día del séptimo mes se celebra en honor a los amantes. ¿Te imaginas solo poder ver a tu amado una vez al año? De ser así, ¿qué harías o cómo lo pasarías?

			Los rayos de sol me despertaron obligándome a que cambiara la postura para que no me molestara en los ojos y, de repente, me levanté de un salto.

			—¡Connor!, ¡que nos hemos dormido! —Lo zarandeé sin delicadeza.

			Se inclinó de golpe, abrumado y aturdido.

			—¿Qué? ¿Qué hora es? —preguntó nervioso.

			—¡Las siete! —le contesté y observé que tenía veinte llamadas perdidas de Morris—. Morris me ha llamado.

			—¡Mierda! Tenemos que estar en el set en veinte minutos, corre, coge tus cosas y llama a Morris, yo no puedo llamar, mi móvil ha muerto —dijo mirándolo.

			Recogí mi bolso y le devolví la llamada.

			—¿Dónde coño estáis? —me dijo chillando y me aparté el teléfono de la oreja, me iba a provocar sordera. Miré a Connor.

			—Lo siento, lo siento. Hicimos doce horas de grabación y cenamos en la playa, sin darnos cuenta nos dormimos.

			—¿No sabéis llamar? Estaba a punto de llamar a vuestros padres y a la policía, llevo sin dormir toda la noche. Nunca más, ¿eh, Dafne? Ahora sois mi responsabilidad.

			—Te juro que ha sido sin querer, Morris. No, no, te lo prometo. Ahora nos vamos directos al set…, llegaremos cuando terminemos de grabar.

			—Dile al señorito Connor que estáis castigados —dijo con una voz ruda.

			—Pero que ha sido sin querer, Morris, ni nos hemos dado cuenta de cuándo nos hemos dormido.

			—Me da igual, vais a ir del estudio a casa y de casa al estudio. Luego hablamos.

			Me colgó cabreado y me quedé mirando el móvil mientras caminábamos hacia el coche a toda velocidad.

			—¿Qué ha pasado? —me preguntó riéndose.

			—Me ha chillado y me ha dicho que estamos castigados. —Seguía en estado de shock, nunca había oído al señor Morris tan enfadado.

			—No se lo tengas en cuenta, es muy protector y se preocupa mucho, pero luego es todo un amor —añadió.

			—¿Entonces es mentira el castigo?

			—No, no…, eso va en serio. Ya te lo digo yo que me he comido unos cuantos.

			Negué con la cabeza.

		


		
		


		
			Capítulo 21

			
				
					[image: ]
				

			

			«Esquivar», evitar un problema o un encuentro.

			Menos mal que mi madre volvía pronto, me costaba admitirlo, pero tenía ganas de verla.

			Morris no nos había dado tregua desde que nos castigó, tampoco es que me quejara, porque no habíamos tenido tiempo ni de respirar con tanta grabación. Rodábamos de día y de noche, de madrugada, con lluvia, con viento, con sol, a todas horas. Mi cansancio era notable. No sabía cómo iba a compaginarlo cuando entrase en la universidad, si es que seguía en la serie. Mi madre no especificó cuántas temporadas tendría, pero sí tenía claro que mi vida iba a dedicarla al cine.

			Morris fue bastante estricto, no dejó ni que Claudia ni que Theo pudieran venir a casa, ni que pisaran el umbral de la puerta. Nuestro castigo iba a finalizar, y siendo sincera me habría gustado seguir castigada un mes por lo menos, necesitaba procesar muchas cosas y aclarar un poco más mi mente, estaba a gusto como estaba y, en cierta manera, eso era una señal. 

			Me acobardaba pensar que tenía que contarle a Theo lo que pasó con Connor, enfrentarse a la realidad a veces podía costar demasiado y más cuando era posible hacerle daño a alguien. No era justo que empezara una relación con mentiras, así que iba a sincerarme y que pasara lo que tuviera que pasar. Si me mandaba a la mierda lo entendería y, si lo hacía, era con toda la razón del mundo.

			—¿Te vas con Theo? —me preguntó Connor mientras salía de la casa.

			—Sí —dije en voz baja—, tengo que hablar con él.

			Connor estaba encantado de que estuviéramos juntos compartiendo el castigo. Habíamos estado 24/7 sin historias, sin malos rollos, trabajando codo con codo, riendo y viendo películas. Estuvimos como siempre quise e, incluso, mejor que nunca. Lo había pasado tan bien con él que me daba pena que cada uno volviera a su vida real y que saliéramos de la burbuja que habíamos creado.

			—Sé que te dije que no te volvería a decir nada sobre el tema, pero, Dafne, ¿no has estado bien conmigo? 

			—Claro que sí, lo sabes de sobra, pero también sabes lo que hablamos y dejamos las cosas claras, ambos lo hicimos.

			—Lo sé, pero pensaba que cambiarías de opinión al ver que podíamos estar juntos sin pelearnos, yo he cambiado de opinión, no quiero ser solo tu amigo, ni tu hermanastro, quiero ser todo para ti y estar siempre por ti.

			«Ay, Dios», pensé.

			—Connor, no, por favor, otra vez no. No vayas por ese camino porque el sendero está muy quemado —dije calmada y advirtiéndole de que no quería volver a entrar en esa espiral.

			—No puedes negar todo lo que has sentido por mí, no quieres admitirlo, pero estás enamorada de mí hasta las trancas, no sé por qué razón te da miedo, pero tarde o temprano tendrás que enfrentarte a esos sentimientos y solo espero que cuando lo hagas no sea demasiado tarde. 

			Le aparté la mirada asustada por lo que estaba diciendo.

			—¿Sabes qué? —hice una pausa—, con estas mierdas cada día creo menos en el amor.

			—Pues para no creer en él, tienes a dos chicos locos por ti, dos chicos que harían cualquier cosa con solo chasquear los dedos. 

			—¿Sí? ¿Harías cualquier cosa por mí? —Noté cómo se me calentaba el morro—. Pues no lo parece.

			—¿Que no lo parece? ¿Qué más quieres de mí? —Extendió los brazos preguntando—. Te he abierto mi corazón en canal y te he dicho todo lo que siento por ti, te estoy demostrando que te quiero y tú solo me apartas una y otra vez. 

			—Yo no te he apartado, te apartaste tú solito. Yo te di una oportunidad y la echaste por tierra.

			—Refréscame la memoria. —Se puso pensativo—. ¿Cuándo me has dado una oportunidad? Dime, ¿cuándo? —me levantó la voz y todo el servicio nos miró.

			Sin hacer caso a sus palabras me paseé por los jardines de la mansión yéndome a la piscina. Theo estaba a punto de llegar y tenía que calmarme, a parte, sería el colmo de los colmos que nos pillara discutiendo, y más por eso.

			—No me sigas —le dije mientras andaba a toda prisa.

			—No tienes con qué debatírmelo. No sabes qué decir porque es mentira, nunca me has dado la oportunidad de dejarme que te quiera, de dejar que nos queramos —me gritó a dos metros de distancia.

			Me paré en seco, en el borde de la piscina y dejé que se acercara a mí, mis latidos iban en aumento y mi ira más. Me sentía tan eufórica que si alguien me tocaba la piel posiblemente se quemaría.

			—Para empezar, te di la oportunidad en el avión, te dije que sentía cosas por ti desde el minuto uno, pero tú la cagaste diciendo que estabas arrepentido y, para continuar, no dejaste ni has dejado de estar con Claudia, ¿cómo quieres que esté contigo? ¿Crees que me puedo fiar de ti? Porque yo solo siento que soy tu puto segundo plato…, eres un puto cobarde —le chillé tan cabreada que me tembló la voz.

			—No he dejado a Claudia porque tú no la conoces y, cuando digo que estoy buscando el momento oportuno, es porque lo estoy buscando, pero ya que me echas en cara eso, para sentir cosas por mí sigues con Theo mientras te enrollas conmigo, no somos tan distintos, eres igual de cabrona que yo, e igual de egoísta, solo te aclaro que yo sigo con ella por un motivo, ¿por qué motivo lo haces tú?

			—No es lo mismo, yo empecé a conocerlo después de que nos acostáramos por primera vez, fue después de que tú te arrepintieras.

			—¿Y? ¿Qué lo hace tan diferente? Porque te recuerdo que te has vuelto a acostar conmigo y en esa ocasión sí que estabas con él.

			—Para empezar, he quedado con él para sincerarme, no voy a decir que me arrepiento, porque no lo hago, en ese aspecto no soy como tú, yo apechugo con mis decisiones y, para terminar, tú cambiaste de opinión a raíz de verme con Theo, si él no hubiera aparecido en mi vida no habrías cambiado de parecer. Fueron tus celos los que hicieron que espabilaras.

			—Eso no es cierto, cambié de opinión en el mismo momento en que abrí la boca en el avión. Y te he pedido perdón por eso muchas veces. Solo tienes que mirarme que estoy aquí, al pie del cañón.

			—Ah —dije recordando— y, por si fuera poco, tú viniste a mi fiesta con ella, cagándola aún más si es que podía ser posible —grité irritada y saqué toda la mierda que tenía dentro.

			—¿Yo?, ¿yo? —Se señaló a sí mismo—. Se presentó aquí… 

			—Pero no la echaste… —me encaré—, y has seguido quedando con ella a pesar de los sentimientos que dices tener por mí. ¿Cómo coño quieres que te crea? ¿DIME? —pegué un chillido tan fuerte que seguro que se había escuchado desde la mansión.

			—Si de esa forma me vas a creer la dejaré ahora mismo a pesar de la repercusión que pueda tener.

			Me crucé de brazos muy cabreada e indignada. Connor tenía el poder de hacerme ver las estrellas, pero también el don de estrellarme contra ellas.

			—Dios, Connor, no entiendes una puta mierda. —Le llevé las manos a la cabeza—. ¡No tienes que hacerlo por mí! Tienes que hacerlo por ti y, hasta que no te entre eso en la mollera que tienes como cabeza, no vas a entenderlo nunca. Le haces daño a ella y me haces daño a mí… —Me señalé a mí misma.

			—¿Pero tú qué piensas? ¿Que no lo hago por mí? Me parece que eres una egocéntrica. No me escuchas…, te estoy diciendo que por ti soy capaz de hacer lo que me pidas, incluso ateniéndome a las consecuencias, pero haga lo que haga tú siempre estás a la defensiva conmigo, yo no puedo luchar contra tus demonios interiores.

			—De los míos ya me encargo yo, pero ¿qué hay de los tuyos?

			—¿Los míos? —preguntó extrañado—. Yo no tengo ningún demonio interior.

			—Qué embustero. —Negué con la cabeza—. Creo que no dejas a Claudia porque también te da miedo que lo nuestro fracase, estás cómodo, estás en tu zona de confort con un as debajo de la manga, si no tienes a una pues tienes a la otra, y esperando a que sea yo quien dé el paso y, te juro, que me niego.

			—Eso es lo que tú te crees y, como es lo que crees tú, por lo visto tiene que ser válido. ¿También vas a negar todo lo que sientes cuando me besas en el set? ¿Eso también lo vas a negar? Estás deseando rodar conmigo para poder estar a mi lado y sentirme cerca —me recriminó.

			—Créeme que, si sentía algo por ti, estás haciendo que poco a poco te coja asco. Cada día me alejas más y llegará un punto en el que no pueda ni estar cerca de ti.

			Sin pensárselo dos veces me besó y yo lo aparté tirándolo a la piscina, con tan mala suerte que me agarró del brazo y me tiró con él. 

			—Eres un imbécil —le grité cuando salí a la superficie—. ¡Que dejes de robarme besos, joder! —Di un golpe en el agua.

			—Eres tú la que me ha tirado, solo te he agarrado para no caerme, pero como tienes peso pluma pues te has caído conmigo. —Se rio y lo miré con odio.

			Salí de la piscina pegando pataletas. 

			—Aggg, no te soporto…

			Me marché dejando un rastro de agua a todo mi paso, llegué a la entrada principal con la intención de cambiarme, pero una voz me frenó en seco.

			—¿Dafne? —Me giré y era Theo, me miraba sorprendido—. ¿Qué te ha pasado? 

			Lo miré avergonzada.

			—Uff, una larga historia… 

			En ese momento entró Connor fulminándome con la mirada y pasó de largo sin saludar a Theo.

			—Espérame aquí, bajo enseguida —le dije a Theo con una sonrisa forzada, estaba de mal humor y eso no sabía disimularlo.

			Subí por las escaleras para no tropezarme con Connor en el ascensor y que me dejara encerrada de nuevo, a saber cuánto tiempo me dejaría.

			—Se acabó la tregua, Connor, para mí ahora solamente es trabajo… se acabó todo. No hay un tú y yo, y mucho menos un nosotros.

			—Perfecto. —Dio un portazo fuerte que me hizo encogerme de hombros.

			Entré a mi habitación realmente cabreada, de hecho, tenía ganas de lanzarlo todo por los aires. ¿Cómo una persona podía desquiciarme tanto y a la misma vez sentir por él lo que sentía? Me llevaba al límite de mi paciencia, hacía que me lo cuestionara todo, se metía en mi cabeza como un puñetero piojo que no podía eliminar. ¡Joder! 

			Tatiana me avisó, vaya que sí lo hizo, estaba segura de que no iba a tardar ni dos segundos en decirme: «te lo dije». Pero, maldita sea, ¿por qué nunca hacía caso? Eso es lo que pasaba por dejarme llevar por mis sentimientos y por mis emociones, que al final salía escaldada.

			 Me senté en la cama mirando el armario, sin ganas de cambiarme y de quedar con Theo. Estaba abajo esperándome y no podía echarme atrás, pero me encantaría decirle que me encontraba mal y que me quedaba en casa, aunque era tan bueno que seguro que se habría quedado conmigo. «No, Dafne, céntrate. ¿Cómo voy a hacerle eso al chico?», además, que él no tenía culpa de que yo tuviera pajas mentales en mi cabeza.

			  Me puse el primer vestido que pillé, cerré de un portazo con la intención de que Connor supiera que me iba.

			Nada más verme sonrió y esa sonrisa me cambió el humor de perros con el que había bajado.

			—Lo siento. Siento haberte hecho esperar —dije avergonzada—, ya parece una costumbre en mí.

			—No pasa nada, estaba charlando un rato con Morris. ¿Nos vamos? —me preguntó abriéndome el coche.

			—Sí, por favor, llévame a cualquier parte.

			Nos montamos en el coche y pusimos la música flojita.

			—¿Vas a contarme qué te ha pasado con Connor? —preguntó interesado—. Parece que no os lleváis muy bien.

			Suspiré antes de mediar palabra, no quería ser una bocachancla y que se me escapara algo que no debía decir, no quería ser la causante de que se rompiera una amistad de tantos años.

			—¿Sabes qué pasa, Theo? Que no creo que sea necesario malgastar el tiempo hablando de él, es mejor dejarlo al margen y centrarnos en nosotros. —Me miró sin entender.

			—¿Es por mí? Es que ni siquiera me ha saludado. ¿Sabes si le sienta mal que estemos juntos? Es que no me ha dicho nada al respecto, pero no sé… al ser su hermanastra lo mismo está cabreado o lo ve inapropiado. Lo mismo luego lo llamo y le pregunto si le pasa algo conmigo.

			—¡NO! —dije chillando y temiendo que tuvieran esa conversación.

			«¡Mierda!». Es que tarde o temprano iba a atar cabos. Quería evitarlo y cerrar esa conversación de una vez por todas, sin darle más leña al fuego.

			—Qué va —dije más calmada—, para nada, está encantado, me lo ha dicho en varias ocasiones —le mentí—. Supongo que no te habrá saludado porque no te habrá visto. Hemos discutido por el trabajo, es difícil convivir con alguien y trabajar con él, porque en algún momento del día estamos en desacuerdo y ahí es donde explota la bomba —dije intentado convencerlo.

			—Es difícil, lo sé, tenéis que encontrar un término medio, pero tengo curiosidad de quién tiró a quién a la piscina. —Me miró sonriendo.

			—La duda ofende, fui yo, agotó mi paciencia y lo lancé, pero… me arrastró con él —le dije riéndome, ¡fíjate! Si hasta me hacía gracia.

			Empezó a reírse sin parar.

			—Eres peligrosa, Dafne Davis…

			—Cuidado, amigo, yo que tú no seguiría por ahí. —Me bajé las gafas de sol para que viera que estaba entornando los ojos y que le estaba advirtiendo.

			—Mira lo que hiciste conmigo. —Lo miré apartándome el pelo y sonriendo.

			—Touché, ahí me has dado.

			Llegamos a Santa Mónica. El sitio era alucinante, era tal cual salía en las películas con la feria y su increíble noria. La gente paseaba despreocupada y tranquila parándose en cada atracción y disfrutando del día.

			Comenzamos a pasear y, de repente, me cogió de la mano, me sentí un poco incómoda, ni siquiera le había saludado con un beso y no quería dárselo hasta haberle contado lo que pasó. Podía creer que le estaba mintiendo, que era así, cuanto antes habláramos las cosas, mejor para los dos. Necesitaba sentirme libre y saber si podría perdonarme.

			Nos paramos en un puesto para pedir un café helado, necesitaba que algo despertara la tontería que llevaba encima, porque con el baño en la piscina no había tenido suficiente. Estaba buscando el momento oportuno para contarle lo que había pasado con Connor, pero, ¿tan malo era si no se lo decía? «Uff», estaba agobiada y hecha un lío de los pies a la cabeza. Cuando lo miraba dudaba muchísimo porque no quería hacerle daño, y la posibilidad de callarme como una puta cogía muchísimo peso. 

			—¿Nos sentamos? —Me señaló con su mano un banco que miraba a la feria.

			—Por supuesto.

			Nos sentamos en silencio y me pareció un poco gore empezar por ahí.

			—Theo, ¿qué estás estudiando? —pregunté para calmar el ambiente.

			—Pues estoy estudiando empresariales, quiero seguir los pasos de mi padre. A él le ha ido de maravilla y para mí sería un orgullo llegar a donde ha llegado él. 

			Me encantó con el amor que dijo esas palabras, se notó que estaba muy unido a ellos y eso me creó añoranza, y me hizo pensar en mi padre y en que yo también estaba orgullosa de hasta dónde había llegado él.

			—Pero ¿dónde estudias?, ¿fuera?

			—Aquí, en Los Ángeles. Vamos a poder pasar juntos mucho tiempo, por eso no te preocupes. —Le sonreí sin entusiasmo.

			Una pequeña parte de mí esperaba que se fuera de la ciudad. ¿Por qué pensé así?

			—No pareces entusiasmada —dijo cabizbajo y pillando mi reacción al vuelo. Era el momento de darle todas las explicaciones necesarias—. ¿Qué pasa? —preguntó preocupado, seguro que se estaba imaginando mil cosas en su cabeza y seguro que acertaría con la peor—. ¿Qué es lo que no me cuentas? —preguntó insistiendo.

			Me puse tensa, toda la sangre de mi cuerpo se centró en mi estómago e, incluso con el sol abrasador de Los Ángeles, sentí frío. Busqué en mi cabeza decírselo con mucha delicadeza…

			—Verás… —dije con la cabeza baja—, el día que empezamos a salir hice algo… y tengo la necesidad de contártelo, porque si no, no me siento preparada para seguir contigo. —Tragó saliva y apretó los dientes—. Necesito que sepas qué ha pasado y que tú decidas si soy digna de que me des una oportunidad.

			—¿Te arrepientes? —me cortó.

			—¿Qué? Sí…, bueno, no…, ¿de qué estás hablando tú? —pregunté descolocada.

			—Digo ¿que si te arrepientes de haber empezado conmigo?

			—No, Theo, no me arrepiento de nada de eso. —Quería cogerlo de las manos, pero sentí que era abusar de su confianza y que, cuando escuchase lo que iba a decirle, él las iba a soltar sin miramiento—. Pero… yo… —balbuceé—, me acosté con otra persona. —Su cara mostró sorpresa y seguramente decepción—. Dios, Theo, lo siento.

			Miró al suelo sin decir absolutamente nada. Yo tampoco sabía qué más decir, no tenía justificación y tampoco quería hacerlo. Lo había soltado así, como me había salido, y quizás tenía que haberlo suavizado más, tal vez mis palabras fueron muy directas, aunque la finalidad era la misma.

			Los minutos pasaban, pero seguía sin mirarme a la cara, permanecía con la cara en sus rodillas y cogiéndose de la cabeza. No me arrepentía de lo que pasó, pero verlo así y saber que le estaba haciendo daño, me estaba destrozando por dentro.

			—De verdad que lo siento. Entiendo que no quieras verme ahora. —Me levanté del banco—. Me voy, Theo… —dije con los ojos empañados. 

			Lo miré pensando si irme o permanecer, pero como su cuerpo no reaccionaba, decidí que era mejor irme y dejar que sopesara las cosas.

			—Espera, Dafne, siéntate, por favor.

			Me di la vuelta y vi que sus ojos estaban rojos, lo que hizo que se me hiciera un nudo en el estómago.

			—¿Fue con el chico del que me hablaste? —Asentí con la cabeza—. No quiero saber nada más, ni que me lo vuelvas a mencionar.

			—No lo haré, te lo prometo.

			—Me ha dolido lo que has hecho, yo esa noche la pasé pensando en ti y, que me digas que tú la pasaste con otro…, pues no es plato de buen gusto. 

			—Lo sé —dije mirando al frente.

			—Mírame a la cara. —Lo miré totalmente avergonzada—. No se puede cambiar el pasado, pero ahora dime, ¿volverás a hacerlo? Y quiero que me respondas mirándome a los ojos —preguntó inseguro.

			Me pensé la respuesta, nunca había tenido pareja, pero nunca había imaginado que yo pudiera llegar a ser infiel a la mía, en mi defensa diré que hacía horas que habíamos empezado a salir y que no tenía las cosas muy claras en mi cabeza, de hecho, tampoco sabía si ya las tenía claras, pero de lo que estaba segura era de que no quería que volviera a pasar.

			—¡No!, por supuesto que no, no volveré a hacerlo nunca más. —Lo cogí de la mano y lo miré a los ojos como me había pedido—. Te lo prometo. 

			—Vale —añadió sin decir nada más.

			—Lo siento mucho, Theo.

			—Ya está, Dafne. No voy a castigarte por eso, somos humanos y cometemos errores, lo que me preocupa es que el ser humano tiende a tropezar dos veces con la misma piedra, eso es lo que me inquieta, si volverás a tropezar. Si lo haces no voy a volver a perdonarte. En esta ocasión valoro que hayas tenido la decencia de decírmelo y, a tu favor, acabábamos de empezar, pero dicho esto, no pienso perdonar ninguna más.

			—Estoy muy a gusto contigo, Theo, me gustas y quiero seguir conociéndote. Quiero ver a dónde nos lleva esto y quería hacerlo sin mentiras.

			—A mí también me gustas mucho, eres de esas chicas que merecen la pena, diferente a todo lo que he conocido. —Me sonrió por primera vez desde que había soltado la bomba.

			Nos terminamos el café y a mí me apetecía volver a sentir la arena en mis pies.

			—¿Damos un paseo por la playa o tal vez mojarnos los pies? —dije siendo consciente de que aún no estaba preparada para bañarme entera de nuevo.

			—Que no te siente mal, pero si no te importa voy a llevarte a casa.

			Entendía su postura, me sentía mal por ello y solo podía decir:

			—Lo siento, Theo —una y otra vez.

			—No me lo digas más veces, pero, por favor, entiende que me ha caído un jarro de agua fría y necesito pensar y estar solo.

			—¿Qué necesitas pensar? ¿Si quieres estar conmigo? 

			«¿Soy tan mala persona por creer que no ha sido para tanto?». A ver, sí, estaba feo lo que había hecho y no tenía excusa para justificarme, pero acabábamos de conocernos y esas cosas pasan, ¿no?

			—No necesito pensar si quiero estar contigo. Solo quiero procesarlo, perdona, lo mismo no me he explicado bien.

			—Vale. Yo me voy a quedar aquí. 

			—¿Tú sola? —Me miró preocupado.

			—Sí. Me apetece pasear un rato y estar en contacto con la naturaleza.

			—Vale. Hablamos después.

			Se despidió de mí levantando la cabeza y me dejó sentada en el banco viendo cómo se alejaba.

			Me sentía tan mal que no sabía ni por dónde empezar, me sentía libre en cierta parte por haberle contado la verdad y poder empezar de cero sin mentiras y sin secretos. Esperaba que no llegara el día en el que se enterase de que fue con Connor, porque ese día se daría cuenta de que no solo le traicioné yo, sino que también le traicionó su amigo y, cuando hay amistad de por medio, eso es mucho más difícil de perdonar. Temía al dicho: las mentiras tienen las patas muy cortas. Lo aprendí con lo que ocurrió con mis padres.

			Me levanté y fui dirección a la playa. Estaba impresionada, porque, aunque no hubiera pisado en mi vida una, excepto con Connor por la noche, no imaginaba que tuviera un gimnasio al aire libre, y me resultaba curioso que la gente hiciera deporte en medio de la playa. Supongo que no serían así todas las del mundo, en Los Ángeles, todo era a lo grande.

			Me acerqué a la orilla y metí el dedo gordo del pie, el agua estaba calentita y cristalina, podía ver unos pequeños peces que se asustaban y se iban nada más notar mis movimientos. Me habría encantado ser lo suficientemente valiente para quitarme la ropa y adentrarme, como estaban haciendo los niños de mi izquierda. Se lo pasaban realmente bien, jugaban divertidos y despreocupados, sus caras eran de máxima felicidad. Pero me asustaba la inmensidad del mar, me asustaba ver que no tenía fin, su magnitud y su longitud, para mí era desconcertante mirar al horizonte y no conseguir ver qué había al otro lado del mar. 

			Me adentré un poco más, el agua ya me llegaba por los tobillos, al golpear una ola con mis pies noté esa sensación efervescente de la que me habló Connor, unas pequeñas burbujitas hacían cosquillas en mis piernas.

			—¿Te vas a bañar con ropa?

			Aparté el pelo de mi cara y me giré tapando con la mano el sol que iba directo a mis ojos. Inmediatamente una sonrisa de oreja a oreja se instaló en mí.

			—¿No te ibas? 

			—Y me iba…, pero antes de llegar al coche me he dado cuenta de que no te he dado ni un beso.

			—¿Has vuelto para besarme? Pues no he sentido mi beso por ningún lado —dije pidiéndoselo a gritos—. Yo no voy a bañarme, Theo…, te aviso.

			—Calla… —Me rodeó por la cintura y me besó acariciando sus pies con los míos—. Quiero llevarte a un sitio.

			—¿Dónde? —pregunté curiosa.

			—Es sorpresa… —Me tendió la mano y se la di.

			Al salir del agua la arena se quedó pegada a mis pies y la sensación de asco e incomodidad era real. Intenté quitármela con las manos, pero la arena se pegaba a ellas.

			—Aggg —dije sacudiéndolas. Theo se rio. —Parece una plaga, se expande por todo mi cuerpo, no me gusta nada. ¡Deja de reírte! —le ordené dándole un suave golpe en el estómago.

			—Tranquila, cuando te seques te la podrás quitar fácilmente.

			Me rodeó con el brazo y caminamos algo más de quince minutos sin dejar el muelle atrás. Lo noté algo más cercano y mi sensación de malestar se fue desvaneciendo poco a poco.

			—Hemos llegado —dijo señalándome un cartel.

			—Santa Mónica, End of the Trail —leí en voz alta—. ¿Qué quiere decir? 

			—Bien… ¿conoces la ruta 66?

			—¿La de las motos?

			—Esa misma, es famosa hacerla en moto, pero también puedes hacerla en caravana, en coche o en cualquier medio de transporte. 

			—¿Y qué tiene de especial que estemos ahora aquí?

			—Te lo explico —dijo entusiasmado—, la ruta 66 empieza en Chicago, nuestro lugar de procedencia y termina justo aquí, en Los Ángeles, nuestro lugar de residencia, esta es la última parada, justo donde estás pisando. En esta estación llega gente de todas las partes del mundo, recorriendo de dónde venimos hasta a donde estamos.

			Me encantó la lógica que tenía y la similitud que guardaba con nosotros, no iba a olvidar ese número y ese lugar jamás en la vida.

			—Vaya, no tenía ni idea de que empezaba en Chicago, sí que sabía que Los Ángeles formaba parte de la ruta, pero lo otro lo desconocía totalmente.

			—Vamos a quedarnos un rato por aquí, verás la cantidad de moteros que aparcan sus motos y se acercan al cartel a hacerse fotos.
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			«Despecho», resentimiento que siente una persona debido a un desengaño o una ofensa y que impulsa a obrar vengativamente.

			Me dispuse a prepararme para la cena, tocaba ser toda una princesa, hacía tiempo que no me arreglaba. Habían pasado como tres semanas desde que mi madre y Derek se marcharon y al fin volvían, un poco de orden no nos vendría nada mal. 

			—Adelante —dejé la brocha en el neceser de maquillaje.

			—Señorita Dafne, tengo una buena y una mala noticia para ti. ¿Cuál quieres primero? —me preguntó Morris con una mueca en su sonrisa.

			—La mala, venga, suéltala. —Lo miré a través de mi espejo.

			—¿Estás segura de que no prefieres la buena? —me dijo intentando hacerme cambiar de opinión.

			—No, no, estoy segura, cuanto antes me quites la tirita mejor, ¡dímelo ya, Morris! —dije impaciente.

			—La señorita —carraspeó—, Claudia, va a cenar con vosotros. —Abrí los ojos de par en par insultando a Connor de cien maneras distintas.

			Me levanté de la silla enfurecida.

			—¿Cómo dices? —pregunté esperando que la respuesta fuera otra.

			—Pues eso, que Claudia hoy cena con vosotros.

			—¡La madre que parió a Connor! ¡Maldita sea! —dije paseándome por la habitación nerviosa perdida—. Pero ¿por qué hace eso? Dime, Morris, ¿por qué lo hace? —Le apunté con el lápiz de ojos. 

			—En mi humilde opinión, claramente, para darte celos.

			—Es un sinvergüenza malnacido…

			Morris me observaba con los brazos anclados a la espalda y apretando los labios para que no se le escapara una sonrisa. Ya lo conocía lo suficiente para saber cuándo estaba disfrutando de algo.

			—Bueno, ¿cuál es la buena? —pregunté intentando canalizar mi ira.

			—Que el vuelo de tu madre aterriza en una hora. 

			—Menos mal —dije aliviada.

			—¿Me dejas que te dé un consejo?

			—¡Debes!, soy toda oídos.

			—En la mesa sobra sitio, tal vez el señorito Theo no tenga planes… 

			En mi cabeza se encendió una bombillita y era bastante brillante.

			—Eres un genio, Morris. —Me acerqué y le di un beso en la mejilla—. ¡Te como!

			—Si te dice que sí, avísame para preparar la mesa.

			—Ahora en saber algo te digo.

			Morris se marchó cerrando la puerta cuidadosamente de no dar ningún portazo.

			No había tenido para nada una mala idea, el consejo de invitar a Theo era muy bueno, pero me preocupaba que me fuera a meter en camisa de once varas, no sé si me estaba convirtiendo en otra persona, en una que no me gustaba, pero iba a hacerlo, iba a seguir el consejo de Morris, no por fastidiar a Connor, eso solamente era un plus, iba a invitarlo para compensarle y porque también me apetecía estar con él. Cogí mi móvil y vi que tenía un mensaje de Theo.

			Theo:

			Hola..., quería pedirte perdón por haber estado estos días tan ausente y haberme comportado de forma distante. Si me dejas, te lo compensaré.

			Tenía gracia que fuera yo la que había metido la pata y fuera Theo el que tuviera que compensármelo, ¡de ninguna manera! Tecleé más rápido de lo que podía pensar.

			Déjame decirte que me arrepiento y que lo siento en el alma, déjame compensarte yo a ti. ¿Vienes a cenar con nosotros? Si es así… no olvides ponerte elegante, Derek es muy tiquismiquis con la ropa, jeje.

			Esperé nerviosa a que me contestara dando golpecitos en mi mano con el móvil.

			Theo:

			En un rato estoy allí y vestido para la ocasión.

			Contenta por su respuesta, me senté de nuevo en mi tocador, al saber que venía Theo decidí hacerme un maquillaje más profesional. Que siempre que quedaba con él nunca empleaba más de diez minutos en arreglarme y, aun así, él siempre decía que me veía preciosa.

			Yo no era una persona que se maquillara mucho, por lo menos no antes de llegar a Los Ángeles. Desde que comencé la serie, había aprendido a maquillarme y a sacarme más partido, a cuidar todos los aspectos de mi piel y de mi pelo. Mi maquilladora me había dado consejos excepcionales y me había enseñado un truco infalible para poder hacerme el eyeliner sin acabar pareciendo un panda, y es que el truco que me había enseñado era perfecto, solo había que hacerlo desde la mitad del ojo, de fuera para dentro y luego rellenando, ahora me salía a la primera. Ya no podría vivir sin ella y sin sus maravillosos consejos.

			Esa noche quería estar impresionante, quería verme en el espejo y sentirme guapa hasta el punto de decir: «joderrrrr», quería subir mi autoestima, así que abrí el armario y elegí un traje de chaqueta pantalón que aún no me había puesto y, sí, era otro de los modelitos que Connor eligió para mí, pero ¿qué le iba a hacer si el chico tenía buen gusto? Para las mujeres quizás no tanto, pero para la ropa tenía un gusto innato.

			 «¡Estoy divina!» y, sí, «joderrrrr», pensé riéndome mientras me miraba en el espejo, girando sobre mí misma.

			Era la hora de bajar, Theo todavía no había llegado, pero estaría al caer porque por lo que me había demostrado era muy, pero que muy puntual. 

			Segura de mí misma me monté en el ascensor, rezando porque nadie viniera y me dejara encerrada hasta Navidades. Una vez más me miré en el espejo y me encantaba lo que veía, «vaya pibón». Cuando se abrió la puerta los brazos de mi madre estaban abiertos esperándome.

			—¡Eliiii! Por fin… —Sentí paz mientras la abrazaba y ella me apretó.

			—Te he echado de menos… —me dijo mientras me acariciaba el pelo.

			—Y yo a ti.

			—Tienes mucho que contarme —dijo con media sonrisa.

			Me separé y miré a Derek arrugando los ojos.

			—Derek —dije arqueando las cejas.

			—Dafne. —Hizo el mismo gesto.

			Nos miramos con complicidad y se hizo evidente una pequeña muestra en mi sonrisa. ¿Quién me iba a decir que al final le iba a coger algo de cariño?

			—¿Cómo va el coche? 

			—De maravilla, Dafne me lo ha dejado varias veces, de hecho, me dejó hasta estrenarlo, ¿verdad? —contestó Connor apareciendo de la mano de Claudia.

			—Sí, por supuesto, ha quedado claro que lo mío es tuyo y que puedes usar mis cosas a tu antojo —dije con ironía.

			—Vale, chicos, tengamos la fiesta en paz que acabamos de llegar y estamos cansados —dijo Derek restregándose los ojos.

			Me miró de arriba abajo y, no solo él, ella también. Parecía que me estuviera echando una maldición en arameo, porque mi oído lograba escuchar un murmullo que, desgraciadamente, no entendí, pero por si las moscas: «rebota, rebota, en tu culo explota».

			—Venga, ya podemos cenar —dijo Connor contento frotándose las manos.

			—En realidad no, he invitado a Theo, espero que no sea una molestia, no tardará mucho en llegar —dije encogiendo los hombros.

			Connor me fulminó con la mirada. ¿O sea, él podía y yo no? 

			—¿Has invitado a Theo? ¿Me explicas qué pinta él aquí? —preguntó molesto y algo picado. «Toma, jódete, Connor, yo también sé jugar a tu juego».

			—¡¡¡Connor, por el amor de Dios!!! Cualquiera diría que es tu amigo. Theo siempre es bienvenido en esta casa, siempre, él es de la familia —añadió Derek ingenuo de no saber nada.

			—Es mi novio, Connor, te guste o no, pinta lo mismo que Claudia. Acostúmbrate porque de ahora en adelante va a pasar más tiempo con nosotros.

			Mi madre tragó saliva y me miró de manera inquietante.

			—Hola. —Entró Theo cortado, con una botella de vino y con una sonrisa resplandeciente.

			—Querido… —Lo abrazó mi madre.

			—Toma, Derek, he traído esta botella de vino, es un regalo de mi padre, dice que te encantará.

			—Oh, ya lo creo, dale las gracias, tu padre tiene buen gusto y sabe que me gusta el vino francés. —Derek la cogió y la miró como si fuera un trofeo.

			—¿Cómo está tu madre, Theo?

			—Preciosa, como tú —le respondió a mi madre.

			—Tú siempre sabes cómo poner roja a una mujer.

			—Tío, ¿cómo estás? —Le chocó la mano Theo y Connor se tensó, pero este le devolvió el saludo.

			Sentí que la tensión entre ellos se podía cortar con un cuchillo y, aunque Theo era ignorante de la realidad, me preocupaba cualquier gesto que pudiera delatarnos.

			Después de saludar a Claudia, por fin me tocaba a mí, me dio una vuelta sobre mí misma mirando cada detalle.

			—Eres una princesa, estás preciosa. Sin duda esta noche estás más guapa que nunca —me susurró al oído.

			«¿Preciosa, yo?», pensé ruborizada, él sí que estaba espectacular, ese traje que había elegido parecía estar hecho a medida, aunque pensándolo bien, tal vez lo estaba. 

			—Gracias —dije tímidamente—. Estás increíble, Theo.

			—Bueno, ¿qué? ¿No tenéis hambre? —preguntó Derek señalándonos la mesa.

			Nos sentamos, Theo a mi lado y Connor justo enfrente de mí.

			—Sírveles a ellos también. —Morris descorchó la botella, la aireó y nos sirvió a todos un par de dedos.

			Cogí mi copa y probé el supuestamente espectacular vino que había elegido el padre de Theo. «Aggg, que asco», pensé nada más darle un trago. Theo se dio cuenta y se rio.

			—Lo sé, es un poco fuerte… —añadió.

			—Claudia, qué alegría tenerte por aquí —dijo mi madre empleando un tono de voz falso. Yo la tragaba poco, pero mi madre, menos.

			—Uy, sí, una alegría… —dije por lo bajo sin que nadie se diera cuenta. 

			—Gracias, señora Miller, el caso es que quería hablar con usted. —Presté mucha atención y la miré con cara de asco. ¿Qué demonios tenía ella que hablar con mi madre?

			—Tú me dirás, ¿qué necesitas?

			—Connor y yo habíamos pensado —ya empezaba mal la frase— que quizás para la segunda temporada… —mi madre bebió de su copa—, no sé…, que podría unirme al elenco. —Mi madre al oír eso tosió tapando su boca con la servilleta.

			¿Connor y ella? Lo miré muy enfadada, una cosa era que la paseara por la casa y otra muy diferente era que me la metiera en mi lugar de trabajo, por ahí no pensaba pasar. Ya bastante difícil estaba siendo trabajar con él, como para encima tener que trabajar con ella.

			Pensé en contestarle delante de todos, necesitaba esas explicaciones y que me diera una razón de peso para no odiarlo más por lo que me estaba haciendo. De acuerdo que no le gustara que estuviera saliendo con su amigo, pero, por el amor de Dios, según dijo la última vez que hablamos del tema, la iba a dejar y aún la

			quería meter más en la familia. Era imposible entenderlo.

			—Verás, cariño, si hay segunda temporada, que todavía no lo sé, tendrás que presentarte a un casting, como han hecho todos. Nosotros no cogemos a nadie por que sea familiar o amigo nuestro. Tienes que hacer una prueba que no solo decido yo y, si te cogen, que tengas en cuenta que tendrás que estar única y exclusivamente para nosotros, no podrás viajar como haces ahora, te necesitaríamos disponible prácticamente las veinticuatro horas del día —le dijo mi madre de manera delicada.

			—Ah, ¿no? Yo puedo coger mi avión y presentarme cuando haga falta, eso no es problema. —La miró extrañada.

			—Claudia, bonita, trabajamos para ellos, no ellos para nosotras.

			Theo me miró formando una mirada cómplice con la mía, tanto él como yo conocíamos la falta de luces de las que carecía Claudia.

			—Preséntate al casting y ya se decidirá —dijo mi madre en un compromiso—. Hablando de trabajo… siento tener que deciros esto, pero la temporada tiene que estar terminada lo antes posible, estamos fuera de tiempo, sé que os habéis esforzado mucho, pero necesito un pequeño esfuerzo más —nos miró tanto a Connor como a mí—, así que os necesito disponibles día y noche y en todo momento. A eso es a lo que me refería, Claudia —la miró—, a veces surgen contratiempos que tenemos que solventar al minuto.

			Seguimos cenando de una manera cordial y tranquila, sin pullas y sin indirectas, yo, por mi parte, no pensaba encender más la chimenea, ese juego ya me había cansado, si él quería estar con ella, que lo estuviera, solo se estaba engañado a sí mismo, yo, por mi parte, había hecho mi elección.

			—Connor, tío, casi no te veo…, no respondes casi nunca a mis llamadas ni a mis mensajes —le reprochó Theo.

			Connor se tragó su orgullo de macho alfa y le sonrió.

			—Lo sé, lo sé, pero es que como ha dicho Eli, estamos hasta arriba, pero te prometo que en el momento en que acabe el rodaje hacemos una fiesta para compensar mi ausencia. 

			—Sí, pero aquí no, no quiero fiestas en mi casa a no ser que las organice yo —añadió Derek con un semblante serio y nosotros nos reímos.

			—Esas son un poco aburridas, Derek. —Sonreí recordando la que dieron en mi nombre.

			—No son aburridas, son clásicas, a nosotros no nos gusta la música de chumba-chumba que escucháis vosotros.

			—Sois unos carcamales.

			—¡La hacemos en el yate! —dijo Theo viniéndose arriba.

			—Vale, estaría bien. ¿Para el fin de rodaje?, por ejemplo… —añadió Connor.

			—Perfecto, solo tenéis que decirme el día y yo lo organizo todo. Por los viejos y nuevos tiempos. —Theo alzó la copa y todos brindamos.

			Terminamos de cenar y, tanto mi madre como Derek, se marcharon a descansar, quedamos en la mesa los cuatro. La conversación era escasa y los monosílabos se hicieron dueños de nuestras contestaciones llegando a ser demasiado incómodo estar ahí nosotros juntos, por no mencionar que a mí se me había subido un poco el vino a la cabeza y me sentía contentilla o achispada, y, siendo sincera, también me sentía juguetona y algo cachonda de ver a Theo tan sexy, lo estaba devorando con la mirada.

			—Tienes una sonrisilla… —dijo acariciándome la cara.

			—Voy contentilla, pero no se lo digas a nadie. —Simulé que me guardara el secreto.

			—Tranquila. 

			Por debajo de la mesa le puse la mano en el muslo cerca de su entrepierna y le apreté con fuerza rogando su atención. Se puso recto y tenso, disimulando carraspeó para aclararse la garganta. Miró a Connor y a Claudia para comprobar si se habían dado cuenta de mi jugada y, al ver que ellos estaban a lo suyo mirando cada uno su móvil, se relajó.

			—Uff, para —me susurró cachondo perdido sin saber dónde meterse.

			Lo miré fijamente a los ojos de manera juguetona mordiéndome el labio.

			—Para ya de mirarme así porque me estás volviendo loco y no sé si me voy a poder controlar —volvió a susurrarme con la voz cada vez más entrecortada.

			—¿Por qué? —Le devolví el susurro y ya de paso deslicé mi lengua por su oreja—. ¿Qué me harías? —dije retándole.

			Theo sopló y se pasó las manos por la boca nervioso.

			—Dafne…, no seas mala.

			—Theo…, ¿quieres venir a mi habitación? —pregunté superbajito.

			Abrió los ojos como platos y me miró de arriba abajo aceptando mi invitación.

			—Vamos. —Cuando fui a levantarme me sentó de nuevo.

			—No puedo levantarme ahora. —Fijó su mirada en su miembro y yo observé que se marcaba su erección.

			Le dejé cinco minutos para que se bajara un poco la cosa, pero como estaba nerviosa no paraba de mover la pierna con ese tic que teníamos mi padre y yo.

			Asintió con la cabeza diciéndome que estaba listo y los dos, sin despedirnos y sin decirles nada, nos levantamos y de la mano me lo llevé al ascensor. Nada más cerrarse las puertas me abalancé a besarlo empujándolo contra el espejo. Cuando las puertas se abrieron me llevó al dormitorio sin dejar de besarme, entre risas intenté abrirla mientras él por detrás me mordía el cuello haciendo que me retorciera.

			 Una vez entramos en la habitación, sin dejar de besarlo, le quité la chaqueta del traje y la lancé por los aires. Procedí a desabrocharle la camisa con mucha rapidez.

			 Me besó eufórico, alborotaba mi pelo y tiraba de él con fuerza para besar mi cuello, me quitó la americana y mordió mis hombros deslizando el tirante de mi camiseta. Lo tiré a la cama y me puse encima de él pasando mi lengua por cada parte de su cuerpo consiguiendo enloquecerlo y haciendo que perdiera el norte. Me tumbó, y con muchas ganas, me quitó la ropa saboreando con su lengua mi cuerpo, hizo que me erizase, que me estremeciera y que pusiera los ojos en blanco de placer, pero su ropa me incomodaba y lo desvestí lo más rápido que pude. 

			—¡Házmelo ya! —le ordené muy caliente.

			Asintió con la cabeza y sacó un condón de su cartera, lo abrió tan rápido que temí que lo hubiera roto. Al ponérselo vi que estaba en perfectas condiciones.

			Poco a poco se introdujo dentro de mí. Cerré los ojos apretando los labios. Me empujaba suave y a la vez fuerte sin perder el ritmo que él había marcado, lo acompañé con mi movimiento de cadera consiguiendo una perfecta sintonía. Cambié la postura y me puse encima de él siendo yo quien manejaba las riendas, me cogió de los pechos suavemente y se los acercó a su boca para lamerlos, alcanzó el orgasmo retorciéndose de placer.

			«¿Ya?», pensé insatisfecha, «¿Qué ha sido eso?». ¿Cinco segundos si llega?

			—¡DIOS! —exclamó.

			«Sí, Dios», pensé irónicamente. Bueno, era posible que fuera algo puntual y que la próxima vez no sé, fuera como con… «no pienses su nombre», me ordené a mí misma.

			Se tumbó a mi lado totalmente desnudo y me acarició la espalda haciéndome cosquillas, esas que te dejan totalmente relajada.

			—Creo que deberías irte, Theo. Me encantaría dormir contigo, pero… tengo que levantarme muy pronto. Aparte de que le da un infarto a mi madre si te ve salir de la mansión con la misma ropa.

			Mi madre me dejaba bastante a mi bola, pero quizás eso fuera pasarme de la raya.

			—Tienes razón. Tu madre fliparía en colores.

			Se levantó de la cama y se vistió.

			—Mañana te veo preciosa, descansa. —Me besó la frente.

			«Mierda», solo podía recordar eso en mi cabeza, un abismo de remordimientos apareció en mí. Se me había quitado el pedo de un plumazo. 

		


		
		


		
			Capítulo 23
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			«Consecuencia», resultado de una acción o suceso que se le denomina causa.

			No había podido conciliar el sueño prácticamente en toda la noche, Theo se marchó como a las dos de la madrugada y desde entonces lo único que habían hecho mi cuerpo y mi cabeza había sido dar vueltas de aquí para allá.

			Por un momento me dejé llevar con él, que además fui yo quien le propuso ir a mi habitación, y fui yo la que le dio pie a que nos acostáramos. Era como si no hubiera sido consciente de mis actos y, como consecuencia, no sabía si me arrepentía de todos y cada uno de ellos. No sé por qué, me sentía culpable. Ya sé que no le debía ninguna explicación a Connor y, realmente, no sé si estaba rayada por eso o porque temía haber ido demasiado rápido con Theo. «¿Qué va a pensar de mí?», ¿pues qué iba a pensar?, que era una chica ligera de cascos y que se acostaba con el primero que pillaba, y casi sin conocerlo». ¡Dios! Me explotaba la cabeza de la resaca, de pensar y de lamentarme.

			Me levanté arrastrando los pies y me di una ducha de agua fría para ver si conseguía espabilar y ordenar los pensamientos que rondaban como una noria en mi cabeza.

			Nada más salir de la habitación, miré la puerta de Connor y otra vez vino a mí ese sentimiento de remordimiento y de cabreo conmigo misma por ser una chica impulsiva que se dejaba llevar por sus deseos.

			¡Qué dolor de cabeza! Necesitaba una pastilla urgentemente, el puñetero vino francés… 

			—Morris, por favor, ¿puedes darme algo para este dolor de cabeza? —le pregunté mientras me masajeaba la sien y me agarraba del pelo.

			—¿Qué te ocurre? ¿Estás enferma? —Me tocó la frente. Él siempre era muy protector conmigo.

			—Ya me gustaría…, se llama resaca y, posiblemente, arrepentimiento.

			Morris se rio tapándose la boca y yo negué con la cabeza.

			—Siéntate. —Me senté en la silla—. Te traeré algo para ese dolor, pero para el arrepentimiento no tengo nada, solo te puedo aconsejar que te confieses con Dios.

			—No, gracias, prefiero pagar mi penitencia. —Sonreí haciendo una mueca.        

			Fijé mis ojos en el ascensor con la esperanza de ver salir a Connor y ver con qué cara me miraba. Si con la de «lo entiendo, has pasado página» o con la de «eres una traidora y voy a odiarte toda la vida».

			—No te molestes, no ha dormido aquí —me dijo Morris.

			Bueno, pues al parecer los dos habíamos pasado página, mira por donde que ya no me sentía tan culpable.

			Cogí el vaso de agua y me tragué la pastilla.

			—¿Dónde ha dormido? —pregunté masoca de mí. 

			—Dijo que se iba a un hotel a dormir.

			—Se fue con Claudia, ¿verdad? —dije metiendo la cabeza entre mis piernas.

			No podía reprocharle nada, ya no…

			—No debería decírtelo, de hecho, si me preguntan yo no he dicho nada. —Se quedó pensativo.

			—Soy una tumba, pero dime, Morris, esta expectación no va conmigo. Necesito saber las cosas en el momento.

			—El señorito Connor dejó a Claudia anoche —me dijo susurrando.

			Abrí los ojos de tal manera que parecía que se me iban a salir de las órbitas, y de repente sentí un sofocón aplastante acompañado de mareo.

			A ese chico no había quien lo entendiera, cuando estaba sola y quería que la dejara no lo hacía y, ahora que estaba con Theo, la deja. De puta madre todo.

			—¿Por qué? —pregunté de manera chismosa, necesitaba tener más datos.

			—Eso sí que no lo sé, solo sé que discutieron y Claudia montó un pollo de los suyos, nos tuvo recogiendo platos hasta las cuatro de la mañana.

			Abrí la boca flipando en colores. 

			—¿En serio?

			—Como te digo, lanzó los platos por los aires y los jarrones, estaba totalmente poseída.

			—Pero, Morris, ¿qué estás diciendo? Yo no he oído absolutamente nada. ¿Cómo y cuándo? —pregunté sorprendida de no haber escuchado nada.

			—Fue al rato de marcharse Theo, como a los diez minutos.

			—Sigo sin entenderlo, ¿de qué coño están hechas las paredes? 

			—Dafne, fue en el salón de actos, era imposible que lo escucharas, está en el lado opuesto a tu habitación.

			—Madre mía… —Me tapé la boca—. Ha sido una zorra con suerte, estás que si llego yo a estar delante iba a romper algo, la habría cogido de las extensiones y la habría puesto de patitas en la calle.

			—Está enferma de la cabeza.

			—¿Lo ha hecho más veces?

			—Muchas, pero nunca así de esta manera. Hasta temí por Connor.

			 Tanto Theo como Connor me habían contado en algún momento que era inestable, pero hasta ese punto no me lo esperaba.

			 —Por cierto, son las seis y media de la mañana, ¿no deberías haber salido ya para el set?

			«Qué asco de vida», pensé en las pocas ganas que tenía de salir de casa.

			—Sí, ¿puedes llamar al chofer? —Le puse un puchero—. No tengo ganas de conducir, además, creo que aún tengo vino en las venas, estoy mareadilla.

			—Mejor aún, te llevo yo. —Me levanté de la silla contenta—. Vamos.

			Nos montamos en el coche y se me hizo raro ver a Morris a los mandos del volante, desde que me recogió de mi viaje a Australia no habíamos vuelto a coincidir en él. Me giré apoyando mi cabeza en la ventanilla con la intención de dejar descansar y relajar mi mente.

			—Dafne, hemos llegado, has pegado una cabezada.

			Me desperecé escandalosamente, si es que era de barrio, no tenía remedio, ni lo buscaba.

			—Llámame después y alguien vendrá a recogerte.

			—Gracias, Morris.

			Cerré la puerta bostezando y entré dentro del set. Observé que el coche de Connor no estaba y él siempre era muy puntual. Fui a mi camerino y mientras me peinaban y me maquillaban pegué otra cabezada.

			—Alguien tuvo marcha anoche —me dijo mi maquilladora riéndose.

			—Demasiada marcha para mi gusto. —Bostecé de nuevo.

			—Seguro que mereció la pena.

			«¿La mereció? ¡Dios, Dafne! ¿Qué coño te pasa?» «Anoche estaba más segura de lo que estaba haciendo, ¿por qué ya no?».

			—Te he tenido que poner tres kilos de corrector. Cuando llegues a casa intenta descansar y ponte unas rodajas de pepino, eso hará que se te bajen las bolsas de los ojos y disminuyan las ojeras.

			—Eres un cielo, todo lo que sé de consejos de belleza es gracias a ti. —Le sonreí complaciente.

			—Estás lista —me dijo quitándome como una especie de babero para que no me manchara la ropa.

			Me levanté y me marché a la zona de grabación sin parar de bostezar una y otra vez. Miré a todos lados y seguía sin ver a Connor por ahí. ¿Dónde estaría? ¿Por qué no había venido? En ese aspecto él era muy responsable y jamás se perdería un día de trabajo. Vi a mi madre que se acercaba a mí con una cara que le llegaba hasta el infierno.

			—¿Dónde está Connor? —pregunté levantando las manos y siendo consciente de que llegaba demasiado tarde.

			—Ven… —Me apartó de todos.

			—¿Qué pasa? Me estás preocupando. ¿Le ha pasado algo? —pregunté llevándome las uñas a la boca.

			—No te las muerdas. —Me dio un suave manotazo apartándolas de mi boca.

			«¿Y si Claudia no era solo inestable? ¿Y si le había pasado algo? No, no, Morris dijo que se había ido a un hotel a pasar la noche, pero ¿y si había más?» Mi corazón se disparó latiendo a una velocidad incontrolable y en mi estómago se generó una sensación de angustia y malestar, tenía hasta ganas de vomitar.

			—Connor se ha marchado de la mansión. 

			—Sí —la corté—, a un hotel me ha dicho Morris. —«Hola, Eli, eso ya lo sé», pensé.

			—No, Dafne, se ha ido, de irse, de mudarse a otro sitio a vivir.

			—¿Qué? ¿Por qué?, ¿por mí?, ¿va a volver?, ¿qué explicación ha dado? —la avasallé a preguntas.

			—Dafne, por Dios, déjame hablar y respondo todas las preguntas que pueda —me regañó por mi insistencia. 

			—Lo siento, pero es que lo has soltado como una bomba.

			Me cogió de las manos y nos sentamos en un banco.

			—Connor se marchó de la mansión anoche, bueno, hace un par de horas. Se llevó algo de ropa y dijo que volvería a por el resto. —La observé helada—. Lo único que te puedo decir es que dejó a Claudia, ella entró en cólera, quería pegarle y empezó a romper cosas…, estuvimos a punto de llamar a la policía porque no se iba, pero llamamos a sus padres y vinieron a por ella. Ya veo que no te enteraste de nada. —Me miró fijamente.

			—Me dormí enseguida, el vino me dio sueño —aseguré de forma poco creíble. Pero era cierto, no me había enterado de nada.

			Mi madre me miró molesta.

			—Dafne, sé que estuvo Theo en tu habitación hasta las dos…, no tenía pensamiento de hablar contigo de esto ahora, pero que sea la última vez que te llevas a un chico al dormitorio, si lo haces, que sea plena luz del día, y con la puerta abierta —dijo totalmente seria.

			—Lo siento, no pasó nada. —En algún momento tendría que sincerarme con ella, porque todo me estaba explotando en la cara.

			—Ya hablaremos de las normas con más calma. Lo importante ahora es Connor.

			Recopilación de datos: Connor había dejado a Claudia, esta se volvió loca y él se fue de la casa…, ok, yo había sido la causante de ese embrollo, por lo visto tenía el don de cagarla una y otra vez. Sabía perfectamente qué le había llevado a dejar la mansión, no hacía falta que nadie me hiciera un dibujo, el puzle me encajaba a la perfección. Me llevé a Theo a mi habitación delante de sus narices, ¿qué esperaba?, ¿que él mismo me hubiera abierto la cama? 

			—Vale, se ha ido de la casa, pero, ¿qué hace que no está aquí?

			—Es que hay más.

			—No me asustes —dije cagada de miedo.

			—No, si el susto ya me lo he llevado yo.

			Me llevé las manos a la cara asustada. 

			—Tenemos un problema y de los grandes —hizo una pausa—. Connor me ha pedido que hagáis todas las escenas por separado y eso es imposible. No sé qué os está pasando, Dafne, pero no podéis seguir peleando cada dos por tres como si fuerais un gato y un ratón. Pensé que hacer esta serie juntos os uniría más como familia, y está pasando todo lo contrario.

			Al mirarla a los ojos pude ver el daño que estaban causando nuestras peleas, había que cortar de raíz, y era por el bien de todos.

			—Necesito tu ayuda, no puedo retrasarme en la entrega.

			—¿Y qué puedo hacer yo? —pregunté ignorante.

			—Necesito que hables con Connor y soluciones el tema laboral, fuera del trabajo podéis hacer lo que os dé la real gana, como si no queréis hablaros en un mes, pero necesito que lo convenzas de dejar al lado vuestras rencillas. No puedo permitirme hacer grabaciones por separado. Me tumban el proyecto, Dafne, y hemos invertido mucho tiempo y dinero en esto, por no mencionar que el proyecto tiene mucho potencial para convertirse en un éxito.

			—Eli, no me va a escuchar, si se está comportando así es porque no quiere verme ni en pintura. No me va a dejar acceder a él.

			—No te pediría esto si no fuera realmente importante —me rogó.

			Me rasqué la cabeza imaginando qué podría decirle para que cambiara de opinión y, a priori, no se me ocurría nada convincente. La cara de mi madre era de preocupación total, quería ayudarla, de verdad que quería, estaba en esa tesitura por mi culpa y por no haber sabido controlar mis impulsos.

			—Está bien, intentaré hacer todo lo que esté en mi mano. ¿Qué hago si no me coge el teléfono? —le pregunté buscando alguna salida.

			—¡No, no, no lo llames! —Me paró con las manos antes de que pudiera marcar—. Además, conociéndolo te tendrá bloqueada. Está en el hotel Beverly Hills, en la suite dos. —Sacó las llaves de su bolso y me las dio—. Toma, coge mi coche y ve a hablar con él, por favor.

			—¿Ahora? —pregunté con las llaves en la mano.

			—Sí, sí…, ¡ya! —dijo desesperada.

			—Son las siete y media de la mañana.

			—Dafne, ve, ya —me ordenó canalizando su paciencia.

			—Vale —me levanté del banco—, intentaré hacer todo lo que esté en mi mano, pero no puedo prometerte que consiga llegar a un acuerdo con él, por lo menos por su parte.

			—Por favor, ve…

			Me marché a la zona de coches alejándome del lugar donde estábamos hablando. Me monté en el coche de mi madre, busqué en el navegador el hotel y me puse en marcha.

			Me sentía nerviosa, tenía un nudo en el estómago acompañado de ganas de vomitar, temí que la única reacción de él fuera cerrarme la puerta en las narices y que no consiguiera hacerle ver que mi madre no debía pagar nuestros platos rotos. 

			Llegué a la suite embobada por la decoración lujosa de ese hotel, me pregunté… cuánto dineral tenía que valer pasar una noche allí. Me llevé las manos a la cabeza solo de pensar que yo no estaba ni estaría nunca acostumbrada a ese tipo de vida y que, lo que quizás para Connor fuera calderilla, para mí era oro.

			Respiré hondo antes de tocar a la puerta, hice el amago de golpear con mi puño, pero me arrepentí insegura de mí misma y puse la mano detrás, en mi espalda. Dejé pasar unos minutos esperando a verme capaz de poder realizar la simple acción de tocar una puerta.

			«¡Venga, joder…, Dafne, toca la puta puerta!», me dije a mí misma apretando los dientes y mirando para otro lado. Toqué rápidamente y bajé la mano pegándola a mi cuerpo. 

			Escuché unos pasos que se acercaban, pero igual que se acercaron se alejaron. Imaginé que me había visto y había preferido no hablar conmigo. ¡Joder! Toqué de nuevo y más fuerte.

			—Connor, sé que estás ahí, por favor, abre la puerta. Es urgente, necesito hablar contigo —dije de manera calmada y amistosa.

			En silencio esperé su contestación o que sus pasos mostraran algún interés y me abriera la puerta, pero no fue así, de hecho, no se oía absolutamente nada, solo el ruido que había en las zonas comunes de este hotel.

			—Connor, por favor, no voy a irme hasta que me abras —insistí—. Ábreme, por favor, que podamos aclarar las cosas.

			Mis palabras caían en vano, como un saco roto, y no conseguía derribar el muro que había creado.

			—Vale, pues me sentaré aquí en la puerta a esperar a que decidas hablar conmigo, si te has ido de la mansión para tenerme lejos te aseguro que no pienso despegarme de esta puta puerta hasta que hable contigo, de hecho, me cogeré la suite del al lado y volveremos a ser vecinos de nuevo —le dije mientras me sentaba apoyando mi cuerpo en la puerta.

			Eché la cabeza hacia atrás y cerré los ojos esperando a que se dignase a abrir. Me retiré el pelo, me lo coloqué detrás de la oreja y la pegué con fuerza. 

			—¿Qué es lo que quieres? —Abrió sin avisar, lo que ocasionó que mi cuerpo se fuera directamente al suelo.

			Avergonzada, lo miré y me levanté. Me puse frente a él, pero su olor hizo que echara un paso hacia atrás, lo observé de arriba abajo, estaba desaliñado. Su pelo estaba alborotado y su atuendo era un albornoz blanco, cortesía del hotel, supuse. Sujetaba una copa que intuí que sería whisky y, no mantenía demasiado el equilibrio.

			—Son las ocho de la mañana, ¿qué haces bebiendo?

			«¡Mierda, no!», me lo tenía que llevar a mi terreno y no ofenderlo más.

			—¿Qué te importa a ti? ¿Me vas a decir qué es lo que quieres? porque si has venido a restregarme algo te puedes ir por donde has venido. —Le dio un trago a la copa.

			—¿Puedo pasar? 

			—No, no puedes, lo que tengas que decir dilo desde la puerta —dijo sujetándola.

			—Connor, por favor, déjame entrar, te digo lo que te tengo que decir y me marcho. Te prometo que no volveré por aquí y retiro la amenaza de instalarme en la suite del lado.

			A regañadientes abrió la puerta mostrándome el paso, sin pensármelo dos veces colé mi cuerpo en la suite a toda velocidad, antes de que se arrepintiera. Por cierto, era una auténtica pasada. «Dafne, no te desvíes», pensé dirigiendo mi emoción.

			—¿A qué has venido? —preguntó sin perder el tiempo y directo al grano.

			—Connor… —lo miré preocupada—, tenemos que llegar a un acuerdo para grabar. 

			—El acuerdo ya se lo he dicho a tu madre y creo que es más que justo. No tengo ganas de verte la cara.

			«Vale, me queda más que claro que está así porque me lleve a Theo a mi habitación».

			—¿Más que justo?, ¿de verdad lo crees? Ese acuerdo es inviable. Mi madre va fuera de tiempo, lo sabes a la perfección. Con esto solo la estamos jodiendo a ella. No podemos dejar que nuestros problemas personales le afecten. Puede perder el contrato que tiene y ¿por qué? porque no somos capaces de trabajar juntos. Me niego en rotundo a que pierda este proyecto por nosotros.

			—¿Y qué quieres que haga? Lo he intentado todo contigo y nada es posible. Has logrado que no quiera ni mirarte a la cara, porque me produces asco… —dijo resentido y sin mirarme a los ojos.

			Sus palabras me dolían de una manera que nunca imaginé, aguanté mis lágrimas y tragué saliva intentando controlarlas. Me hacían muchísimo daño, pero, en cierta manera, creo que me las merecía.

			—No te estoy hablando de nosotros. Bueno, sí…, pero en el tema laboral. Sabes que mi madre te quiere, te ha ayudado y te ha apoyado siempre, ¿es así? —le pregunté intentando que empatizara conmigo.

			—Sí, lo es. —Miró hacia abajo.

			—No podemos hacerle pagar nuestros errores, nosotros no, Connor. Ya ha sufrido bastante conmigo y contigo, terminemos esto y luego cada uno por su lado. —Le quité la copa de la mano—. Esto no te va a ayudar a pasar página. ¿Tenemos un trato? —Le ofrecí mi mano, pero no la estrechó con la mía.

			—Esto no lo voy a hacer por ti, lo hago por tu madre. Cuando termine la serie no quiero volver a verte. Ojalá no hubieras aparecido nunca en mi vida.

			Sus palabras hirieron una vez más mi alma dándome cuenta del grado de dolor que había producido mi noche con Theo. Mi intención no fue hacerle daño, ni siquiera sé cuál fue mi intención.

			Decidí marcharme con la cabeza baja, pero antes de tocar el pomo de la puerta su voz me frenó y me giré para mirarlo.

			—Desde que te conocí no he hecho otra cosa que estar para ti, absolutamente para todo, has estado día y noche en mi cabeza, me enamoré como un imbécil, yo solo he querido tu bienestar, me he desvivido porque tú estuvieras bien y cómoda.  

			—Lo sé, Connor…

			—No, no lo sabes. Te has acostado con Theo —me recriminó—. ¿Cómo has podido? Has pasado la línea roja. En el fondo de mi corazón creía que eras buena persona y creía que querías darme celos de mil maneras. No sé, pensé que querías darme un toque de atención y que pensara que podía perderte. Pero jamás creí que lo harías de esta forma, en mis narices, al otro lado de mi puerta, a escasos metros de mi habitación… ¿Sabes lo que ha sido para mí ver cómo te ibas con otro a tu dormitorio? No vales nada, eres toda una decepción, Dafne.

			Me giré indignada.

			—¿Me recriminas a mí que me haya acostado con Theo cuando tú llevas meses haciéndolo con Claudia? —pregunté con la voz temblorosa—. Has hecho exactamente lo mismo que yo, ¿qué diferencia hay?

			—Que yo no me he acostado con Claudia, no desde que te conocí. Te dije que no la dejaba porque era inestable —hizo una pausa—. Yo sí te he respetado en todo momento, nunca fuiste el segundo plato porque yo siempre te he puesto la primera por encima de todo. —«¡Dios mío!». Noté cómo mis ojos se empañaron y mi cuerpo empezó a temblar.

			—¿Qué? —pregunté sabiendo que había sentenciado nuestra relación. 

			—Como lo oyes, no le he tocado ni un solo pelo de la cabeza, quería ser fiel a ti todo lo que pudiera. Ya te dije que si no dejaba a Claudia era por algo, pero no, tú solo pensabas que yo jugaba a dos bandas.

			—Lo siento —dije llorando—, yo… yo… yo creía.

			—Creíste mal y no me escuchaste ni una sola vez. Te gustaba más creer la versión de que yo era un cabrón, pues que sepas que este cabrón ahora pasa de tu puñetera cara.

			Mi corazón acelerado hizo que sintiera un ataque de ansiedad y que, cada vez, me costara respirar con más dificultad. Estaba tan equivocada con él que sabía que ya no había posibilidad alguna de que volviéramos a estar como cuando nos conocimos. Ya no éramos nada.

			—Lo siento, Connor, lo siento —dije sollozando—. No sabía que sentías eso por mí, pero mis sentimientos… 

			—Tú no me quieres de la misma manera —me cortó—, o al menos no me quieres bien, porque mis sentimientos han sido incapaces de dejarme intimar con otra persona. Tenía miedo de dejar a Claudia, pero tenía miedo por si hacía algo, por eso intenté mantenerla a raya. Yo aposté por ti, jugué con fuego y me he quemado.

			—Si lo has hecho por esa razón ¿por qué me pedías que dejara a Theo? Dime, ¿por qué? Necesito saberlo.

			—Porque te quiero, Dafne…, sé que pedírtelo era egoísta por mi parte, y más porque yo era el primero que debería haber dejado a Claudia. Tú siempre has pensado que era inmaduro por mi parte o que no tenía las cosas claras, pero créeme cuando te digo que las he tenido claras desde que llegaste a esa casa, pensé que sería para alegrarme la vida, pero no, ha sido para destruírmela. Nunca vas a poder entender por qué me he comportado así, pero tampoco voy a poder perdonarte lo que has hecho.

			Me giré con los ojos llenos de lágrimas y con un sentimiento de culpa atroz. Me acerqué a él, pero dio un paso hacia atrás.

			—Te quiero bien lejos…

			—Connor…, yo…, no sé qué decir. Tienes razón, yo no te creí y no sabía qué pensar… con Theo… 

			—Ni me lo nombres —me cortó—. Tú siempre has sido mi prioridad, pero ahora quiero que te vayas. —Me señaló la puerta con la mano—. Me he ido de mansión para no tener que verte a diario. Tomaste una decisión y ya no hay vuelta atrás. Que seas muy feliz con tu vida, de ahora en adelante tiro la toalla contigo. No mereces la pena como creía.

			Sus palabras me atravesaron como una estaca de madera que por mucho que la sacaran de mi cuerpo se quedarían sus astillas produciéndome daño.

			Sin mirarlo, atravesé la puerta notando cómo las lágrimas caían por mis mejillas, notando sus ojos clavados en mi espalda. Querría haberle dicho tantas cosas antes de irme, discutir y razonar todo lo que sentía, decirle todo lo que me arrepentía de haberle hecho daño, pero no lo hice, no dije nada, cerré la puerta y, rota de dolor, me fui para el coche.

			Una vez dentro le di golpes al volante, grité y di rienda suelta a mis lágrimas. Todo lo había hecho mal, pero, joder, no nacemos con un manual bajo el brazo, tenía diecisiete años y también tenía todo el derecho a equivocarme y el derecho a aprender las cosas a base de golpes. 

			Me había dado cuenta de que él, realmente, no estaba arrepentido de haber pasado esa noche conmigo y que sus sentimientos por mí siempre habían sido reales, como los míos. Saqué mi teléfono y llamé a mi amiga Tatiana. Escuché como daba tono, era temprano… tenía el cinco por ciento de posibilidades de que respondiera.

			—Hola, pija millonaria que se ha caído de la cama. —Cerré los ojos dando gracias de poder escuchar su voz cuando más la necesitaba.

			—Hola, amiga… —dije sollozando.

			—¿Estás llorando? ¿Qué te pasa?

			Lloré sin parar, ella esperó paciente al otro lado del teléfono, pero no conseguía coger aire para contárselo todo.

			—Tranquila, Dafne, desahógate, estoy aquí para escucharte.

			—La he cagado…

			—¿Qué ha pasado?

			Le conté todo lo ocurrido desde el parte anterior, como ella decía. 

			—Madre mía, Dafne…

			—Lo sé… ¿Qué hago, Tatiana?

			—En primer lugar, llora todo lo que necesites, en segundo lugar, aclara tu corazón y tu mente y, en tercer lugar, lucha, lucha por lo que quieres.

			—Ni yo misma sé lo que quiero. 

			—¿Estás segura de que no lo sabes?

			—Yo qué sé…, un día creo una cosa y otro día creo otra.

			—Por eso mismo te he dicho que te aclares, que te tomes un tiempo para ti, sin chicos, sin ninguno de los dos.

			—No puedo dejar a Theo después de acostarme con él, es como si lo hubiera utilizado.

			—Dafne, es que creo que ha sido así, creo que todo lo has hecho para darle celos a Connor o, aún peor, para hacerle daño.

			—No, no, te prometo que anoche lo deseaba.

			—Y no te lo niego, una cosa es estar enamorada de alguien y otra muy diferente es que alguien te guste físicamente.

			Cogí aire y lo solté.

			—Es que Theo es tan bueno, si vieras de qué manera me trata…, pero, Connor, Connor es otra historia, él es…

			—El primero —dijo terminando mi frase—. Escúchame, olvídate de todo lo que ha pasado, cierra los ojos —los cerré y respiré lentamente—, imagina con quién te ves, con quién te gustaría estar ahora, visualízalo…, ¿lo ves?

			—Lo siento, Tatiana, pero esto no me funciona, sigo estando hecha un lío. 

			—A ver… ¿Qué te hizo dar el paso de acostarte con Theo?

			—¿Cómo? Pues eso, que vino a cenar y me sentí atraída por él.

			—¿Con quién cenasteis? —Creo que ya sabía por dónde quería ir.

			—Con mi madre, Derek, Theo, Connor y Claudia.

			—Ahí lo tienes… ¿puede ser que te sintieras un poco despechada?

			Claro que me cabreé cuando supe que ella iba a venir y, aún más, me cabreé cuando dijo de trabajar con nosotros.

			—Yo…, no sé, de verdad que estoy hecha un auténtico lío, pero creo que tienes razón. Bueno, ¿qué tal estás? —le pregunté cambiando de tema mientras bajé el espejo del parasol para mirarme la cara.

			—¡Tía! que se me olvidaba… ¡Que no te lo he dicho! —exclamó gritando e hizo que me quitase el teléfono de la oreja.

			—¡Dios!, casi me rompes el tímpano… ¿Qué pasa?

			—¡Que me voy a la universidad de Los Ángeles!

			Pegué un brinco del asiento del coche.

			—¿Qué?, ¿cómo?, ¿cuándo? Pero ¿cómo no me has contado esto primero? —pregunté eufórica y la escuché reírse.

			—Pues porque estoy enganchada a tu historia. —Se rio.

			—Qué cabrona eres, cómo se nota que no lo estás viviendo tú.

			—También es verdad eso que acabas de decir. Desde fuera se ve todo muy distinto.

			—Bueno, ¿me piensas contar ya lo de la universidad? Que veo que te lías y cambias otra vez de tema.

			—Ay, sí. ¿Recuerdas la beca que solicité para estudiar Bellas Artes? 

			—Sí, la que te rechazaron, ¿no? 

			—Eso es… pues justo ayer me llamaron, que si aún estaba interesada y, como es obvio, dije que sí.

			¡Dios mío! No podía creerme que fuera a tener a mi mejor amiga en la misma ciudad que yo. Eso era justo lo que necesitaba, tener a alguien de mi entorno cerca, sentirme como en casa.

			—Felicidades, Tatiana…, sé lo importante que es para ti entrar en esa universidad. ¿Cuándo vienes? —pregunté inquieta y deseosa de que fuera ya.

			—Pues una semana antes de que empiecen las clases —dijo con voz emocionada.

			—Madre mía, no puedo creer que te vaya a tener conmigo. Te necesito aquí —dije desolada.

			—Yo también te necesito.

			—Cuando estés conmigo seguro que no la cago tanto. —Me reí.

			—Pero ¿qué dices? La seguirás cagando como siempre, lo que pasa es que estaré ahí para abrazarte y para decirte «te lo dije». Dafne, hazme caso a lo que te he dicho, aclárate y deja que las cosas sigan su curso, él ahora está cabreado y no vas a poder lograr que cambie de opinión acosándolo. No lo agobies. Pero te doy un consejo, amiga, si de verdad estás enamorada de él no le des la espalda la próxima vez que intente algo contigo. 

			—Lo sé, ahora lo sé, aunque dudo que lo haga. Bueno, voy a irme al set, a ver si se puede avanzar alguna escena. Te quiero.

			—Y yo, llámame cuando lo necesites.

			Colgué el teléfono algo más tranquila y empecé a conducir sin percatarme de por qué calles estaba pasando, simplemente hacía caso a la voz sexy del navegador. Ni siquiera me fijé en los pequeños detalles de esa maravillosa ciudad. Entré de nuevo en el set y busqué a mi madre.

			—Ya está, Eli, solucionado.

			Se llevó la mano al corazón y respiró con normalidad.

			—¿Te ha dicho si va a venir ahora? 

			Estaba como para ir con la peste a whisky que tenía, probablemente necesitaría un par de días para apaciguar la resaca a la que se iba a enfrentar.

			—No creo, Eli. Hay que darle un día como mínimo, habrá pasado una mala noche.

			—Bueno, pues ve a maquillaje, vamos a grabar algunas escenas contigo, a ver si adelantamos algo.

			—¿Otra vez a maquillaje? He ido esta mañana, de hecho, hace un par de horas más bien.

			—Sí, Dafne, otra vez. ¿Es que no te has visto la cara?

			—Pues solo por encima.

			—Pues pareces un cuadro de Picasso, necesitas que te maquillen de nuevo. 

			—Vale, voy ya. Por cierto, ¿comemos juntas?

			Sonrió sorprendida y asintió.

			Grabé todas las escenas sin necesitar más de dos tomas, todas salieron redondas y me sentí orgullosa por ello.

			—Buen trabajo, Dafne, nos vemos esta tarde —añadió J. C.

			Saqué mi móvil, desde que hablé con Tatiana no lo había podido ver, sabía que Connor no iba a mandarme ningún mensaje, pero sí tenía tres de Theo:

			¿Cómo ha dormido mi princesa? Yo del tirón, actuaste como una droga a la que me he quedado enganchado. Pasé a ver el siguiente mensaje.

			Theo:

			¿Comemos? ¿Paso por el set y nos vamos a un japonés? Hoy me he despertado con antojo de sushi.

			Siguiente.

			Theo:

			Imagino que llevas toda la mañana grabando. Avísame si quieres que nos veamos después.

			¿Qué iba a hacer con Theo? Él me encantaba y eso lo tenía muy claro, pero no quería hacerle más daño y, por mi bien, necesitaba seguir el consejo de Tatiana y alejarme de los dos, ver a quién echaba de menos mi corazón.

			Theo, perdona, es que no he visto el móvil en toda la mañana. Pues he dormido algo, no mucho, la verdad. Voy a comer con mi madre. Si eso nos vemos después.

			¡Mierda! Theo conocía esa expresión y para nosotros decir «si eso» era prácticamente decir que no, por lo menos a un 99%.

			Theo:

			¿Si eso? ¿Qué pasa? ¿Tengo que preocuparme por algo?

			Theo, «si eso» no siempre quiere decir: no. Te lo he dicho porque no se si hoy podremos vernos, no pasa nada.

			Theo:

			Perdona, no quería desconfiar de ti. Cuando puedas me dices y ya está. Que tengas un buen día.

			—¿Nos vamos?

			Levanté la cabeza del móvil y observé a mi madre con las llaves del coche en la mano.

			—Sí, vamos, solo estaba mirando un mensaje.

			—¿De Theo?

			—Sí.

			—¿Quieres contármelo?

			—Sí, pero ahora no, necesito procesarlo todo y ver dónde me llevan mis pensamientos. Ahora me conformo con saber dónde me llevas tú, porque estoy que me muero de hambre.

			—Nos vamos a comer sushi, ¿te apetece?

			¿Que si me apetecía? Desde que Theo lo había mencionado se me había hecho la boca agua.

			—No te imaginas cuánto.

			Condujo más o menos unos quince minutos para llegar al restaurante. ¡Qué pasada de sitio!

			—¡Guau! —dije con la boca abierta.

			—¿Verdad? Parece que estemos en Japón. 

			—Pues hombre, no lo sé, porque no he estado nunca, pero es una maravilla de sitio.

			—Ya iremos juntas. Te lo prometo.

			Cogí esa promesa y me la guardé en el corazón, todo lo que me había demostrado mi madre es que cumplía lo que decía.

			Mi madre llamó al camarero de origen japonés. La miré embelesada.

			—¿Hablas japonés? 

			—Sí, hablo cinco idiomas: inglés, francés, italiano, japonés y sueco.

			Admiré a esa mujer, admiré a mi madre, por favor, qué mujer tan exitosa y emprendedora. «¡Quiero ser como ella!», pensé, la conocía de hacía poco tiempo, pero se había ganado a pulso que quisiera tenerla como un referente, para mí era un ejemplo a seguir.

			—¿Qué tal Derek? Hoy no lo he visto, imagino que estará cansado del viaje.

			—Lo está, pero se ha vuelto a marchar. Tiene unas negociaciones abiertas con la plataforma de streaming.

			—Genial, ya me cae algo mejor —dije riendo.

			—¿Y de tu padre sabes algo?

			—Nada, Eli. Le pedí tiempo, pero le he llamado en varias ocasiones y no me ha devuelto la llamada.

			—Tenéis que solucionarlo, él es tu padre y, aunque se ha portado muy mal, él te quiere con toda su alma. Tiene que quererte mucho para hacer lo que hizo.

			—Lo sé. Espero que pronto vuelva a su cauce.

			—¿Todo bien con Connor, entonces? 

			—Eso espero, aunque me ha dicho cosas horribles que, si te soy sincera, me han sido difíciles de encajar. 

			—¡Theo!

			—No, Eli, estamos hablando de Connor. —Yo creía que esa mujer me escuchaba cuando le hablaba.

			—Ya, ya lo sé. Digo que Theo está aquí…

			—¿Qué? —Cogí la carta y me tapé—. ¿Nos ha visto?

			—Sí, no te escondas porque se está acercando.

			—¡Mierda!

			—Dafne, la boca.

			—Lo siento, pero es que no sé, me estoy sintiendo agobiada por momentos.

			—Es coincidencia, ¿no? —preguntó mi madre.

			—Pues no sé, a no ser que anoche me metiera un chip rastreador en el… —no terminé la frase, iba a quedar muy vulgar.

			—Eso te pasa por… —tampoco terminó su frase.

			—Hola, ¡qué conciencia! —dijo Theo sonriendo.

			—Mucha, justo me lo acaba de decir mi madre —dije irónicamente—. ¿Has venido solo?

			—Sí, tenía antojo, este es el mejor restaurante de toda la ciudad, ¿me puedo sentar con vosotras?

			Me rasqué la cabeza y miré a mi madre pidiéndole auxilio.

			—Claro, Theo, lo que pasa que nosotras vamos a comer algo muy rápido y tenemos algunas cosas que hablar de trabajo —añadió mi madre y suspiré al sentirme aliviada.

			—Ah, vale, pues en ese caso, si quieres nos vemos esta noche.

			—Theo, te llamo después, como habíamos quedado antes.

			—Claro, nos vemos.

			Se marchó cortado y me tapé la cara con las manos, avergonzada y sintiéndome mal conmigo misma. 

		


		
		


		
			Capítulo 24
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			«Final», que algo acaba/finaliza.

			Esas semanas creí que me iba a morir, tenía unas ojeras que me llegaban hasta los pies, pero mejor no hablar de pies porque también necesitaba que me los amputaran y me pusieran unos nuevos.

			Me sentía abatida, destrozada, cansada y, no solo físicamente, también mentalmente. Era el último día de rodaje, no podía creer que fuera a terminar, no me había dado cuenta de que el tiempo había pasado demasiado rápido y de que ya había llegado a su fin. Acababa la experiencia más maravillosa de mi vida, la experiencia que había cambiado mi vida. En esos meses había aprendido muchísimo sobre el arte dramático y sus diferentes formas de sentir a un personaje, había crecido, o eso esperaba, porque llegué a dudar de si era buena persona o no. Había aprendido sobre la familia, a dejarme querer por ellos y a abrir mi corazón cuando creía que este no podía abrirse. También aprendí a no dar las cosas por sentadas, como pasó con Connor, al que sabía que he perdido de una forma permanente, que posiblemente yo solita me lo había buscado. Aprendí a que cuando quieres a alguien no tienes que dejarlo escapar, pues puede que cuando quieras recuperarlo sea demasiado tarde. 

			El miedo es un gran enemigo al que no vemos venir, es silencioso y cuidadoso, hasta que se nos mete en el interior y nos destruye desde dentro sin darnos cuenta. En alguna ocasión creemos tener dudas que, realmente, solo son el miedo y la inseguridad a fracasar, a veces tenemos temor a que nos hagan daño y ese temor nos bloquea de tal forma que podríamos perder la partida. Había tardado tiempo en darme cuenta, no sé por qué razón creí que haciendo las cosas como las estaba haciendo iba a salir victoriosa de esa situación, había tardado en darme cuenta de que era todo lo contrario y que estaba más tocada de lo que me esperaba. 

			Le di largas a Theo y no lo vi desde que nos encontramos «casualmente» en el japonés, porque quería y porque necesitaba tener la cabeza centrada en el rodaje, que era lo que más me importaba en esos momentos. Me sentía mal por comportarme así y no ser clara y honesta con él, porque de sobra había aprendido que en la vida había que ir con la verdad por delante, pero había tenido que hacer una excepción, sobre todo por el bien de mi madre que me necesitaba de una pieza.

			Theo iba a dar una fiesta por el fin de nuestro rodaje y ese no era el mejor momento para cortar con él, pero tenía que hacerlo lo antes posible y dejar de engañarme a mí misma y, sobre todo, dejar de engañarlo a él, que se merecía a alguien que diera todo lo que yo no podía darle, todo lo que yo no sentía.

			Se me hizo raro desayunar sola esas semanas, tanto Derek como mi madre no habían parado en casa casi ningún día y, Connor…, ni siquiera había venido él a por sus cosas…, directamente le pidió a Morris que se las llevara. Me tuve que conformar con verlo solo en los rodajes cuando se gritaba la palabra «acción», después desaparecía con la palabra «corten». De vez en cuando entraba en su habitación y me tumbaba en su cama para poder sentirlo cerca y olía su almohada, que no sé por qué motivo, aún mantenía su fragancia. Me consolaba abrazarme a ella y pensar que era él el que me abrazaba. Enamorarse es lo más fácil, pero admitirlo es una de las cosas más difíciles.

			Me monté en el coche con una sensación de tristeza y vacío por ser el último de los mejores días que había vivido. Aún no sabíamos si iba a haber segunda temporada y, si la hubiera, no creo que Connor quisiera volver a grabar conmigo, se había alejado de mí todo lo que había podido. Hacer eso con él fue lo que hizo que esta aventura fuera realmente especial.

			En el set todo el mundo estaba triste, juntos habíamos creado un ambiente de trabajo familiar. 

			—Dafne —me llamó mi madre nada más meter un pie en el set.

			—¿Qué?, ¿llego tarde? —Miré el reloj.

			—Nooo, para nada. Ven a mi despacho, por favor.

			Sin preguntar nada más entré y me senté a esperar a que me dijera algo y cortara esa tensión que estaba generando.

			—¿Vas a decirme algo?, ¿o lo tengo que adivinar? —pregunté impaciente, su cara me mostraba alegría.

			Juntó sus manos emocionada y se las llevó a la cara.

			—Esto es un secreto… y no puede saberlo absolutamente nadie, ¿vale?

			—Vale —le confirmé que mis labios estaban sellados.

			—Hemos firmado dos temporadas más —dijo rebosando felicidad.

			Me llevé las manos a la boca feliz por saber que no iba a acabar tan pronto, pero de repente una duda me acechó y me quitó la pequeña felicidad que sentía de un plumazo.

			—Eli… ¿qué pasa si Connor no accede? —le pregunté preocupada.

			Su cara se tornó en preocupación al darse cuenta de que no había pensado en esa posibilidad. Pero es que la tenía que haber pensado desde el principio.

			—Si no accede, se acabó la serie, os quieren a los dos, quieren seguir con la historia de amor de Drake y Andrea, no puedo eliminar a un personaje principal. Vuestra historia es la que vende.

			Sabía que tenía razón, pero no estaba en mi mano, por mí, por supuesto que seguiría, de hecho, firmaría como diez temporadas más.

			—Creo que deberías haber hablado con él antes de firmar esa oferta. Hoy no creo que sea el momento, pero podríamos organizar algo para comer mañana, todos juntos, intentar convencerlo y ver, si de esa manera, consigo que también hable conmigo —dije cabizbaja.

			Después de todo lo que había pasado, aún mantenía la esperanza de que en algún momento pudiéramos llegar a tener algo, no pasional, pero, aunque fuera, al menos, una amistad.

			—¡Eso es, eso es! Mañana comeremos todos juntos, nos iremos, no sé…, a Las Vegas a celebrarlo. —Abrí los ojos de par en par sorprendida ante la locura que acaba de decir.

			—¿Cómo vamos a irnos a Las Vegas a comer? —pregunté atónita.

			—Dafne, hija, con el avión llegamos en un momento. Nosotros vamos mucho a cenar allí. Pero aún mejor, nos vamos a pasar todo el fin de semana allí. ¿Qué te parece? Un fin de semana en familia.

			—Me apunto. —Levante la palma de la mano apuntándome al plan—. A mí me parece perfecto, creo que no te estoy poniendo inconvenientes con nada. Pero habla con Connor a ver si accede y, si no, pues nos vamos los tres, ahora no puedes echarte a atrás con Las Vegas. —Sonreí.

			Me sentía emocionada ante la noticia de continuar con la pequeña familia que habíamos creado en el set, pero no me quitaba de la cabeza a Connor. Íbamos a rodar la última escena, en la que se daban una oportunidad. Deseé en esos momentos que mi vida fuera ficción y quedarme a vivir en esa realidad alternativa a mi vida.

			Connor acababa de entrar en el set. Nada más verlo mi corazón se aceleró y me entró un gran hormigueo por todo el cuerpo, sentí sudores fríos y algo de ansiedad. Le intenté cotillear por las redes sociales, pero me había bloqueado, cosa que no me sorprendía tampoco, me hice una cuenta falsa, pero tenía el Instagram privado y no aceptó mi solicitud. Había roto todos los lazos conmigo.

			Estaba guapísimo, llevaba unos vaqueros rotos, una camiseta y una chupa de cuero negra, lucía su pelo suelto con sus ondas surferas y parecía que el sol había hecho mella en ellas, sus puntas parecían más claras desde que lo vi la última vez.

			 Pasó por mi lado, su olor me atrapó y con él vinieron recuerdos de momentos increíbles a mi mente. Me encogí ante el fuerte vuelco que me había dado el corazón, le mantuve la mirada inquieta, pero la voz de mi madre hizo que fijara sus ojos en ella. Intenté ser discreta y prestar atención retirándome el mechón por detrás de la oreja.

			—Connor, necesito hablar contigo.

			—Dime, Eli —dijo de forma amistosa.

			Su voz…, escucharla de nuevo y acompañada de una sonrisa era la vitamina que necesitaba, siempre había dicho que Connor tenía el don de hacer mover mis latidos de cero a cien con tan solo una milésima de segundo.

			—¿Qué estás comiendo? Estás más delgado, ¿es que no comes? Te dejas una fortuna innecesaria en ese hotel para que luego no te den de comer —le dijo mi madre preocupada mientras le tocaba el brazo, sonreí discretamente al escucharlo.

			—Estoy bien, Eli, último día de rodaje, qué ganas tenía —dijo frotándose las manos.

			Vaya, esperaba que tuviera ganas de terminar, pero no tantas como estaba diciendo y demostrando.

			—Justo de eso quería hablarte. Mañana nos vamos a Las Vegas un par de días. Así que estate en la mansión con la maleta a las nueve de la mañana. 

			—¿Qué?, no, no, yo no quiero ir a ningún sitio. —Negó con sus brazos—. No me obligues a hacer las paces con ella.

			—Yo no te obligo a nada. No tenéis que ser amigos si no queréis. Pero recuerda que sois hermanastros y sois nuestros hijos. Eso que no se te olvide. Y no te estaba preguntando si quieres venir… 

			—Es una orden, ¿no? —dijo molesto.

			—Así es, Connor, nosotros no tenemos que pagar vuestras idas y venidas, ¿acaso tú te enteras cuando discuto con tu padre?

			—No, por Dios, y espero no enterarme.

			—Pues nosotros tampoco tenemos que aguantar vuestras diferencias, así que mañana te quiero como un clavo en la mansión.

			—Está bien, allí estaré. Lo hago por vosotros, no por ella.

			Una vez más sus palabras me hirieron.

			—Venga, vete a vestuario —le dijo sonriendo y dándole un suave golpecito con el guion en el brazo.

			En la corta distancia que nos separaba, mi madre me guiñó un ojo diciéndome: ok. La entendí con un simple gesto y me encantó tener esa complicidad con ella.

			Salí del camerino con mi última ropa. La escena iba a ser maravillosa, o eso esperaba. En el set habían creado lluvia artificial mojando a todos y a cada uno de los que estábamos presentes, por muy mal que estuviéramos entre nosotros, el momento iba a ser mágico.

			—Chicos, venid —nos llamó J. C.

			Connor y yo nos acercamos, mi brazo tocó el suyo y noté chispas en ese encuentro no forzado.  Miramos a J. C. y prestamos atención a sus indicaciones.

			—En esta escena tiene que haber pura magia, pura chispa. El espectador tiene que sentir que ellos son vosotros, tienen que sentir querer vivir vuestras vidas y tienen que querer vivir vuestro amor —dijo eufórico—. Hoy más que nunca, os pido eso, os pido complicidad y que conectéis de una manera inexplicable. —Asentimos con la cabeza y nos pusimos en nuestra posición, los dos bajo la lluvia.

			Rodamos la escena de una forma pasional, me hizo sentirme viva, aliviada, llenando ese triste vacío oscuro que sentía en mi interior, devolviéndome toda la ilusión, toda la esperanza y toda la luz que había perdido. Sé que era ficción y que solo estaba actuando, pero me hacía sentir fuego en mi interior, encendió con sus besos una llama que nunca se había apagado. Deseaba ser Andrea en esos momentos y quedarme a vivir en esa escena con él, donde todos terminan siendo felices y todos terminan con la vida que desean.

			La escena final terminó con un beso apasionado bajo la lluvia, totalmente mojados, el beso lo retenía sin miedo hasta que dijeran la palabra «corten». Al sentir sus suaves labios bailando con los míos, mi cuerpo se estremeció y mis latidos, como consecuencia, iban aumentando, cerré los ojos para disfrutarlo intentado que no se deslizaran las lágrimas que me llevaban oprimiendo días, le acaricié el pelo suavemente y no rechazó ninguna de mis caricias.

			—¡CORTEN! —dijo J. C.

			Connor se separó de mí mirándome a los ojos y me quedé helada mirándolo bajo la lluvia.

			—¡Connor! —dije suspirando, dándole rienda suelta a mis lágrimas. 

			Tragué saliva, revivir eso me dejó destrozada de nuevo y fue como volver a sentir que lo había perdido. 

			—Punto final. —Aplaudió Connor contento.

			—Te quiero —dije una vez que se había alejado.

			Todos nos asaltaron a felicitarnos, emocionados, frenéticos, pero yo…, bueno…, ninguno de esos sentimientos estaba aflorando en mi interior. Mi madre me abrazó y sentí consuelo en ese abrazo.

			—¡Eli…! —dije desolada mirándola a los ojos y ella me limpió las lágrimas.

			—Dafne, cariño, tranquila, dale tiempo, no hay mal que cien años dure, ni cuerpo que lo aguante. —Me acunó en sus brazos.

			—He perdido a Connor como hermanastro, y como amigo.

			—No has perdido a nadie, ten fe en que todo es posible. 

			—Yo no tengo fe… —Se despegó de mí y me ofreció sitio en la acera del set.

			Nos sentamos la una al lado de la otra, completamente mojadas por la escena recién grabada. J. C. se acercó con una toalla y nos rodeó con ella.

			—Dafne, ¿qué te pasa? Acabas de terminar de rodar una serie que va a ser un éxito, estás en la flor de la vida. ¿A qué se debe esa desolación?

			Justo en ese momento comprendí que había llegado la hora de sincerarme con ella, necesitaba quitarme esa carga pesada y solo esperaba que pudiera comprenderme.

			—Eli, tengo que contarte algo, prométeme que no te enfadarás.

			Extendió su dedo meñique y respiré hondo al entrelazar el mío con el suyo.

			—Me he enamorado perdidamente de Connor —me sentí aliviada al decirlo—, le quiero de una forma que nunca había sentido —comencé a llorar—, no voy a entrar en detalles, pero tanto él como yo la hemos cagado de forma irreversible. Y me duele, me duele el corazón.

			Me miró con tristeza primero, después me abrazó.

			—Ya lo sabía, Dafne, me di cuenta desde el minuto uno de cómo os mirabais.

			—¿Por qué nunca me has dicho nada al respecto?

			—Porque eso es algo que tenía que nacer de tu interior, como has hecho ahora.

			—¿Y te parece bien?

			—Sinceramente, yo solo quiero que los dos seáis felices, y hace tiempo que no veo eso en vuestros rostros. El único consejo que te voy a dar es que no le hagas daño a Theo, no se lo merece. Nunca vas a estar enamorada de él, así que sé sincera y déjalo.

			—No puedo decirle a Theo que es de Connor de quien estoy enamorada. —Me miró preocupada.

			—Tarde o temprano va a saberlo, Dafne, las mentiras tienen las patas muy cortas y en este mundo más.

			—No puedo hacer eso, no me corresponde a mí romper una relación de tantos años.

			—Pero ¿quién te ha dicho a ti que se vaya a romper su amistad? Theo es una persona muy madura, creo que sabrá encajarlo y, sin tan amigos son Connor y él, solucionarán sus diferencias. Intenta ser lo más sincera posible. Te vas a sentir aliviada y te vas a quitar un gran peso de encima.

			—Lo haré, te lo prometo. Ve a disfrutar de este momento, es tu momento, Eli, créeme cuando te digo que has creado un gran guion y que esta serie va a ser todo un éxito.

			—Si es un éxito será gracias a vosotros, no podíamos haber elegido a unos mejores actores.

			Me guiñó un ojo, se levantó y se sacudió el culo. J. C. sacó una botella gigante de champán y la agitó como si fuera un bote de kétchup. Divisé a Connor entre la multitud disfrutando de lo que creyó que era un final, me sentiría culpable si Connor se negaba a firmar dos temporadas más, al fin y al cabo, él fue quien me convenció de que me presentara.

			Me despedí de todo el set, aunque dentro de poco haríamos una fiesta de fin de rodaje en el que se reproducirá el primer capítulo. Decidí marcharme a casa a arreglarme para después ir a la fiesta de Theo en el mar.
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			«Reencuentro», nuevo encuentro entre dos o más personas.

			Llegué a la mansión y Morris me estaba esperando tenso, más tieso que un palo, más estirado de lo habitual.

			—Señorita Dafne, tienes visita —dijo de forma seria y fría.

			Por un instante pensé en que era Theo, pero la cara de Morris me dijo que no lo era.

			—¿Morris? ¿Quién es? —pregunté preocupada y tragué saliva.

			—Es tu padre, Dafne. —Me quedé en shock. 

			—¿Qué? —pregunté desubicada.

			—Te está esperando en el jardín, no he querido echarlo de la casa, pero si viene el señor Miller o tu madre puede formarse una gran discusión, intenta que se vaya lo antes posible, por favor —dijo con temor.

			—Lo sé, lo sé… haré que se vaya. —Lo tranquilicé con mis manos.

			Cogí todo el aire que me cabía en el pecho. «¿Qué hace aquí? ¿Por qué ha venido?», me pregunté varias veces mientras andaba hacia el jardín. En mi cabeza se instalaron demasiadas preguntas y las repasaba mentalmente para que no se me olvidara ninguna, pensaba exigir las respuestas.

			Ahí estaba él, sentado de espaldas en un banco. No podía creerme que no hubiera sido capaz de cogerme el teléfono y que se hubiera presentado por sorpresa sin ningún tipo de respeto hacia los que vivían en la mansión, a mi madre, por ejemplo.

			—¿Papá? —lo llame con la voz temblorosa y entrecortada. 

			—Dafne, cariño, ¿cómo estás? —Se levantó sonriente. Su aspecto era descuidado, tenía el pelo sucio y graso. Su ropa no parecía estar muy cuidada. Sus ojeras llegaban al suelo antes que las mías.

			Me abrazó y yo me sentí forzada, no era nada natural ni cálido.

			—¿Por qué estás aquí?

			—¡Qué recibimiento! Esperaba que te hubieras alegrado un poco más. —Eso mismo pensé yo cuando fui a Australia—. Necesitaba verte, sé que me pediste tiempo, pero no puedo darte más…, te necesito —dijo con pena.

			—Aún no estoy preparada, creo que, después de todo lo que ha pasado, es normal que necesite un tiempo para asimilar las cosas. Agradezco que hayas venido, pero tienes que irte, ahora, por favor. Si quieres quedamos después en otro sitio y hablamos un rato.

			Le insistí haciendo caso a las palabras de Morris.

			—He venido a llevarte a casa, conmigo —dijo con una sonrisa y yo lo miré extrañada.

			—¿Casa?, ¿qué casa? 

			—A la mía. A Australia.

			¿Qué estaba diciendo? A ese hombre se le había ido la cabeza por completo, ¿cómo iba a irme con él?

			—Papá, esta es ahora mi casa y estoy a punto de empezar la universidad.

			—Ven siéntate… —Le dio unas palmadas al banco para que me sentara y lo hice—. Ya he ganado suficiente dinero para poder pagarte la universidad, vivirás en Australia conmigo y allí hay universidades con carreras magníficas. No hace falta que vayas a la de Los Ángeles. Ya no tienes por qué quedarte. 

			Me quedé parada sin decir nada, mirándolo ausente y sin poder siquiera pestañear.

			—Ya no es necesario que estés con tu madre, con gente extraña, con gente que no te quiere. No perteneces a este lugar.

			—Pero… ¿qué demonios estás diciendo? ¿Gente que no me quiere? Aquí soy muy querida y valorada, te lo puedo asegurar. 

			—Aquí eres una carga, ¿es que no te das cuenta?

			Negué con la cabeza sin entender qué le había hecho cambiar de parecer. Le rogué muchísimo para no venir aquí y, ahora que me había hecho a la idea y que había construido una vida, quería que me marchara de nuevo.

			—Dafne, tú y yo, juntos de nuevo. Como siempre.

			—No, papá, no hay un tú y yo, ni siquiera hay un nosotros, de momento no. Te pedí tiempo y vas y te presentas aquí, como si nada. Es la casa de Eli, le estás faltando el respeto tanto a ella como a su marido. No me parece bien que te hayas presentado en su casa, podrías haberme avisado y nos habríamos visto en otro lugar. Pero ahora, por favor, quiero que te vayas —dije insistiéndole.

			—Tú eras la que no parabas de llamarme, a todas horas… Imaginé que querías venirte conmigo.

			—En absoluto, te llamaba porque quería saber de ti. Me importas, eso no ha cambiado.

			—¿No estás contenta de verme? —me preguntó cogiéndome la mano.

			—¿Qué? No, no, no, papá, claro que lo estoy, eres mi padre, ¿cómo no voy a estarlo? Pero no puedes interrumpir mi vida cada vez que tú quieras. No puedes dirigirla a tu antojo y a tus necesidades. Tú me mandaste aquí y te lo tengo que agradecer. Además, te pido perdón por haberte puesto tantas trabas y por no haber entendido que lo hacías por mi bien, para que tuviera un futuro mejor.

			—Aquí no tienes a nadie, ¿tienes amigos aunque sea? —dijo preocupado por mí.

			—Aquí tengo más de lo que te imaginas papá y sí que tengo amigos, estoy muy bien, echo de menos a Tatiana, pero ella va a venirse aquí a estudiar, así que piensa que voy a estar con alguien que para mí es como una hermana.

			—¿En serio? Bueno, me consuela saber que una parte de tu pasado regresa para ser parte de tu presente y futuro.

			—Soy feliz con mamá, me ha dado un trabajo en una serie, soy la protagonista principal.

			—Ese siempre ha sido tu sueño, mi niñita. —Me acarició la mano.

			Me emocioné, creo que estaba entendiendo que después de lo mal que se portó, al final obró bien mandándome aquí y que, de esa forma, aunque fuera enrevesada, me dio un futuro mejor.

			—Lo he cumplido y ¿sabes qué? Que es gracias a ti. Entiende que no puedo irme, ni tampoco quiero hacerlo, siento que he encontrado mi sitio.

			—Vaya —dijo con los ojos empañados de lágrimas—, no puedo obligarte a que te vengas conmigo, eres mayor y puedes decidir. Pero es que te echo tanto de menos y lo estoy pasando tan mal… —Rompió a llorar.

			—Papá, no, por favor, no llores. —Lo abracé y en esa ocasión era yo quien necesitaba sentir su calor y que supiera que yo no quería hacerle daño.

			—Es que me rompe el corazón. Te privé de tanto al alejarte de tu madre… creía que lo estaba haciendo bien y mira, ahora he conseguido que no quieras ni venir conmigo.

			—No, no…, lo hiciste mal, muy mal, eso no te lo niego, y espero que algún día le pidas perdón a mamá por ello, porque si tú estás sufriendo ahora, imagínate cuánto ha sufrido ella sin saber nada de mí todos esos años. 

			—Lo haré, te lo prometo —dijo mirándome a los ojos de forma sincera—, aunque ella no va a poder perdonármelo nunca, ni creo que tú tampoco puedas hacerlo porque no he podido ni perdonármelo yo.

			—Escúchame, el primer paso ha sido aceptar tu error, el segundo es trabajar en ese perdón. Yo estoy a punto de perdonarte —dije sonriendo—, yo te quiero mucho, eres el hombre de mi vida, aunque a veces te odio, la mayor parte del tiempo te quiero y no sabes de qué manera... 

			Se quedó callado en silencio mirándome, a través de sus ojos podía ver que su corazón estaba destruido y, si podía ayudar a recomponerlo, lo haría, siempre lo haría.

			—Estoy muy preocupado por ti, Dafne, te veo más delgada.

			—Estoy bien, estoy comiendo perfectamente y todo lo que me apetece. Por eso no sufras.

			—Tengo miedo de que esta ciudad haga que vuelvas a enfermar. Ser actriz es un trabajo muy especial y, posiblemente, se metan con tu físico o tú misma quieras cambiarlo. —Volvió a llorar y yo lloré al recordarlo.

			—Te prometo que me quiero tal y como estoy. No voy a volver a enfermar.

			—¿Cómo puedes estar tan segura? ¿Estás preparada para que alguien diga que estás gorda?

			Hacía un año que había superado mi enfermedad, bulimia y anorexia. Odiaba todo de mí, me daba un asco increíble cada vez que me miraba en un espejo, incluso cuando veía mi sombra en algún sitio. Tenía tapados todos los espejos de la casa. Me veía gorda y tan solo pesaba treinta y cuatro kilos, me sentaba a cenar con mi padre y lo escupía todo en unas servilletas, esas servilletas me las escondía en la chaqueta para que mi padre no se diera cuenta de que no estaba comiendo, esa era mi estrategia. Jugaba con la ventaja de que veíamos la tele mientras cenábamos y de esa forma mi padre no estaba muy pendiente de mí. Después, a las horas, me entraba un hambre voraz y comía con ansia todo lo que pillaba, pero poco duraba en mi organismo. Había veces que me sentía culpable nada más empezar a comer, otras, comía hasta sentirme que reventaba, daba igual, luego lo vomitaba todo.

			Mi padre se dio cuenta, pero tardó tiempo, y mis pautas ya formaban parte de mi vida. Me había acostumbrado y me había mentalizado que comer y después vomitar era algo que formaba parte de mí y, además, me veía guapa y radiante cuando lo hacía, aunque poco me duraba, era la pescadilla que se mordía la cola, un círculo vicioso. Mi padre estaba preocupado de que comiera tanto y cada día estuviera más delgada, así que el médico le dijo que observara todos mis movimientos. Y lo hizo, y se dio cuenta de que me encerraba en mi baño a vomitar. Las primeras veces colaba con decirle que me había sentado mal la comida, pero esa excusa no iba a durar eternamente y cuando habló con el médico llegaron a la conclusión: tenía una enfermedad.

			Desde ahí las peleas con mi padre eran constantes, él se preocupaba mucho, no puedo decir que fuera demasiado porque yo creo que me comportaría igual. Pero me agobió muchísimo tener una persona justo delante de mí viendo cómo pegaba cada bocado sin escupir nada. Era agobiante y una tarea muy difícil para mí. Me quitó el aseo, más bien cortó el agua en esa parte de la casa, para que cuando tuviera que ir al baño, fuera al baño común. Me vigilaba en todo momento. 

			Empecé a ir a un psicólogo tres veces a la semana, odiaba los lunes, los miércoles y los viernes y así, cada semana. Pero como todo en la vida, también me habitué a ir y pasó a formar parte de mis días, como el que iba a unas clases de piano. 

			Poco a poco fui cogiendo el hábito de comer de forma normal, con muchísima terapia y grupos de apoyo. Me ayudó muchísimo ver que no estaba sola, y lo que más me impactó fue ver a otra persona con mi enfermedad, ver la extrema delgadez y comprobar que todos hacíamos lo mismo, como si fuera algo que se había hecho viral.

			Un día, en el autobús, un niño tenía miedo de sentarse conmigo, le dijo a su madre que parecía que estaba muerta, en ese instante comprendí que mi físico no era bonito, sino que más bien asustaba a la gente. El terror de los ojos de ese niño no se me iba a olvidar jamás en la vida y ahí entendí que, si no cambiaba, muy pronto podría ser posible que estuviera muerta.

			—Dafne, en esta ciudad hay muchos estándares de belleza, con un día que bajes la guardia…

			—Está superado, cree en mí y, sobre todo, confía en mí. Te prometo que, si en algún momento tengo algún síntoma, te juro que lo primero que hago es pedir ayuda. No quiero ser la persona que era, pero necesito también ponerme en primera línea y ver que soy capaz de soportarlo todo y que nada me derrumbe.

			—Lo sé, eres muy valiente por enfrentarte a esto y, sobre todo, por no tener miedo, pero ya lo tengo yo por los dos.

			Lo miré con cariño y entendí por qué había venido aquí, entendí su ansia de que me fuera de nuevo con él y su preocupación. Aunque si nunca me dejaba sola, nunca podría volar.

			—Ven aquí —le dije con los brazos extendidos.

			Nos abrazamos y sentí calma, creí que jamás podría sentirme así con él, todas las personas nos equivocamos, a veces más y otras veces menos, la rendición está para algo y perdonar hace sentirse mucho más libre. 

			—¿Va todo bien? ¿Llamo a la policía?

			Me giré y era Connor. «¿Qué hacía aquí?», mis ojos mostraron sorpresa y mi corazón alivio, una parte de él se había preocupado por mí y eso significaba que aún le importaba.

			—¡No! ¿Cómo vas a llamar a la policía? Mi padre ya se marcha. ¿Verdad, papá?

			Mi padre se levantó del banco avergonzado.

			—Me voy ya, solo déjame cinco minutos más con ella.

			Connor asintió con la cabeza y se alejó un poco de nosotros, aunque no nos perdía de vista.

			—Papá —le cogí de las manos—, coge mis llamadas, por favor.

			—Lo haré, con la condición de que vengas más a menudo a visitarme.

			—Me pides mucho, ¿sabes? El avión y yo aún no somos colegas. —Me reí—. Te lo prometo.

			—Por favor, cuídate y cualquier cosa llámame. Siéntete bella, porque lo eres, no solo por fuera, lo eres por dentro y eso es lo más importante.

			—Estaré bien. Gracias, papá, gracias por entender que ahora este es mi sitio. 

			—Te quiero.

			—Y yo, papá —dije llorando—. Te prometo que no te voy a dejar de querer por nada y te prometo que iré a verte. No me vas a perder.

			—¡Ay, Dafne, lo siento! 

			Me miró, asintió con la cabeza y se dirigió a Connor.

			—A veces es testaruda y cabezota, pero cuando ama, lo hace con todo su corazón. Me ha perdonado a mí ¿te lo puedes creer? —hizo una pausa—. Cuida de ella, porque, aunque la veas fuerte como una guerrera, su corazón es frágil como el cristal.

			Me miró sonriendo y se marchó. Nada más ver cómo se alejaba, broté a llorar de una manera desgarradora, Connor me abrazó, algo que no me esperaba, al principio me costó acomodarme en ese abrazo, pero me acunó en su cuerpo dándome el calor que necesitaba, lo miré extrañada, me sentía rara y descolocada, no me esperaba que él fuera el que me consolara en ese momento. Abrazarle era como ir a la montaña, estar con la naturaleza y respirar aire puro, como beber agua recién salida de un manantial. Si eso no era amor, ¿qué era?

			—Sé que lo echas de menos, pero dentro de un tiempo volamos a Australia. —Lo miré asombrada. ¿Qué le había hecho cambiar? ¿Había dejado de odiarme? Tal vez nunca lo hizo.

			El tono de su voz era suave y calmado, tan diferente a como se dirigía últimamente a mí. Su mirada era intensa y con complicidad. 

			—¿Vendrías conmigo? Creía que no ibas a querer saber de mí nunca más —le dije mirándolo y todavía en sus brazos.

			—Y quería hacerlo, pero, Dafne, ¿de verdad crees que podría alejarme para siempre de ti? Creo que te dije alguna vez que haría cualquier cosa por ti —me dijo mostrando una pequeña sonrisa, no la veía desde hacía mucho.

			Todos los sentimientos volvieron a mí, sus palabras acariciaron fuerte mi corazón tatuándose en él a fuego.

			—No le digas nada a mi madre, hoy no, por lo menos. Mañana se lo contaré yo.

			—Te acompaño a tu habitación, quiero asegurarme de que estás bien.

			—Vale, pero no me encierres en el ascensor.

			Se rio y nos marchamos. No hablamos nada en todo el camino, solo me dejé acunar en sus brazos. Llegamos a la puerta de mi dormitorio.

			—No me quejo, pero… ¿Qué te ha traído a la mansión?

			—Nos vamos a Las Vegas, ¿no lo recuerdas?

			—¿Que si lo recuerdo? Estoy cagada de pensar que voy a volver a volar mañana, pero hoy… no entiendo.

			—He venido a comprobar que el pasaporte estaba en su sitio y Morris me ha dicho que había venido tu padre. Bueno, me marcho, nos vemos luego en la fiesta de Theo. 

			¡Mierda, Theo! Tenía que haber hablado con él antes de la fiesta.

			—Vale, nos vemos allí. —Su cuerpo me dio la espalda—. Connor…, espera… gracias por ayudarme y haber venido. No tengo palabras. —Me llevé las manos al pecho.

			Me miró cómplice y procedió a irse.

			—Espera, Connor… —Me abalancé sobre él llorando, no había tenido suficiente con ese abrazo, necesitaba más, lo necesitaba a él, me apretó con firmeza y apoyé mi cara en su pecho, oyendo latir su corazón fuerte y acelerado.

			—No me iré, aquí estaré el tiempo que necesites. —Acarició mi espalda mientras le abrazaba. 

			—Quédate conmigo —le supliqué.

			—El tiempo que necesites.

			—Ahora, pasa…

			Le invité a entrar en mi habitación y nos sentamos en el sofá. Nos miramos deseosos, quería besarlo, quería decirle todo lo que sentía por él, quería decirle que le quería y que nunca más iba a cerrarme a él, quería decírselo todo, pero no podía todavía, antes tenía que hablar con Theo y hacer las cosas como deben hacerse, no iba a volver a cagarla, esta vez no. Me acurruqué en sus brazos y me sumergí en un estado de paz y de tranquilidad que anhelaba desde hacía mucho.

			Al cabo del rato me desperté y miré a Connor que estaba mirándome de la forma en la que solía hacerlo.

			—¿Me mirabas? —pregunté sonriendo dulcemente.

			—Velaba tus sueños, que nadie pudiera entrar y hacerte daño en ellos.

			Suspiré totalmente embelesada.

			—Tengo que irme, pero luego nos vemos en la fiesta de Theo. ¿Quieres ir?

			«¿Quiero?», no, claro que no quería y menos si el plan alternativo era estar con Connor. 

			—Tenemos que ir, es nuestra fiesta y no podemos hacer eso a Theo, ¿no?

			Una parte de mí quería que me dijera que no, que no pasaba nada porque no fuéramos, que me dijera que Theo lo iba a entender y que me convenciera para que nos quedáramos nosotros dos solos, pero otra parte de mí sabía que las cosas bien hechas iban por delante, y que Theo no podía ser un daño colateral de nuestra historia.

			—Tenemos que ir. Tenemos todo el fin de semana juntos y para aplastarte jugando a la ruleta.

			—Mejor al strip… —no terminé mi frase diciendo: póker, me había venido arriba de más. Pero a él le hizo gracia y sonrió negando con la cabeza.

			—¿Quieres que te recoja y vamos juntos en el mismo coche?

			—Nos vemos allí, en un rato, tengo que hacer antes unas cosas.

			Me dio un beso dulce en la frente y se fue. 

			Saqué mi móvil y observé la cantidad de llamadas y de mensajes que tenía de Theo. Le devolví la llamada y coloqué el altavoz.

			—¡Dafne!, menos mal… ¿estás bien?

			—Perdona, Theo, pero entre el fin de rodaje y unas movidas que ha habido en casa…, no he podido mirar el móvil.

			—¿Otra vez con Connor?

			Me quedé callada y pensativa de lo que podría pasar si él se enteraba.

			—No, Theo, ha sido por mi padre… ya te lo contaré.

			—¿A qué hora te recojo, preciosa?

			—Mmmm, iré yo, necesito hablar contigo, ¿podemos hablar a solas antes de que llegue la gente?

			—¿Pasa algo? Estás muy rara.

			«¡Joder!, ¡maldita sea!». Quería hacer bien las cosas y hacerlas en persona…, pero no paraba de preguntarme, estaba en su derecho y yo habría hecho lo mismo.

			—Hablamos después, ¿vale?, que estoy agotada.

			—Bueno, vale… Vente a eso de las ocho.

			—Vale, en un rato nos vemos. —Le colgué el teléfono sin darle más pie a la conversación.
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			«Derrota», ser vencido por un enemigo.

			No había tenido tiempo de asimilar todo lo que había pasado con mi padre, no iba a negar que me sentí cabreada al verlo, y más después de cómo se portó. Pero también me abrió su corazón y, realmente, era eso lo que necesitaba para que pudiera abrir esa puerta hacia el perdón y, aunque suena a predicador cristiano de los que le gustaban a Morris, era así. Tenemos que ser conscientes de que todos somos humanos y de que equivocarse es fácil, aunque no quieras muchas veces es inevitable, porque cuando los sentimientos se imponen, no hay cordura que valga.

			En la vida todo tiene solución y, aunque haya días en los que las cosas se vean muy negras, no todos los días van a ser así, siempre habrá un claro de luz que nos dará esperanza de nuevo.

			Estaba lista para marcharme a la fiesta, me había puesto un vestido blanco para que resaltara el poco moreno que había cogido en mis ratos libres en la piscina.

			Me sentía bastante nerviosa porque no sabía con exactitud cómo se lo iba a tomar y, aunque ya tenía mis ideas más claras que nunca, temía no elegir bien mis palabras. 

			Cogí el coche que Derek me regaló con tanto cariño y que poco a poco estaba empezando a disfrutar, reconozco que al principio pensaba que era mucho coche para mí, ya que era una persona a la que no le gustaba pisarle al pedal, pero era una droga y cuanto más le pisaba, más me gustaba.

			 Llegué al puerto y aparqué. Desde el coche lo miré y vi que estaba sentado enfrente de su barco contemplando la puesta de sol. Me esperé unos cinco minutos concienciándome de qué le iba a decir y, aunque sabía que por mucho que memorizara mis palabras, estas iban a tomar vida propia e iban a salir al margen de lo que me había estudiado. Sabía que iba a romper un corazón y para eso no me sentía preparada.

			«Échale ovarios y ve», me ordené a mí misma comportarme como una persona madura.  Me acerqué nerviosa restregándome las manos por el sudor que sentía en ellas.

			—Hola… —Me senté a su lado sin darle pie a que me saludara con un beso.

			—Hola, preciosa, ¿qué tal el día? ¿Qué ha pasado con tu padre?

			—Que se ha presentado aquí pidiéndome que me fuera a Australia con él, a vivir.

			Tragó saliva y tensó la mandíbula.

			—¿Y qué vas a hacer? ¿No tendrás pensado irte? —me preguntó con pena—. ¿Es de eso de lo que quieres hablar?

			No me sentía capaz de mirarlo a la cara y soltar el recital que tenía planeado en mi cabeza. Era como si alguien se hubiera introducido en ella y hubiera borrado mi carpeta de «cosas que decir para romper con Theo».

			—No, no es eso… —dije mirando al suelo.

			—Estás rara, más de lo normal y superausente estas semanas, desde el castigo casi ni te veo y casi ni hablamos. ¿He hecho algo malo? Si es así dímelo. Todo se puede solucionar.

			Conforme iba hablando más rastrera me sentía y más complicado se me hacía decirle que lo que realmente quería era romper con él.

			—No es eso, Theo, tú eres genial y me tratas de maravilla.

			—Ya sé que está pasando —dijo iluminado—, te he agobiado en un mal momento y eso te ha hecho dar un paso atrás conmigo, es eso, ¿a que sí?

			—Sí —«Dafne, no, di no»—, es que han sido tantas cosas, me ha venido todo encima y me he agobiado muchísimo con todo. Todo esto me ha venido grande y siento que cada día tengo más responsabilidades y menos tiempo para socializar. De algún modo me siento comprometida a hacer cosas… 

			—¿Te sientes obligada a quedar conmigo? —me cortó y me miró extrañado.

			—¿Qué? No, no es eso. Me refiero a que no tengo tiempo prácticamente para nada y me siento mal de no poder cumplir con todos los compromisos.

			«Dafne, cierra la boca porque con cada palabra que dices lo empeoras más».

			—Lo siento, pero es que no estoy entendiendo nada. Con lo que estás diciendo me da la sensación de que quedas conmigo por compromiso, si no es así, explícamelo tú.

			—Ay, Dios, que mal que me estoy explicando…, tal vez no estoy preparada para todo esto ahora. 

			No paraba de liarla, yo lo tenía todo bien planeado y en mi cabeza sonaba muy sencillo decir «Theo, quiero romper contigo porque quiero a otra persona», pero me daba cuenta de que mi miedo a no querer hacerle daño y al querer disfrazar mis palabras la estaba cagando y liando más de la cuenta.

			—A ver, Theo… —me giré hacia él—, lo llevo pensando un tiempo…

			—¿Estás rompiendo conmigo, Dafne? —me cortó. Tensó la espalda apoyándola en el respaldo del banco.

			—Sí… —dije sin buscar más palabras para acompañar a ese monosílabo.

			Le mantuve la mirada seria, pasó la mano por su cara y después por su pelo acompañado de un sonoro: «Uff».

			—Lo siento…, de verdad que yo no quería llegar a esto.

			El silencio hizo mella en nosotros, no me miraba y en parte lo agradecía, sabía que le había hecho daño y sus ojos me lo iban a corroborar en el momento en que me mirara a la cara.

			Me tentó la idea de levantarme e irme, aunque sabía de sobra que la conversación no había finalizado todavía, me sentía incómoda de ver cómo él no reaccionaba.

			—Tengo que saberlo, ¿es por otro?

			No contesté y agaché la cabeza avergonzada.

			—Dafne…, quita la tirita sin más, no lo hagas poco a poco porque, créeme que prefiero que me duela de golpe, que no a trompicones.

			Tenía razón, si pensaba ser sincera tenía que serlo del todo, o casi del todo, él necesitaba una explicación y necesitaba saber que en esa ocasión el: «no es por ti, es por mí», era de verdad.

			—¿Recuerdas que cuando te conocí te dije que había alguien?

			—Me dijiste que lo habías olvidado, además, te lo pregunté cuando te acostaste con él. ¿Es él?

			—No lo he podido olvidar, creía que iba a poder hacerlo, pero, cuando todo está en silencio, es en él en quien pienso, es él quien me viene a la mente.

			—¿Te has vuelto a liar con él? —preguntó con un tono más grave y exigiéndome explicaciones.

			—No ha pasado nada más, te lo prometo. De hecho, él ni siquiera sabe lo que siento.

			—No me lo puedo creer… —Negó con la cabeza cabreado o más bien decepcionado.

			—Nunca he querido engañarte, te dije que lo había olvidado porque era lo que yo creía, pero me he dado cuenta de que no, no puedo borrar lo que siento por él y créeme cuando te digo que lo he intentado por activa y por pasiva, pero en el corazón no se manda, tiene vida propia al margen de lo que yo quiera —dije avergonzada—. Lo siento.

			—¿Quién es? 

			«Ups».

			—¿Y eso qué más da? ¿Vas a hablar con él?

			Giró su cara para pensar sin mirarme, rehuía mi mirada.

			—Yo creía que estabas bien conmigo. Que te gustaba, joder, me lo has demostrado, ¿has fingido en eso? ¿Me has utilizado para darle celos?

			—¿Qué?, no, no, te juro que no. —Me puse nerviosa al verme acorralada—. Theo, te prometo que si te he demostrado que me gustabas era porque era así, yo me he dejado llevar contigo y no me he obligado ni he fingido, yo no sé hacer eso.

			—Pues eres actriz, así que puedo pensar que estabas actuando conmigo.

			—Eso no lo he hecho nunca, bueno, al principio lo hice con Derek y con mi madre, pero no es lo mismo, ni remotamente parecido. Theo, mírame, contigo estoy de maravilla y eres un chico maravilloso, eso quiero que lo tengas muy claro. Me gustas, pero…

			—Pero no soy suficiente… —Miró al suelo.

			—No es eso, no es que tú no seas suficiente. Si te hubiera conocido en otras condiciones, y sin otra persona en mi corazón, me habría enamorado de ti perdidamente. Siempre he sido sincera contigo, en ningún momento he querido hacerte ningún daño.

			—Dios, Dafne, me dejas roto, es cierto que sospechaba que no estabas al cien por cien, pero no me imaginaba que me ibas a dejar por otro.

			—Que te quede claro que no te dejo por otro —dije seriamente—. Te dejo porque los sentimientos que tengo hacia otra persona son más fuertes que los que tengo contigo y, lo siento por ser tan directa, pero ya he cometido muchos errores en el pasado por no ser fiel a mí misma y no pienso dejar que esos temores me vuelvan a confundir.

			Se quedó callado y yo me sentí la peor persona del mundo. Pensé en que, si hubiera tenido un poco de paciencia y no le hubiera dado pie, eso no estaría pasando y, aunque él creyera que a mí no me dolía, me dolía en el alma tener que romper con alguien que sabía que merecía la pena.

			No dijo nada, se quedó en silencio, supongo que en su cabeza tenía que estar maldiciendo el día que me conoció.

			—¿Estás completamente segura de esto? —preguntó con un ápice de esperanza.

			—Completamente, Theo —dije con pena—. No es una decisión que haya tomado a la ligera. Lo he pensado mucho.

			—¿No tengo nada que hacer?, ¿no hay ni lo más mínimo que pueda hacer para que cambies de opinión?

			Negué con la cabeza con la esperanza de no herirlo más con mis palabras.

			—Voy a irme, ¿vale? No creo que te sientas cómodo en una fiesta conmigo y lo más probable es que no quieras verme en un tiempo. Es entendible.

			—Es que ya son dos cicatrices las que me dejas… —dijo poniéndose la mano en el corazón.

			—Que conste que de la primera no me arrepiento, de la segunda, solo puedo pedirte perdón y desear que sane lo antes posible. 

			—Sanará. Por eso no te preocupes —dijo seguro de sí mismo.

			—Me voy, por favor, sed responsables y pasadlo muy bien.

			Me giré para irme y, cuando ya llevaba más de medio paseo, me cogió del brazo.

			—No, Dafne, está bien…, quédate, además, esta fiesta es por ti y por Connor. No voy a negarte que me ha dolido, no me lo esperaba para serte sincero, pero no somos dueños de nuestros corazones y no puedo obligarte a que me quieras. —Me giré a mirarlo.

			—¿De verdad, Theo? No quiero hacerte daño con mi presencia ni tampoco que me odies o me cojas asco.

			—Eso jamás podría hacerlo. Eso sí, preséntame a alguna amiga guapa y arreglado —dijo riendo.

			—Tiene gracia que digas eso, mi amiga, Tatiana, está a punto de llegar a Los Ángeles, va a vivir aquí, y no es porque sea su amiga, pero está muy buena —le dije guiñándole un ojo. 

			—Con que tenga un buen corazón, me conformo.

			—Pues ella tiene el mejor, por lo menos a mí me quiere de forma incondicional y muchas veces no me lo merezco.

			—Venga, vamos al barco, ayúdame a prepararlo todo. —Pasó su brazo por mi hombro de forma amistosa.

			Esperaba que con lo que me había dicho hubiera sido sincero y, para ser realistas, se lo había tomado bastante bien, no sé, me esperaba más gritos y enfado por su parte, pero mejor, lo prefería. Con eso me dejó todavía más claro que su madurez y su corazón no tenían límites.

			Ya era libre para hablar con Connor y con sinceridad por primera vez desde que lo conocía, sentí que podía ser yo misma, no iba a reprimirme ni ocultarle nada. Yo estaba dispuesta para partir de cero, solo faltaba que él también quisiera hacerlo.

			Subimos al barco y prácticamente estaba todo preparado, metimos la bebida en las cámaras frigoríficas, preparamos la luz y Theo comprobó que el barco tenía gasoil.

			—¿Cuál es el plan, Theo? —pregunté sentada en una especie de chill out con cojines a la luz de las guirnaldas de colores tomándome una copa de vino blanco.

			Theo se desabrochó la camisa hawaiana que llevaba puesta, y se apoyó en la barandilla cruzando los brazos con una actitud chulesca. 

			—Pues cuando llegue todo el mundo arrancaré y nos separaremos del puerto, para no molestar a la gente que vive en sus barcos.

			—¿Hay gente que vive en los barcos? 

			Se rio y yo me sentí inculta una vez más, pero es que ese mundo era tan nuevo para mí, que lo desconocía prácticamente todo.

			—Claro, de hecho, hay gente que atraca en puerto una noche nada más y luego siguen con sus rutas. Y hay gente que vive allí, es otra forma de vivir. Por eso digo que hay que irse de esa zona para no molestarlos. 

			—Pero ¿y si alguien quiere irse temprano? —pregunté pensando en que no quería quedarme hasta el amanecer.

			—Pues se va nadando. —Se rio mientras destapaba un botellín de cerveza y a mí me preocupó. Me agobiaba no tener el control de la situación, y en ese aspecto, no estaba preparada para dejarme llevar.

			—¿Hablas en serio? 

			—No, tranquila —dijo despreocupado—, si hay que volver se vuelve. De todas formas, espero que todos os quedéis hasta el final.

			Poco a poco el yate se iba llenando y desde lo lejos hice una radiografía a cada persona que se acercaba con la esperanza de ver aparecer a Connor. Mi mente empezó a dudar de si realmente iba a venir o si para él era demasiado incómodo, él no sabía que había roto con Theo, no le había dicho nada, tenía pensado hacerlo en persona y ver su reacción.

			 Pasó un rato largo y mis ojos solo lo buscaban a él por todos los lados, pero no lo veía. Me sabía de memoria todos los detalles de la pasarela que conectaba con el barco, incluso había contado que tenía como alrededor de veinte chicles pegados.

			Empecé a interactuar con las personas y a intentar pasármelo bien, aunque por mucho que me hablaban no estaba nada centrada en las conversaciones, tenía la cabeza en otra parte, en otra persona.

			 De repente lo vi, se acercaba con una mano en el bolsillo y con la otra apartando el pelo de sus ojos, se lo había dejado suelto. Vestía con una camisa y un pantalón de lino blanco, al estilo Coachella… —Por cierto, a ese festival tenía que ir—. Me derretí nada más ver cómo se acercaba con esa sonrisa, su mejor complemento. ¡Estaba espectacular! 

			Saludó tranquilo a todos sus amigos y, por último, vino hacia mí, y aunque había fijado sus ojos en mí desde que había llegado, me había dejado para el final.

			—¿Cómo estás? ¿Más calmada?

			Suspiré antes de contestarle.

			—Algo, aunque está siendo un día muy largo. Sinceramente, no tenía ganas de venir. —Levanté mis manos y encogí mis hombros.

			—Yo tampoco, pero estaba deseando verte. Estás preciosa, por si nadie te lo había dicho.

			Sonreí relajando mis nervios.

			—Gracias, solo unas diez o quince personas —le contesté vacilando—. Tú también estás muy guapo.

			—Tengo algo para ti, para felicitarte por el buen trabajo que has hecho. 

			—¿Para mí? —pregunté sorprendida llevándome la mano al pecho—. Yo no tengo nada para ti.

			—Me basta con que te guste. Cierra los ojos y abre la palma de la mano. —Sonrió dulcemente.

			Así lo hice, me hacía mucha ilusión y no me esperaba una sorpresa por parte de él, ni en mis mejores sueños. Noté algo frío en mis manos. 

			—Para que recuerdes siempre que este es un lugar donde brillar.

			—Gracias —dije mirando el colgante de estrellas—. Es precioso, de verdad que lo es.

			Me derretí al instante.

			—¿Recuerdas la historia que te conté sobre las estrellas?

			—¿La de los amantes separados? Claro que la recuerdo…

			—Somos nosotros…, aunque nosotros tenemos la suerte de poder vernos a diario. El castigo de ellos es amarse y no verse, el nuestro es amarnos y vernos.

			—Connor —dije tensa y deseosa de decirle que no tenía por qué ser así.

			—No, Dafne…, estoy aquí, ¿sabes? 

			—Lo sé, te estoy viendo. Yo también estoy.

			—Ven… —Me cogió del brazo suavemente y me llevó a una zona más relajada.

			Nos sentamos en unas hamacas, alejados del ruido y de la multitud.

			—Necesito hablar contigo, sobre nosotros.

			—¿Aquí y ahora? —Me giré buscando a Theo con la mirada—. Podemos hacerlo mañana en Las Vegas, que vamos a tener todo un fin de semana.

			Pensé que hablar con Connor de eso y a escasos metros de Theo era faltarle al respeto de una manera muy descarada y, en cierta manera, no me sentía bien.

			—Es la última vez que voy a tener esta conversación contigo y, cuando digo última, es que es la última. Yo no puedo seguir, no puedo seguir viéndote a diario y pensando que tal vez entre tú y yo, todavía hay alguna esperanza.

			Me miró dudoso, con miedo, sus ojos me adelantaban que estaba profundamente enamorado de mí.

			—¿Estás con Theo por despecho? 

			«¡Ya estamos!». Me llevé las manos a la cabeza. Temí que, aunque estábamos calmados, se avecinara otra discusión, y yo ya no tenía estómago para más reproches ni para que nos odiásemos de nuevo.

			—No te enfades —dijo al ver mi cara de aborrecida—, solo necesito saber si estás con él por eso. Te prometo que acataré lo que me digas.

			—Eso no es cierto, Connor.  Él me gustaba y en ningún momento empecé con él por hacerte daño a ti, ni tampoco quería hacérselo a él. De hecho, ya no…

			—Pero tú no le quieres… —afirmó dando de lleno en la diana.

			—Escúchame, Connor —le cogí de la cara con una seguridad en mí misma que hacía tiempo que no sentía—, de verdad que no te imaginas las ganas que tengo de tener esta conversación, tengo yo más ganas que tú, te lo puedo asegurar, pero esta fiesta es en nuestro honor y no olvidemos que con esta actitud le podemos hacer daño a Theo. Qué mínimo que un respeto.

			Se pasó la mano por la frente y por la boca, nervioso e inquieto.

			—Me he dado cuenta de que no lo miras de la misma manera que me miras a mí, lo noto, lo sé y lo veo. Hoy lo he sentido, he notado cómo tenías ganas de besarme y de decirme algo. Yo sé lo que tú sientes, solo falta que lo admitas y me lo digas. No voy a volver a dar marcha atrás. Solo necesito oírtelo decir y, si quieres que espere, esperaré. 

			—¿Lo sabes? 

			—Lo sé —dijo seguro de sí mismo.

			—¿Cómo lo sabes? Venga, dime… —Sonreí queriendo escuchar su perspectiva.

			Pasó su mano por mi cara mirándome a los ojos.

			—Pues porque cuando me miras se ilumina tu cara, es como si leyera tu mirada. Cuando me miras veo ese temor en ti, algún tipo de miedo a sufrir o a que te abandonen y te prometo que nunca más volveré a hacerlo. Siento el deseo que sientes por mí, que es el mismo que yo siento por ti. Con solo mirarme lo sé todo y tú no miras a Theo de esa manera, ni de lejos, ni se le parece.

			—Shhh, calla, va a oírte. —Le puse las manos en sus labios y las ganas de besarlos me podían—. Connor, no sigas por ahí, aquí no, por favor. Si no puedes esperar a mañana hablamos después, cuando acabe la fiesta, pero, Theo —me giré y nos estaba observando—, nos está mirando y no quiero que se entere así, se lo debemos. Joder, que es tu amigo…

			—No puedo esperar un segundo más, Dafne. Llevo pensando todo el día en cómo hoy retenías el beso final, queriendo seguir besándome, yo lo noté, y hasta has suspirado mi nombre con lágrimas, y ese susurro me ha dado la esperanza para estar aquí ahora, contigo, diciéndote abiertamente que te quiero y que, si me dejas, no te dejaré sola, nunca…

			—Tengo tantas cosas que contarte… —dije nerviosa mirando a Theo.

			—Yo sé que la he cagado muchas veces, tú también la has cagado, pero vamos a empezar de cero —insistió—. No me digas que no quieres, te conozco mejor que nadie.

			—¿Cuánto me conoces? A ver, dime…

			—Mucho.

			—No creo que me conozcas tanto como dices, solo llevo aquí unos meses y creo que la mitad hemos estado en desacuerdo. Creo que tienes una idea de mí y no sé si es la correcta. Ni yo misma me reconozco desde que puse un pie en esta ciudad. He cambiado, desde luego que he cambiado, así que perdona que te lo diga…, pero dudo mucho que sea así.

			—¿Qué no? Mira, sé que cuando estás nerviosa te tiembla la pierna izquierda como te pasó aquella vez que te sacaste el carnet de conducir, que es el mismo tic que tiene tu padre, en este caso te viene de herencia. Te quejas constantemente del calor de Los Ángeles, pero, aun así, todas las noches, por muy calurosas que sean, siempre tienes frío y te tapas a la mitad porque necesitas sentir las sábanas por encima de tus pies. Odias la mayonesa a no ser que sea de la marca Hellmann´s, que esa te encanta y eres capaz de comértela a cucharadas. —Me reí y humedecí mis labios—. Cuando pides comida china la pides siempre sin guisantes, les dices que tienes una alergia, pero es mentira, es porque los odias y odias tener que estar apartándolos, así que prefieres usar esa excusa. No te gusta nada el dulce, el café lo tomas sin azúcar y sin leche, que, por cierto, eso es asqueroso —sonrió—, pero cuando estás triste necesitas tu helado, de stracciatella para ser exactos, que es el único dulce que te gusta. Te gusta estar en Los Ángeles, sabes que has tomado la decisión correcta, aunque no puedes evitar sentirte culpable porque tienes un corazón muy bondadoso y, por último, hablas con Morris como si fuera tu mejor amigo, le cuentas todo, todos tus secretos y todas tus preocupaciones. ¿Aún crees que no te conozco? Llevo observando cada detalle de ti desde que apareciste con esos pantalones cortos, que, por cierto, eran muy feos. —Sonrió mostrándome sus preciosos dientes.

			Me quedé parada, aguantándome las lágrimas que estaban a punto de brotar y con un fuerte nudo formándose en mi garganta.

			—Vaya, parece que tengo un acosador…, ¿debería tenerte miedo? —Reí—. Es cierto, quería decirte todo esto, pero no aquí, no con Theo delante. Pero quiero que sepas que lo he dejado, hoy, por eso he venido a la fiesta. Hoy me habría quedado toda la noche contigo en la habitación, recuperando cada segundo perdido contigo. Parece que no solo lees mis ojos, también lees mi corazón.

			—¿En serio? ¿Me estás diciendo que podemos estar juntos? —Me miró sorprendido y formándosele una preciosa sonrisa en su cara.

			—Sí, sé exactamente lo que quiero y lo que siento por ti. Ya no tengo miedo de lanzarme contigo, no tengo miedo de nada, mientras te quedes conmigo. —Me cogió de las manos.

			—Dime que estás enamorada, necesito oírtelo decir, no sabes cuánto tiempo he deseado este momento, deja de hablarme en clave y dilo. 

			Apoyé mi frente con la suya y le susurré.

			—Lo estoy y no sabes de qué manera. Desde que bajé por ese ascensor y te vi con ese traje pijo y caro, con tu melena suelta, desde ese instante no saliste de mis pensamientos y mucho menos de mi corazón.

			—Dilo, por favor. —Me cogió suavemente de la cara. 

			—¿Que diga, qué? 

			—Que digas que me quieres.

			Quité sus manos al notar unos ojos penetrantes en mí, era Theo que se acercaba a toda velocidad y cabreado. Me dio la impresión de que Connor se iba a llevar un puñetazo en la cara…

			—¡Connor! —le dije preocupada y aterrada.

			—Tranquila —dijo con sus palabras y con sus manos.

			—Os voy a llevar a puerto, no quiero a dos traidores en mi barco. En toda mi cara y unas horas después de romper conmigo. ¿Estáis enfermos o qué?

			Qué manera de cagarla, sabía que hablar ahí con Connor era dejarle a huevo todas las pistas a Theo, ¡Dios!, ¿podríamos haber obrado peor? Yo le había dicho a Theo que no le dejaba por otro, que lo hacía por mí, no iba a creer en esas palabras. 

			—Eres un imbécil, Connor, a ella no la voy a insultar, pero tú eres mi amigo. 

			—Theo, puedo explicártelo.

			—Pues explícalo, te estoy dando la oportunidad, antes de sacar mis propias conclusiones.

			Theo se cruzó de brazos y Connor se levantó de la hamaca para poder ponerse a su altura. Él estaba nervioso, se enfrentaba a perder a su amigo por mí, la chica que le había engañado, la chica que le había roto el corazón.

			—Ella y yo nos conocimos cuando se mudó a la mansión. Enseguida cogimos mucha confianza y empezamos a gustarnos. Un día tuvimos algo, y como no había dejado a Claudia me aparte de ella. Desde ese día empezó una guerra entre nosotros y ahí fue donde apareciste tú. Lo siento, no quería hacerte esto.

			—Entonces es eso, soy un daño colateral, ¿no?

			—No, no lo eres. ¿Puedo explicarme yo? —añadí.

			—No es que puedas… es que me lo debes, qué mínimo que me digas de qué manera me has utilizado y por qué.

			Sus palabras me hirieron, pero me las merecía.

			—No te he utilizado, te lo prometo. Cuando te conocí estaba a malas con Connor, eso no te lo niego, pero te di la oportunidad porque me gustaste y sentía cercanía contigo. En ningún momento fue por despecho, eso quiero que lo tengas muy claro. Siempre he sido muy sincera contigo, en todo momento.

			—Siempre ha sido él, ¿verdad?

			—Siempre… —dije con los ojos empañados.

			—Estabais mal y, aun así, os pusisteis de acuerdo para ocultármelo, es increíble… que las dos personas a las que quiero no hayan pensado en mí en ningún momento.

			—Theo, no había nada planeado, yo jamás he querido hacerte daño, pero lo que siento por ella es tan fuerte que ni siquiera he podido pararme a pensar. He hecho cosas de las que no estoy orgulloso y esta es de la que más me arrepiento.

			—Pues sí, tío, podías haberme dicho que me estaba metiendo en algo, no sé, haberme dicho que te gustaba y yo gustosamente me habría retirado y habría sido solo amigo de ella.

			—No le culpes solo a Connor, lo hemos gestionado muy mal todo, los dos, perdóname, Theo —le dije arrepentida.

			—Dafne, el día que empezamos a salir me hablaste de un chico, que ahora sé que es Connor, dijiste que no sentías nada por él y hoy me has dicho que no has conseguido olvidarlo, te acostaste con Connor esa noche que empezamos a salir. Connor, tú ahí ya sabías que estábamos juntos… Me siento engañado por los dos.

			—En realidad no se lo dije, Theo, cuando me acosté con Connor él no sabía que yo había empezado contigo, ahí la culpa es mía. 

			—El que ahora no sabe cómo gestionar esto soy yo… No sé si mandaros a la mierda, que es donde merecéis estar.

			—Estás en tu derecho —dijo Connor cabizbajo.

			Se generó un silencio incómodo. Yo no sabía qué más podía añadir, y creo que Connor tampoco.

			—Joder, es que sois… —Se llevó las manos a la cabeza negando—. No quiero enfadarme contigo, ni contigo tampoco, Dafne, pero es que habéis hecho las cosas muy mal. Tenéis que entender que esté cabreado, ¿no?

			—Por supuesto —contestó Connor.

			—¿Qué hay de Claudia?

			—La dejé la noche que vinisteis a cenar...

			—¿Ves? Es que ni siquiera me has contado eso, joder, que somos amigos, estas cosas nos las tenemos que contar. Me has apartado en todo momento.

			—Lo sé. De verdad que me arrepiento muchísimo y me arrepiento de que te hayas visto envuelto en esto. 

			—¿Claudia qué sabe? ¿No sabrá que es por ella? 

			Presté mucha atención a eso, ¿por qué le preguntaba eso? 

			—Realmente no es por ella. La he dejado porque no la quiero, tú sabes que quería dejarla, pero me daba miedo su reacción, tú mejor que nadie sabes lo inestable que es.

			—¿Corro peligro? —pregunté asustada.

			—No, no corres peligro. Puedes estar tranquila —dijo Connor intentado tranquilizarme, pero no fue así, no me tranquilizaba en absoluto.

			—Os voy a llevar a puerto, imagino que tendréis cosas de que hablar y yo, sinceramente, tengo mucho que pensar y procesar. Os pido tiempo.

			—¿Puedes navegar en tu estado? —pregunté preocupada.

			—¡Claro! Si me habéis quitado la borrachera de golpe. Quedaos aquí si queréis. Ahora os aviso cuando hayamos llegado.

			Se marchó y nos dejó solos.

			—¡Dios, Connor! El corazón me va a mil por hora. —Le cogí la mano y se la puse en mi pecho.

			—¿De verdad crees que ahora mismo estoy pensando en los latidos de tu corazón? —Se rio.

			—¡Qué salido estás! ¿Es que no estás nervioso?

			—¿Que si lo estoy? Escúchame, me tiemblan las manos, mira. —Las extendió y me las enseñó—. Me siento tan mal por él, es mi amigo y he intentado quitarle la novia a toda costa. ¿Crees que nos perdonará?

			—No lo sé, lo que sí que sé es que tendremos que ganarnos su confianza.

			Me abrazó y me acunó en sus brazos.

			—Es un buen chico, no se merecía que le hiciéramos pasar por esto.

			—No, no se lo merecía. ¿Connor?

			—¿Dafne? 

			—Estás seguro de tus sentimientos, ¿verdad?

			Me miró fijamente extrañado.

			—¿Qué quieres decir? 

			—Qué si estás seguro de que lo que sientes por mí es real. No puedo volver a pasarlo mal por ti, ni quiero que nos volvamos una relación tóxica. Una vez te dije que no podíamos estar juntos porque no nos hacíamos ningún bien, no quiero eso.

			—Dafne, estoy completamente seguro de que quiero estar contigo, y completamente seguro de que te quiero. ¿Qué me dices de ti?

			Pasé mis brazos por su cuello y lo miré a los ojos.

			—Sé lo que quiero, no tengo ninguna duda. Pero ya tendremos esta conversación con más calma. Ahora solo quiero llegar a casa y abrazarte hasta que se haga de día…

			—¿Solo abrazarme? —Puso esa mirada juguetona.

			—Y lo que surja —le dije sonriendo.

			Noté como el barco se paraba.

			—Hemos llegado, chicos…, ya hablaremos más tranquilamente, pero necesito tiempo. —Asentimos con la cabeza.

			Nos despedimos de todas las personas del barco y caminamos abrazados hasta nuestros coches.

			—¿Vamos en mi coche? —le pregunté deseando que viese lo bien que conducía.

			—Mmm, no, porque en el mío está la maleta, vamos en el mío.

			—Espera, no, no quiero dejar el coche aquí hasta que volvamos de Las Vegas, vamos cada uno con el suyo. Si quieres te sigo…

			—Vale, yo he aparcado ahí. —Me señaló su coche.

			—Te sigo entonces.

			Se marchó sin dejar de mirarme, ¡joder! Con las ganas que tenía de darle un beso y no se lo había dado.

			Nos montamos en nuestros coches y empezamos a conducir. Puse la música flojita, porque en ese instante no quería que nada ni nadie me bajara de la nube en la que me encontraba.

			Connor corría demasiado con el coche, a ver, que podía seguirle sin problemas, pero vamos, que podría pensar en que no conocía muy bien la ciudad y que podía perderle la pista fácilmente. Sonó mi móvil. Le di al botón del coche para contestar.

			—Dime, Connor, ¿tanto me echas de menos, que no puedes esperar a llegar a casa para seguir hablando conmigo? —dije sonriendo.

			—Dafne…, no me sigas. Vete a casa.

			—¿Qué?, ¿pero qué estás diciendo? Joder, Connor…, ni cinco minutos te ha durado.

			—No es eso…, no te asustes, pero no me funcionan los frenos.

			—¿Qué? —Me recorrió un miedo incesante por todo el cuerpo.

			—Tranquila.

			—Connor, no puedo estar tranquila…, si te viene un coche de frente te vas a topar con él, o una persona —dije alterada notando mi pulso en la garganta.

			—Lo que me da miedo es que ahora viene una cuesta hacia abajo y el coche se va a acelerar más.

			—¿Qué hago? Dime qué puedo hacer —dije sollozando.

			—Primero, estar tranquila y, segundo, tengo una idea, ahora viene un puente voy a tirarme a él —dijo calmado. ¿Cómo podía estarlo? Si yo estaba de los nervios.

			—¿Qué? No, Connor, es muy peligroso, ¡Dios mío! ¿Qué estás diciendo? No puede estar pasando esto. —Entré en llanto.

			—Sé lo que hago, voy a dejar las ventanas bajadas y me voy a quitar el cinturón mientras caigo al agua. Saldré por mi propio pie. No te preocupes.

			—¿Y si no sales? 

			—Saldré, te lo prometo.

			—¿Y qué hay del impacto?

			Vi cómo el coche de Connor cada vez cogía más velocidad y me costaba verlo de cerca, cada vez estaba más lejos de mí. Apreté más el acelerador para alcanzarlo.

			—Confía en mí.

			—No, Connor, por favor —le rogué llorando.

			—¿Dafne?

			—¿Qué?

			—Te quiero.

			—¡Connor, noooo! —dije mientras veía cómo caía su coche al río.

			¡Dios mío! ¡Dios mío! Paré el coche en medio de la carretera, me quité el cinturón y salí del coche dejando la puerta abierta, preocupada y muerta de miedo me fui rápidamente al puente a observar si salía… «¡No sale! ¡Dios mío! ¡No sale!».

			—¡Connooooorrrrr! —grité desesperada y mirando el agua, su coche se había sumergido—. ¡Por favor, Connor! ¿Dónde estás? ¡Connooooorrrrr! —grité desesperada, mi corazón se paró en ese instante sin dejarme reaccionar.

			Miles de preocupaciones pasaban por mi cabeza, entre ellas temía que se hubiera enredado o que la corriente lo hubiera arrastrado.

			—¡Por favor! ¡Ayudadme! ¡Socorroooo! ¡Ayudaaaaaa! —supliqué de rodillas en el suelo, pero no había nadie que pudiera ayudarme.

			Sin volver a pedir auxilio me lancé al agua y empecé a bucear buscándolo desesperadamente. Encontré su coche, pero no estaba en él, la ventanilla estaba bajada, tal y como dijo. No lo veía, todo estaba oscuro y la luna no brillaba lo suficiente como para hacerme luz. Me sumergí de nuevo, tantas veces como pude, mis pulmones estaban cansados y cada vez me costaba más respirar y mantenerme a flote, no veía nada más que oscuridad. El cielo estaba totalmente cerrado y la luna nos estaba castigando sin darnos ni siquiera un claro de luz. El agua estaba tan fría que paralizaba mis piernas haciendo que estas pesaran y no se pudieran mover con normalidad. Me temblaba la boca y cada vez que chillaba mis palabras salían entrecortadas.

			—¡Dios mío, Connor! ¿Dónde estás? Déjame encontrarte.

			Volví a sumergirme y lo busqué por todos lados. La oscuridad no me dejaba ver más allá de lo que había en la superficie. Aterrada de miedo entré en cólera y empecé a pedir auxilio, no había nadie cerca y ninguna posibilidad de ser socorridos. Había mucha profundidad. Mis brazos estaban abatidos y el agua fría empezó a hacer mella en mí y ya no solo en las piernas, también en los brazos, sentía que estaba perdiendo la fuerza, pero me negaba a salir de ahí, no iba a hacerlo, no sin él.

			«¡Dios, por favor!». De repente miré hacia a un lado y lo vi flotando boca abajo. Como pude nadé hacia él e intenté sacarlo del agua, pero el peso de Connor no jugaba a mi favor y me costaba tirar de él. Cansada, casi sin aliento, llegué a una orilla, lo tumbé y le hice la reanimación, pero no funcionaba. Vi luz en la carretera, subí por un lateral.

			—¡SOCORROOOOOOO! ¡AUXILIOOOOOO! ¡POR FAVOR!  —Lloré con desesperación.

			Se acercó un coche y lo paré con la mano, casi me atropella.

			—¿Qué ha pasado? ¿Estás herida? —preguntó un hombre de la edad de mi padre.

			—No frenaba el coche y ha caído al río, ayúdeme, por favor.

			—Sí, ¿dónde está? —Se quitó el cinturón rápidamente y me siguió.

			Aunque pasó en cuestión de segundos, a mí se me hicieron eternos.

			—Haz lo que yo te ordene, cuando te diga le haces el boca a boca, ¿sabes cómo hacerlo? —Asentí con la cabeza.

			—Llama a emergencias —ordenó nervioso a su acompañante.

			Entre los dos le hicimos la reanimación, Connor expulsó el agua de sus pulmones y volvió a respirar con normalidad, conforme abrió los ojos los volvió a cerrar y su cuerpo parecía no tener vida.

			Me abalancé sobre él y puse su cabeza en mis piernas. 

			—¿Qué le pasa? 

			—No lo sé… —dijo el hombre encogiéndose de hombros.

			—Connor, por favor, estoy aquí, ¿puedes oírme? Quédate conmigo.

			Apoyé mi cabeza contra la suya y sollocé esperando alguna reacción de él, le acaricié la cara y el pelo mientras esperábamos a la ambulancia.

			Esta tardó unos seis minutos en llegar, yo solo lloraba sujetando a Connor, y el hombre que me había ayudado permanecía a nuestro lado nervioso paseando de un lado a otro con las manos en los bolsillos.

			—Ya está aquí —me informó el hombre.

			Asentí con la cabeza y me puse en pie observando cómo bajaban hasta nosotros.

			—¿Usted está bien?

			—Sí, estoy bien.

			Me dieron una manta para taparme ante los temblores que tenía. No eran de frío, eran de nervios.
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			«Angustia», estado de intranquilidad o inquietud por la amenaza de una desgracia o un peligro.

			Tres horas, veinticuatro minutos y ocho segundos. Ese era justamente el tiempo exacto que llevaba en la sala de espera con una incertidumbre que nublaba mi visión. Derek y mi madre llegaron unos diez minutos más tarde que yo con un ataque de nervios y desolados por no saber qué había pasado. Supongo que, que te llamen del hospital diciendo que tu hijo ha tenido un accidente, tiene que ser un impacto muy duro.

			Ni el médico ni nadie había salido a informarnos, a decirnos cualquier cosa, pero en mi cabeza había formado como tres finales distintos y ninguno de ellos era positivo, en esas situaciones es importante mantener la calma y conducir los nervios, pero ¿cómo se hacía eso? Tenía muchísimo miedo de perderlo, de no volver a ver esa sonrisa que hacía que mi mundo se parase y me adentrase en otro donde solo estábamos él y yo. Tenía miedo de no volver a experimentar ese temblor en mis piernas que sentía con tan solo una caricia. Temía que tuviera alguna secuela grave o que fuera algo peor. 

			No podía evitar sentirme culpable, debería haber ido con él en el coche, pero no, yo tenía que llevarme el mío, no le habría pasado nada a mi estúpido coche porque se hubiera quedado aparcado en el puerto tres días, y si le pasaba, ¿qué más daba? Son cosas materiales y yo nunca le había dado ningún valor a eso. Sé que era imposible adivinar qué iba a pasar y que el futuro siempre es incierto, pero sí me habría gustado haber estado a su lado y haberle cogido de la mano, para que no temiese por lo que pudiera pasar, para decirle que le quería y que, pasara lo que pasara, yo estaría a su lado.

			Mi madre me cogía de una mano y Derek me cogía de la otra, nos mirábamos en silencio, preocupados, nerviosos y a la espera de tener algún tipo de información, algo que nos hiciera volver en sí y nos alejara de ese estado de ansiedad. 

			—¿Familia Miller?, soy el doctor Andrew Santana. —Nos estrechó la mano.

			—¿Cómo está Connor? —preguntó Derek ansioso.

			—Verá…, siéntense, por favor. —Nos sentamos y el doctor se sentó con nosotros.

			Al decir esas palabras, en mi cabeza solo cabía la posibilidad de que nos iba a decir que había fallecido, me recorrió un hormigueo inquietante que me puso la piel de gallina. Mis ojos tenían como acompañante a las lágrimas que hacían reflejo de mi dolor, el dolor más puro, sincero y aterrador que había sentido en mi vida, mi corazón bombeaba con tanta fuerza que notaba que cada golpe me dejaba sin respiración.

			—Seré franco con ustedes, Connor se está debatiendo entre la vida y la muerte. —Apoyé mi cabeza en el hombro de mi madre y aparté la mirada del médico—. Su corazón se paró durante mucho tiempo y su cerebro estuvo sin oxígeno. 

			—¿Qué van a hacer? —Derek le cortó—. ¿Qué pruebas? —preguntó exigiendo respuestas.

			—Estaba intentando explicárselo, señor Miller. Estamos haciendo todo lo que podemos por él. Ha sufrido una hipoxia cerebral, eso ha ocurrido cuando no le ha llegado suficiente oxígeno al cerebro. Le estamos realizando pruebas de angiografía, pruebas de sangre, tomografía, resonancia magnética, TAC, entre otras. Está en todo momento con oxígeno conectado a una máquina. Estamos a la espera de tener los resultados de las pruebas y así poder comunicarles un pronóstico.

			—¿Va a sobrevivir? —pregunté entre lágrimas. Necesitaba ir al grano, aunque realmente no estaba preparada para su respuesta.

			El médico respiró hondo antes de contestarme y eso hizo que mi sangre dejara de fluir. Mi madre me apretaba más fuerte la mano, todos los presentes necesitábamos ponernos en lo peor.

			—Todo depende del grado de lesión que tenga en el cerebro. El coma puede ser reversible, pero pueden quedar lesiones importantes.

			—¿Cómo cuáles? —preguntó mi madre.

			—Es pronto para decirlo con exactitud, pero puede perder algunas funciones de movimientos, del habla, de memoria, falta de atención, etc. También quiero que sepan que no descartamos la posible muerte cerebral… 

			Al escuchar la palabra muerte vi pasar toda mi vida por delante, lo que podríamos haber vivido juntos y que ya no sabía si viviríamos. Derek se abrazó a mi madre llorando con temor de perder a su único hijo, de perder lo que más le importaba en la vida. 

			—Les dejaré a solas y les iremos informando de los cambios. 

			Me uní a ese abrazo, ya que era en el único en el que sentía consuelo. Mi madre nos separó y me miró.

			—Dafne, llama a tu padre por favor, hace un rato he hablado con él y le he dicho que estabas en perfectas condiciones, pero habla con él para que se quede más tranquilo.

			—Lo haré, lo llamaré enseguida.

			—También quiero que vayas a casa, que comas, que te quites esta ropa que está sucia, que te duches, que te pongas cómoda y descanses algo.

			Llevaba el vestido blanco de color negro y todo mi cuerpo estaba roñoso, pero a mí eso no me importaba. Solo me importaba Connor.

			—Pero, Eli…, no estoy cansada, quiero estar aquí y estar al tanto de todo. No quiero irme…, necesito sentirme cerca de él —le dije con voz temblorosa y con ganas de seguir llorando.

			Mi madre me retiró el pelo enredado de la cara y con su pulgar secó mis lágrimas.

			—Esto va para rato, aquí no puedes hacer nada por él, por favor, ve a casa y vienes después, ¿vale?

			Miré a Derek con la esperanza de que la hiciera cambiar de parecer.

			—Derek…, por favor, convence a Eli, quiero quedarme —le supliqué.

			—Cariño, tu madre tiene razón. No podemos permitirnos que enfermes tú también, solo será un rato y te prometo que en saber algo te llamo enseguida.

			Comprendí que no tenía nada más que decir y que no podía dejar que ellos padecieran por mí, así que con todo el dolor de mi corazón haría lo posible para que ellos estuvieran tranquilos, yo no pensaba darles ningún quebradero de cabeza.

			—No tengo coche, está en el puente, creo. ¿Se sabe algo del coche de Connor?

			—Toma mis llaves. —Se las sacó del bolsillo de la chaqueta del traje—. El coche de Connor se lo ha llevado la policía a ver si descubren por qué le han fallado los frenos, es raro, hace poco dejó el coche en revisión.

			—Lo sé. —Cogí sus llaves—. Vendré a la noche. —Derek asintió con la cabeza.

			—¿Dafne?

			—¿Sí?

			—Todo va a salir bien, te lo prometo. —Mi madre me abrazó y aguanté las lágrimas por ella, por ellos.

			Con tristeza salí del hospital y busqué el coche de Derek. Arranqué desolada, triste y preocupada. Justo en el momento que encendí la radio sonó la canción de I Will love you de Gin Wigmore, decía algo así como: «no nos dejes perder contra una muerte temprana, dame una vida y luego cincuenta más para encontrar las palabras que nunca explicarán cómo te necesito y cómo te veo». Cerré los ojos y escuché palabra por palabra, me sentía identificada con esa canción, pero yo solo pedía esta vida, la suya, para poder demostrarle cuánto le quería y todo lo que estaba dispuesta a hacer por él. 

			Llegué a la mansión, paré el coche pero no me atreví a bajar de él. Me removía entrar en la mansión sabiendo que él estaba en otro lugar luchando por quedarse con nosotros.

			—¡Dafne! ¿Cómo está Connor? —Se acercó Morris al coche y me abrió la puerta.

			Me abracé a él sin contestarle y continué llorando desoladamente. 

			—No sé si se va a morir, los médicos han dicho cosas muy feas —le susurré al oído sin soltar su abrazo.

			—Conozco a Connor desde que entró en esta casa y te puedo asegurar que no se va a morir. —Se separó y me miró a los ojos, yo lo miré apenada intentando coger sus palabras—. Te prometo que se pondrá bien. Venga, ve a descansar, Dafne, y lo que necesites, avísame.

			—Necesito una pastilla para el dolor de cabeza.

			—Vale, te la llevo enseguida.

			Me monté en el ascensor rememorando las dos veces que él me encerró, recordé su presencia, sus ojos y la forma en la que me miraban, sus chantajes y sus caricias. «Ojalá estuviera aquí y parara este maldito ascensor por un millón de horas o mejor, por toda una eternidad».

			Entré a mi habitación y lo primero que hice fue quitarme esa ropa y tirarla a la basura, no quería tener un amargo recuerdo cada vez que me la pusiera. Entré en la ducha y abrí el grifo dejando que el agua se mezclara con mis lágrimas, dejando que se deslizara por todo mi pelo y mi cuerpo. Me senté en la ducha, me agarré de las rodillas y lloré sin control. 

			 Una vez que sentí que había deshidratado mi cuerpo, me puse algo cómodo y me tumbé en la cama con la intención de poder dormir.

			—¿Dafne? —Me despertó Morris a las horas—. Tienes visita.

			—¿Es mi padre? —No le había llamado…

			—No, es Claudia.

			—¿Qué tripa se le había roto a esta? 

			—¿La dejo pasar o le pego una patada en el culo y la mando a otro país? —preguntó riéndose. 

			Me incliné en la cama.

			—Déjala pasar, que la patada ya se la pego yo —dije restregándome los ojos.

			—No quiero dejarte sola con ella, es muy inestable.

			—Tranquilo, a mí no puede hacerme nada, pero te agradecería si te quedas cerca, no sé, detrás de la puerta.

			Claudia entró con un ramo de flores.

			—Dafne, hola, ¿cómo está Connor? —dijo con voz apenada.

			La miré extrañada, ¿cómo cojones se había enterado ella del accidente?

			—Está mal, no sabemos qué va a pasar. Se está debatiendo entre la vida y la muerte.

			—¡Dios mío! ¿Y tú cómo estás? 

			—De pie, que es bastante… ¿Quieres tomar algo Claudia? —pregunté por cortesía, ni puta gracia me hacía su presencia.

			—No, no. Solo quería traer estas flores y deciros que podéis contar conmigo para lo que necesitéis. Quiero mucho a Connor y a la familia Miller, solo daros mi apoyo.

			—Gracias. —Cogí sus flores para después dárselas a Morris—. ¿Cómo te has enterado tan pronto? Tan solo hace unas horas del accidente.

			Se generó un silencio ensordecedor y a mí me desconcertó.

			—En este mundo todo se sabe, Derek se lo habrá contado a alguien, ese alguien a mi padre y así me he enterado yo, me he enterado hace solo una hora.

			—Bueno, pues muchas gracias por venir, si no te importa, estoy muy cansada —dije intentando que se fuera.

			—Suerte que estaba contigo, si no, a saber qué habría pasado. No sé cómo alguien ha podido ser capaz de cortarle los frenos.

			Me quedé blanca al escuchar la palabra «frenos». Tardé en reaccionar, pero en dos milésimas de segundo supe de qué manera debía actuar.

			—Claudia, ¿me perdonas un momento? Es que yo sí que necesito tomar algo, estoy un poco mareada y creo que me ha bajado la tensión, vengo enseguida, espérame aquí.

			—Claro, aquí te espero. —Sonrió.

			Salí de la habitación con el corazón acelerado y me puse la mano en el pecho intentando respirar.

			—¡Morris! —susurré—. ¡Morris! 

			—¿Qué ocurre?

			—Necesito llamar a Derek ¡ya!, déjame tu móvil —seguí susurrando para que Claudia no me oyera.

			—¿Por qué?, ¿qué pasa?

			—Morris, por favor, no hay tiempo, luego te lo cuento.

			Me dio su móvil y llamé.

			—¡Derek! 

			—Dafne —me cortó—, cariño, aún no sabemos nada, si acabas de irte, deja que… 

			—Calla un momento —le corté histérica—, ¿le has contado a alguien lo de Connor?

			—No, bueno a la gente que trabaja en casa.

			—¿Seguro? ¿A ningún amigo?

			Se creó un silencio que imaginé que lo estaba empleando para pensar.

			—A nadie. ¿Qué pasa?

			—Pregúntale a Eli…

			Escuché cómo a través del teléfono le preguntaba.

			—Dice que tampoco. ¿Qué está pasando? Ya me estás preocupando.

			—Claudia está aquí, y me ha dicho que se ha enterado por su padre.

			—Bueno, quizás alguien de la casa tenga amistad. No te preocupes, Dafne.

			—Que no, que no. Que sabe más, que me ha dicho algo de que no sabía quién había podido cortarle los frenos a Connor. Tú no has dicho nada de eso, ¿no? ¿Cómo tiene ella información?

			—¡Dafne! —dijo con voz preocupante—. No te quedes con ella a solas y no le digas nada. Intenta que se vaya, ¿vale?

			—Pero ¿qué pasa? 

			—Dafne, por favor, dile a Morris que llame a la policía, llámame en cuanto se vaya.

			—¿Crees que ha sido ella? —pregunté con miedo.

			—Dafne, haz caso a lo que te he dicho, por favor.

			—Vale.

			Colgué el teléfono.

			—Toma, Morris, ahora te lo cuento todo.

			—¿Llamo a la policía?

			—Sí, llámala por si acaso.

			Entré de nuevo en la habitación con una sonrisa falsa.

			—¿No ibas a tomar algo? —preguntó Claudia ¿sospechando?

			—Ya me lo he tomado. ¿Qué hago con las flores?, ¿las dejo aquí o se las llevo al hospital?

			—¿Crees que podría llevárselas yo?

			«Ni de coña, no pienso dejar que te acerques a él», pensé.

			—Es que no sabemos cuándo va a poder recibir visitas…, pueden ser horas o tal vez días… Yo te aviso si quieres.

			—Bueno, pues en ese caso, me marcho.

			Gracias a Dios.

			—Vale, por cierto —me rasqué la cabeza—, ¿cómo sabes lo de los frenos? —pregunté porque no me podía callar nada y necesitaba descifrar ese enigma.

			—No lo sé, me lo he imaginado. Suele ser lo más común.

			—Pues yo ni me lo había planteado…, los frenos pueden fallar por muchas razones, no solo porque se corten, como, por ejemplo, por falta de líquido.

			La miré entornando los ojos y sospechado de ella a cada palabra que decía.

			—Claudia, ¿has sido tú? 

			—¿Qué?, ¡no! —dijo disimulando malamente, llevaba tatuado en la frente la palabra culpable.

			Una ira incontrolable se apoderó de mí y en sus ojos vi que Connor estaba así por su culpa.

			—Hija de la gran puta… ¿Cómo has podido hacerlo? ¿Acaso no sabes que puede morir? ¿Te da igual? —dije levanto mi tono de voz—. Eres una lunática de mierda.

			—Solo quería darle un susto —dijo acorralada. 

			—¿Qué estás diciendo? Me cago en tu puta madre. —Intenté controlarme por nuestros padres, pero si hubiera sido por mí, en ese momento, la habría tirado por la ventana.

			—No sé, no creía que fuera a pasar esto, te lo juro.

			—¡Estás loca! ¿Qué creías que iba a pasar?

			—No lo sé…, no lo pensé. Pensé en darle un susto y ya está.

			—¡Que son unos frenos, Claudia! No un payaso que te espera en una esquina para darte un susto. Podía haber chocado contra otro coche y haber muerto gente.

			—Dafne…, yo…

			—¡NO! ¡CÁLLATE! —grité—. Por tu culpa se está debatiendo entre la vida y la muerte.

			—Yo no quería eso.

			—Me importa una mierda lo que tú querías, Claudia, le cortaste los frenos y cayó al río… Por tu culpa, Connor podría morir y yo podría haber muerto intentado rescatarlo. No sé qué clase de persona eres y mucho menos qué clase de persona hace eso.

			—No era mi intención, estaba cabreada porque me habíais engañado a mis espaldas y no supe cómo reaccionar, y actué de la peor manera posible. Dafne, por favor…, tienes que saber que yo no quería haceros daño.

			—¿Cómo voy a creerte? ¡DIME! —grité con las manos en la cabeza—. ¿Estabas mal? Pues te vas a un puto psicólogo, como hace todo el mundo. Y que sepas que, si muere, va a ser por tu culpa. Te odiaré el resto de mi vida, eso sí que puedo asegurártelo.

			Cogí las flores y se las tiré a la cara.

			—No quiero tus putas flores, porque no acepto tu disculpa, no vale para nada comportarse como una loca y luego pedir perdón. Guárdatelas por si Connor muere.

			—Dafne, por favor, no digas eso…, no sé qué puedo hacer, dime algo —dijo rogándome—. Yo no quería que esto pasara.

			—¿Y qué coño querías que pasara? Venga, dime.

			—No lo sé, creía que el coche se le pararía o que tendría un pequeño accidente. Solo me estaba vengando por lo que me habíais hecho.

			—¿Te estás oyendo? ¡Estás completamente loca! ¿Qué manera es esa de vengarse? ¿Nos estabas espiando? —pregunté apoyando mis manos en la caderas.

			—Había bebido y me sentía deprimida. Lo supe desde que llegaste, que teníais algo, y el alcohol me hizo tomar esa decisión. No fui consciente de mis actos. Rezaré a todas horas.

			—Reza por ti, porque te va a hacer falta. La policía está de camino.

			—Ojalá se recupere y ojalá algún día podáis perdonarme, no voy a poder vivir con esto.

			—Jamás voy a perdonarte, Claudia, si Connor despierta que sea él quien decida por él, pero ahora quiero que te marches de mi casa y quiero que te marches de mi vida.

			—Dafne…

			—¡Que te largues! —le grité.

			—Por favor…

			—Te he dicho que te vayas, o te echo de aquí a patadas…, no me tientes, Claudia, porque te puedo asegurar que estoy controlando toda la ira que siento hacia a ti.

			Me miró y le señalé dónde estaba la puerta, conforme pasó por ella coloqué el pestillo y me senté devastada en el suelo, apoyándome en ella, metí mi cabeza entre mis rodillas y lloré toda la rabia que tenía acumulada. Ojalá hubiera podido volver atrás en el tiempo y habernos ido en mi coche, ojalá no estuviera pasando eso, sé que los dos lo hicimos mal, tanto con ella como con Theo, pero lo que había hecho no estaba justificado y no tenía perdón alguno, debía pagar por ello, por su locura, por querer hacernos daño, por intentar matar a Connor.

			Morris tocó la puerta.

			—¿Qué ha pasado, Dafne? 

			—Ni se te ocurra volver a dejar pasar a esa malnacida…

			—¿Qué ha pasado?

			—Ha sido ella, me lo ha reconocido.

			—¿Qué quieres decir? —Penetró sus ojos en mí.

			—Morris…, fue ella quien le cortó los frenos del coche. Connor podría morir y yo podría haber muerto al rescatarlo ¿Lo entiendes ahora?

			Morris se quedó helado y perdió el equilibrio, lo que le llevó a sentarse en una silla y abanicarse con su mano.

			—¿Estás bien, Morris? —le pregunté preocupada y le hice aire con mis manos—. Por favor, Morris, no me asustes. ¿Llamo a una ambulancia?

			—No, no, solo necesito un momento. —Buscó una posición más cómoda en la silla—. No entiendo qué le ha pasado a Claudia para hacer eso. Sabemos que no está bien de la cabeza, pero no hasta este punto. ¿Quieres llamar a tu madre?

			—No, en llegar al hospital se lo contaré todo. 

			—Tiene que pagar por lo que ha hecho, ha sido un intento de asesinato.

			—Sí, aunque es su palabra contra la mía. 

			—Se demostrará de alguna manera.

			—Soy culpable de esto…

			—¿Qué estás diciendo? ¿Por qué?

			—Pues porque Connor se lio conmigo estando con ella y después la dejó.

			—Eso no es un motivo para hacer lo que ha hecho, la gente toma sus propias decisiones y ella ha tomado la menos apropiada. No es tu culpa…

			Me eché a llorar.

			—No podré perdonarme si algo malo le ocurriera, Morris.

			—Y no vas a tener que hacerlo, porque todo va a salir bien, ¿me oyes? —Asentí con la cabeza deseando que sus palabras se hicieran realidad.

			Me toqué el cuello recordando su regalo.

			—¡No!, ¡no!, ¡no! 

			—¿Qué pasa?

			Me eché a llorar de nuevo a lágrima viva.

			—He perdido el collar que me regaló Connor… ¿Será este nuestro castigo?, como cuenta la leyenda.

			—¿Qué leyenda? 

			—La de los amantes castigados a estar separados. El karma.

			—No digas tonterías. 

			—Connor dijo que ese collar éramos nosotros, un recordatorio de que esta ciudad es un lugar donde brillar y yo lo he perdido.

			—Lo recuperaremos, te lo prometo.
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			«Eternidad», duración que no tiene principio ni fin.

			El tiempo que había pasado desde que comenzó esa gran pesadilla yo lo llamé una eternidad, eternidad de nervios, ansiedad, inquietud, incertidumbre y, sobre todo, temor. Connor no había despertado del coma profundo al que se estaba enfrentado, el desasosiego de no conocer qué le iba a pasar, nos estaba matando y angustiando por segundos. Según el médico podría despertar con alguna secuela, que eso nos daba esperanza, lo importante era que despertara. Pero la mala noticia era que podría no hacerlo nunca, aunque el pronóstico era bueno ya que su cerebro seguía teniendo actividad cerebral y neuronal, nos decía que era posible que despertara de un momento a otro, que en esos casos no había una certeza exacta y que mantener la actitud positiva y transmitírsela a Connor era vital.

			Iba a ser el primer día que iba a poder verlo. Necesitaba sentarme a su lado y poder hablar con él, bueno, más bien hablaría yo. Quería cogerlo de la mano y sentir que estaba a mi lado.

			 Ya estaba en una habitación privada en la que podía recibir visitas, así que deseaba estar con él todas las horas del día y de la noche. Me tranquilizaba saber que iba a tenerlo cerca. Iba a pasar todo ese tiempo que pudiera, a su lado. 

			Por mucho que Morris había buscado mi collar no había sido capaz de encontrarlo, imaginé que la marea lo habría arrastrado o que, tal vez, se habría enredado en el fondo, y buscar un collar en un río era como buscar una aguja en un pajar. Lo daba por perdido y me dolía haber perdido un regalo tan especial.

			—Recuerde hablarle y tocarle, estimulará su cerebro —dijo el doctor que me acompañaba a la habitación.

			—¿De verdad cree que puede oírme? Es algo que he oído en muchas películas, pero no sé hasta qué punto tiene de verdad o si solamente es un bulo para que los familiares como yo mantengamos la calma.

			—Según muchos estudios, y por la experiencia que tengo, te digo que no, no es ningún bulo. Sé positiva, muéstrate así. Acaríciale y sobre todo háblale. No le transmitas tu tristeza, cuéntale cosas alegres.

			—¿Se ha encontrado con algún caso así?, ¿en toda su trayectoria?

			—Muchos, lo que pasa es que cada caso es un mundo y cada persona un misterio. El ser humano es la única especie que evoluciona constantemente y del que jamás en la vida vamos a poder saberlo todo. Pero si te sirve de consuelo, que espero que sí, el pronóstico es favorable.

			—Me sirve… —Me aferré a sus palabras, me daba esperanza saber que había personas que habían pasado por eso.

			El doctor abrió la puerta y un miedo atroz recorrió todo mi cuerpo depositando un frío intenso en mí. Todo mi vello se puso de punta y mi corazón se encogió de tal manera que me tocó agacharme para sentir que bombeaba de nuevo. Verlo conectado a tantas máquinas y a un respirador hizo que mi cuerpo se quedara paralizado por completo. Verlo así era muy impactante y mi pesadumbre crecía por momentos.

			—¿Se encuentra bien? —Apoyó el doctor su mano en mi hombro.

			—Sí, es solo que… —Me llevé las manos a la boca.

			—Lo sé… —Asintió con la cabeza—. Recuerda: sé positiva y, si necesita algo, puede avisarnos.

			—Gracias.

			El doctor cerró la puerta de una manera muy silenciosa, y ahí estaba yo, en medio de esa habitación blanca llena de flores. Sujetando en mis manos un suéter de Connor del que no me había despegado en días, fue el único objeto que me hizo evadirme del mundo cada vez que hundía mi nariz en él y su aroma me arropaba por completo y me trasladaba a momentos irrepetibles, que recordaba en bucle una y otra vez. 

			Cogí una silla y la coloqué a su lado, le cogí la mano y comencé a dibujarle corazones con mis dedos. Su mano estaba cálida, no parecía tener frío. Miré con mucha atención su cuerpo, sus piernas, sus ojos, todo de él, por si veía algún signo que me demostrara que sabía que estaba ahí.

			—Connor —suspiré—, según dice el médico es importante que te hablemos, es la primera conversación que tengo y que nadie me discute, no te voy a negar que no está mal del todo, por lo menos la parte en la que no me discutes, y por la parte en la que yo siempre tengo la razón —hice una pequeña sonrisa rota de dolor—. Tienes que despertarte, me prometiste un tour por Los Ángeles y me prometiste enseñarme a surfear, por si no lo recuerdas, entre otras cosas que tengo añadidas a la lista de «cosas que hacer con Connor».  Además…, el pelo lo tienes asqueroso, ¿sabes? Y no es propio de ti llevarlo de esa manera, luego te lo voy a peinar. Tú eres el que mejor pelo tiene de esta familia y no me gustaría arrebatarte ese puesto. Por no mencionar esa barba de cuatro pelos que te está saliendo, no te favorece en absoluto. Por cierto, no sé…  —carraspeé—, ahora hablando en serio, ¿por qué te lanzaste? Sé que lo hiciste creyendo que iba a salir bien, ¿y si no llego a poder sacarte del agua? Me habría muerto contigo en ese momento. Connor, estoy rota de dolor, necesito que escuches de mis labios la palabra «te quiero», la palabra que tantas veces tuve la oportunidad de decirte y no te he dicho nunca. Quédate conmigo, por favor, me lo prometiste…, cumple con tu palabra, me lo debes y te lo exijo. Estoy desesperada por que abras esos preciosos ojos que me vuelven loca. Este no es un lugar donde brillar si no estás conmigo, tú eres el que hace que este sitio sea tan especial. Había pensado en que cuando despiertes podríamos ir a Australia, principalmente a ver a mi padre, pero también a pasar unos días solos. Sin ti no soy capaz de enfrentarme a esas horas de vuelo. Mi padre ha estado por aquí varios días, y ha aprovechado para pedirle perdón a mi madre, han podido arreglar sus diferencias. Mi padre está muy preocupado por ti, me ha dicho que te cuide, como te dijo a ti. 

			Paré de hablar para observar sus constantes vitales, «y el médico dice que me escucha…, no mueve ni las pestañas», pensé y me di cuenta de que lo estaba haciendo de forma negativa, así que reseteé mi mente, respiré hondo varias veces.

			—¿Quieres saber lo que pensé de ti cuando te vi? Allá voy, escucha con atención, que lo mismo ni te lo vuelvo a decir. Bien…, pensé que eras de otro mundo, pensé que no podía haber tenido más suerte de conocerte, ¡ah!, y sé que te vas a reír cuando escuches esto…, pero odiaba que me llamaras hermana, porque creía que llamándome así no me verías de la misma forma que te veía yo. Me enamoré de ti de una manera inesperada y no supe reconocerlo porque nunca me había enamorado, desconocía esa forma de querer a alguien, y tú llegaste a hacerme creer en el amor. ¿Te lo puedes creer? ¡Yo creyendo en el amor! Pues sí, por tu culpa… ¿Sabes qué me encanta de ti? Esa melena rubia y ese traje a medida me quitaron el hipo cuando te vi al salir del ascensor. Y que no se me olvide…, cuando entraste a mi habitación con una bandeja para cenar un regimiento de personas, ahí, justo ahí, pude ver la bondad en tu interior, desde esa noche no has salido de mi cabeza y, mucho menos, de mi corazón. Recuerdo todo y, ¿sabes cómo lo recuerdo?, con una sonrisa bien grande, todo lo malo ha quedado atrás y ha dejado paso solo a lo bueno, a esa noche en la que nos deseamos tanto, esa noche que creía que iba a ser una despedida y sin embargo aquí estamos —hice una pausa—. Lo siento.

			Dejé de hablarle por la cantidad de lágrimas que salían de mis ojos y me fui al otro extremo de la habitación, retiré la cortina y apoyé mi cabeza en el cristal sintiendo el cálido rayo de sol que golpeaba en él. «El doctor ha dicho positivos», me repetí intentando aplicarme el cuento, pero no me sentía así. ¿Cómo iba a estarlo? ¿Cómo se podía ser positivo en una situación extrema? 

			Llevaba días que no conseguía dormir, dormía a deshoras, porque lo único que veía al cerrar los ojos era a él diciendo que me quería y después solo veía el río, negro, vacío y oscuro. No podía dormir sin quitar esa visión de mi mente. Me perseguía en todos los momentos del día y me atrapaba en todos los momentos de la noche.

			No sabía cómo explicar el miedo incesante que tenía, la rabia por no poder vengarme y, sobre todo, la tristeza de ver a Derek y a mi madre totalmente descompuestos. Derek no era una persona que mostrara sus sentimientos, era de esas personas que la procesión la llevaba por dentro, no era una persona de fácil acceso y, en cierta manera, me veía reflejada en él, a veces levantábamos un muro de bloques y no dejábamos que nadie los derrumbase, pero estaba tan diferente, tan ausente, tan apagado… Daba tumbos por la casa, zombi, sin encontrar un lugar donde detenerse, sin encontrar un sitio donde sentirse cómodo.

			Mi madre abrió lentamente la puerta con dos bolsas de papel.

			—Dafne —susurró en voz baja.

			—¿Por qué hablas en voz baja, Eli? 

			—Por si se despie… —Se rio al comprender por qué se lo había preguntado.

			Actuábamos como si estuviera durmiendo, que sí, que el coma era algo así, pero me hizo gracia que se comportara así por miedo a despertarlo, cuando eso era lo que realmente queríamos. Después de varios días, conseguí sonreír y ella también.

			—He traído algo de comer, ¿comemos juntas? —Dejé que la cortina volviera a su estado y me retiré de la ventana.

			Arrastré los pies y fui hacia la mesa de la habitación, observé cómo mi madre sacaba dos sopas y dos ensaladas.

			—No tengo tanta hambre —le dije.

			—Come lo que puedas, cariño, sé que en estos momentos es difícil, pero tenemos que seguir por él. No podemos ponernos malos, ¿quién cuidaría entonces de él?

			—¡Morris! Él cuidaría de todos nosotros.

			—Ahí tienes toda la razón, pero vamos a darle un respiro. —Se rio tímidamente.

			Cogí la cuchara y soplé por lo caliente que estaba, noté cómo el calor entraba en mi cuerpo abandonado el frío interior que sentía.

			—Tengo miedo, más del que podría imaginar. Maldigo el día que seguí el juego a Connor, todo ha sido como una cadena de cosas.

			—No entiendo lo que quieres decir…

			—Claudia no habría hecho eso si no me hubiera metido en su relación, ¿no crees?

			—Dafne, no, no te eches toda la culpa a ti. Los dos os habéis comportado como unos inmaduros, tanto tú como él. Pero, cariño…, estáis en esa edad, en la de equivocaros, en la edad de aprender de los errores y de experimentar. Solo se es joven una vez y créeme que ese amor se vive de una manera tan intensa y bonita… La única culpable aquí es Claudia. —La miré sorprendida—. Me lo ha contado Morris, ya que tú no nos has contado más que aquella llamada que no nos aclaró nada. No voy a echarte la bronca y menos aquí y ahora, pero esas cosas tenemos que saberlas, creo que te he dado la suficiente confianza para que puedas contármelo todo. —Me robó otra sonrisa.

			—Lo sé, quise hacerlo, pero no hemos coincidido ningún día, créeme que no es una información que yo quiera ocultar, de hecho, quiero que pague por ello.

			—No vuelvas a ocultarnos información.

			—¿Qué va a pasarle a Claudia?

			—No lo sé, está en manos de la policía. Pero primero tienen que demostrar que fue ella.

			—A mí me lo dijo…, lo confesó delante de mis narices.

			—Eso no sirve para nada, a no ser que la grabaras, ¿no lo hiciste?, ¿verdad?

			—No, no la grabé, si ni siquiera tenía móvil.

			—Pues entonces es su palabra contra la tuya. Dejemos que la policía haga lo que tenga que hacer. Pero ya te aseguro que no le tengas miedo, no se va a volver a acercar a esta familia nunca más. 

			Una vez que me sentí llena, dejé la cuchara y me eché hacia atrás apoyando mi espalda en el respaldo de la silla.

			—¿Crees que despertará? —le pregunté mirando la cama de Connor con la esperanza de que me dijera que sí.

			—Quiero creer que sí, los médicos no nos dicen nada claro y solo nos toca esperar y tener paciencia. Pero vamos a ser positivas. Una vez leí en un libro que decía que una mente positiva atrae cosas positivas.

			—¿Qué libro es ese? Me vendría bien leer algo así.

			—Se llama Donde ella vio magia, te ayudaría a ver que el mundo está lleno de magia, te ayuda a creer en ella cuando dejas de verla.

			
				
				

			

			—¿Cómo voy a ser positiva? Todo lo que me ha pasado en la vida ha sido malo… ¿Por qué ahora va a ser diferente?

			Mis lágrimas brotaron con vida propia y mi madre, al darse cuenta, me abrazó con fuerza.

			—Mamá… le quiero, con toda mi alma. De una manera a la que nunca he querido a nadie, ¿y sabes lo peor de todo?, que no se lo he dicho.

			Ella hizo un silencio, era la primera vez que de mi boca salía la palabra mamá, y aunque no había visto su reacción, sabía que la había hecho muy feliz. No existen mejores palabras que las que salen del corazón sin pensarlas.

			—Él también te quiere y te prometo que podréis decíroslo. Ten fe, ahora es cuando más te pido que la tengas.

			Seguimos abrazadas, pero el doctor cortó ese abrazo sincero al entrar por la puerta.

			—Tenemos que llevárnoslo, queremos comprobar si hay alguna alteración cerebral o algún síntoma que nos diga que pueda despertar pronto.

			—De acuerdo —dijo mi madre.

			Contemplé cómo se lo llevaban y, de nuevo, el temor entró en mi cuerpo a la espera de nuevas noticias y deseando que fueran buenas.

			—Dafne, tengo que marcharme. Tengo que ir al set a ultimar todo para enviar la serie. ¿Estarás bien aquí sola?

			—No estoy sola, tengo al mejor hombre a mi lado —dije mirando el espacio que había dejado la cama de Connor.

			Me besó en la frente y se marchó dejándome en esa amplia habitación donde podía escuchar el eco de mis latidos.

			Una hora más tarde, aún no lo habían traído de vuelta. Saqué mi móvil del bolso y contesté la llamada.

			—Dafne, ¿cómo va la cosa?

			Nada más escuchar su voz, me ahogué en mi propio llanto.

			—¡Tatiana! —hice una pausa larga—. Todo sigue igual, no hay ninguna novedad hasta el momento, me encantaría decirte que hay novedades, pero te mentiría. ¿Qué tal tú?

			—Tened paciencia, sabes tanto como yo que al final todo va a salir bien…, si no, voy yo y lo despierto con dos tortas. —Se rio—. Tranquila, ¿vale? —Sus palabras me reconfortaron e hicieron que me subieran el ánimo.

			—¿Cuándo vienes? No te imaginas la falta que me haces ahora —añadí sollozando.

			—Pronto, muy pronto, te lo prometo. No te preocupes ahora por eso.

			—Espero con ansias tu llegada. 

			—Dafne, no me puedo imaginar por lo que estás pasando, pero recuerda que te quiero y que, pase lo que pase, estaré siempre a tu lado.

			—Gracias, yo también te quiero y te echo tantísimo de menos. Me he dado cuenta de que a pesar de la distancia te siento muy cerca.

			—Eso lo sé. Llámame pronto, ¿vale?

			—En saber algo serás la primera.

			Las dos colgamos a la vez, como si supiéramos que ya estaba todo dicho y sin dar lugar a una despedida. Sin darme tiempo a guardar el móvil, me entró un mensaje.

			Theo:

			¿Cómo estás? Pregunta tonta…

			A pesar de lo que le hicimos a Theo, había demostrado que era un amigo y de los buenos, se había preocupado por nosotros en todo momento. 

			No estoy segura, y ¿tú?

			Theo: 

			Mal, necesito decirle a Connor que lo perdono por todo, a ti ya te lo ha dicho, pero necesito hablar con él.

			¿Por qué no vienes? El doctor dice que puede escucharnos y que tenemos que decirle cosas buenas y sin duda esta lo es, Connor se sentirá feliz de saberlo.

			Theo:

			¿Quieres que vaya al hospital?

			Sí, ven, me gustaría verte. Estamos en la segunda planta, en la habitación 223.

			Theo:

			¿Has comido?

			Sí, justo se acaba de ir mi madre.

			Theo:

			Te llevo sushi, algo me dice que no habrás comido nada.

			Theo llegó, y como dijo, con una buena bandeja de sushi. Trajeron a Connor. Theo tenía muchas cosas que hablar con él, mejor dicho, tenía muchas cosas que contarle. Así que los dejé solos para que él pudiera desahogarse con intimidad.
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			«Desesperación», como bien dice la palabra, es la pérdida total de la esperanza.

			Cuando pienso en una palabra para describir mis sentimientos, la única que me viene a la cabeza es la de desesperación. Las horas pasaban como días, los días como años y las semanas como siglos. Tres semanas habían pasado desde que Connor sufrió el accidente, había venido muchísima gente a verlo y la habitación rebosaba de flores frescas que le mandaban a diario, lucía bonita a pesar de lo que estaba pasando. Creo que hasta él mismo agradeció estar así, se habría agobiado por la cantidad de personas que querían verlo.

			 Iba a diario al hospital a recitarle poemas, que no sé por qué motivo, pero me había dado por escribir, lo usaba como terapia para poder desahogar mi cabeza y mi corazón, lo hacía para poder sentirme algo más libre y aflojar esa correa que me apretaba y me ahogaba.

			Le afeité la barba, que Dios me perdone, pero le sentaba fatal, con el pelo tan precioso que le crecía en la cabeza y el pelo rata que le crecía en la barba… Misterios de la vida. Le hice un pequeño corte, sin querer por supuesto, pero es que nunca había afeitado a nadie y la única experiencia que tenía era la de afeitarme mis piernas. «Lo sé, lo sé…, láser mejor». 

			Derek no era el mismo desde entonces, la persona fuerte que creía conocer vagabundeaba por los pasillos de la casa con su alma en pena. Cosa que era normal y, aunque él no había perdido la esperanza, le veía cuánto estaba sufriendo. A mí se me partía el alma de no poder darle el consuelo que necesitaba, no supe cómo podía consolarle, la única forma que se me ocurría era no darle ningún motivo para que se preocupara de mí.

			Como otro nuevo día, me dispuse a ir al hospital, me monté en el ascensor sonriendo por los recuerdos vividos, y cuando llegué a la planta principal salí y vi a mi madre cogiendo su bolso a toda prisa y colocándose las gafas de sol en la cabeza.

			—¡Dafne! —gritó mi madre balanceando el móvil en su mano como si fuera una pandereta.

			—¿Mamá? —La miré atónita ladeando la cabeza sin entender ese ímpetu que rebosaba.

			—¡Es Connor! ¡Está despertando! —dijo mostrando alegría.

			Mis ojos se abrieron de par en par llenándose de sorpresa. Había deseado tanto que llegara ese día que no me podía creer que al fin algo iba a salir bien. En menos de dos segundos pensé y me imaginé cómo iba a ser ese reencuentro, él me quería y yo le quería, así que tenía que ser mágico. Me moría de ganas de decirle que lo quería, y me moría de ganas de volver a besar sus labios carnosos. Al fin la alegría iba a volver a esta casa. Hasta incluso echaba de menos esas cenas pijas.

			—¿Estás segura?

			—Sííí, Derek acaba de llamar…, su cuerpo reacciona, Dafne. ¡Morris, un coche, por favor!

			—¡Espera! —ordené—. ¿No será un falso movimiento? He leído muchísimo en internet, que a veces el cuerpo se mueve por inercia. No quiero hacerme ilusiones y llegar allí y que no sea cierto.

			—Dafne, deja de leer en internet. —Me cogió de los hombros—. No se lo ha inventado Derek, los médicos han dicho que su actividad cerebral estaba mostrando que estaba despertando. Es una buena noticia. ¿Qué es lo que te pasa?

			—No lo sé… 

			—Llevas mucho tiempo esperando esto…, vamos. —Miré a Morris y asintió con la cabeza.

			Morris, contento por la buena nueva, me lanzó mis llaves al aire y las cogí con una sola mano.

			—Conduzco yo —dije en actitud chulesca.

			De camino al hospital mi madre me miraba con complicidad contenta de saber que esa pesadilla terminaba al fin. Yo, sin querer ser pesimista, barajaba en mi cabeza las posibles secuelas del accidente, pero no dije nada, guardé ese pesar para mí. No quería aguar la alegría que sentía mi madre en esos momentos.

			Entramos en la habitación, no me había sentido así de nerviosa en mi vida. El corazón parecía que se me iba a salir del pecho y un fuerte calor inundó mi cuerpo.

			 Derek estaba sentado al lado de Connor con un rostro resplandeciente, con una luz brillante en sus ojos, con actitud relajada y desprendiendo serenidad. «Qué guapo», pensé mientras se me caía la baba, estaba recostado, pero ¡despierto! ¡Estaba despierto! Mi madre entró eufórica y se echó sobre la cama a besarlo llorando de felicidad, lo apretó con fuerza como si temiera que se escapara.

			—¡Ay!, ¡ay! Eli…, me estás estrujando.

			Al oír su voz mi mundo se paró por completo y comprendí que no estaba soñando, que era él, era su voz. Sonreí como si no lo hubiera hecho nunca en mi vida, realmente, el motivo merecía una sonrisa de oreja a oreja. Yo procedí a hacer lo mismo, ir a abrazarlo, pero los ojos de Connor se depositaron en mí de una manera fría, poco cercana, de una forma extraña, lo que ocasionó que me quedara paralizada, helada y petrificada en el mismo sitio, sin mover un solo pie. ¿Qué? ¿Cómo? No entendía nada.

			—¿Connor? —lo llamé pidiendo su atención.

			No esperaba que en su estado diera saltos de alegría, como era lógico, pero ¿ni una sonrisa?, ¿ni una mirada cómplice?, ¿nada?

			Ladeó la cabeza y me miró desubicado, atónito, distante.

			—¿Nos conocemos? —preguntó con educación.

			Nos miramos Derek, mi madre y yo totalmente descompuestos. 

			—¿Cómo dices? —Quizás fuera una broma tonta de esas que hacía él.

			—Perdona…, es que no te recuerdo…, no sé quién eres.

			—Ja, ja, ja —reí con burla—, muy gracioso, colega, ya me he partido de risa. Déjate la guasa ya. No me puedo creer que hayas despertado con ese humor con lo mal que lo hemos pasado todos aquí, por ti —le reproché molesta.

			Encarnó las cejas y puso sus manos sobre el colchón para ponerse más recto, Derek lo ayudó a buscar la posición más cómoda para él.

			—Ya está, papá, estoy bien así. —Lo miró agradecido—. Lo siento mucho, pero es que no sé quién eres.

			Ya no me parecía que lo que estaba diciendo fuera una tomadura de pelo, algo en él era distinto.

			—¿Qué estás diciendo? Soy yo, Dafne…, tú… —«¿Su qué? ¿Qué somos?».

			—Connor, ¿estás hablando en serio?, ¿no la recuerdas? —preguntó Derek cuestionando si se trataba de una broma.

			—No, papá, no la he visto en mi vida.

			Tragué saliva, la poca que me quedaba, porque los nervios habían hecho que mi boca estuviera más seca que una pechuga de pollo asada sin caldo.

			—Voy a avisar al médico. —Derek se levantó de la silla y mi madre lo acompañó. Antes de marcharse mi madre me pidió con las manos que me calmara.

			Al salir de la habitación me senté en el lugar de Derek y crucé mis piernas. Me dirigí hacia él con tranquilidad y sin ánimo de ponerme más nerviosa.

			—Connor, por favor…, no juegues conmigo, si es una broma dímelo y nos reímos todos juntos, ¿sí? —le supliqué—. Incluso te reconozco que tiene un poquito de gracia y que me la estoy tragando —añadí.

			—Te hablo en serio, no me suenas y no te he visto en mi vida.

			Tosí intentando asimilar que me había olvidado o que había escondido nuestros recuerdos en algún rincón de su memoria. Por un momento, me olvidé hasta de respirar. ¿Cómo era posible? ¿De todas las personas que había en el mundo y se tenía que olvidar de mí? Tenía que ser un castigo del universo o un castigo divino del Todopoderoso, que me estaba condenando por algo. Cada vez tomaba más fuerza la historia que me contó Connor sobre las estrellas de los amantes separados. Éramos nosotros. No encontraba otra razón lógica que me explicara por qué narices esas cosas solo me pasaban a mí. Una desgracia detrás de otra.

			—Soy Dafne, la hija de Eli —dije con media sonrisa fingida.

			En su cara noté alivio y entonces suspiré recuperando la fuerza.

			—¡Ah, vale! Perdona, sí que me habían hablado de ti…, eres mi hermana… —Algunas cosas parece que nunca iban a cambiar.

			Apreté los dientes y los puños.

			—Hermanastra —dije con los ojos en blanco.

			—Bueno, sí, pero vamos, que somos familia, para el caso es lo mismo. —Lo miré arrugando los ojos.

			«Perfecto, estamos como al principio», me trasladé a unos meses atrás. 

			—¿No te acuerdas de nada más de mí?

			—¿Como qué? 

			Entró el doctor y fue directo hacia él. Lo primero que hizo fue tomarle el pulso y, lo segundo, comprobar el estado de sus pupilas. Clicó de nuevo la linterna después de examinarlo y la guardó en el bolsillo derecho de su bata.

			—Connor, ¿qué es lo último que recuerdas?

			Todos lo miramos expectantes, y la primera yo. Connor se pasó la mano por la frente y bufó.

			—Pues recuerdo estar en casa, Eli me acababa de comentar que había abierto el casting para la serie y después se lo estaba contando a mi novia, Claudia… 

			—Exnovia —le corté—, estás así, precisamente, por su culpa. —Mi madre me dio un golpe suave en el brazo. Me miró negando y extendiendo su mandíbula.

			—Continúa.

			—Pues recuerdo eso, hablar con ella por teléfono porque estaba de viaje en Maldivas. —¡Qué casualidad, justo cuando yo llegué!—. De lo demás tengo pequeñas pinceladas, pero no sabría decir momentos exactos, ni imágenes exactas. Está todo muy nuboso. Sí que soy consciente de que mis recuerdos son lejanos, yo mismo sé que ha pasado tiempo desde aquello, pero no podría decirte algo nítido de los últimos meses.

			El doctor carraspeó para aclararse la garganta.

			—Bueno, es un episodio de amnesia. —¿No me digas? Eso lo sabía hasta yo—. Probablemente sea temporal y, en el mejor de los casos, en unos días volverán esos recuerdos.

			—¿Temporal?, ¿probablemente? —pregunté interesada.

			—No estoy seguro, como he dicho puede ser transitorio, lo mismo algo te hace recordar de nuevo, como si fuera un botón de un motor que se enciende y vuelve a trabajar. Muchacho, ¿recuerdas tu nombre completo?, ¿fecha de nacimiento?, ¿dónde vives? 

			—Sí —Connor le cortó—, sí, lo recuerdo todo. 

			—Vamos…, que solo me has olvidado a mí —dije cruzada de brazos.

			—Pues lo siento, no serías tan importante en mi vida si te he olvidado —contestó de mala manera.

			«¿Hola? ¿Y ese pedazo de zasca que me acaba de soltar? ¿Qué coño acaba de decir?». Mi madre me apretó la mano rogándome que cerrara la boca, la miré y me pidió serenidad, pero ¿cómo iba a tener serenidad? El chico al que quería acababa de olvidarse de mí y, por si fuera poco, recordaba a la gran psicópata de su ex, la que casi lo mata o nos mata.

			—¿Doctor?, ¿cuándo puede irse a casa? —preguntó Derek.

			—En una semana.

			—Perfecto. Cariño, vamos a tomar un café —le dijo mi madre a Derek con la intención de dejarnos solos.

			Derek asintió con la cabeza, besó a Connor en la frente cariñosamente y se marcharon junto con el doctor hablando.

			Esperé a ver si Connor decía algo. De verdad que no quería agobiarlo y más que acababa de despertar, lo mismo no había despertado del todo, solo debía tener un poco de paciencia y darle un poco de margen.

			—¿Puedes llamar a Claudia y avisarla? —preguntó rompiendo el silencio—. Estará muy preocupada. —Lo miré sobresaltada.

			Intenté calmarme y canalizar mi ira.

			—¿Qué?, no, no. ¿Cómo voy a llamarla? Hace tiempo que lo dejasteis, Connor… y de malas maneras, sé que estás ausente y que lo que para mí hace tiempo que pasó, para ti es muy reciente. Pero tienes que saber que ella te cortó los frenos del coche, me lo reconoció ella misma, en mi cara. 

			Me miró sin entender nada mi lenguaje, negando con la cabeza.

			—¡No es posible! 

			—Sí que lo es.

			Mis palabras empezaban a alterarlo y en la máquina a la que estaba conectado empezó a escucharse cómo sus latidos iban en aumento.

			—Yo recuerdo que es mi novia, por lo tanto, necesito verla y necesito decirle que estoy bien. ¿Puedes entenderlo? —alzó un poco la voz.

			—Connor, el que no lo está entendiendo eres tú, te estoy diciendo que casi mueres por su culpa…

			—Ya te he oído, te he oído todas las veces que me lo has dicho. ¿La puedes llamar?, por favor.

			A parte de la amnesia debía tener alguna secuela más, o que la anestesia le estaba actuando como una especie de droga o algo por el estilo, porque no era muy normal que yo le estuviera explicando lo que le había hecho y que todavía quisiera verla. Eso era masoquismo puro y duro. 

			—Necesito verla.

			—Si tanto quieres verla, llámala tú o ¿no recuerdas su número? —dije con ironía.

			Le tiré el móvil con cuidado a la cama y lo cogió.

			—¿Por qué estás tan molesta de que no te recuerde? ¿Qué hay de especial?

			Cerré los ojos manteniendo la respiración y contando hasta tres mil quinientos.

			—Connor, porque hemos tardado un siglo en encontrarnos. —Se deslizó una lágrima por mis mejillas—. Porque me has ayudado más que nadie en el mundo. Porque no creía en el amor y tú me enseñaste a verlo y a conocerlo. Porque te quiero y te quiero de una manera que nadie más conoce. Porque no tiraste la toalla por mí a pesar de que me dijiste que lo harías. Porque cuando me besas se para mi mundo y porque estamos enamorados. —Me llevé la mano al corazón.

			—Mmm, vaya, lo siento. No tenía ni idea. ¿Tú y yo, estamos juntos?

			—Sí…, bueno no… —suspiré—, no lo sé…, es largo de contar, pero antes de entrar en coma, lo último que me dijiste es que me querías y yo no pude decírtelo. Mi último recuerdo contigo es ese y sacarte del agua desesperada por el miedo irracional que tenía a perderte. Es largo, cuando estés preparado te lo contaré todo.

			—Qué suerte la mía que tenga tiempo, empieza por el principio.

			Asentí con la cabeza y empecé a contarle todo, desde el primer segundo en que lo conocí, intenté no omitir ningún detalle con la esperanza que recordara algo de mí, algo de nosotros. En algunas ocasiones se reía, como cuando le tiré a la piscina, o como cuando me dejó tirada en el set llevándose mi coche. «Sonríe», eso era bueno. Se tensó al contarle el daño que nos habíamos hecho mutuamente y, por último, en sus ojos vi la decepción.

			—Mira, no te lo tomes a mal, pero no puedo creerte. —Lo miré desconcertada—. No digo que te lo estés inventado, pero creo que tienes una idea estúpidamente romántica de mí y que quizás has malinterpretado cosas o palabras que yo haya dicho. Ella es mi novia y punto y, si es cierto lo que me has contado, yo le debo a ella también una explicación y tengo que pedirle perdón. Al menos eso se lo debo.

			—No, no es nada tuyo, Connor… Al menos eso fue lo que decidiste en su día.

			—Para mí sí lo es.

			Me levanté de la silla echa una furia, solo Connor tenía esa habilidad especial de hacerme pasar de un estado de felicidad a un estado de rabia en cuestión de menos de cinco segundos…

			—¿Pero te estás oyendo? ¿Qué coño crees que te ha hecho?, ¿cosquillas? Que llevas tres semanas en coma…, y podría haber sido peor…, hasta yo podía haber muerto, ¿tienes idea de lo que pasé al intentar sacarte del agua? —hice una pausa paseándome por la habitación—. No me he separado de ti en ningún momento, no consigo dormir porque solo veo el infierno que viví, ¿tienes idea del horror que pasé y que estoy pasando? ¡DIME!, ¿lo sabes?

			—No, no lo sé y lo siento, de verdad. Pero yo sé lo que quiero decir.

			—Pues yo no, ¿puedes explicarte? No sé…, que pueda entender yo también las sandeces que salen por tu boca, porque, aparte de habérsete ido los recuerdos, también parece que se te haya ido la falta de sentido común.

			—No puedo decirte nada más.

			—Tengo la sensación de que yo tampoco te conozco a ti. 

			Se creó un silencio, me sentía demasiado indignada para seguir con esa conversación, conversación en la que sentía que podría mandarle a la mierda como antaño.

			Lo miré de reojo, no supe si era prudente preguntarle lo que quería saber, pero no podía aguantarlo más y mis preguntas interiores me estaban reconcomiendo por dentro.

			—Connor, necesito saber…, ¿en qué nos deja esta situación? Quiero decir…

			—Sé lo que quieres decir, me pides cosas a las que no puedo contestar, yo no recuerdo quererte, ni siquiera recuerdo haberte besado, no recuerdo nada, absolutamente nada de ti y, mucho menos, de nosotros. No tengo esos sentimientos como para poder decirte algo.

			Rompí a llorar y lo cogí de la mano.

			—Lo sé, pero todo es real, ¿no lo sientes? Yo lo siento así. Llevo tres semanas temiendo perderte, llorando cada maldito día y cada maldita noche, deseando que despertaras para poder decirte cuánto te quiero y decirte que sí, que estoy enamorada de ti. 

			—Y te creo, pero necesito pensar y hablar con el doctor, a ver si conoce alguna forma de poder estimular mi mente. Me estoy empezando a agobiar…, tú me estás empezando a agobiar.

			—Perdona, tienes razón, es mucha información de golpe y mucha información que asimilar. ¿Qué puedo hacer?

			—¿Te importa dejarme solo?

			Solté su mano de golpe y aguanté el nudo de mi garganta.

			—¿Quieres que me vaya?

			—Sí, creo que es lo mejor. 

			—Claro…, yo… —balbuceé—, te entiendo…, perdona, tengo que… tengo que irme.

			Cogí todas mis cosas y con la cabeza baja abrí la puerta.

			—Dafne… —me giré para mirarlo—, si esos sentimientos estaban, volverán a salir, volverán a florecer…, no puedo decirte nada ahora.

			Le sonreí con un pequeño ápice de esperanza y me marché.

			Al salir del hospital tenía la necesidad de chillar toda la rabia que tenía acumulada, pero me aguanté e intenté canalizarla con ejercicios de respiración.

			«¿Cómo ha podido olvidarme?», ya sabía que no era culpa de él, él no había elegido eso. «Claudia», Dios mío, ¿cómo podía recordar quererla? ¿Y si volvía con ella a pesar de todo lo que había hecho? Temí que al final todo lo que habíamos luchado para estar juntos no hubiera servido para nada.

		


		
		


		
			Capítulo 30
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			«Ansiedad», estado emocional, se modifica con los acontecimientos y se disipa en cualquier momento.

			Connor había vuelto a casa hacía exactamente una hora. Morris se había encargado de traerle todo lo que tenía en el hotel y se lo había colocado en su habitación tal y como estaba antes de que se fuera. No había bajado a recibirlo, pensé que se sentiría abrumado con su regreso a la mansión. Quería intentar darle su espacio y no atosigarle con mis sentimientos, esos que no recordaba, esos que no sentía. Lo mejor era darle tiempo al tiempo y que todo volviera a su sitio cuando tuviera que volver.

			—¿Puedo pasar? —Asomó Theo la cabeza.

			Sentí alivio al verlo, lo abracé.

			—¿Te ha llamado Connor?

			—Sí, quería hablar conmigo de todo. ¿Qué le has contado?

			—Todo, Theo, no he omitido ningún detalle, lo sabe todo, aunque no lo recuerda…

			—Tranquila, ya lo recordará todo…, es Connor, tiene que hacer las cosas por la puerta grande, además, nadie podría olvidarse para siempre de Dafne Davis, yo te recuerdo, me dejaste una gran marca y no hablo solo metafóricamente.

			—Ojalá tengas razón, esto es una mierda, ¿sabes? Es un bucle del que no consigo salir. 

			—Date tiempo y dáselo a él, además, ahora juegas con ventaja, estamos en el mismo equipo. Le hablaré bien de ti.

			—Vale, pero omite lo de la pedrada…, con que sepa que ya ha tenido una novia loca es suficiente. 

			Theo era realmente maravilloso y la bondad que tenía su corazón no tenía límites, había conseguido perdonarme y pasar página sin guardarme ningún tipo de resentimiento o de resquemor. Agradecí poder contar con él para lo bueno y para lo malo, era de esas personas que conocías de poco tiempo, pero en tiempo récord te demostraba que estaría para todo. Se estaba forjando una gran amistad.

			—¿Qué pasa aquí? —Entró Connor en mi habitación.

			Tragué saliva nada más verlo, lucía su aspecto habitual, su pelo suelto y esa vestimenta elegante y desenfadada que tanto me gustaba. Ese pantalón vaquero me encantaba cada vez que se lo ponía, no había perdido ese culo bien formado, al menos eso no lo había perdido.

			—Nada…, Theo ha pasado a saludarme.

			Él y Connor se fundieron en un fuerte abrazo, acompañado de palmadas en la espalda.

			—¿Habéis terminado vosotros de hablar? —preguntó Connor al separarse de ese abrazo.

			—Sí, todo tuyo. —Miré a Theo—. Hablamos, ¿vale?

			Sé que había entendido mi corta pregunta, en ese «vale» le había dicho que quería saberlo absolutamente todo. 

			—Te llamo después. —Me guiñó un ojo y entre risas salieron de mi habitación.

			Había quedado con mi madre para pasar la mañana juntas, necesitaba evadirme un poco de todo y aunque la mansión era kilométrica, necesitaba estar lejos de ella y, respirar otro aire que no viniera acompañado de dramas.

			 Me monté en el coche con mi madre, que me llevaba a ver un lugar increíble de Los Ángeles, o eso era lo que me había prometido. Tenía que admitir que mi madre conducía como el culo, no sabía frenar, frenaba brusco y de forma seca, lo que ocasionaba que mi cuerpo se desplazara del asiento a pesar de llevar el cinturón puesto.

			—Lo siento, lo siento… —repitió como cinco veces.

			—Sobornaste al examinador, ¿a que sí? —Nos reímos de forma escandalosa.

			—Pues no, pero me lo saqué a la sexta vez. Era negada, pero por lo menos conduzco. Que hay gente que tiene el carnet y lo tiene de adorno. «No sé qué es peor».

			—Vamos, que te lo dieron por pesada. —Me reí aplaudiendo.

			Ella puso los ojos en blanco aborrecida. Me encantaba hacerla picar, ese se había convertido en mi seño y me gustaba.

			Aparcó el coche en un parking al aire libre, bajó el parasol y retocó su pintalabios de color rojo pasión.

			—¿Quieres? —Me ofreció.

			Se lo cogí y procedí a hacer la misma acción que había hecho ella hacía unos escasos segundos. Cogimos nuestros bolsos, y todas divinas, nos bajamos del coche.

			—¡Bienvenida al paseo de la fama! —dijo extendiendo los brazos.

			Miré asombrada la longitud de la calle y la cantidad de estrellas que había en el suelo.

			—Algún día estarás aquí, Dafne. —Sonreí al imaginármelo.

			Tal vez nunca formara parte de ese paseo, pero mi sueño se estaba cumpliendo y mis objetivos estaban claros, quería vivir de ello todo el tiempo que fuera posible.

			Comenzamos a andar por esa mítica calle mirando al suelo, fijándome en el nombre que había plasmado en cada estrella, visualizando a cada artista que asocié al ver el nombre. De vez en cuando me chocaba con algunas personas, que de la misma manera que yo caminan sin mirar al frente, pero sin ningún tipo de cuidado. 

			Saqué varias fotos y puse mis manos en varias estrellas, estar ahí debía de ser un honor, tener a todo el mundo a tus pies.

			El lugar no era como me esperaba, había imaginado un sitio más cuidado, más glamuroso, como se solía ver en las películas, pero era todo lo contrario, había estrellas rotas e incluso pintadas. ¡Qué poca vergüenza tenía la gente! Vandalismo puro y duro.

			—¿Por qué no arreglan estas cosas? —le pregunté a mi madre señalando una estrella «estrellada».

			—Las han arreglado muchas veces, aunque ahora ves un sitio que es alegre por el día, no te recomiendo este lugar por las noches.

			—¿Por qué no? 

			—Porque hay una concentración grande de vagabundos y drogadictos. Es un sitio totalmente diferente cuando cae el sol. Pierde su brillo.

			Nos paramos en un corrillo, en un semicírculo formado por personas. Era un artista que estaba cantando. Mi madre y yo bailamos al ritmo de la música mientras dábamos palmas apoyando a ese desconocido artista. Fue como olvidarme por un momento de quién era y cómo había llegado ahí. El chico tenía mucho talento y su música era muy pegadiza. Sentí pena de saber que había muchos artistas que tal vez nunca serían reconocidos y, otros, en
cambio, que necesitaban ponerle a su voz autotune, estaban en lo más alto. Al terminar, mi madre le echó dinero en un sombrero un poco antiguo y el artista nos lanzó una sonrisa en forma de agradecimiento.

			—¿Qué te parece el sitio? 

			—Pues…, si te soy sincera, me decepciona —dije cabizbaja—. No lo voy a negar, es un lugar muy visitado por los turistas y me decepciona que la gente sea tan guarra y esté tan sucio. Deberían tener esto más limpio. Es un icono de Los Ángeles.

			—Estoy de acuerdo contigo. Si te digo la verdad, hacía años que no venía, pero no mantenía este recuerdo del paseo de la fama. Venga, vamos a otro sitio…

			Pasó su brazo por mi hombro y nos fuimos nuevamente al coche. 

			—¿Conoces Santa Mónica?

			—Ya lo creo, estuve ahí con Theo un par de veces.

			—Por cierto, ¿qué tal la cosa con él?

			—De maravilla, en estos momentos está hablando con Connor para sacarle toda la información y luego darme el parte.

			Al decir la palabra «parte» me vino Tatiana a la cabeza, todo se pegaba. Me reí.

			—¿De qué te ríes?

			—De Tatiana, bueno tú no la conoces, aún, es mi mejor amiga de Chicago, más bien del mundo entero, ya que yo voy escasa de amistades…, algunos hasta incluso se olvidan de mí.

			—Dafne…, ¡no!

			—Tienes razón, dejo el tema.

			—Sigue hablándome de ella. 

			—Es alocada y divertida, con la cabeza muy centrada. Te partes de la risa con ella, tiene cada salida… y, sin duda, me ayuda con todo. La quiero a rabiar. Es como la hermana que nunca he tenido. 

			—Me gustaría conocerla.

			—Lo harás, se muda aquí cuando empiece la universidad. Ya verás, no vas a querer sacarla nunca de tu vida. 

			Siempre había querido eso, una amistad con mi madre, que, aunque yo sabía a la perfección que tenía que respetarla, también sabía que tenía su apoyo por encima de todo. Alguien en quien confiar.

			Después de pasear por Santa Mónica nos sentamos en una terraza de esas temáticas que tanto se llevaban en esa ciudad, en ese caso estaba ambientada en las estrellas de Hollywood. Tengo que decir que había sido un honor que Elvis me sirviera una hamburguesa y, acto seguido, disfrutáramos de una gran actuación. Después nos deleitamos con una impresionante exhibición de un club motero haciendo música con el sonido de los motores de sus Harley´s. Mi madre puso mala cara cuando le dije que quería una de esas, y mira que le expliqué que esas motos eran de paseo, no pensaba ponerme a correr como una loca con ella. 

			Volvimos a la mansión y Theo me esperaba en la puerta.

			—¿Tienes algo para mí? —le pregunté nada más bajar del coche.

			—Vamos, tengo que contarte una cosa.

			Seguí inquieta sus pasos que nos llevaban al lago, justo al lugar donde estuvimos cuando nos conocimos.

			—Dime, por favor.

			—Ha quedado con Claudia… —dijo llevándose las manos a la cabeza.

			 Cogí aire intentando que mis pulmones se llenaran a la misma vez que cerré los ojos para concentrarme en mi respiración. Me quedé totalmente parada, seria y descompuesta.

			—¿Por qué? No lo entiendo —dije con la voz entrecortada—. ¿Qué narices le pasa? ¿Es que Derek no piensa decirle nada a su hijo? ¡Joder! Debería prohibírselo. 

			—Lo siento, Dafne, he intentado por todos los medios que no la viera, pero me ha sido imposible. Tú sabes bien lo testarudo que puede llegar a ser. Dice que necesita hablar con ella.

			Me froté la cara con las manos intentando dar luz a algunas de esas brillantes ideas que solía tener de vez en cuando.

			—¿Qué es lo que te ha dicho?, ¿con qué intenciones queda con ella?, ¿van a volver?

			—Es que él no recuerda haber cortado, no recuerda el motivo por el que se desenamoró de ella, por decirlo de alguna manera, él nunca ha estado enamorado, pero ahora no lo recuerda.

			—Tiene sentido…, él me dijo que se dio cuenta de que no quería estar con ella cuando me conoció a mí, así que tiene toda la lógica del mundo.

			—Lo siento.

			—Da igual, Theo, todo cae por su propio peso. No voy a seguir haciéndome mala sangre. ¿Tú estás bien con él?

			—¿Nosotros?, sí, claro. Él juega con ventaja porque, no solo no te recuerda a ti, también ha olvidado haberme mentido. Pero bueno, ya lo he perdonado.

			—Eres muy buena persona —hice una pausa—. Si no te importa me voy a marchar, necesito descansar un poco. Mi madre me ha paseado por todo Los Ángeles al estilo guiri.

			—Descuida, descansa, y hablamos cuando lo necesites, sea la hora que sea.

			Theo era increíblemente comprensivo, tenía gracia que después de todo lo que le habíamos hecho, siguiera estando ahí para mí, yo le habría mandado de viaje y sin billete de retorno. 

			—Gracias, siempre gracias.

			Me despedí de él, se montó en su lujoso coche y antes de arrancar me miró con complicidad. Entré a la mansión sin dejar de mirar cómo se alejaba y vi a Connor que salía del ascensor muy perfumado, su olor me envolvió y me trajo bellos recuerdos.

			—Hasta luego —me dijo sin mayor importancia.

			—¿Hasta luego?, ¿es que te vas? —Sabía que era así.

			—He quedado.

			—¿Con quién?

			—¿Qué te importa a ti? No sabía que tenía que darte explicaciones de mis salidas.

			—Y no tienes que hacerlo, Dios me libre, pero ¿en ese punto estamos? ¿No podemos ni hablar?

			—Pues no si para ti hablar es hacerme un interrogatorio.

			Pero ¿dónde cojones estaba mi Connor? Ese chico servicial, atento, cariñoso, honesto, ¿dónde? Porque parecía ser que la amnesia también se había llevado sus modales. Era otra persona distinta, ni antes de estar juntos se comportaba conmigo así.

			—Haz lo que quieras… —Levanté las manos como símbolo de rendición.

			Le di al ascensor esperando a que se abrieran las puertas y quitarme a ese desconocido de mi vista.

			—He quedado con Claudia.

			Yo lo sabía, pero quería saber si él era capaz de contármelo.

			—¿Disculpa? Connor, creo que te has echado demasiada laca en la cabeza y se te ha traspasado el cerebro, porque te has quedado tonto perdido.

			—Discúlpame tú a mí, señorita que se hace pajaritos en la cabeza…

			Lo fulminé con mirada, sabía hacer daño cuando quería, en eso nos conocíamos mucho.

			—Tú mismo, yo no voy a volver a llorar por ti si vuelve a hacerte algo, es una pena que no lo recuerdes.

			—Si tan malo fue, como dices, no logro entender que quieras que lo recuerde. —Me miró con desprecio.

			—Dios mío, no, ¿por qué tengo la sensación de que diga lo que diga o haga lo que haga tú vas a cuestionarlo?

			—Porque no te conozco…, justamente por eso.

			—Yo a ti tampoco, te lo puedo asegurar, no eres el hombre del que me enamoré.

			—¿No te das cuenta de que no puedes hacer nada? —elevó la voz—. A no ser que tengas una varita mágica y puedas devolverme todos y cada uno de mis recuerdos. ¿La tienes? ¡Dime!, ¿la tienes?

			—Ojalá la tuviera, pero para desaparecer del mapa o por lo menos a kilómetros de ti. —Cogí aire—. Mira, Connor, déjalo, vete por favor, tienes toda la razón, tú y yo no somos nada, ni siquiera somos amigos. Suerte, pero yo que tú tendría a mano el número de emergencias y quedaría en un sitio público.

			Miré atentamente cómo se montaba en su coche y, con la música alta, se fue a toda velocidad. Con recuerdos o sin recuerdos teníamos esa habilidad de pasar de cero a cien y alterar todas nuestras emociones.
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			«Esperanza», no solo es un color, también es un nombre y un estado de fe y optimismo.

			Me desperté atontada, como si hubiera dormido un año entero, con la sensación de no saber qué hora del día era o, mejor dicho, en qué día de la semana me encontraba. Cogí mi móvil de la mesita y me metí en Instagram, Connor me seguía teniendo bloqueada desde hacía tiempo, pero Claudia no. «Nada», no había absolutamente nada, ¡mierda! O tal vez fuera una buena señal.

			Mamá:

			Cena a las ocho.

			Solté el móvil resoplando.

			Mamá:

			Dafne…, compórtate.

			Por Dios, mamá, lo sé, no sé por quién me tienes.

			Mamá:

			Por mi hija, esa loca enamorada.

			Enamorada, no loca.

			Me metí a la ducha en el momento en que me di cuenta de que faltaba media hora para la cena y, en esa casa, todo iba a rajatabla. Estaba algo nerviosa, qué coño, bastante nerviosa… Iba a ser la primera vez que nos reuníamos los cuatro para hacer algo en familia.

			Al abrir el armario, una prenda en particular me trajo unos recuerdos muy dulces a la cabeza.

			—Adelante —respondí al escuchar tocar la puerta.

			—Creo que estoy teniendo un déjà vu —dijo Morris riéndose—. No puedes bajar así, Dafne, lo sabes de sobra, podría darle un síncope a Derek y no estamos como para seguir de hospitales.

			Me miré en el espejo y di media vuelta.

			—Es la ropa con la conocí a Connor, quizás si me ve así, me reconozca…, tal vez recuerde lo patosa y ridícula que era para vestir.

			Morris negó con la cabeza.

			—Siéntate… —Me senté a su lado—. Cuando menos te lo esperes esos recuerdos volverán, pero si no es así, asegúrate de que los nuevos sean mejores, tenéis la oportunidad de conoceros de nuevo, haz que sea especial.

			—No sé qué quieres decir…

			—Estás obsesionada con que recuerde todo de ti y no puedes vivir en el pasado, crea nuevos recuerdos con él, nuevas experiencias, nuevos sentimientos, nuevas esperanzas. No te estanques en el pasado, porque el pasado no regresa y a veces es mejor que no lo haga.

			—¿Crees que puede funcionar?

			—Ya lo creo que sí, de hecho, hace muchos años vi una película de algo de eso, no recuerdo si era él o ella el que perdía la memoria, pero sí recuerdo que no la recuperaba y al final eran felices.

			—¡Morris, por favor! Parece mentira que trabajes en una casa que está relacionada con el cine…, eso es ficción, eso se hace para que el espectador quede satisfecho. A todos nos gustan los finales felices.

			Se sacó su móvil del bolsillo y empezó a buscar información.

			—Mira, listilla. —Me dio su móvil.

			 —Todos los días de mi vida. —Leí en voz alta—. Es un hecho real. —Sonreí aliviada.

			—Lo es, ahora vístete digna de una princesa, que es lo que eres y déjanos a todos sin habla. No enfurezcas al señor Miller y, si es posible, tira esos vaqueros a la basura, me dañan los ojos nada más verlos.

			Eran mis vaqueros preferidos, no entendía cómo todo el mundo en esa casa le tenía tanta manía, si eran decentes, ni siquiera se me veía cachete ni nada.

			Le guiñé un ojo a Morris agradeciéndole los consejos que me había dado y agradeciendo tenerle en mi vida, era como un padre para mí, era entrañable y adorable y, además, tenía razón, no necesitaba recrear escenas del pasado, necesitaba crear nuevas y conseguir que se quedara a vivir en ellas, unas que fueran bonitas de recordar.

			Bajé en el ascensor a la espera de que se abrieran las puertas, cuando estas llegaron a abrirse ahí estaba él, con esa melena suelta y con el mismo traje caro y pijo con el que lo vi por primera vez. ¿Sería una señal? Sonreí para mí misma, mira que Morris no me había dejado repetir modelito, estaba teniendo un déjà vu con Connor, estaba igual de guapo y sentí la misma atracción.

			—Estás preciosa. —«Vaya, ahora sí que me habla».

			—Tú no estás mal, por lo menos estás vivo…, que ya es bastante —dije lanzándole una pulla, era mi manera de ser y por mucho que yo me esforzara había algunas cosas que jamás iba a poder cambiar.

			—¿Hablamos cinco minutos? 

			—Connor, tu padre está en la mesa, creo que es mejor después, no tengo ganas de crear mal rollo, tú no lo recuerdas, pero nos ha costado un mundo llevarnos bien.

			—Es sobre Claudia, cinco minutos, no más.

			—Está bien. —Asentí a regañadientes.

			La curiosidad me mataba y no podía dejar pasar la oportunidad de que él quisiera contármelo.

			Se giró hacia Derek y le comentó nuestra pequeña ausencia. Nos fuimos al recibidor y nos sentamos en un pequeño sofá de mimbre. Me miraba, pero no me decía nada, ¿a qué coño esperaba? Me estaba desesperando y mi pierna izquierda empezó a tener vida propia y comenzó a moverse sin control.

			—Te quedan dos minutos, Connor… —le señalé mi reloj y de esa forma le metí algo de prisa.

			—Me da pena Claudia…, no voy a denunciarla.

			—¿Qué estás diciendo? —Lo que yo decía, aparte de amnésico también, se había quedado lelo.

			—Déjame hablar.

			—No, si yo te dejo.

			—He llegado a un acuerdo con ella y con sus padres. Pagarán la reparación del coche —bufé, eso era miseria para ellos—, los gastos médicos y se pondrá en tratamiento. A cambio no volverá a molestarnos a ninguno de esta familia nunca más.

			—¿Qué hay de los daños emocionales? ¿Por eso no va a pagar?

			—Dafne, está enferma…, claro que va a pagar y, además, va a tener que vivir con ello toda la vida.

			—¿Significa eso que no vais a volver?

			—¡Por Dios! ¿Cómo iba a volver con ella después de todo lo que me habéis contado? Y más después de que ella me lo haya confesado.

			Me sentí aliviada, ya no era que quisiera que volviera conmigo, que también, era que no quería que estuviera con una persona que era capaz de dañarlo sin apenas temblarle el pulso.

			—No sé…, como estabas obsesionado con quedar con ella.

			—Pues sí, pero es que necesitaba tener una conversación con ella. 

			—Pensaba que era una cita…

			—Y lo era, pero con mi abogado y con ellos.

			—Vale, en ese caso, perdona, perdona por haberme puesto tan pesada. Pero me importas y tenía miedo de que te pudiera pasar algo más, me calma saber que no has estado a solas con ella. 

			—Está todo bien. Gracias por preocuparte por mí.

			Me quedé mucho más tranquila y retiré todos mis pensamientos malos.

			—¿Vamos a la mesa? —Se levantó y me ofreció su mano.

			La miré y la cogí con miedo, con nervios. Me ericé al segundo que su piel y la mía entraron en contacto, echaba de menos eso, echada de menos su calor y la suavidad de su mano.

			Nos sentamos en la mesa, tanto Derek como mi madre irradiaban felicidad, tranquilidad, se respiraba armonía.

			—Quiero proponer un brindis —Derek alzó su copa—, por los cuatro, por ser capaces de poder afrontarlo todo juntos. Dafne, por sacar a tu hermano del agua. 

			—¡Hermanastro! —le corté—. ¿Cuántas veces tengo que decirlo?

			Todos rieron, incluido Connor.

			—Sobre todo por ti, Connor, por regresar con nosotros cuando te dábamos por perdido, brindo por el fin de este infierno.

			—Gracias a vosotros por estar tan pendientes de mí. Este año está siendo muy diferente y, aunque me falta un verano… 

			—Y nunca mejor dicho —le interrumpí muerta de la risa—. Perdón, sigue…

			A ver, fue gracioso cuando dijo que le faltaba un verano, eso lo solía emplear cuando quería describir que a alguien le faltaban luces, horchata en las venas, etc.

			—Pues eso, que, aunque me haya perdido un verano, tengo muchas ganas de afrontar todo lo que venga y de volver a la universidad.

			—¡Se me olvidaba! —exclamó apresurada mí madre—. Dentro de unas semanas es la fiesta de fin de rodaje, veremos el primer capítulo de la temporada. ¿Te encuentras bien para ir, Connor? ¿Quieres que la posponga? 

			—No, no, por mí es estupendo, aunque tengo que reconocer que va a ser raro verme haciendo algo que no recuerdo.

			—Piensa que es como cuando te cuentan algo de la borrachera del día anterior… —Connor se rio.

			—¡Dafne! 

			—Yo no lo sé…, te lo prometo mamá, me lo han contado, una amiga...

			—Ya, claro. —Se limpió con la servilleta las marcas de vino tinto que había dejado su copa en su labio superior.

			—Me vendrá bien verme en la gran pantalla y ver qué tal he hecho ese personaje —añadió Connor.

			—Eso me recuerda… que tengo firmadas dos temporadas más. Seguís queriendo formar parte, ¿no? —Mi madre me miró y me hizo recordar la conversación que tuvimos el último día de rodaje—. Seguir siendo Andrea y Drake…

			—¿Has dicho Andrea y Drake? —preguntó Connor cogiéndose de la cabeza.

			Mi madre, Derek y yo nos miramos sin entender.

			—¿Te encuentras bien, Connor? —pregunté preocupada tocándole el brazo.

			—Sí, sí. Es solo que esos nombres me han resultado familiares, como un flash…, no puedo explicarlo. No estoy seguro de haber recordado algo, pero me resultan muy familiares.

			«¿Ha recordado algo?», pensé.

			—Son nuestros personajes, Connor. No sé si te acuerdas de que te hablé de ellos.

			—Ya, sí, recuerdo que me lo contaste, pero no sabía que se llamaban así. No me hagáis caso porque no puedo explicar lo que he sentido.

			Derek y mi madre se miraron con un abismo de esperanza, me sumé a ese sentimiento.

			—Bueno, ¿qué decís?, ¿dos temporadas más? Prometo dejaros más vida y tener una organización mejor, que sé que en esta os habéis dejado la piel y los cuer… —Le di una patada por debajo de la mesa antes de que pudiera decir: cuernos. No estaba el horno para bollos.

			—Sííí, por supuesto —dije sin pensármelo dos veces y apoyando a mi madre.

			Connor no respondió, lo que hizo que se me temblara el corazón por los nervios, mi madre tenía la misma sensación, si decía que no, estaba segura de que le iba a dar un patatús.

			—¿Connor? ¿Qué dices? —insistió Derek.

			—No sé…, a ver, sé que hemos tenido algo, por lo que me has contado, también sé que nuestros personajes están juntos y enamorados. Pero ahora mismo me siento algo incómodo besando a mi hermana.

			—¡Hermanastra! ¡Hermanastra! ¡HERMANASTRAAA! ¡Joder…! —dije dando un golpe en la mesa.

			—¡Dafne! —Me miró Derek sorprendido.

			—Perdón, perdón —junté mis manos a modo de plegaria—, Connor, esta conversación la tuvimos hace meses, una semana o dos después de conocernos. Mi madre preguntó si nos resultaría incómodo besarnos, ¿sabes que respondiste? —hice una pausa para ver si respondía—, dijiste que no.

			—Lo entiendo, pero no siento lo que sentía antes. No lo recuerdo y no puedes forzarme a ello.

			—Connor, por favor…, es nuestro trabajo, el de nuestros padres… No te imaginas cuan grande es la putada si no seguimos con el proyecto. Por no mencionarte que este trabajo me ha dado la vida y he cumplido mi sueño.

			—Ya lo sé, Dafne.

			—Vamos a dejarle unos días para que se lo piense —añadió Derek—. Él lo sabe perfectamente.

			—No, no lo sabe, míralo…, egoísta como él solo. —Mi madre me miró rogándome que cambiara el rumbo de la conversación—. Connor, escúchame, por favor, llevas años actuando, ¿no es así?

			—Sí, pero esto es diferente, Dafne, la única egoísta que hay aquí eres tú, estás obsesionada conmigo y con mis recuerdos —me recriminó—. Necesito tiempo.

			—Y te estoy dando todo el tiempo del mundo.

			Derek intentó intervenir, pero le pedí con la mano que no lo hiciera.

			—¿Que me estás dando todo el tiempo del mundo? Pero si me estás agobiando de una manera obsesiva y constante…

			—No pienso consentirte que me hables así, me estás llamando acosadora en pocas palabras y te aseguro que por ahí no paso. Por si no lo sabes, todo esto lo estoy haciendo por ti.

			—Pues no hagas nada, déjame en paz —dijo cabreado—. Papá ¿puedo irme a mi habitación?

			Derek le dio un «sí» con la cabeza y sin saber qué añadir. Dejó su servilleta en la mesa y observé cómo se retiraba.

			—Dafne… —Me cogió de la mano Derek.

			—Lo sé… —dije arrepentida de tener veneno en mi lengua, de no haber podido controlar mis impulsos y por no haber pensado antes de hablar. 

			—Dale tiempo.

			—Si se lo estoy dando.

			—No, no se lo estás dando. Sé que estás fatal y que te tiene que doler el alma que no te recuerde, me pongo en tu situación y te comprendo. Pero entiéndelo a él, ponte en su lugar, ¿cómo te sentirías si una persona te exige a cada momento algo que no puedes recordar? Déjale asimilar…

			—¿Qué tiene que asimilar? ¿Que estábamos locamente enamorados?

			—Sííí, justamente eso, entre otras cosas. No dejes que tenga este recuerdo de ti, tú no eres así.

			Negué con la cabeza y con los ojos empañados.

			—No lo entiendes. —Miré a los dos y me pasé las manos por la cara—. No lo entendéis, podrá recordar que estuvimos juntos, pero no sé si recordará esos sentimientos. Ahora mismo me ve como su hermana… y joder…

			—Cuando lo conociste también te veía así, todo surgió solo, no lo olvides tú tampoco.

			Asentí con la cabeza, tal vez ellos tuvieran razón y todo lo que estaba haciendo era jugar en mi contra una y otra vez. «¡Céntrate, Dafne!», «recupera el control», me dije a mí misma elaborando un plan perfecto.
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			«Atreverse», verbo que se utiliza para expresar la capacidad y el valor de hacer algo.

			Los miércoles eran libres en casa y cada uno podía cenar o hacer lo que quisiera.

			Acababa de llegar de pasar la tarde con Theo, me había llevado a una gala benéfica en honor a las personas que sufrían amnesia, lo había hecho con la intención de ayudarme a comprender tanto a las personas que lo sufrían, como a los familiares. Hablé con gente que no recordaba gran parte de su pasado, otros, no recordaban nada de su vida y me contaron un poco su experiencia y cómo de impotentes se habían sentido cuando alguien les había pedido respuestas. Gracias a ellos comprendí que eran ellos los que tenían que marcar el ritmo y el espacio, comprendí que era muy importante asimilar esa parte para que ellos se sintieran arropados. Me di cuenta de que tenía que empezar a ver las cosas de otra manera y cambiar el comportamiento tan compulsivo que había tenido.

			Estuve hablando con un hombre que perdió la memoria con un golpe que se dio jugando al fútbol. Se me rompió el corazón en mil pedazos cuando me contó su historia y cómo había vuelto a conocer a su mujer y a su hija de diecisiete años, lo duro que fue para él despertar un día y ver que tenía una familia a la que no recordaba. Una hija de la que no se sabía ni el nombre. Había olvidado veinte años de su vida, que se dice pronto, y gracias a ese hombre me di cuenta de que solo había pensado en mí y que con mi avaricia había conseguido alejar a Connor de mi lado, más de lo que estaba.

			—Espero que haya sido un buen día, creo que los dos hemos aprendido mucho, esto nos ha venido muy bien.

			—No te imaginas cuánto, Theo, gracias por llevarme a ese lugar. De ahora en adelante me dejaré caer más por estos sitios y me adentraré más en el mundo real. Esto no solo me hace crecer como persona. Me hace crecer el alma.

			—Yo hago esto todos los meses, busco asociaciones a las que ayudar. Aporto mi grano de arena siempre que puedo.

			—Tienes un corazón de oro, hacen falta más personas en el mundo como tú. —Me quité el cinturón para bajarme del coche.

			—Dafne, espera. Yo estoy aquí para lo que necesites.

			Asentí con la cabeza y sonreí agradecida. Me había demostrado de todos los colores que estaba siempre ahí para ayudarnos en todo y que su lealtad no tenía fronteras. No mentí cuando le dije que hacían falta en el mundo personas como él, que llegaban a la vida de los demás para guiarlas y para hacerles la vida mucho más bonita y fácil, Theo era como un ángel enviado a tierra.

			—Está todo listo, Dafne, ¿la subes tú o la subo yo?

			—No ha cenado, ¿verdad?

			—No, no.

			—La subo yo, entonces —le contesté a Morris y él depositó la bandeja en mis manos. Ya podríamos haber tenido un carrito para esas cosas.

			—Por fa, Morris, dale al ascensor.

			Delante de la puerta de Connor hice varias respiraciones temiendo que mis manos sudorosas me hicieran perder el control de la bandeja.

			—¡Connor! —Toqué la puerta con la cabeza, ya que mis manos estaban ocupadas.

			«¡Dios, espero que no tarde!». Pesaba como un demonio.

			—¡Hola! ¿Has tocado con la cabeza? —Se rio al mirar la puerta extrañado.

			—¿Me dejas pasar o qué?

			—¡Ay! Claro, dame la bandeja… —Me la cogió de las manos y yo pasé las mías por el vestido para desprenderme del sudor. 

			Dejó la bandeja en la mesa.

			—¿Y esto? —Sonrió—. ¿A qué se debe este detalle?

			—Pues se debe a que me apetece empezar de cero, así que si te parece bien…, podríamos cenar juntos, como amigos.

			—Gracias. —Me miró con complicidad—. ¿Nos sentamos? 

			—Sí, por favor…, estas putas sandalias me están destrozando los pies. 

			—¿Te pasa a menudo? —preguntó entornando los ojos.

			—Sííí, ¿lo recuerdas? Perdón…, no quería preguntarte eso…, es que es algo que me pasa mucho, se ve que tengo los pies deformados y todos los zapatos en forma de sandalia me hacen un Cristo en los pies.

			—No pasa nada. Es normal que a veces me preguntéis cosas, pero no todo el día.

			Asentí dándole la razón.

			—De hecho, esta es mi manera de pedirte una ofrenda de paz. Quería pedirte disculpas por haberte presionado de esa manera, me intento poner en tu piel y creo que realmente lo estás pasando mal, tiene que ser frustrante que todos te digamos cosas de las que tú no recuerdas nada. —Me encogí de hombros.

			—Así es, Dafne, ¿crees que yo no quiero recordarlo todo? Me siento incompleto, como si me faltara algo de mi vida. Como si yo me hubiera dormido y el resto del mundo hubiera seguido con su día a día, y meses más tarde hubiera despertado yo. ¿Sabes lo que quiero decir?

			—Sí, sé lo quieres decir. Vamos a centrarnos en conocernos de nuevo, ¿vale? Vamos a hacer cosas juntos.

			—¿Cómo qué?

			—Ains, no lo sé, no digo que tenga que ser ya…, déjame que piense algo. Igualmente, si se te ocurre algún plan a ti, soy toda oídos.

			—¡Vámonos!

			—¿Qué?, ¿a dónde? ¿Ahora?

			—Es una sorpresa, confía en mí. —Me cogió de la mano y me levantó de la silla.

			—Espera, Connor… —Le paré antes de salir de la habitación—. No puedo ir descalza… —Le señalé mis pies.

			—Es cierto. Entra rápidamente a cambiarte.

			Acepté con una sonrisa que demostraba lo loca que estaba por sus huesos. ¿Dónde iba a llevarme? Me tenía totalmente embelesada y desconcertada.

			Entré en la habitación con ganas de saltar en la cama, «Dafne, no». Me puse los zapatos más cómodos que tenía y volví donde estaba él.

			—¿Lista? 

			—¡Vamos!

			Bajamos en el ascensor y nuestros padres estaban en la mesa, nos miraron con cara de sorprendidos, y es que no era para menos, hacía unos días nos estábamos tirando de los pelos y, ahora, fíjate, nos íbamos juntos a saber dónde. Estaba tan ilusionada que la emoción no cabía dentro de mi pequeño y canijo cuerpo.

			Montamos en el coche de Derek, el de Connor todavía no lo habíamos recuperado y, según él, el todoterreno de Derek era mucho mejor. Arrancó seguro de sí mismo y condujo más de media hora, o tal vez más, estaba concentrada en él, que estaba contándome lo que le gustaba el surf, lo escuché de nuevo, como si nunca me hubiera hablado de ello, yo sonreí de ver la pasión con la que seguía describiendo las cosas. 

			—Necesito que cierres los ojos durante cinco minutos y que me prometas que no vas a abrirlos bajo ninguna circunstancia. Si no, mi sorpresa no va a tener ningún impacto.

			—Te lo prometo. —Sonreí y los cerré.

			Durante esos minutos noté cómo si el coche tuviera turbulencias. Era un todoterreno, así que imaginé que estábamos subiendo alguna montaña.

			—No los abras, por favor.

			—No, no. —Los apreté más fuerte para que mi curiosidad, en un acto reflejo, no me hiciera abrirlos.

			El coche se paró, pero yo esperé a que Connor me diera la orden.

			—¿Ya? —pregunté extendiendo las manos y ansiosa por saber dónde me había llevado.

			—No, todavía no, voy a bajar del coche y abrir tu puerta. Te daré la mano y cuando yo te diga, los abres.

			—Vale. —Asentí con una sonrisa de oreja a oreja.

			Cogí su mano y salí del coche. Me temblaba todo el cuerpo.

			Caminamos durante un rato y cuesta arriba, de repente, me paró y me giró en una dirección cogiéndome de los hombros. Me dolían ya los ojos de tanto apretarlos.

			—¡Ya!

			Los abrí lentamente y me quedé con la boca abierta.

			—¡Dios mío! —dije totalmente sorprendida—. ¡Qué pasada!

			—¿Te gusta? —preguntó nervioso y con ganas de complacerme.

			—Son enormes…, no las esperaba tan grandes, desde lo lejos parecen superpequeñas —dije mirando hacia arriba.

			—Miden como trece o catorce metros.

			Estaba justo debajo del cartel luminoso de Hollywood, totalmente impresionada. Me acerqué para tocar la valla.

			—¡No! —gritó Connor eufórico apartándome la mano—. Ni se te ocurra, seguramente estará electrificada.

			—¿Es ilegal estar aquí?

			—No, para nada, lo que es ilegal es aparcar donde he aparcado, seguramente nos pongan una multa.

			—A ver si se van a llevar el coche, Connor… —añadí preocupada—. Yo me he dejado el móvil en el coche.

			Se tocó los bolsillos.

			—Yo también. —Se rio—. Volveremos otro día, vamos. —Me tendió nuevamente su mano.

			—Espera…, quiero ver las vistas de la ciudad —le rogué.

			—Tranquila, ven, las vemos desde el coche. Conozco un mirador increíble.

			Lo cogí de la mano y me ayudó a bajar. Su cara reflejó alivio al ver que el coche estaba justo donde lo habíamos dejado. Habría sido bastante gracioso que la policía se lo hubiera llevado, a saber cómo habríamos vuelto a la mansión, sin móvil y sin tener forma para avisar. Habría sido una gran anécdota.

			Al montarnos vimos que había un papel en el cristal, saqué mi brazo por la ventanilla y lo cogí.

			—Pues nos ha salido caro visitar el cartel, al menos no se lo han llevado.

			Connor se llevó las manos a la cabeza, pero se rio.

			Arrancó el coche y lo paró cerca de donde habíamos aparcado la primera vez.

			Salimos del coche y nos sentamos en el capó observando las vistas, eran realmente increíbles. Ver la ciudad desde esa perspectiva hacía que fuera realmente impresionante y que me quitara el hipo, a mí y, seguramente, a cualquier persona. Me quedé embobada al ver la cantidad de luz que había en la ciudad y me parecía una pasada contemplar todo el horizonte iluminado.

			Sin querer, mi mano tocó la de Connor…, y, en ese momento, sentí que dentro de mí saltaron chispas, lo miré tímidamente por debajo de mi hombro y contemplé cómo sonreía, como siempre, como antes, en sus ojos vi algo, vi un destello y una manera de mirarme que ya conocía, así que me atreví, de perdidos al río. No, mejor no, de ríos no quería saber nada, y en mucho tiempo, ese refrán no me servía.

			—Connor, necesito probar algo.

			—¿Qué es?

			—Cierra los ojos y concéntrate en mi voz.

			—Me das miedo… —dijo sonriendo.

			—Venga, va, yo lo he hecho antes y no he puesto pegas.

			—Pero es que no me fio de ti… —dijo vacilándome.

			—Y haces bien. Venga, hazlo.

			Cerró los ojos sin perder la sonrisa, le llegaba de oreja a oreja. Con el corazón acelerado me acerqué a él y pegué mi cuerpo con el suyo. Acaricié su precioso pelo retirándole el mechón de la cara por detrás de la oreja. Deslicé mi dedo índice por su cara hasta llegar a sus labios, él respiró agitado y se humedeció los labios, gesto que me dio pie a acercarme y rozar sus labios con los míos. No di el paso, solo los rocé, pero su mano me cogió de la cara y me atrajo hacia él. Su lengua buscó la mía y las entrelazamos. Con los ojos cerrados noté cómo mi piel se erizó y mi cuerpo se estremeció.

			Me separé de él juntando su frente con la mía, manteniendo nuestras miradas cómplices. Connor suspiró, estaba igual de nervioso que yo. Por un momento temí haber metido la pata, pero su sonrisa me decía que tenía que tranquilizarme.

			—Vaya…, eso ha sido —dijo tocándose los labios.

			—Un beso —respondí—. Nuestro primer beso post amnesia. —Reí. 

			—Ha sido brutal…

			—¿Has sentido algo? 

			—Claro que he sentido, como para no hacerlo. Me ha encantado —dijo mirándome a los ojos y devolviéndome el beso, me cogió por la espalda con cuidado y me echó para atrás apoyando nuestras espaldas en el capó del coche. Nos giramos y entrelazamos las piernas.

			Nos separamos agitados, yo lo había sentido todo, había sentido paz y alivio. Mi corazón parecía estar de nuevo en su sitio.

			—Connor… —lo miré a los ojos—, quiero empezar de cero contigo.

			—¿Empezar cómo? —dijo a la vez que volvía a besar mis labios sin dejarme hablar.

			—Empezar —me cortó con otro beso.

			—Sí, sí —dijo entre más besos.

			—Quizás empezar no es la palabra correcta, quizás sería Déjate llevar como el libro de la autora Fátima Corral. 

			—¿Lees?

			—¿De verdad me has preguntado eso? —Me aparté indignada—. Claro que leo.

			—¿De qué va el libro?, para leérmelo yo.

			—Pues trata sobre que a veces la vida es simple y que lo único que tenemos que hacer para disfrutar de ella es dejarnos llevar. A veces, el miedo nos condiciona y nuestras inseguridades interiores no nos dejan vivir, haciendo que perdamos oportunidades increíbles. Tendrías que ver cómo cambia la vida cuando uno aparta y desecha esas cosas…

			Sus labios volvieron a buscar los míos y supuse que esa era su forma de aceptar mi propuesta.

			—¿Qué dices, Connor? Ya me has besado, ¿dos temporadas más? 

			—¡Dos temporadas más! —dijo sonriendo.

			Apoyé mi cara en su pecho, él me rodeó con sus brazos acariciando mi espalda. 

			—Ten fe, Dafne…, si dices que nunca has tirado la toalla conmigo, no lo hagas ahora —me susurró.

			Levanté mi cabeza para mirarlo a los ojos.

			—Jamás la tiraré, te lo prometo, Connor.
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			«Orgullo», sentimiento de satisfacción que sentimos hacia algo propio o cercano.

			Mi madre nos hizo firmar un contrato por dos temporadas, no se fiaba de nuestras idas y venidas y, mucho menos, de que pidiéramos grabar por separado, nos ató en corto, pero bien atados. Nos dijo algo así: «se acabaron las tonterías», creo que esas fueron sus palabras textuales. Y tenía razón, teníamos que madurar de manera inmediata y sopesar que, antes de actuar, teníamos que pensar en todo lo que nos rodeaba. No podía creérmelo, dos temporadas más haciendo lo que tanto me apasionaba. La universidad no tardaría en empezar y me sentía preparada para ello y para seguir aprendiendo y creciendo.

			En esos meses, la vida me había cambiado de tantas maneras que necesitaría escribir un libro para reflejar todas mis memorias. 

			En las próximas semanas, Connor y yo pasamos todo el tiempo juntos, 24/7 conociéndonos, más bien, conociéndome, yo a él ya lo conocía de sobra, aunque siempre descubría algo nuevo con lo que me sorprendía. Mantuve la promesa que me hice a mí misma y no le volví a preguntar nada sobre sus recuerdos. Si los recuperaba, bien, y, si no, también. Tenía que admitir que la forma en la que estábamos era nueva tanto para él como para mí, y me gustaba, era muy sana. Estábamos escribiendo nuestra nueva historia.

			Hicimos mil planes, incluso me llevó a surfear, cumplió la promesa de llevarme, porque enseñarme poco había aprendido, es que ni lo más mínimo. Me llamaba más la atención el paddle surf, estar en una playa tranquila, sin olas y sin peligro aparente.

			—Esas llaves son mías…, y eso sí que no quiero que se te olvide —dije riendo cuando me las quitó de la mano.

			—Déjame conducir de vuelta, anda. Que este coche no lo he catado nunca. —«Nunca, dice», pensé recordando. Le negué con la cabeza, pero mi sonrisa delató que podía hacer conmigo lo que quisiera.

			—¿Qué miras boba? —preguntó cuando me monté en el coche.

			En ese instante cerré los ojos sonriendo, recordando esas mismas palabras y en esa misma posición, me reconfortaba que actuara de la misma manera, significaba que, por mucho que hubiera pasado, nosotros seguíamos siendo los mismos.

			—¿Qué? —insistió.

			—¡Nada!

			—¿Recuerdos? —preguntó y asentí con la cabeza.

			Aceleró y mi cuerpo se pegó al respaldo, él le pisaba mucho más al pedal, yo era más prudente y, más, después del accidente. Sonrió como un niño pequeño disfrutando de un juguete por primera vez, solo que era mi juguete y no era la primera vez.

			Por la noche iba a ser la fiesta de fin de rodaje. Estaba de los nervios por verme por primera vez en una pantalla, por ver el resultado de todo mi esfuerzo. Me sentía orgullosa de haber llegado hasta donde había llegado y me sentía contenta por haber dado una oportunidad a mi familia. Estaba nerviosa también porque iba a estar mi padre, no podía creerme que fuéramos a estar todos juntos en la misma sala, por mí, yo había logrado eso. Pero también temía el encuentro, aunque él ya le había pedido perdón. Me gustaba que mi madre y mi padre supieran dejar sus diferencias por mí, porque esa noche, sin duda, era una noche muy especial, era una noche de celebración.

			Llegamos a la puerta y Morris se quedó con las llaves del coche, me hizo un gesto diciéndome «las guardo yo a buen recaudo» y yo le entendí a la perfección.

			Subimos en el ascensor y apoyé mi espalda en los botones, de repente, se paró.

			—¿Nos hemos quedado encerrados? —preguntó Connor mirándome.

			—Ups…, pues creo que sí, no sé…, será una avería.

			—¿Llamamos a Morris?

			Negué con la cabeza.

			—Volverá a ponerse en marcha enseguida, a veces pasa.

			Empecé a reírme a carcajadas y a él se le contagió la risa sin saber por qué.

			—¿Me has encerrado? —Ah, pues sí que lo sabía.

			—¿Yo?, ¿qué?, nooo…, ¿cómo iba a encerrarte…? Qué cosas tienes, Connor.

			—Aparta, déjame ver los botones —dijo riéndose.

			—Apártame tú —dije de manera juguetona llevándome el dedo índice a mis labios.

			—Dafne…, no juegues con fuego, que te puedes quemar.

			—Me encanta el fuego, quiero quemarme.

			¿Qué? Joder, estaba cachonda perdida, me moría por besarle y por hacerle otras cosas que se catalogarían con el símbolo de prohibido menores de dieciocho.

			Lo agarré del brazo llevándole sus manos a los botones. Pero a la vez hundí mis labios en su cuello de forma sensual.

			—¿Quieres que abra el ascensor? —le pregunté con la voz entrecortada.

			Él bufó, sopló y resopló.

			Deslicé mi lengua por su cuello hasta llegar a morderle el lóbulo de la oreja, levanté una pierna para atraerlo a mí y rodearlo con ella, me cogió de la cara rozando sus labios con los míos, pero sin llegar a besarme y, entonces, me susurró:

			—No quiero que nuestra primera vez sea así.

			Apreté los dientes con una sonrisa y acto seguido me tapé la boca.

			—¿Nos hemos acostado? —Me miró sorprendido.

			—¿Qué? No, no, para nada —mentí, pero mi risa me delató.

			—¿Cuántas veces? —insistió.

			—Ninguna… —Le di todo lo rápido que pude al botón—. Uy, mira, se ha puesto en marcha. —Miré mi reloj—. Uff, qué tarde que es, nos tenemos que arreglar…

			Salí del ascensor y Connor me siguió.

			—Dafne…, ¿quieres esperar?

			—No puedo, mira qué hora es y tengo que darme una ducha, fría, muy fría, y arreglarme para esta noche. Lo siento, adiós. —Cerré la puerta de un portazo.

			Me apoyé en ella controlando mi respiración agitada. «Necesito una ducha urgente».

			Qué palo sentí cuando me preguntó si nos habíamos acostado.

			—Oye, Dafne, no puedes dejarme así. —Entró Connor sin llamar.

			—¿Qué es lo que te pica? Espera —levanté las manos—, no me contestes a eso… —Me reí, sabía exactamente qué era lo que le picaba—. ¿De verdad quieres saberlo?

			—Sí, por supuesto. Quiero saber si nos hemos acostado. 

			—Pues sí, nos hemos acostado tres veces y déjame que te diga que ha sido increíble cada una de ellas. Y si sigo con esta conversación me voy a encender de nuevo y probablemente se convierta en la cuarta vez, y esta última sí que quiero que la recuerdes.

			Sin decir nada se acercó a mí y me besó enloquecido. «Dafne, para». 

			—Espera, Connor. —Lo aparté.

			—¿Qué pasa? 

			—Ve a arreglarte, por favor. No me líes… 

			—Dios, Dafne, ¿me vas a dejar así? —Se tocó el paquete y me mostró su erección.

			—Sí, te voy a dejar así. Justamente por lo que has dicho. Tenemos una oportunidad de hacer las cosas de manera más especial, y yo también quiero que nuestra primera vez post amnesia sea especial. Así que —le puse la mano en la espalda llevándomelo a la puerta—, venga, una ducha bien fría.

			—Se me va a quedar dolor de huevos —dijo con pena y yo empecé a reírme descontrolada, me tocó apoyar las manos en las rodillas.

			—Connor —seguí riendo—, escucha —no conseguí seguir—, nada, mejor vete.

			Lo saqué de la habitación y continué meándome de la risa. Dolor de huevos, dijo, me moría.

			Una vez que me había duchado y me deshice del calentón importante que llevaba encima, me planté delante de mi vestido. No podía ser más bonito el vestido que había elegido para esa noche, de seda, color oro rosado y con la espalda cruzada dejándola casi al aire. Mis sandalias eran preciosas y esperaba no lamentarme de llevarlas puestas, aunque me llevaría unas deportivas de repuesto, las princesas también calzábamos de deporte.

			Llegó la peluquera y la maquilladora, eran las mismas que me habían estado arreglando cada día en el set.

			—¿Te hago lo que me has pedido? ¿Como la foto de internet que me has pasado?

			—Sí, quiero justo eso —dije mientras me sentaba en la silla—. ¿Me quedará bien?

			Me miró y miró la foto de su móvil.

			—Vas a romper corazones —dijo sonriendo.

			—No, por favor, más corazones no. Que este año he cubierto el cupo mínimo para cinco años.

			Se rio, ella conocía prácticamente toda la historia.

			—¿Y yo qué te hago preciosa? —preguntó la maquilladora—. ¿Ese es el vestido?

			—Así es…

			Se pusieron manos a la obra y no había placer más grande en el mundo que te tocasen la cabeza. Así que relajé mi cuerpo y mi mente.

			—Mírate, Dafne, eres toda una estrella.

			Me miré en el espejo y me costó reconocerme, visualicé también la primera vez que me miré en él y el cambio era considerable, me encantaba, era justo lo que quería.

			Mi peluquera me había hecho un moño desenfadado y el maquillaje era digno de una estrella de Hollywood. Qué nervios tenía por llegar a la fiesta y que todos juntos visionáramos el capítulo. Hacía más de un mes que creí que sería una despedida, pero esa aventura no había hecho más que empezar, era un suma y sigue.

			—Señorita Dafne, tienes visita, alguien quiere verte.

			—Si es Claudia no la dejes pasar —le dije a Morris riéndome.

			Me giré para mirarme en el espejo y el reflejo me mostró a la persona que más falta me hacía en el mundo entero. Me quedé parada, pensativa de si estaba soñando o si era una realidad. No podía creerlo, era ella, era ella, de carne y hueso y la tenía frente a mí.

			—¿Quién te ha visto y quién te ve? 

			Me abalancé sobre ella y rompí en lágrimas. La abracé tan fuerte que hasta se quejó. No podía separarla, no podía hacerlo por si la volvía a perder.

			—No llores, Dafne, si no, te tocará arreglar de nuevo el maquillaje y créeme cuando te digo que estás preciosa.

			—Cállate, Tatiana, déjame disfrutar de este momento porque te he echado muchísimo de menos. No puedo creer que estés aquí. —Sollocé y la apreté contra mí.

			—Dafne, cuánto te necesitaba, mírate… —Separó nuestros cuerpos, pero nos cogimos de las manos, nos miramos de arriba abajo—. Estás preciosa, amiga. Esta ciudad te sienta bien.

			—Mírate tú, ay, Dios mío, que estás aquí de verdad. —Le apreté las manos mientras yo daba saltitos.

			Me dio un pañuelo para que me secara las lágrimas, hice un rulo con él y me lo metí por el lagrimal.

			—No puedo creer que estés aquí —repetí muchas veces—. ¿Cómo?

			—Tu madre me mandó el jet para que pudiera estar hoy aquí contigo. Hoy es una noche muy especial y yo no podía perdérmela por nada en el mundo. Quiero ver a mi amiga en acción. Estoy muy orgullosa de ti, ¿te acuerdas que, cuando nos despedimos, venir aquí te parecía la mayor putada del mundo?

			—Vaya que sí me acuerdo…, cuánta falta me haces. Gracias por esta sorpresa, Tatiana, te necesitaba conmigo y no sería lo mismo sin ti. Noche redonda.

			—Dafne… 

			—Se me olvidada —la corte sin dejarle hablar—, ¿cuándo te mudas? La universidad está a punto de empezar.

			—Eso es lo que intentaba decirte.

			—¿Qué ocurre? —Me sentí preocupada.

			—Que ya no me voy, que me quedo aquí contigo. —Abrí la boca mostrando mi sorpresa y mi alegría—. Tu madre me ha ofrecido un cuarto de invitados para instalarme. Pero quería preguntarte si a ti te parece bien.

			—Espera, espera, ¿me estás diciendo que lo de hoy no es pasajero y que te quedas ya, y aquí? —pregunté corroborándolo.

			—Eso es justo lo que he dicho.

			—¡Dios mío, Tatiana! —La abracé llena de felicidad—. Es lo mejor que me ha pasado en mucho tiempo. ¡Vamos a vivir juntas! ¡Tenemos tanto que hacer! Te tengo que llevar a muchísimos sitios, tengo que enseñarte el mar, es una pasada cuando andas descalza por la arena, pero no tanto cuando se te queda pegada —continué eufórica—, tengo que llevarte de compras, que te lo prometí.

			—¡Para!, ¡para! Que has pillado carrerilla. Ya tendremos tiempo de planearlo todo, como te he dicho ya no me voy y mis maletas ya están en esta casa. Pero ahora céntrate —me cogió de los hombros—, esta es tu noche. Por cierto, ¿cómo van las cosas con Connor?

			—Pues no han cambiado mucho desde que hablamos ayer por teléfono. A veces es complicado que yo recuerde cosas y él no, pero no me importa. Estamos mejor que nunca, ahora vas a conocerlo…

			—¿Estás lista para la fiesta? ¿Crees que con dos condones tendré suficiente? —preguntó gastándome una de sus bromas.

			—Eres una burra… —Negué con la cabeza.

			—Venga, pues vámonos, vamos a disfrutar.

			Me sentí inmensamente feliz de poder compartir ese día tan especial con mi mejor amiga. Salimos juntas de la habitación, de la mano, en el ascensor nos miramos, había pasado tiempo, pero nuestra complicidad no había cambiado.

			 Al abrirse el ascensor, nos encontramos con Connor. Iba vestido con un traje azul marino de cuadros estilo Peaky Blinders, el pelo medio suelto con un pequeño moño desenfadado. ¡Dios! Me ponía enferma en el mejor de los sentidos.

			—Jooodeerrr —me susurró Tatiana y la miré un poco diablesa—. Mucho mejor en persona.

			—Connor, te presento, por fin, a mi mejor amiga, Tatiana —la presenté orgullosa.

			Se saludaron dándose la mano.

			Miré a Tatiana y negué con la cabeza, era tan clara y sincera que por un momento pensé que le iba a cantar las cuarenta.

			—Theo también viene —añadió Connor y me miró pidiéndome un brake.

			Tatiana me apretó el brazo emocionada.

			—Tatiana, ¿nos disculpas un segundo?

			—Claro, voy a hablar con…, no sé…, con Morris, por ejemplo.

			Connor me agarró de una forma muy sensual de la cintura.

			—¿Confías en mí?

			—Plenamente, ¿qué quieres, emparejarlos?

			—Visualízalos…, no me digas que no hacen buena pareja. Si a ti no te molesta.

			—¿A mí?, al contrario. Pienso que los dos son un buen partido, el uno para el otro.

			—Esa es mi chica. —Me besó la cabeza.

			«¿Qué?, ¿cómo? ¿Hola?, ¿había dicho su chica?». Habría saltado de felicidad, pero me conformé con darle un beso «contrólate, Dafne». 

			—Nos vamos —dijo Tatiana sacándome de mis pensamientos guarros.

			Nos montamos en la limusina, para mi sorpresa ,Theo iba detrás con nosotros. Irradiaba felicidad, me emocionaba verlo feliz de nuevo.

			—Tatiana, este es… 

			—El chico guapo de Instagram. Encantada, qué guapo eres. —«Qué descarada», pensé.

			—Y tú eres la chica guapa con la que Dafne me debe una cita, ¿a que sí?

			—A ver chicos, parad el carro. Tatiana, este es Theo; Theo, esta es Tatiana. El resto es cosa vuestra. Y ya que nosotros nos hemos pasado por el forro el código de honor…, vosotros podéis hacer lo mismo.

			Connor me miró divertido y pasó su brazo por mi hombro acunándome. Aunque tenía un aspecto bastante relajado, admito que por dentro estaba que me moría de miedo.

			—¿Estás lista para hacer tu entrada triunfal? —Connor me ofreció su mano para bajar del coche.

			—No, no lo estoy… —dije aterrada con la voz temblorosa.

			—Salid vosotros, chicos, ahora vamos nosotros —le dijo a Tatiana y a Theo—. ¿Qué te pasa?

			—¡Que estoy cagada, Connor! ¿Y si hago el ridículo y se ceban con malas críticas conmigo? No sé si estoy preparada para eso.

			Me cogió de la mano y me la besó.

			—Dafne, tienes que confiar más en ti. Si no lo haces tú ¿quién lo va a hacer por ti? ¿Críticas malas? Claro que las tendrás, no se puede gustar a todo el mundo, ni tampoco quieras hacerlo. Este es tu sueño, un sueño que se cumple, disfrútalo y vívelo con todo tu corazón.

			Abrió la puerta del coche y bajó, me tendió nuevamente la mano, en esa ocasión la cogí. Bajé del coche y, de repente, miles de flashes nos acechaban y miles de preguntas que no llegaba a entender. El agobio era más que real y, aunque quería taparme la cara, no lo hice.

			—Tranquila —me susurró al oído.

			—¿Es cierto que en la vida real sois pareja? —Me topé con esa pregunta y con un micrófono en la boca. «Tierra, trágame».

			—Sí, somos pareja, estamos muy felices —añadió Connor salvándome de ese bloqueo.

			—¿Cómo estás del accidente, Connor? —preguntó un periodista.

			—Estoy bien, sano y salvo.

			—¿Es cierto que ibas drogado?

			—No voy a responder más preguntas, pero, para tu información, fue un fallo con los frenos.

			Connor me llevó deprisa dentro. Una vez entramos, noté la calidad y el caché que había en esas fiestas. Eran por todo lo alto.

			—Connor, espera…, tenemos que hablar. —Le paré antes de rodearnos de toda la gente.

			—¿Qué te pasa?

			—¿Que qué me pasa? Acabas de decirle a los medios que estamos juntos… ¿con qué intención?, ¿con quién has hablado de esto? 

			Me miró sorprendido y yo lo miré molesta, las decisiones se tomaban juntos.

			—Creía que no hacía falta hablar de eso, vamos, desde que nos besamos he sentido que estábamos juntos. Y, si estoy contigo, quiero gritarlo a los cuatro vientos, no quiero que nos persigan los fotógrafos a cada instante para ver si estamos saliendo. 

			Me agarró con una mano de la cintura y con la otra por la barbilla, lo miré. Me besó dulcemente y comprendí que tenía razón, yo tampoco quería esconderme de nada y mucho menos de nadie.

			Vi a mi madre y a mi padre hablando, me tensé, los observé desde lejos y me fascinó ver que lograban hasta sonreír juntos. Todo parecía ir bien encaminado, esa era una señal de que todo era posible.

			—Estas son nuestras butacas, chicos.

			Nos sentamos en ellas cogidos de la mano, a mi otro lado tenía a Tatiana, a la que también cogí de la mano apretándosela.

			—Dafne… —Me miró con un brillo especial.

			—¿Te lo puedes creer, Tatiana?

			—¡Sí! 

			—Es un honor para mí poder presentar el capítulo piloto de nuestra serie: Un lugar donde brillar. —Miré a Connor sorprendida, aunque él no entendía por qué lo hacía, pero era lo que él siempre me decía—. Y qué mejor lugar que este para brillar, en nuestra querida ciudad de Los Ángeles. Hoy va a nacer una estrella —me miró emocionada—, así que con todos ustedes… ¡comenzamos! Nos vemos en cuarenta y dos minutos y siete segundos, para ser exactos.

			Se alejó del escenario mientras el público aplaudía como si de por sí supieran que iba a ser un capitulazo. Se sentó con Derek y mi padre se sentó con Morris. Curiosa la vida…

			Visionamos el primer capítulo, observé más la cara de Connor que la pantalla, debía ser difícil y raro verse en algo que había hecho y que no recordaba. 

			Me sentí realmente orgullosa de todo lo que vi, me sorprendí a mí misma y, en ocasiones, me costó reconocerme de lo bien que lo había hecho. Me encantó la conexión que expresábamos Connor y yo en la pantalla. Estaba enamorada de los personajes y de la forma tan bonita en la que se miraban, ¡éramos nosotros!

			Hubo una vez en el pasado en que pensé que ojalá nosotros fuéramos ellos, pues se había cumplido e, incluso, era mejor. 

			—Simplemente fantástico… —dijo Connor limpiándose las lágrimas—. Ha sido increíble, no tengo palabras… Tengo que ir al baño. —Se levantó y lo cogí de la mano.

			—¿Estás bien? —pregunté preocupada.

			—Solo necesito un momento, no te preocupes.

			Conforme se fue, me quedé preocupada. Estaba raro al terminar de ver el capítulo. Imaginé que no se sentía bien al ver algo que no recordaba, no lo sé, pero ¿por qué no hablaba conmigo? 

			Busqué entre la multitud a mis padres y a Derek para abrazarlos y besarlos.

			—Nena —me paró mi padre cogiéndome del brazo—, qué orgulloso estoy de ti —dijo llorando—. Sabía que algún día brillarías como una estrella y ese momento ha llegado. No sabes lo que me alegro de que estés aquí, has encontrado tu camino y yo me siento feliz por ello.

			—Gracias, papá, tú fuiste el que me puso en ese camino, así que tengo que agradecértelo todo a ti. —Me abracé llorando a él.

			—Va a ser un éxito, tenemos en nuestra familia a los más talentosos, estoy muy orgullosa de vosotros. Sobre todo, de ti, Dafne, has evolucionado de una manera magistral, no tengo palabras —dijo mi madre entrando en la conversación.

			—Gracias, mamá, gracias por todo. Sé que no te lo he dicho desde hace muchos años, pero, te quiero.

			—Ooh, hija, yo también te quiero. Gracias por decírmelo, sé que para ti no es fácil abrir el corazón. 

			 Mucha gente me felicitaba por el gran trabajo, busqué a Connor, ya había pasado más de media hora y no aparecía por la fiesta, no sabía si estaría con algún invitado como yo, recibiendo alabanzas, o si se había marchado, eso último me preocupaba, que no se hubiera sentido cómodo del todo o, tal vez, abrumado.

			—¿Has visto a Connor? —pregunté a Theo, que por cierto no se separaba de Tatiana.

			—Sí, me ha dicho que tenía que hablar con Vega y con Altair, yo no los conozco, pero a lo mejor tú sí.

			—¿Vega y Altair? —pregunté de nuevo recordando los nombres.

			—Volverá enseguida…, no te preocupes. Quédate con nosotros si quieres.

			De repente en mi cabeza se encendió una luz, una pista, me estaba hablando en clave a través de Theo, ya sabía dónde estaba y quería que yo fuera.

			—Tatiana, tengo que ir a un sitio, ¿estarás bien?

			—De maravilla, con este hombretón…, ve. —Me guiñó un ojo.

			Salí a la puerta y esquivé de nuevo a los fotógrafos hasta encontrar el coche que nos había traído, me monté en él y le dije el destino al que quería ir. 

			Bajé del coche con temor, ¿y si no estaba ahí? Crucé la pasarela y mi corazón empezó a bombear más rápido de lo que debía. Me quité las sandalias y anduve descalza por la arena hacia su encuentro. Él estaba de pie con una sonrisa en la cara mirando cómo me acercaba hacia él sin apenas entender nada.

			—¿Qué haces aquí? Podías haberme dicho que te acompañara. Estaba preocupada.

			—¿Ves esas estrellas de ahí?

			—Sí, las veo.

			—Son la estrella de Vega y… 

			—¿Connor? —le corté sin dar crédito. Lo miré sorprendida ladeando la cabeza—. No sé si he entendido muy bien lo que has querido decir.

			—Tengo algo para ti, date la vuelta.

			Me di la vuelta y noté cómo mi cuello se sentía abrazado por un collar, sin abrir los ojos lo toqué y noté dos estrellas.

			—¿Has recuperado el collar? ¿Cómo?

			—Lo ha recuperado Morris para nosotros, estaba en el barco de Theo, no lo perdiste en el accidente. Me ha contado que creías que estábamos castigados como ellos, pues aquí estoy delante de ti, demostrándote que no es así. En esta playa te conté esa historia, esa noche en la que nos dormimos aquí.

			Me quedé paralizada a la espera de tener más información, me limité únicamente a tragar saliva y asentir con la cabeza. Me cogió de la cara acariciándome con sus dedos.

			—No me preguntes cómo, pero siento que me estoy enamorando de ti. De alguna manera el destino nos une como imanes, y da igual lo que pase, porque siempre vamos a estar hechos el uno para el otro, y lo sé desde el segundo en que saliste del ascensor con ese pantalón…

			—¿Connor, me estás diciendo que lo recuerdas todo?

			—No, no lo recuerdo y no creo que nunca más vaya a recordar.

			—Pero no entiendo, acabas de decir lo de mis pantalones, ¿cómo sabes eso?

			Lo miré sonriendo, aunque no entendía nada, sabía que si lo estaba diciendo era por algo.

			 —Esta tarde, antes de ir a la fiesta, me sentía con ganas de escribir. Yo siempre lo hago en una libreta desde hace años, entonces vi todo lo que había escrito sobre nosotros, de ti y de mí. Lo he podido leer absolutamente todo, plasmé todos mis sentimientos, todas nuestras miradas, nuestros besos, las discusiones, todo, lo escribí todo sobre nosotros —tragué saliva y me sentí aliviada—. Y, gracias a eso, he conocido toda nuestra historia a través de mis propias palabras. Sin llegar a recordar, ahora sé cuánto te quería y sé cuánto voy a quererte.

			Me agaché para poder llorar tranquilamente y noté cómo me acunaba en sus brazos.

			—Ya está Dafne…, ya ha pasado todo, perdóname por haberte hecho sufrir. Te doy las gracias por todo lo que has hecho por mí y por todo lo que has luchado. Ahora lo sé —me dijo apoyando su cabeza en mi cuello.

			—Connor, no vuelvas a irte, quédate conmigo y quédate conmigo siempre. Te quiero con toda mi alma.

			Me cogió de la cara, me besó y me miró a los ojos sonriendo.

			—Te lo prometo, me quedaré siempre contigo. No me digas cómo, pero lo sé, ese cuaderno me ha hecho abrir los ojos y sentir cosas que ni yo mismo recuerdo.

			Nos fundimos en un beso lleno de pasión, fuego, amor, chispa, lujuria y complicidad. Nos fundimos en un beso eterno y digno de recordar.
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			Dos años más tarde.

			«Tiempo», período determinado en el que pueden cambiar una o varias cosas.

			Un lugar donde brillar me abrió un mundo lleno de posibilidades y una visión de la vida completamente diferente a la que tuve cuando llegué a Los Ángeles. 

			Aún me quedaban dos años para terminar la universidad, pero cada día tenía más claro que había acertado de lleno en la carrera que había elegido. La serie continuaba grabándose, íbamos por la tercera temporada y habíamos firmado dos temporadas más.

			Obtuve críticas, para bien y para mal, ahí estaba la esencia y el querer superarme para conquistar a la gente que no lograba empatizar conmigo, todas las críticas eran buenas, mientras hubiera respeto. Pero en general, era un éxito, un éxito que vino sin darme cuenta. Connor, siempre estuvo ahí para calmar los nervios que sentía cuando la gente me paraba por la calle. Aún recuerdo el primer día que me pidieron un autógrafo.

			—Andrea —me llamaban por el nombre de la serie—, ¿puedes firmarme la camiseta? —dijo una chica cuando Connor y yo salíamos de un restaurante.

			Connor me apretó la mano haciendo que reaccionara.

			—Por supuesto. 

			Detrás de ese autógrafo vinieron muchos más.  No podía creer que todas esas personas me vieran a diario en sus casas. Incluso, crearon veinte mil cuentas de fans en Instagram y compartían todo lo que yo subía. Era una nube de la que no quería bajarme en la vida.

			Tatiana se instaló con nosotros, aunque tenía habitación propia, casi siempre dormía conmigo, nos encantaba recordar, el poder tenerla conmigo era un sueño, un sueño posible. Llevábamos a mi madre loca perdida, tres adolescentes con las hormonas revueltas en su casa, cuatro, si contábamos todas las veces que venía Theo.

			Me sentía llena, ya no tenía la necesidad de echar a nadie de menos, mi padre abandonó Australia, dejó esa oportunidad para venirse a vivir a Los Ángeles. Sus palabras fueron: «de nada sirve tenerlo todo si no tengo con quién compartirlo», así que se mudó aquí, a un piso en la playa. Haber tenido el mar tan lejos toda la vida le hizo conectar con la naturaleza y sentía que le ayudaba a respirar mejor. 

			Derek y mi madre, ¿qué puedo decir de ellos? Siempre se han volcado en nosotros y nos han ayudado absolutamente en todo. Derek me dio una lección de vida, y es que las segundas oportunidades a veces salen bien, y nuestra relación era una prueba de ello. Mi madre, no podría vivir sin ella, no dejé de llamarla «mamá», y casi siempre a todas horas, muchas veces me decía: «me vas a desgastar», pero eso no ocurriría jamás.

			Mi adorado Morris aprendió a abrir su corazón y comprendió que podía mantener la promesa que le hizo a su mujer de quererla siempre y conocer a alguien más. Volvió a encontrar el amor con la cocinera y, desde entonces, desprendía un brillo muy especial.

			Connor, el amor de mi vida, el por y para siempre, hombre que me había enseñado a amar y de una manera incondicional. Nunca recuperó los recuerdos, pero cada día construíamos nuevos y cada uno más bonito que el anterior.

			—Dafne, ¿eres feliz? —me preguntó una noche que nos fuimos a la playa.

			—Claro que lo soy, ¿por qué me lo preguntas? —Recuerdo que lo miré preocupada.

			—A veces me ronda esa pregunta por la cabeza. 

			—¿Sabes una cosa, Connor? Tú me has cambiado la vida de arriba abajo. Me has hecho cuestionarme todas mis decisiones, me has dado aventura, peligro, pasión, me has dado vida cuando tenía necesidad de tirar la toalla, y eso estuve a punto de hacerlo cuando llegué aquí. Entonces, entraste en mi habitación, —lo miré y él sonrió—, ese día me diste un motivo para querer quedarme, porque sin ti nunca hubiera rodado la serie, sin ti, nunca hubiera sabido qué pasó con mis padres cuando era pequeña y, sin ti, jamás habría aprendido a amar de la forma en que lo hago. ¿Necesitas algún motivo más para decirte cuánto estoy de feliz?

			—Calla. —Me beso enloquecido.

			Por otro lado, estaba Theo, nuestro gran amigo fiel, ahora enamorado de Tatiana, se veía venir de lejos que lo suyo con ella iba a pasar…

			—¿Y bien, cómo ha ido la cita? —le pregunté curiosa nada más entrar en la habitación.

			—Ha sido de película —dijo totalmente eclipsada—. Me ha llevado a ver donde se grabó la serie de Embrujadas, estaba en una noria embobada, mirándola y recordando todos los capítulos, cuando, de repente, me ha besado.

			—Mírate, estás colada por sus huesos. Besa bien, ¿verdad?

			—¡Qué puto asco, Dafne! —Me reí malvadamente—. No me recuerdes que tú y él… ya sabes —dijo con cara de asco.

			—Te estaba tomando el pelo. Me encanta que estés aquí conmigo, y adoro que te hayas enamorado de Theo, los dos os lo merecéis.

			Tatiana cogió aire y lo soltó, el brillo de sus ojos me mostraba que estaba igual de feliz que yo, y no había mejor sentimiento que ese.

			A partir de ahora, es todo una aventura, ¿qué pasará con Connor y conmigo? ¿Qué pasará con Theo y Tatiana? Pues la verdad, no lo sé…, y esas son las cosas buenas de la vida, dejar que te sorprendan sin esperar lo que pueda suceder.

			Aunque Los Ángeles es un lugar donde brillar, recordad que cualquier sitio es bueno, y que vosotros veis la misma luna y las mismas estrellas que veo yo. Si algún día se apaga vuestra luz, recordad mirar las estrellas, yo las estaré mirando con vosotros.

			FIN
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